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CHUKUBUSCO. 

Conjunto de las operaciones de 20 de Agosto posteriores 
a la acción de Padierna —Abandono de la hacienda 
(le San Antonio.—Defensa y pérdida del puente de 
Churubusco — Combate en la hacienda de Portales 
—Defensa y pérdida del Convento de Churubusco. -
Recibimiento hecho en la Garita de.San Antonio Abad 
al enemigo. 

Derro tada la división ded Norte en Padier-
na. era indudable que el invasor avanzaría so-
bre la capital por el Suroeste y el Sur. No 
había ya ejército nues t ro que con arreglo al 
plan de defensa adoptado pudiera atacarle 3 
re taguard ia por ex primero de dichos rumbos: 
y la división de caballería de Alvarez, que con 
sólo Tiaberse aproximado en masa á Tlalpa:» 
por el Sur ó el Oriente de ta l localidad, ha 
bría impedido al enemigo disponer de casi la 
total idad de sus fuerzas el 19 y el 20 de Ago* 
to. andaba & gran distancia do allí, y -no podía 
es torbar ni inqu ie ta r la marcha de Worth po; 



la calzada de San Antonio. (1) El avance de 
las demás divisiones de Scott á Pad ie rna te-
n í a f lanqueados los puntos nuestros láel cou-
vento y el puente de Churubuseo y casi toma-
da la re taguard ia á las fortificaciones de la 
hacienda de San Antonio, y en cuanto á las d€ 
Mexicalcingo, quedaban en inutil idad y aisla 
miento completos. Así pues, Santa-Anna, en 
los momentos de rec'.bir noticia del desast re 
de Valencia, an tes de ocuparse en reuni r en 
San Angel á los dispersos, destacó á dos ayu-
dantes suyos con orden á los generales Bravo 
y Gaona de replegarse de los expresados pun-
tos de San Antonio y Mexicalcingo, á los de 
San Antonio Aban y la Candelaria, l imi tando 
así la defensa por el Sur á la segunda línea, ó 
sea á, las gar i tas ; pues el puente y la iglesia 
de Churubuseo sólo fueron sotenidos para pro 
teger y cubrir la re t i rada de los defensore-, 
de la hacienda de San Antonio y de las t ropas 

. de Santa-Anna que hab ía en San Angel y en 
el mismo Churubuseo. 

La realización de este plan de concentración 
de las fuerzas mexicanas v el doble avance de 
las norte-aanericanas por el Sur y el Suroeste 
en .persecución de las pr imeras , produjeron los 
combates y e sca ramuzas del 20 de Agosto de 
1,847, en q u e Scott ha •creído recoger los lan-

(1) La expresada división de Alvarez; después 
de a lgunas débiles t en ta t ivas óe a taque fl la re-
t aguard ia del enemigo, se movía en t r e Bueña-
vis ta y Texcoeo, ha s t a el 24 de Agosto que se 
t ras ladó á. Guadalupe de ord«n de Santa-Anna. 

reles de cuatro t r iunfos, calificando de tales, 
lo., la ocupación de las abandonadas fortifi-
caciones de la hacienda de San Antonio: 2o. y 

'¿o., la toma del puente y del convento de Chu-
rubuseo, sostenidos, según he dicho, pa ra da r 
t iempo á que sé -eplegara el grueso de nues-
t ras fuerzas ; y 4o., la ref r iega habida en la ha-
cienda de Portales, desde la cual no pudieron 
los norte-americanos impedir el paso del cita-
do grueso de tropas nues t ras 4 la gar i ta de San 
Antonio Abad. P a r a apreciar mi l i tarmente la 
importancia de las operaciones del enemigo el 
•10 de Agosto, hay que desca r t a r de oropeles 
y hojarasca los hechos, sentando que su fo rma l 
y verdadera victoria de ese día. es decir, la 
toma de la posición de Valencia y la derrota 
de la división del Norte, le hab ía por sí sola 
obtenido los resul tados q u e á sus esfuerzos 
subsiguientes creyó deber, y que se conden-
san en la pérdida por pa r t e nuestra de la pri-
mera línea defensiva del lado Sur. En efec-
to, su abandono, que las c i rcunstancias hacían 
indispensable, había sido resuelto por Santa-
A n n a á la pr imera noticia de la derrota de 
Valencia; y si Scott y Wor th se hubieran de-
tenido descansando sobre las a rmas en el pue-
blo de Coyoacán y hacienda de San J u a n de 
Dios, no por ello habr ían de jado de ocupar 
pocas horas después, sin resistencia alguna, las 
t r incheras de la hacienda de San Antonio y 
el puente y la iglesia de Churubuseo. 

•Supuesto lo dicho—que es incontrovertible— 
qué se redujeron pa ra el invasor los resul-

tados positivos de sus operaciones de 20 d» 



Agosto, posteriores & la toma de P a d i e r n a ? A 
la captura de algún parque, de dos 6 t res ban-
deras, de unas cuantas piezas de art i l lería > 
d<* los defensores del convento de Ohurubut.-
co q u e no pudieron 6 no quisieron re t i ra r se ; 
y á la honra y el brillo de haber tomado por 
la fuerza dos ó t res puntos que, sin emplearla, 
habrían sido ocupados con sólo espera r t res 
ó cua t ro horas. (2) El s imple sent ido común 
está, diciendo que tales ven t a j a s no "compensa"! 
ni con mucho, los sacrificios de a r ro jo y sangre 
impendidos por el e jérci to enemigo pa ra alcan-
ZEKlas; que sus ba jas , considerabi l ís imas ese 
día. no podían ser cubier tas en mucho tiem-
po, y sí pudieron y debieron serle f u n e s t a s en 
el curso posterior de los sucesos: y q u e en cuan-
to al efecto moral que, según Scott, faci l i tó 
y allanó la toma de México, posible en concep-
to suyo á raíz de los sucesos del 20 de Agos-
to, pa r a causar ta l efecto habr ía bas t ado la 
función de a r m a s de Pad ie rna : pues los a i 
mentos que haya podido dar le la coma de los 
d e m á s puntos, desaparecieron ó se modifica-
ron no poco an te lo obst inado y d igno de la 
de fensa del convento de Churu busco, y ante 
el pavoroso recibimiento que el invasor, vi-
niendo en persecución de nues t ros soldador, 
halló esa t a rde en las bocas de los cañones de 
San Antonio Abad. 

(2) "Time is money," dicen los ingleses, y 
esto t iene aplicación, míis ja© en n a d a , en 
la guerra. ¿Sabía el invasor si en e sas cuan-
t a s horas recibiría Santa-Anna re fue rzos del 
Inter ior? 

AI t r aza r esta digresión he delineado, aunque 
muy á ¡la ligera, lo sustancial de los sucesos 
que const i tuyen la mate r ia del presente capí-
tulo. Antes ,de en t ra r en pormenores, convie-
ne, que, el lector comprenda con toda clarida-1, 
que el plan inmedia to de Santa-Anna, después 
de la destrucción del e jérci to del Norte, se li-
mito 4 lfi concentración de sus fuerzas dal 
Sur y del Suroes te 4 las ga r i t a s ; que el plan 
de Scott consistió en avanzar d e esos mismos 
vientos en persecución* de las t ropas mexica-
nas que se replegaban; que por una parte , la 
necesidad ó conveniencia de cubrir ó proteger 
la re t i rada, y p,or or ta pa r t e el intento de im-
pedir la 6 entorpecerla y de ir ganpndo puntos 
con cuya adquisición pacífica no se contaba, 
produjeron las escaramuzas en el t r amo ent re 
la hacienda de San Antonio y el pueblo de 
Churubiisco, el combate, en la hacienda de Por-
tales, y el a taque, defensa y toma del puente 
y del convepto del expresado Churubusco; por 
último, que el enemigo que creía venir en se-
guimiento de un ejérci to debelado á ocupar la 
plaza asediada, regó con su propia sangre l a s 
puer tas de ella, y retrocedió á cobrar al iento 
pa ra nuevos combates. 

Luego que Santa-Anna íeunió algunos disper-
sos de Pad ie rna y envió «1 Bravo y á G-aona 
la orden de. replegarse de San Antonio y Me-
xicalcingo, salió de San Angel con las briga-
d a s Pérez y Rangel y la caballería y artille-
r ía que la t a rde anter ior había llevado .1 di-
cho pun to , y se dirigió á Churubusco: en el 
puente de Panzacola mandó ¡i la br igada d*í 



Rangel regresar á la Ciudadela—como lo efec-
tuó—(8) y á su paso por el convento de Chu-
rubusco avisó el general presidente al general 
Rincón, j e f e del punto, lo sucedido en Padier-
na, dándole orden de sostenerse á todo t r a n 
ce. Dícese que iba indignadísiíno cont ra Va-
lencia y q u e protes taba fusi lar le donde quié-' 
ra que le bailase. Del expresado convento se 
dirigió San ta -Anna al puente de Churubúseo, 
muy cercano á, aquei edificio y también atrin-
cherado, y si tuó allí á la br igada Pérez á que 
protegiera la re t i rada de trenes y tropa de la 
hacienda de San Antonio, pues respecto de li> 
guarnición de Mexicalcingo supo que ya afc 
había replegado hacia la Candelaria. El mo 

(3) Así lo dice el mismo Santa-Anna en su 
"Detal l de las operaciones" de la defensa de 
México. Según les "Apuntes p a r a la Histor ia 
de la Guer ra . " la brigada Rangel contramar-
cha por el puen te de Panzacola á las órdenes 
de L o m b a r d i n l t rayendo consigo algunos ca-
rro* de parque, y entró por la gar i ta del Ni fio 
Perdido. La br igada Pf>rez y t ras ella S a n t v 
A n n a con su es tado mayor, los regimientos 
d e H ú s a r e s y Ligero de Veracruz. art i l lería y 
a lgunos restos de la caballería de la división 
ael Norte mandados por las generales Já/wre-
gui y Torrejón, se ret iraron por Coyoacán 't 
Churubúseo : habiendo Santa-Anna hecho al 
to en el penúl t imo de estos puntos has ta qu>' 
se le reunió el úl t imo soldado. Por el mismo 
camino venía el enemigo bat iendo á nues t ras 
f u e r z a s en ret i rada. 

vimiento de las fuerzas de Santa-Anna d€ 
San Angel á Churubusco, no se realizó sin qu.. 
las divisiones de Scott procedentes de Padier-
na vinieran t i roteando su retaguardia . 

Ei pueblo de Coyoacán, entre San Angel y 
Churu busco, f u é el punto donde Scott concen-
tró las tropas, con que había derrotado á Va-
lencia y donde dictó sus órdenes para las ope-
raciones del resto del día. Las expresadas tro-
pas, consistentes en las divisiones de Pi l low y 
de Twiggs y la br igada Shields, p r imera de 
l i división de voluntarios, venían á las órde-
nes del general Pillow, á quien se unió Pierce 
que, de resul tas de un golpe, no había podido 
hallarse en la función de Padierna . Scott , que 
había dictado sus pr imeras disposiciones en-
t re prisioneros y t rofeos en el campo mismo 
di- batalla, mandó l lamar A la caballería de 
H e r n e y de j ada en Tlalpam, y se t ras ladó ense-
gnimiento de sus mencionadas fuerzas de in-
fan te r í a á Coyoacán. En v i r tud del plan con-
certado con Worth , este general con toda la 
pr imera división debía a taca r de f r en te á San 
Antonio luego q u e las de Pillow y Twiggs se 
acercaran 4 re taguardia del mismo punto. "To-
mando á San Antonio, dice iScott, sabíamos te 
r.er abierto un camino m á s corto y me jo r hacia 
la capi ta l p a r a nuestros t renes." En los mo-
mentos de su llegada A Coyoacán. el coman-
dan te en j e f e enemigo destacó al capitán de 
ingenieros Lee con el lo. de Dragones del ca-
pi tán Kearnay . sostenido por el regimiento de 
Rifleros íi las órdenes del mayor Loring, ¡i 
qUe reconociera el punto a t r incherado de !a 

Invasión —Tomo TI.—2 



hacienda de San Antonio, y envió á Pillow con 
una de sus brigadas, la de Cadwalader , á a ta -
car dicho punto por re taguard ia combinada 
mente con Wovth. que deber ía embestir le del 
l&do opuesto. A cont inuación y ..por; otro sen-
dero á su izquierda, despachó al teniente tic 
ingenieros Stevens, sostenido por la compañía 
de zapado) és del teniente Smith, á reconocer 
e1. convento de Churubusco, que Twiggs con 
u n a ' d e sus brigauas—la de Smith menos los 
Riflercra—y la batería de campaña de Taylor , 
se dirigió inmedia tamente á asediar ; debiendo 
concertar con el mayor de ingenieros Smi th 
so ataque, y ser reforzado por la br igada Rile? 
de su misma división, que acudió muy luego ¡i 
sostenerle. Por último, diez minutos después, 
envió Scott á Pierce Con su br igada, de la di-
visión Pillow, por 'un sendero algo más á su 
izquierda, á a taca r la derecha y re taguard ia 
de las fuerzas mexicanas del puente de Chti-
rubusco. á fin de favorecer el a taque al con-
vento é impedirles la re t i rada hacia la ca-
pital. Como para es te t iempo la fortificación 
r'e San Antonio había sido evacuada por nues-
t ras t ropas y las disposiciones d e Scott acer-
ca de ella carecían ya de objeto, el capi tán Je 
ingenieros Lee pudo emplearse en dirigir r-1 
movimiento de Pierce, si quien Shields siguió 
con su br igada de voluntar ios de Nueva York 
y Carolina del Sur. tomando este últ imo j e f e 
el mando de toda el ala izquierda norte-ame-
ricana. Habiéndose visto á poco el mismo 
Shields en peligro de ser f l anqueado y envuel-
to á re taguardia de Churubusco, f u é re forzado 

por el mayor Sumner con e l cuerpo de Rif leros 
y la fracción del 2o. de Dragones del capitán 
Sibley. Tomadas por Scott las disposiciones 
referidas, y habiendo quedado sólo con sus 
ayudantes en Coyoacán, adunde a f luyen ó de 
donde pa r ten varios caminos ó senderos, tuvo 
que avanzar , por propia seguridad, con la re-
taguardia de Twiggs. 

H e dicho incidentalmente q u e la fortifi-:a 
ción de San Antonio había sido y a evacuada 
poi nues t i a s t ropas. Así era, en efecto, y 1» 
vió desde el campanar io de Coyoacán el te-
niente de ingenieros Stevens, dando aviso de 
ello á Scott y siendo entonces enviado por és*;e 
á reconoce:- el te r reno de la ret irada d e aque-
llas t ropas y las posiciones de Churubusco, se-
gún queda también dicho. El abandono de la 
expresada fortificación de San Antonio f u é el 
primer suceso de la serie que nos ocupa, y 
con relación á él, de consígn ente, daré prin-
cipio á la consignación de las noticias más por-
menorizadas que he logrado acopiar. 

La hacienda de San Antonio, á la izquiev-
da de la calzada de México á Tlalpam. era el 
punto avanzado de nues t ra línea al Sur de la 
capital . Cubrióse su f r en te con una cor tadura 
practicada en el camino, y con t r incheras pro-
tegidas por el edificio de la hacienda y ]>or 
for t ines laterales, que cruzando en var ias di-
receionces sus fuegos, barr ían el terreno has ta 
la hacienda de Coapa. Su izquierda se prolon 
gaba hacia Mexicalcingo, y en el espacio en-
tre ambos puntos se construyó el fort ín lla-
mado de Dolores, siendo pantanoso é intransí-



table el piso en casi todo este espacio. Afue ra 
del casco de la linca había también dos for-
tines l lamados del Pedregal, que se constru-
yeron á ú l t ima hora. Las piezas que defen-
dían la fortificación e ran doce, a lgunas de ellas 
de á 24. (4) El rancho de Xotepingo, como á 
mil va ras de dis tancia de San Antonio hacia 
México, f u é t ambién fortificado del 16 al 19 d-? 
Agosto, abr iéndose foso en torno de la casa, 
arpi l lando y reba jando su barda á la a l tura 
de los t i radores, y empezando á levantar un 
parape to de Sur á Norte que f o r m a b a ángulo 
con el sendero de Coyoacán á San Antonio, y 
q u e f u é abandonado para construir otros para-
petos sobre dicho sendero y sobre la carrete-
ra, dando el f r en t e á México, á fin de impe-
di r que la obra de San Antonio fuese tomad i 
por la gola, en caso de q u e el enemigo flan-
quea ra el camino. U n a bater ía de ocho pie-
zas dominaba la avenida de Coyoacán al ex-
piesado rancho de Xotepingo. (5) 

(4) Con fecha 16 de Agosto se previno al di-
rector general de art i l lería que remitiera á Sun 
Antonio quince piezas, de las cuales dos c a n -
de á 24, de bronce; dos de á 16. cinco de á y 
y dos obusres y cuatro cañones de á 4. U n a de 
las p iezas de á 24 es taba en el Peñón y cosfó 
mucho t r a b a j o ba j a r l a del cerro. 

(5) "La fortificación de San Antonio—dice 
el coronel Zerecero en su parte—estaba defen-
dida por su f lanco izquierdo por las fortifica-
ciones del puente de los Dolores y el p u e m e 
de los Toros; pero por su gola es taba descu-

En Sato Antonio, an tes de la llegada de los 
cuerpos de guardia nacional Hidalgo y Vic-
toria, había a lgunas fue rzas ve te ranas ó ac-
t ivas procedentes del Sur. al mando del coro 
nel D. Florencio Villa-real, y ot ras de guar-
dia nacional á las órdenes de los coroneles D. 
Anastas io Zerecero y D. José Guadalupe Pe r 
digón Garay; unas y o t ras en número de más 
de 2.000 hombres. (6) Los cuerpos Hidalgo 
y Victoria constaban de unas 1,200 plazas y se 
tr&^ladaron con los demás de la br igada An;i-
ya, al mando del general Rincón, del Peñón 
á Churubusco el 18 de Agosto, avanzando aque-
llos el 19 á San Amonio. Ya he dicho que ei 
pr imero de estos cuerpos, de que era je fe ci 

bierta, y por la derecha no tenía obra ninguua 
que la d e l u d i e r a ; de modo que, habiendo tres 
caminos y var ias veredas de San Angel y Co-
yoacán á es te punto, no había en todos éstos 
ni una cor tadura ni un parapeto. Así es que 
éste era el f lanco débil, no sólo del punto, sino 
de la línea d e fortificación de allí á la capi 
t a l " Indudablemente á causa de ello se for-
tificó el rancho de Xotepingo y s e ' construye- . 
ron los dos fue r tes l lamados del Pedregal . 

(6) Fo rmaban la sé t ima brigada, a l mando 
del general Gómez Palomino, y salieron de 
México el 15 de Agosto; componiéndose d e Ca-
zadores de Allende, Ligero de Aldama y com-
pañías de cazadores de Galeana, Jiménez, Mo-
relos y Berduzco, la sección que mandaba Ze-
recero. 



teniente coronel D. Fél ix Galindo, (7)-se com-
ponía de empleados, y agrego que eontaba per-
sonas tan respetables como el senador D. Jo-
sé RamOn Malo, que concurrió á toda la cam 
paña de cabo de la escuadra de gas tadores : (81 
se componía también de ar tesanos acomoda-
dos, y á .su sal ida para el Peñón se le habían 
incorporado una compañía de es tudiantes de 
derecho, de la cual e ran capi tán el Lic. Ala-
tr is te , y oficiales los Lies. D. Sabino Flores y 
1>. Felipe Sánchez Solís, y o t r a de individuo.? 
de la Escuela de Medicina á las órdenes del 
i>r. D. Miguel J iménez, y teniendo de oficia-
les 4 D. Leopoldo Río de la Loza, D. Francis-
co Vértiz y D. Franc i sco Ortega; de modo que 
ascendió á 700 hombres el efect ivo de t a l cuer-

(7) F u é mucho t iempo J e f e de Sección del 
Ministerio de Relaciones, y separado de esc 
empleo para que queda ra una vacante.—(N. 
del E.) 

(8) Ha muer to hace pocos años en México, y 
e ra sobrino de I tu rb ide , á quien acompañaba 
cuando éste f u é aprehendido y fus i lado en P a 
dilla.—Félix Galindo, m u y joven entonces, ha-
bía estado en las ba ta l l a s de la Angos tura t 
Cerro-Gordo en representación de su regimien 
tu, y fungió en el las de ayudan te de Santa-
Anna : días después d e los sucesos de Churm 
busco f u é herido en la función de a r m a s dt 
Chapultepec. Tiene, como algunos otros je-
tes, oficiales y soldados de Hidalgo, la cruz de 
honor creada por decre to de 23 de Dieiemb"t 
de 1.847. 

po. De 500 era el de Victoria, compuesto de 
propietarios y comerciantes y mandado por él 
teniente coronel D. Pedro Jorr in. (9) Toda 
esta gente hacía la campaña á sus propias ex-
pensas é iba provis ta de lo necesario, y es-
pecialmente de parque, siendo su a rmamento 

(9) La quinta br igada á que pertenecían es-
tos dos cuerpos, as í como los de Independen-
cia y Bravos, quedados en el convenid de Ghu-
rubusco, es taba á las órdenes del general An; -
ya, quien tenía do segundo al teniente coro-
nel D. Domingo Ramírez Arellano, de mayor 
al teniente coronel D. Francisco Rntnanos. y 
de» ayudantes al coronel D. Eleuterio Méndez 
al teniente coronel D. Joaquín García Grana-
dos, á los capi tanes D. Napoleón Saborío, D. 
.ioaquín Anzorena y D. José Gáray, y al alfé-
rez D. Ignacio Méndez. 

En el cuerpo de Hidalgo eran oficiales, en-
t r e otros, D. Mar iano Campos, D. José Mar t i 
González de la Vega. D. Agustín y D. Manuel 
Tornel, D. José Francisco Rus. D. Sabás Gar 
cía, D. Luis ñe Aguilar y Medina, D. Manuel 
Esnaurr ízar , D. José María Picazo, D. Andrés 
Davis Bradburn , D. Maximinio Zárate, D. Gui-
llermo Rodé y D. Francisco Jiménez. 

En Victoria eran teniente coronel D. Manuel 
Rozas, y c i ru jano D. Mat fas Béistegui: y en-
t re los oficiales se hal laban D. Manuel Osi'o, 
iJ. Pascua l y D. José Mar ía Oarballeda. D. 
Luis y D. .Tosé Veraza, D. Pedro de Garay. D. 
Mariano Ffirlong. D. Francisco Urquidi, D. 
Manuel Izi ta y D. Francisco Sávaso. 



del calibre de catorce adarmes, igual al de lo* 
cuerpos de Independencia y Bravos que per-
manecían en Churubusco. 

El general D. Nicolás Bravo era je fe d e toda 
la p r imera línea, y permaneció en Mexicalcin-
go ha s t a la ocupación de Tla lpam por el inva 
sor el 17 de Agosto, de jando entonces enco 
mendado aquel punto al general I). Antonii. 
Gaona y t ras ladándose á la hacienda de Sai i 
Antonio que así quedó ba.io su mando inme-
d 'ato. Tuvo el de lu fortificación de Xotepin 
go el general D. Matías dé la Peña y B a r r a 
gán, y e r a segundo suyo el coronel Zereqero. 

H e hablado ya del reconocimiento de esto-, 
pyntos, pract icado por el enemigo e l 18. Eso 
oía y el siguiente, nues t ras piezas de- mayos 
calibre le hicieron algunos disparos, pocas ve 
ees contestados de la hacienda de Coapa, don 
de se hab ía s i tuado par te de las fue rzas de 
Scott. Las nuestras, que el 17 fo rmaron en 
la hac ienda de San J u a n de Dios y en otro« 
puntos muy cercanos á Tlalpam, después de 
prac t icar diversos movimientos el 18 y el 1¡i 
se encerraron en las fortificaciones de San An-
tonio. En la tarde del 19 el general Santa 
Anna hizo re t i rar a¿is de las piezas d e Xote-
pingo hacia Churubusco, y dispuso que P e ñ a 
y Ba r ragán fue r a á ponerse á la cabeza de la 
cabal ler ía reunida en el último de los exprer, 
sados puntos. Casi toda la noche del 19, con 
motivo de los combates de Padierna , es tuvo la 
t ropa sobre las a r m a s en Xoteipingo. El '20, 
á eso de las siete y media de la mañana , el 
a y u d a n t e de Santa-Anna, coronel D. Bruno 

Ordoñez, llevó la noticia de l a derrota de Va-
lencia y la orden del abandono de los puntos 
v del repliegue de la t ropa. Bravo dispuso l a 
re t i rada de la fue rza y de los t renes de San 
Antonio, y que la de Xotepingo permaneciera 
hasta ú l t ima hora en sus puestos. H u b o que 
ca rga r el pa rque y que poner t i ros á los ca-
i ros y piezas y clavar a lgunas de és tas que 
1¡0 pudieron ser llevadas. La re t i rada se em-
prendió ha s t a las nueve y media de la maña-
na con suma lenti tud por el mal estado de la 
calzada á causa de la l luvia de la noche an-
terior, v por el estorbo de l a s famil ias de los 
ranchos y haciendas del contorno, que' emi-
graban l levando en carros sus bagajes . En 
estos momentos se rompió la cureña de u n í 
pieza de las grandes y quedó^en t ier ra el ca-
ñón. dificultando también el t ránsi to. El gene-
ral Bravo con su es tado mayor y par te de las 
fuerzas de Villarreal. y la guarnición de Xo-
tepingo. cubrían la re t i rada. En esto avanza 
ba ya del lado del Pedrega l una de las b ri-
o-adas de Wor th . y las t ropas de Zerecero rom-
pían sus fuegos sobre ella. Los cuerpos Hi-
dalgo y Victoria, conservando su formación, 
llegaron en buen orden al puente de Churu-
busco, en el que Santa-Anna organizaba la de-
fensa. y allí se les mandó seguir en marcha 
hac 'a México: aunque sus jefes hicieron vi-
vas ins tancias pa ra que se les permit iera de-
tenerse en el puente y reforzar el convento, 
donde habr ían sido úti l ísimos sus servicios y 
la abundante provisión de municiones que lle-
vaban consigo. El general en je fe repit ió su or-

to \ rv lóa . - r jmo H 



den, y los repetidos cuerpos fueron á cubrir 
la gar i ta de San Antonio Abad, pasando des-
pués Hidalgo á la de la Viga, y Victoria á la 
df San Cosme. L a s fuerzas de Zerecero y Per-
•ngón Garay, que se re t i raban d e Xotepingc 
y sus inmediaciones después de una honrosa 
resistencia, quedaron cor tadas por el enemigo; 
y los carros, y probablemente a lguna artille-
ría, procedentes de San Antonio, no pudiera» 
llegar al puente, y, abandonados de sus con 
ductores, cayeron en poder de las fue rzas d> 
u o r t h . (10) 

Las nues t ras que cubrían á Xotepingo, a m a 
gadas desde las ocho de la m a n a n a por las 
ccnt rar ias que, del lado del Pedrega l se acérca-
las á cincuenta varas . Contúvose el enemigo, y 
has ta se ret i ró y se ocultó en immi p a r t e del Pe-
dregal y en t re las milpas: mas cuando hubo pa-
sado el cuerpo de Perdigón Garay que era el 
último de los de San Ant-.nio. y Zerecero .se 
re t i raba con los suyos, se vió este j e f e a tacado 
de cerca y en grueso número por los norte-ame-
ricanos, quienes cortaron su columna, dejándo-
le á re taguard ia con algunos piquetes de M... 
reíos. Berduzco y Allende. Sin parque, poi 
haber quedado el suyo en Xotepingo, y reci-

110) Leo en los "Apuntes para la His tor ia de 
Ir Guer ra : " "En San Antonio quedaron dos 
piezas de ar t i l ler ía , una por fa l ta de muías , 
y otra por es ta r a t a scada : también cayó en 
poder de los amer icanos una gran par te del ma 
terinl de gue r ra . " 

biendo los fuegos de este punto y del de Sao 
Antonio, ocupados ya por el enemigo, Zerece-
ro y la gente que hab ía á su lado tuvieron que 
huir, y, de jando neridos y prisioneros algunos 
de sus oficiales y soldados, lograron salva* 
unas zan j a s y tomar el rumbo del Peñón, pre-
sentándose allí en la ta rde . 

Según los par tes norte-americanos, toda ia 
división de Wor th quedó acampada desde e'> 
1S en la calzada de Tla lpam hacia México, á 
mil quienientas ya rdas de San Antonio. L a 
l a . br igada se si tuó en la hacienda de San J d a n 
de Dios, y en la mañana del 20 :;vanzó has ta 
media milla de distancia de nues t ras fortifica-
ciones. Mandaba el coronel Garland esta bri-
sada . compuesta del 2o. y 3o. de artillería y 
4o. de infanter ía , y se de tuvo en algún án-
gulo de la calzada, al abr igo de los fuegos 
)e San Antonio y en espera de las operacio-

nes de la 2a. brigada, colocándose el 4o. de 
infanter ía á la izquierda del camino, para mo-
verse de f lanco en apoyo de dicha 2a. br lga-
.-la. Es ta , al m a n d o del cororel Clarke. cons-
t a b a ' d e l 5o.. 6o. y So. de in fan te r í a : l levaba 
consigo el batal lón Ligero de Smith. forma-
do de compañías de diversos cuerpos, y la ba-
tería ligera del teniente coronel Duncan : y. 
guiada por los oficíale* de ingenieros, capitán 
Masón y teniente Hardcas t le . se adelantó 1 
la izquierda de la calzada, por el te r reno que 
el primero de dichos oficiales reconoció de*-
d» el 18. á fin de t razar un semicírculo á t ra-
vés del malnaís , sementeras y potreros, y de-
sembocar en la calzada misma, det rás de 1p 



posición de San Antonio, envolviendo así su 
derecha y cor tando á sus defensores la reti-
rada hac ia la capital. Fueron des tacadas de 
las fortif icaciones mexicanas a lgunas t ropas á 
contener el avance de e s t a columna, al mis-
mo t iempo que el grueso de los defensores de 
San Antonio empezaba á evacuar el punto. 
Clarke, detenido un momento, debió empren-
de r un nuevo y m á s corto rodeo pa ra venir 
L salir á la calzada á mayor distancia de 
n u e s t r a s fortificaciones y sobre el f lanco iz-
quierdo de nues t ra fue rza en re t i rada , que 
a t aca ron pr incipalmente el coronel Mackin-
tosh y las dos compañías deMorr i l ly Mac-Phall 
del 5o. de in fan te r í a á las órdenes del teiven-
te coronel Martín Scott, y cuya fue rza nues t r a 
f u é cortada, prosiguiendo su vanguardia áChu-
rubusco y re t i rándose el resto, de unos 2,000 
í .ombres con 4 piezas, á las órdenes del general 
Bravo, hacia el fort ín de Dolores. En la refr ie-
ga cayó prisionero, entre varios oficiales nues-
tros, el coronel Perdigón Garay. (11) Luego qae 

(11) El capitán de ingen'eros Masón dice 
que la senda recorr ida por la br igada de Ola.'-
ke tenía una extensión de t res mil las y atra-
vesaba sementeras, chaparrales y l ava ; y que 
al ser a t acadas las t ropas mexicanas que se 
re t i raban, una parte de el las retrocedió á Sau 
Antonio, pero se encontró con la br igada de 
Gar l and que avanzaba, y entonces abandonó 
aquel la la calzada y se dispersó. Agrega que 
á la cabeza de a columna ó br igada de Clarke, 

la columna de Clarke rompió sus fuegos á la 
izquierda, la br igada de Gar land avanzó rá-
pidamente por la calzada, des tacando una com-
pañía (12) á q u e provocara los fuegos de la 
fortificación de San Antonio pa ra conocer la 
importancia de sus bater ías ; pero el pun to ha-
bía sido ya evacuado y sus cañones l levados 
por la fue rza que se retiró á tiempo. Así. 
pr.es, Garland y su gente se acercaron sin ha-
l .ar resistencia; pasaron apresuradamente por 
la hacienda y sus obras defensivas , y siguió-
ion por la calzada hacia Chuiubusco, unién-
dose como á G00 ya rdas del punto de Sfin An-
tonio con la 2a. brigada, y marchando desde 
allí en unión d e ella y á las órdenes del j e f e 
d e toda la división, general Worth. Garland 
en su par te dice que en el repetido punto de 
San Antonio fueron tomadas var ias piezas y 
municiones: Scott habla de la captura de 5 
piezas abandonadas , muchas municiones y 
otros efectos. Si bien es indudable que 
f u é de jado algún parque en San Antonio 
y Xotepingo, ent iendo que, con excepción de 
u n a ó dos piezas de arti l lería clavadas, las 
demás no cayeron en poder del enemigo, sino 

además de los ingenieros. I ba el capitán de 
m a r m a Semmes, (*) ayudante de Wor th . 

(*) Semmes se hizo muy notable en la gue-
r r a civil americana, mandando el buque de 
guer ra confederado "Alaba¡ma."—(N. del E.) 

(12) Dicha compañía f u é una de las del 3o. 
d e artil lería, y avanzó á las órdenes del te-
niente Johnston. 



en el camino ó en el puente mismo de Churu-
busco. 

Del a t a q u e y toma de éste voy ahora á ha-
blar. El expresado puen te se halla en la cal-
zada sobre el río l l amado de Churubusco, que 
corta perpendicularmente dicha calzada y que 
no es sino el á lveo arenoso de corr ien tes só-
lo visib 'es en t iempo de aguas : y cuyos al-
tos bordes art if iciales, que se ext ienden á d t -
reoha é izquierda del puente, vinieron á for-
m a r par te d e la fort if icación: ésta consistía 
pr inc ipalmente en parape tos bast ionados en 
los f lancos y el f r e n t e hacia el Sur , con un 
foso en torno, que n^ carecía de agua . En e¡ 
plano de los ingenieros nor te-amerk anos Ma-
són y Hardcas t l e , hay la siguiente no ta : "Los 
eos f ren tes d e a taque d e la cabeza de puen-
te e s taban bas t ionados en la proporción que 
ei a r te requiere. El lado exterior del f r en t e 
meridional t iene 75 yardas, y el f r e n t e orien-
tal 100 ya rdas . El "rel ieve" ó d i fe renc ia de 
nivel en t r e el fondo del foso y el borde inte-
rior e r a de 15 pies, y había 4 pies d e agua en 
los fosos. A d e m á s del canal á r e t agua rd i a de 
la cabeza d e puente , las sementeras es taban 
cor tadas en todas direcciones por z a n j a s ele 
considerable p ro fund idad , e tc ." La fortifica-
ción, ar t i l lada p robab lemente con l a s seis pie-
zas re t i radas d e Xotepingo el 19 en, la tarde, 
todavía á las siete de la mañana del 20 no 
es taba ocupada por fuerzas nues t ras especia-
les, y su cuidado era d e la incumbencia leí 
general Rincón, s i tuado en el convento, á 

unas quinientas varas al Suroeste del puen-
te. (13) 

Al retirarse1 de San Angel y Coyoacán el 
general Santa-Anna con sus tropas, á fin de 
replegarlas por Churubusco á San Antonio 
Abad y la Candelaria, adonde también de-

(13) Segiin oficio del general Rincón, que obra 
en los archivos del ministerio de la Guerra, 
muy temprano en la mañana del 20. antes de 
saber la derrota de Valencia. Santa-Anna le 
previno de j a r a en Churubusco una compañía 
de Independencia á cuidar del presidio y del 
convento, á las órdenes del coronel Moro del 
Moral: y que con el resto del expresado cuer-
po y el total de Bravos se t t 'ansladara fi San 
Angel, l levando la pieza de á 24 que era es-
perada en Churubusco. Rincón di jo que. te-
niendo que cubrir Moro "el puente ," el depó-
sito de municiones, el presidio y el conven-
to, le dejar ía 120 hombres, y con el resto de 
la fue rza emprender ía su marcha de allí 1 
una hora (eran las siete), pues aún no llega-
ba la pieza de á 24 etc. 

En los apuntamientos que me da persona 
entendida, test igo ocular de los sucesos, leo: 
'La fortificación del puente sólo consistía en 

una he r radura apoyada en los lx>rdes del *ío 
de Churubusco. y en los bordes mismos, que 
habían sido reforzados: pero ni dicho puente 
ni el convento fo rmaban par te de línea algu-
na. siendo el uno y el otro puntos aislados 
que se cubrieron á últ ima hora, con el único 
obje to de detener al enemigo." 



bían de acudir las de la hacienda de San A n -
tonio y las de Mexicalcingo, se detuvo dicho 
j e f e en el puen te de .Cburubusco; supo allí 
que habían pasado ya las t ropas de Gaona; 
hizo con t inuar en re t i rada á casi todas las de 
Bravo procedentes de San Antonio; puso á 
las compañías de San Patr ic io y al batalló» 
de Tlapa á sostener la bater ía de la cabe-
za del puente ; y viendo que las fuerzas de 
Twiggs iban á embest ir el convento y que 
las de Wor th avanzaban á toda prisa por la 
calzada de Tlalpam, mandó á la br igada Pé-
rez, compues ta del l i o . de Línea y lo., 3o. y 
4o. Ligeros, que habían pasado ya el puen-
te, re t roceder y defenderlo, as í pa r a cubrir 
la re t i rada de las demás tropas, como para 
d a r apoyo á los defensores del convento y 
procurar recoger los carros que, abandonados 
de sus conductores, obstruían la calzada en-
t r e el puente y el caserío de Churubusco. La 
br igada Pérez, al recibir la orden ue Santa-
Anna, retrocedió en tropel á ocupar el puen-
te, confundiéndose la tropa de sus diversos 
cuerpos, y rompiendo desde los parapetos, lo--
bordes del río y la l ínea fo rmada por la infan-
ter ía á derecha é izquierda del punió, un viví-
s imo fuego de fusi ler ía mezclado con el de los 
cañones allí colocados y que en los planos del 
enemigo figuran en número de t res hacia el 
camino de , Tla lpam y d e cua t ro en el f ren te 
or ienta l . (14) 

(14) Si hubo es te número de piezas en el 
puente, posible es que an tes d e perderse el 

Leo en los '"Apuntes p a r a la Histor ia de la 
Guer ra" que el t ráns i to del puente es taba obs-
t ru ido por dos carros de municiones; que por 
encima y d e b a j o pasaban los soldados: qua 
de la br igada Pérez el lo. Ligero se si tuó en 
la cabeza del puente, y el 3o. y 4o. Ligeros y 
el l i o . de Línea á sai izquierda, sirviéndoles 
de foso un arroyo: que el fuego de nues t ras 
t ropas incendió dos de los carros de parque 
abandonados f r e n t e á la bater ía , causando es-
t rago formidable este accidente: que el corom-1 
Gayosso. del lo . Ligero, mandó tocar d ianas 
y cayó herido en talos momentos: que el con-
vento era ya a tacado y se defendía vigorosa-
mente ; que sus defensores pedían parque y 
Santa-Auna les envió un car ro de los que ha-
bían quedado embarazando el paso, y las com-
pañías de San Patr icio y Tlapa como refuer-
zo: (15) que el general Alcorta reconocía to-
da la línea y que (16) D. Antonio dé Haro . 
D. Agustín Tornel . D. J u a n José Baz, D. Vi-

punto fue ran re t i radas a lgunas hacia Pórta-
le« y San Antonio Abad. Scott dice que f u e 
ron 3 las tomadas allí; pero también di jo que 
habían sido 5 las tomadas en la hacienda de 
San Antonio; y es posible que en su par te 
haya t rastrocado las localidades. 

(lip Las de San Patr icio no deben haber si-
do enviadas en su total idad, pues Worth di-
ce que al t omar el puen te hizo prisioneros á 
17 individuos de ellas. 

(16) D. Ignacio Comonfort . después Presi-
dente de la República.—(N. del E.) 

Invasión.—Tomo II.— 



cente García Tor res y otros dignos c iudada 
nos. t ransmi t ían órdenes del general en jei'e 
y llevaban municiones á los combatientes. 

Las des br igadas d e Gar land y Clarke de 
la división de Worth , después d e pasar pod-
ías fortificaciones d e San Antonio y Xotepin-
go la pr imera, y d e a t aca r y cortar la segun-
da á las fuerzas d e Bravo y Zerecero, se unie-
IOL y avanzaron por la calzada bacía Churu-
busco, según he dicho, y fueron á poco engro-
sadas por la br igada d e Cadwalade r de la di 
visión de Pillow, conducida por este general , 
á quien Scott , poco an tes , había enviado con-
t ra la re taguardia del pun to nues t ro d e San 
Antonio. Como la ba te r í a de Duncau por lo 
escaso de su ca l ibre no podía ser favorable-
mente opuesta á la nues t r a del puente, f ú é 
de jada en e l camino á fin de acercarla y apro-
vecharla más t a rde . E l coronel Gar land dice, 
después de hablar d e las fortificaciones d e San 
Antonio: " L a m a r c h a continuó á lo largo del 
camino hacia México, has ta el convento y 
el puente de Ohurubusco . Aquí la br igada pe-
netró en una s e m e n t e r a : e n f r e n t e y á la iz-
quierda de la ob ra del puente y al a lcance 
de la fusilería, hice moTer el 3o. de art i l ler ía , 
coronel Benton, a l abr igo de los sembrados 
obl icuamente al camino, y a ta a r el pun to : 
y el 2o. de ar t i l ler ía , mayor Galt , f u é envia-
do á la derecha á sostener á los asa l tantes . 
Ambos des tacamentos avanzaron con preste-
za, y á es ta sazón s e me unió el 4o. de infan-
tería. y el mayor L e e f u é enviado á ocupar 
5a ex t remidad de recha d e nues t r a línea. Las 
fuerzas nuestras , á pesar del vivo fuego de 

cañón y fusi l , sigideron avanzando al i ra vés 
de sementeras y zanjas . El campo de bata l la 
desde la cabeza del puente has ta la izquierda 
de la l ínea enemiga rué ardientemente dis-
putado por espacio como de dos horas, has ta 
que dicha ex t remidaa izquierda empezó á ce-
der. Yendo hacia el puente tuve el gusto de 
ver una de las canoeras de nuestros regimien-
tos en los parapetos enemigos." E l general 
W o r t h dice, hablando del pueblo de Churu-
busco: "Aproximándose á este punto s i tuado 
á la izquierua y cerca del camino, se vió que 
estaba fue r t emen te ocupado con t ropas y pro-
tegido por oaterias y de fensas de infanter ía . 
Avanzando aun mas, se descubrió una for-
tificación regrnar, ar t i l lada con piezas grue-
sas y coronada a e tropas. En t re uno y otro 
punto había cont inuada línea d e in fan tes y 
sobre la iaquierua y x-etaguardia de la obra 
("tete du p o n r ' j u u - uensá línea de infante-
r ía ha s t a donae alcanzaba la vista. El ene-
migo rompió sus fuegos sobre nuestro bata-
llón d e vanguard ia luego q r e se puso á tiro. 
La bragada Gardand, con el batallón Ligero 
á su derecha, presío se col x-ó á la del cami-
no, en columnas oblicuas á és te pa ra poder 
en su avance y despliegue a tacar en ángulo 
equivalente la línea contrar ia . La brigada 
Clarke tuvo orden de moverse también á ¿a 
derecha (excepto el 6o. de iafanter ía) y para-
lelamente a l camino: mient ras el 6o. de in-
fan ter ía f u é mandado avanzar por el camino 
mismo, á a t aca r <Je f r en te la posición. El 
campo de la derecha es taba lleno de semen-



toras que cubrían grandes cuerpos del ene-
migó, d e cuyos fuegos, de consiguiente, hu-
bo mucho que s u f r i r al principio: viniendo -u 
seguida sobre estos cuerpos la br igada Gar-
land, empezó á bat i rse con sus principales lí-
neas y masas ; haciendo otro tan to la briga-
da de Clarke luego que estuvo también en 
posición. El 6o. de infanter ía se movió con 
presteza á asa l ta r la obra del f rente , pero 
hal lándose expuesto al combinado fuego d^ 
met ra l la y fusi ler ía que bar r ía el camino, f u é 
necesario detenerle. E n t r e tan to el 8o. y el 5o. 
de la br igada Olarke, m á s favorablemente si-
tuados. aunque najo terr ible fuego, a t ravesa-
ron el foso que circundaba la fortificación y 
la tomaron á la bayoneta, etc.'" Más adeláa-
t e dice Wor th en su mismo par te : "Una frac-
ción del 6o. de in fan te r í a en que ejercía man-
do el capitán Hof fman , hizo cuan to cabe en 
poder humano pa ra tomar la cabeza del puen-
t e a tacándola d i rec tamente por la calzada, 
mien t ras el res to del cuerpo con el mayor 
Bonneville se bat ta sobre la derecha del ca-
mino. El 8o. de infanter ía , aunque por efec-
to de su colocación llegó tarde, por el celo y 
energía de su comandante el mayor Wa i t e y 
por las c i rcunstancias del terreno que impe-
d í an el avance de otros cuerpos cercanos, se 
hal ló en apt i tud de pres ta r buenos servicios. 
L a s compañías de los capi tanes Bomford y 
Smiith, ba jo la dirección del mayor Wright , 
precedidas del ayudan te Longstreet (17) ban-

(17) Longstreet f u é general de la Confede-
ración del Sur.—(N. del E.) 

dera en mano, fueron l levadas á lo m á s te-
rrible del asal to de la cabeza del puente : atra-
vesando ba jo un vivo fuego de fusi ler ía el 
foso, subieron á los parapetos y los tomaron 
á la bayoneta, sostenidas de cerca por el 5o. 
y por los des tacamentos de otros cuerpos." 

Scott dice en su par te general : "El conven-
to, v ivamente a tacado por Twiggs, se había 
mantenido como una hora, cuando Worth y 
Pil low, l levando el úl t imo consigo la briga-
da Cadwalader , empezaron á obrar muy de 
cerca contra el puente, á medio tiro de ca-
ñón del convento hacia la derecha de éste. 
L? brigada Garland (de la división de Worth) 
á que se había agregado el batallón Ligero 
del coronel Smlth, siguió avanzando de f ren-
te y ba jo el ruego de una ex tensa línea de 
infanter ía colocada á la izquierda del puente : 
y Clarke, de la misma división, dirigió su bri-
gada á lo largo del camino ó jun to á él. Dos 
d e los regimientos de Pi l law y Cadwalader . 
el l i o . y el 14o„ sostuvieron y acompañaron 
es te movimiento directo, quedando el otro 
cuerpo (Cazadores) de reserva. La mayor par-
t e de tales cuerpos, princij ialmente la br igada 
Clarke. avanzando perpendicularmente. tuvie-
ron mucho que su f r i r del f tieso de la obra 
enemiga, y habr ían suf r ido mucho m á s de 
los de f lanco del convento, si no fue r a por 
ei vigor con que Twiggs a tacaba la pa r tá 
opuesta del edificio. Tan bien combinado mo-
vimiento acabó por obtener el fin pr incipal 
del ataque, y la formidable cabeza del puen-
te f u é asa l tada y tomada á la bayoneta, atra-



vesando su foso p r o f u n d o y con a g u a al 8o. 
y el 5o. d e i n f an t e r í a á las órdenes del mayor 
Wai te y del coronel Scott , seguido de cerca 
por el Go. de i n f a n t e r í a que t a n comprometi-
do se halló en la calzada, y por el l i o . regi-
miento del teniente coronel Graham, y el 14o. 
del coronel Trousclale, ambos de la br igada 
Cadwalader de la división de Pil low. Casi 
a l mismo t iempo el enemigo f ren te á Garland. 
después de reñida lucha de hora y media, ce-
dió el terreno, re t i rándose hacia la capital . 
Los resul tados inmediato« de este tercer triun-
fo dol día, fueron 3 piezas de batal la . (18) 
192 prisioneros, municiones en abundancia y 
dos banderas . ' ' U n a de ellns f u é presentada 
k Scott por Wor th , (19) quien recomienda el 
comportamiento del capellán Mac-Carty de la 
2a. br igada de su división, por lo mu -ho que 
an imaba á la t ropa. El mismo Worth dice que 
tomó entre sus pr is ioneros á 17 desertores 
norte-americanos (20) con el un i fo rme mexica-
na y que servían d e art i l leros: que, herido el 
coronel Clarke, el m a n d o d e su b r igada reca-

(18) Téngase p re sen te lo ya dicho respecto 
de cañones. 

(19) La o t ra bandr-ra f u é tomada por uno 
áe los cuerpos de Pi l low. Es te j e f e tuvo que 
desmontarse para a t r avesa r ron su gente pan-
tanos. zanjas , en, a n t e s de reunirse con la di-
visión de Worth. El mismo Pillow asienta 
que hizo prisioneros á a lgunos individuos de 
las compañías de San Patr ic io . 

(20) E r a n i r landeses—(N. del E.) 

yó en el teniente coronel Mackintosh, v que 
en el avance á San Antonio, a taque dril 'puen-
te de Churu busco y seguimiento de las tro-
pas nues t ras que se re t i raban, tuvo sn propia 

división en t re muer tos y heridos, una ba ia 
de 33 oficiales y 336 sofldados. que, segfin creo 
en su mayor p a r t e han de haber caído en el 
expresado a taque del puente. A esta función 
oe a r m a s asist ió como ingeniero el capitán 
Masón. 

Segfin la versión mexicana, los carros pro-
cedentes de San Antonio y abandonados á in-
mediaciones del puente, sirvieron de mucho 
al enemigo, que se eubr ió con ellos en su avan-
ce y ataque, y se interpuso en t re el expresa-
do puente y el convento, extendiéndose hacia 
la hacienda d e Portaües combinadamente con 
las fuerzas que Scott había dirigido aMf á 
re taguardia de nuestros puntos de Ohumbus-
co. Sar ta -Anna . viendo este nuevo movimien-
to de los norte-americanos, l lamó fuerzas de 
las- que se re t i raban á San Anton 'ó Abad v 
acudió en persona á Por ta les empeñando allí 
nuevo combate, en tan to q u e los defensores 

p r e n t e - acribillados por e! fuego v las ba-
yone tas de los asal tantes , cedían n o ' o b s t a n t e 
loe esfuerzos dea gere ra l Pérez, y se retira-
ban ñor la calzada á luchar otra vez en la ex-
presada hacienda de Portales, ó se dispersa-
ban hacia MexieaUciiigo y el Peñón. 

La fuerza enemiga apare - ida en Por ta les 
se e x p o n í a de la br igada de Pierce (de , a 

división de Pil low. reforzada por la br igada 
de volúntanos d e Shields, y es te úl t imo j e f e 



había tomado el mando de toda la M -
quierda norte-americana, siendo & sp t u r ro , 
r e fo rzado por el cuerpo de R.f cros del m * 
v _ r s ^ m n e r Y un des tacamento del -o . a„ 

fuerzas , según Scott, habían 
s i d o des tacadas par-a rodear nues t r a s posicio-
n e s impedir la re t i rada de sus detensores > 
oponerse l que las t ropas mexicanas se ex-
tendieran desde su propia retaguardia. sobre 
la izquierda norte-americana. Santa-Anna di -
ce. hab l ando d e la defensa del puen te En 
un momento en q u e ces6 e l fuego, observe que 
un ba ta l lón enemigo..-por nues t ro f l aneo de-
recho se dirigía á la hacienda de ^ P - t a l e s 
Para tomarnos la re taguard ia y cortarnos la 
re t i rada . Pa ra f r u s t r a r su intento, ordené al 
coronel del batallón 4o. Ligero q "e á paso ve-
l o , se posesionara de aquel edificio, y como 
en el movimiento viera dilación, f u i en per-
sona á hacerlo e jecu ta r debidamente. R<*ha-
zad , el batallón enemigo can grande pérdida, 
se aseguró nues t ra re t i rada." Agrega el nns-
mo San ta -Anna : " E n Por ta les reciM pari* 
de habe r se rend 'do ,©1 convento de Churubus-
co y es ta novedad había producido desalien-
to' J las t ropas que defendían el puente de 
m a n e r a que unas se ret i raron por Mexicalcm-
go al Peñón, y otras venían replegándose poi 
el camino recto. E s t a o t ra desgracia nos p>-?-
d u j o la pérdida de un gran mater ia l y me hi-
zo conocer la necesidad de replegarnos cuan-
to an te s á nues t ra segunda línea como lo ve-
r if iqué con cuan tas fuerzas pude reunir en 

Pórtale«, 'llegando á la Candelar ia (21i. en toe 
cinco y seis de la tarde." ' t a l <« la relación 
de Santa-Anna. inexacta en el orden de los 
sucesos, pues la pérdida del puente precedió 
y no siguió á la del convento. En los- "Apun-
tt-s pa ra la Historia d e la Gu rra ' se dice 
q u e Santa-Amna se dirigió á Pórtales con el 
C0¿ Ligero y tina par te del l i o . d e Línea; qui-
si tuó algunos in fan tes en la azotea de l a casa 
jun to á la calzada, c i rcundando Su pie ct>n el 
re^to <*> la fuerza y rompiendo allí el ' l tnego; 
que en estos momentos se perdié el proepte, 
y los norte-americanos, cañoneando á los fu-
gitivos con nues t ras mismas piezas, avanza-
ron dispersándose en t i rado es sobre la llanu-
r a ; qúe el ¡íenera'1 Qui jano acudió con la ca-
ballería compuesta de Húsares , Veracruz y 
restos de la división de Valencia, y quiso ha-
berla cargar, sin lograrlo. A pre texto de obs-
táctüos del terreno; y que Santa-Anna. con 
su es tado ninyor, y Alcorta se re t i raran del 
punto de Portales, que aún quedaban batién-
dose. 

•Segftn el par te de Scott. la división p~orisio-
nalmenfie fo rmada y puesta al mando de 
Shields, " t r a s una marcha de roda«) 'de cosa 
d e una milla, se halló á la extremidad de una 
pradera anegada . cerca del cami. o de San An-
tonio á la érfftftfift; y en presencia dp unos 4 000 
in fan tes del enemigo (22) un' pm*»á.resigna 
£il22? «I» BflluilíJ «bfioioBd Rvl ifíit) • 

(21) A San Antonio Abad. 
(22) Scott y todos los dém&s jefes nor te«me-
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do Churubusco en dicho camino. Establecien-
do Shields su de recha en un fue r t e edificio,. (23) 
extendió su izquierda para le lamente al camino, 
f l anqueando al enemigo hacia la capital . Pe-
ro como el enemigo extendió en la misma di-
rección su derecha, sostenida por 3.000 caba-
llos, más ráp idamente por serle más favorable 
el terreno, Shields concentró su división en tor-
no de la hacienda y determinó a tacar te de fren-
te La bata l la f u é larga y reñida; pero, al fin, 
el éxito coronó el celo y bizarría de nues t ras 
trepas. Los regimientos 9o., 12o. y 15o., co 
ronel Ramson, cap i t án Wocd y coronel Mor-
gan, de la b r igada Pierce, división Pillow. y 
los regimientos de voluntar ios de Nueva York 
y C a r l i n a del Sur . -coroneles Burnet t y Ru-
tler, de la propia br igada de Shields (división 
Quitman) con la ba te r í a de obuses de monta-
ña, en aquel m o m e n t o á las órdenes del te-
niente Reno, se h a l a r o n en esta acción, que 
f u é la quinta v ic tor ia dea día." (24) Según el 
mismo Scott, á consecuencia del golpe sufri-
do la víspera, el general Pierce se desmayé 
a u i a n t e la acción; y perecieron en ella ei capi-
tán Quarles y los tenientes Adams, Williams, 
Goodman y Chand íe r ; quedando heridos los co-
roneles Morgan. B u r n e t t y Butler y el teniente 

ricanoe seguían abu l t ando considerablemente 
el número de n u e s t r a s fuerzas . 

(23) La hac ienda m i s m a de Portales , según 
el par te ue Shields. 

(24) Antes de h a b l a r d e es te combate, había 
hablado Scott de la toma del convento. 

coronel Dickenson; y 380 mexicanos prisione-
ros en poder de Shields. (25) " E s indudable, 
agrega Scott, que osta función de a r m a s á re 
taguardia del puente y convento, in f luyó en 
la rendición de ambos puntos ." El general 
Shields da, acerca del compate de Portales, las 
mismas noticias que Sco t t aunque algo más 
pormenorizadas. Asienta que al colocar sus 
fuerzas siguió las recomendaciones del capi-
tán d e ingenieros Lee, allí p resente á la sazón; 
y al hablar de su p lan d e a taca r de f r en te á las 
t ropas mexicanas reunidas en aquel punto, 
dice: "Toda mi gente se movió ba jo un fue 
go terrible, desplegándose los voluntarios de 
Nueva York y el 12o. y el 15o. sobre la dere-
cha y el 9o. sobre la izquierda, y siendo ei 
Pa lmet to (voluntarios d e Carolina del Sur) la 
base de nuestra línea. El enemigo comenzó 
á vacilar , y cuando d i la orden de cargarle, 
avanzó mi gente y rompió y dispersó sus fi-
las. Cuando l legábamos al camino apareció 
la columna de Worth a r ro jando del puente 
al enemigo: tomé el mando del f r e n t e ó van-
guardia, y seguí en persecución de aquel, has- ' 
ta que se me ade lantaron Harney y su caba-
llería, e tc ." Agrega Shields que en los dos 
regimientos de su br igada (de voluntarios) que 
tendrían 600 hombres en el campo, suf r ió una 

(25) Morgan, Burnet t y But ler mandaban el 
15o. de infanter ía y los regimientos de volun-
tarios de Nueva York y Carolina del Sur. De 
es te últ imo cuerpo se había hecho cargo Dic-
kenson an tes d e ser t ambién herido.. 



b a j a de 240 en t r e muer tos y heridos, en Padier-
n a y Ohurubusco; y que en t re los 380 prisio-
neros que hizo en el segmftlo de estos puntos 
6, m á s bien, en Portales, había 42 desertores 
nor te-americanos (26) á cuya cabeza estaba 
O'Reilly, que venía combat iendo desde Mon-
te r rey . El coronel Burnet t . j e f e de los volun-
t a r i o s de la Carolina del Sur, mur ó de sus 
her idas . 

E n los momentos en que tenía lugar el com-
b a t e d e Por ta les y poco antes de la re t i rada 
def in i t iva del grueso de nuest ras fuerzas hacia 
la g a r i t a de San Antonio Abad, ca ía en pod-r 
del enemigo el convento de Churubusco, de 
cuyo a t a q u e y de fensa voy ahora á ocupar-
m e . 

E l expresado convento es un vasto y sólido 
edif ic io casi cuadrado, á más de quinientas 
v a r a s al Suroeste del puente, dando la puerta 
p r inc ipa l de la iglesia al Oeste, sobre el cami-
n o d e Coyoacán; quedando la habitación con-, 
v e n t u a l hacia el Sur y el Este, ó sea á l a iz-
q u i e r d a y á la espalda del templo, y cerrando 
e l todo una a l t a barda de manipostería. Co-
r o n a la iglesia, cuyas bóvedas son asaz fuer-
tes , u n a torre d e escasa elevación, y en el in-
t e r i o r del convento hay amplios pat ios y agua 
po tab le . E l general de división D. Manuel 
R i n c ó n (27) llegó allí el 18 de Agosto en la 

(26) I r landeses . 
(27) E s t e señor y su hermano D. José e ran de 

humi lde origen, y por su honradez y mérito 
l l ega ron 6 ocupar al tos puestos. Ambos se em-

tarde, con los cuerpos de guardia nacional Hi-
dalgo, Victoria, Independencia y Bravos; y ha-
biendo salido el 19 los dos pr imeros á ocupar 
la hacienda de San Antonio, solamente los do» 
filtimos quedaron guarneciendo el convento, y 
fueron á la hora del combate reforzados por 
una pa r t e de las compañías de San Patricio-, 
y los piquetes de Tlapa, Ohilpancingo y Galea-
na . (28) Hecho cargo Rincón del mando del. 
punto el 18, empezó ' á ac t ivar las fortificacio-
nes, poniéndose de acuerdo con el capi tán de-
ingenieros Pa la fox pa ra la ejecución ó el com-
I leto de las obras más necesarias. La par te 
del Poniente y del Sur es taba á descubierto, 

plearon de muy jóvenes en la construcción 
del P u e n t e del Rey, hoy Nacional, en el anti-
guo camino de Veracruz á México. 

(28) En la l ista de los defensores de Churu-
busco fo rmada por el general Rincón, h a l a -
mos. en t re otros muchos nom.bres, los de los 
coroneles Ramírez Arellano, Méndez, Gorosti-
•„a, Villarreal y Moreno; los tenientes corone-
les Ca.amaño. García Granados, Peñúñur i y 
Buerarostro; los comandantes de batal lón D. 
Juan ArgUelleS y D. José Hidalgo: los capita-
nes D. Napoleón S abo río, D. Luis Martínez de 
Castro, D. Joaquín Anzorena, D. José Garáy y 
Tejada, D. Epi fanio Padil la y D. Luis Vidal; 
el teniente D. José Lucio Gutiérrez; y los sub-
tenientes D. Ignacio Méndez, D. José Bárce-
un y D. Antonio Esca lante . Muchos de estos 
oficiales lo eran de los batallones de Indepen-
dencia y Bravos. 



y se formaron parapetos y redientes opuestos 
á los caminos de Coyoacán y Tla lpam, que vie-
nen formando un ángulo cuyo vértice es el 
puen te de Ohurubuseo. Según los "Apuntes 
p e r a la His tor ia de la Guerra ," la fortificación 
pa sa j e r a l evan tada en el convento consistía 

. en un parapeto de ocho y medio pies de espe-
sor, hecho de adobes, á veinte pasos de la 
puer ta conventual, y defendido con fosos lle-
nos de agua llovediza y de la que mana «leí 
terreno. "La p remura del t iempo, se agrega 
en la misma obra, y la precipitación con que 
se había t r a b a j a d o en las fortificaciones, no 
habían permit ido que el parapeto levantado en 
el f r en t e y costado izquierdo" se ex tendie ran al 
f lanco derecho de la posición ni á la azotea 
del convento, ni que donde exis t ía es tuviera 

e acabado." No había allí un sólo cañón; pero 
en la madrugada del 20 se recibió una pieza de 
á 4 con su correspondiente dotación y f u é co-
locada en el rediente sobre el camino de Co-
yoacán; y después de las ocho d e la m a ñ a n a 
eí director de arti l lería, general Carrera, lle-
vó otras seis piezas de diversos calibres que 
Rincón hizo establecer en bater ía sobre el ci-
t ado camino de Coyoacán, en las t roneras del 
centro y en el rediente que veía a l camino de 
San Antonio ó de Tlalpam. El j e f e de la pr i -
mera br igada de arti l leros á caballo, D. J u a n 
B. Argiielles, dice en su par te relativo á la 
defensa del convento: "Compuesta la ba te r ía 
de mi mando al re t i rarse de l a s lomas del Oli-
var , de cua t ro piezas del calibre d e á 8, fué au-
mentada con una de á 6 que r e t i r aba de la di-

visión de Valencia el teniente D. Mariano Al-
varez, y dos de 4 que de an temano se halla-
ban en ' el punto , y puso t amb ién á mis órde-
nes el señor comandante general del a rma. 
Fueron colocadas en el f o r t í n de l a derecha 
dos de á 8 á cargo de l t en ien te D. José de i a 
Cuesta, y uriá de á 4 al del subteniente dél 
tercer batallón D. Luis Arzamendi . En dos 
t roneras dél centro se colocaron ot ras t a n t a s 
piezas, una de á 8 m a n d a d a por el alférez D. 
Manuel E s t r a d a y ot ra d e á 4 por el subtenien-
te D. Francisco Fernández . E n el for t ín de la 
izquierda á barbe ta obraba o t ra de á 8 man-
dada por e l ' a lférez D. Mar iano Espinosa, y 
en una t ronera que defend ía el f lanco izquier-
do, la pieza r e s t an te de á 6." Había , pues, en 
jun to siete piezas, siendo cua t ro de el las de 
á 8, una de á 6 y dos de á 4. 

E n las pr imeras horas de la m a ñ a n a del 20, 
unos 150 hombres del bata l lón de Independen-
cia fueron destacados, al mando del teniente 
coronel pr imer ayudan te D. Franc isco Peñú-
ñtiri, á ocupar la iglesia de Coyoacán en ob-
servación del enemigo, y como á las siete re-
cibió Rincón la orden d e que anter iormente 
hablé, de de ja r una corta fue rza en el con-
vento y avánzar hacia la l ínea de oatalla. Pe-
ro. al saber Santa-Anna la der ro ta de Valencia, 
expidió contraorden, se ret iró de San Angel 
con sus t ropas según se ha visto, mandó pro-
veer dé artil lería el repetido convento y dispu-
so que se sostuviera á todo t rance . El desta-
camento de Peñúñur i , después de su f r i r algu-
nas b a j a s en muertos, heridos y prisioneros. 



se retiró ante el enemigo, y éste avanzó por el 
r a n i n o d<- Coyoacán sobre Churubusco a l am 
paro de árboles, mi lpas y chozas. Rincón y 
su segundo, el general D. Pedro María Aua-
ya, dispusieron que el batallón de Independen-
cia cubr iera las a l turas del edificio, la dere-
cha hacia el puente, t oda la pa r t e que care-, 
cía de fortificación, y dos cas i t a s de adobü 
avanzadas, en que se abrieron t roneras para 
resis t i r el a t a q u e de este f lanco; y que e l . ba t a 
Uón d e Bravos y las compañías de San I ' a t r -
cic-ocuparan los reoientes y cortinas del fesey-
te é izquierda fontificadas á barbeta. "En es-
t e estado,, dice Itiueón,' fu imos atacados vigo-
rosamente .por dos divisiones enemigas con la, 
fue rza de más de 6,000 hombres y a lgunas 
piezas de-ar t i l l e r ía , mandadas por los genera-
les Worth. Smith y Twiggs. E l señor, general 
Ana ya. desde la explanada del rediente de l:i 
izooierda, ofoservó que el enemigo ca rgaba con 
una. co lumna sobre aquel punto, y con sus dis-, 
Iiosicioites .logró rechazarla, aunque tuv imos la 
desgracia de. que-se incendiaron algunos cartu-. 
chos de cañón, quemándose el mismo señor 
A»aya, un capi tán inglés adicto y t res artille-
ros.', quedando éstos1 imposibilitados de . con-
t inuar en la batería. El enemigo redobló sus 
e.sfue zos para -ocupar el punto; pero encontró 
s i empre i am valor y .resistencia a0miraW.es. 
f»endo reohaz?do-i cuantas veces c a r g ó por lo 
que dirigió, sus fuegos por el f ren te y dere-
cha." I'óco an tes de s e r tomado ei puen-íe, lle-
gó al c o m e n t o ei: auxi l io de los p iqueas , de 
Tlaj>a, Ghilpameingo y Galeaua. que. coopera-

ron á la defensa do la par te descubierta al 
Otete; pero una vez perdido el puente, el ene-
migo pudo envolver con entera libertad el con-
vento Troi1 el lado del Sur, si bien los defen-
sores sígiiiéron batiéndose con denuedo. "Por 
fríás dé t res horas, continúa el general Rincón, 
el '¿liego f u é vivísimo, por cuya causa el ar-
mamento padeció mucho, inutilizándose la ma-
yor pürtéi especialmente el del batal lón de In 
dependencia. Los cartuchos de quince adar-
ntés,"calibre dé nuestros fus-iles-, se consumif-
toii todos: iio había m á s piedras de chispa qn> 
las (liiofitas, pues las de reserva se habían COD-
sntriido,' y no quedaban m á s que unos cuan-
tos cnjoiies con (ia'rtuchos de diecinueve adar 
mes 'ffué eran i n ú t i l e s . . . . Dos piezas de ar-
t! liaría se desíbgonafon, una se desmontó, y 
p¿ra 'el res tó sólo quedaron pocos tiros, pur-s 
él parque se había consumido, y cuantas per 
sofens se mandaban en busca de parque, ó n i 
v tóf ían . ó a l i s aban qne esperásemos. aunque 
no' l legó." C'rtti1 una b a j a dé' 136 muerto« y í>9 
luri<¥os, entré quienes sé contaban casi todos 
lo? artilleros, y coni la ' f a l t a absoluta de mo-
niciones, disminuyó y cesó el f u e g o del con-
vento: alguna nueVa carga del enemigo f u é 
todavía rechazada á la bayoneta: pero, al fin, 
f u é preciso repiegar.se al interior del edificio, 
como lo hizo Coti órdén y serenidad la tropa, 
firmes los jfcfés y oficiales en sus puestos, y 
resueltos todos á su f r i r la suer te que les "to-
cara. anft s que en t ra r en capitulación alguna. 
"El éWitirgó! agrega el géneral Rincón, llegó 
al momento, siendo el primero con su fuerza 
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el capitón d e l 3o. d e Línea de la l a . brigada 
de, la 2a. divis ión J . S. Smith, quien contuvo 
el fuego de su t ropa y mandó fijar un pañuelo 
blanco en el pa rape to : cuyo hecho refiero en 
honor de t a n bizarro oficial. Las demás fuer-
zas enemigas l l egaron s imul táneamente con el 
general T w i g g s y varios jefes, distinguién-
donos á todos con la mayor consideración, sin 
exigirnos el empeño de nues t ra pa labra , sin 
despojarnos d e nues t r a s espadas y propieda-
des, y m a n d a n d o que fuésemos respetados por 
todos los amer icanos , como en efec to se ha 
verificado h a s t a hoy; y si a tendemos a l modc 
con que nos hicieron prisioneros, es necesario 
hacerles jus t i c ia , diciendo que son generosos, 
pues has ta s u s soldados respetan á los defen-
sores de Churubusco ." (29.) E n t r e los oficiales 
nuestros pereció allí el teniente coronel Peñú-
ñur i al que re r organizar una carga, y quedó 
mor ta lmente herido el capitán D. Luis Mar-
tínez de Cas t ro . (30) Rincón elogia el com-
portamiento , d e estos dos oficiales y del co-
ronel D. E leu te r io Méndez. 7 habla con entu-
siasmo del gene ra l Anaya, "quien, sin em 

(29) Todo e s t e pá r ra fo , que yo copio del "Bo-
letín de Not ic ias" de Toluca, f u é suprimido-
en la publ icación oficial del par te . 

(30) E r a un joven aprovechado en el cultivo 
de las bel las le t ras , y hay una poesía de Car-
pió en honor suyo. 

También f u e r o n heridos los tenientes coro-
neles D. Anton io Rodríguez y D. Miguel Buen-
rostro y el sub ten ien te D. Luis Vergara . 

• 

bargo, dice, de es ta r quemado del rosrtro y ma-
nos, y las t imado de una espinilla, recorría to-

ados los puntos, presentándose en los mayores 
peligros, y reanimándonos con su ejemplo.' 
Con excepción de los muer tos y de alguno que 
otro disperso, quedaron prisioneros todos los 
jefes, oficiales y soldados que guarnecían el 
punto. 

Rincón hizo acompañar á su p a r t e el del j e 
f e de la art i l lería, Argiielles. quien, después 
do hablar de la colocación de las piezas, se 
expresa así respecto del a t aque y la defensa 
de' convento: "Favorecido el enemigo por las-
milpas que lo ocultaban, se presentó á muy 
poca d is tancia por el f r e n t e y los dos flancos, 
y entonces toda la batería rompió sus fuegos. 
A pocos momentos ocurrió la desgracia, en el 
fortín de la izquierda, de que se incendiaren 
unos car tuchos y fueron quemados un eapitá-n 
inglés que se hal laba agregado, y toda la do-
tación de artilleros, incluso el oficial. Re-
gresaba yo de proveer de municiones las piezas 
que carecían de ellas, cuando me hallé con es-
ta desgracia, que p rodu jo el abandono de la 
P'eza de á 8. y la doté con algunos tronquis-
tas, quedándome personalmente á dirigirla. 
Muy a lo últ imo del combate se inutilizaron 
las dos piezas de á S del for t ín de la dere-
cha. la ana por haberse roto completamente 
la solera y no poderse remediar en aquello-
momentos, y la otra que. después de r a j ada 
una gualdera por la pa r t e d e la muñonera , s«* 
desmontó al s iguiente tiro. La pieza de á. 6 
no tenía en su ca jue la m á s que diez tiros, qut 



fueron hien aprovechados, .y en el p a r q u e ge-
neral n o exis t ían municiones d e es te calibre; 
así es que, como V. E. palpó, después de tres, 
horas de un fuego vivísimo sólo teníamos úti 
les cua t ro cañones, sin que por esto de jaran 
de ser menos cont inuados los tiros que varias 
veces a le jaron al enemigo: pero, desgraciadn-
n ente, el pa rque de fusi l comenzó á fa l tar , y. 
m u y á su pesar, la infanter ía , no 'pudiendo sos-
tener ya la art i l lería, se re t i raba pidiendo con 
ins tancia el parque de un calibre que no te-
níamos. Dado pa r t e á V. E. de que el fortín 
de la de recha es taba casi desartillado, y que ei 
enemigo cargaba por aquel flanco, recibí or-
den de V. E. de reforzar lo con las piezas del 
f r e n t e ; más, apenas habían sido enganchadas 
cuando vimos con horror que por la izquierda 
y por el reducto del camino, el enemigo salta 
ba y en t raba á bandadas sobre nosotros." Los. 
norte-americanos, e fec t ivamente , . penetraro - . 
por el lado del Sur. 

•En los "Apuntes pa ra la Histor ia de la Gue-
r r a " se lee que los defensores del convento 
no d i spara ron sino al tener á muy corta dis 
t anc ia á los asal tantes ; que éstos, de prontoi 
se de tuvieron ante el fuego, aunque á poc¡¡ 
s iguieron avanzando; que la tropa nues t r a f.i 
la azotea y en los andamios levantados p a r ' 
supl i r las banquetas , por lo b a j o de sus pun 
t e r í a s causó algún daño al batal lón de Br.\ 
vos é i n t rodu jo en és te alguna confusión, que 
el general Rincón hizo cesar re t i rando de las 
a l t u r a s á los t i radores apostados en ellas: que 

a u n q u e 4 la hora del a taque y en vir tud de 
\ • a 

las rei teradas manifes taciones de dicho j e f e 
envió Santa-Anna al convento un carro de mu 
iliciones, resultaron del calibre de dieciuuev. 
adarmes y sólo sirvieron á los soldados de la* 
compañías de San Patricio, quienes se batieron 
deseperadamente, pereciendo muchos de ello; 
en la ref r iega: que. al cesar nues t ros fuegos, 
el enemigo, recelando a lguna es t ra tegma. dej . 
pasar varios minutos sin ocupar los parape 
tos: que, dada la orden para que la t ropa se 
re t i ra ra al interior del edificio, a lgunos valien 
tes pretendieron romper la línea enemiga, y 
en esa t en ta t iva cayeron Peñúñur i y Mart ínez 
de Castro: que. entre los v e n a d o r e s , penetró 
la contraguerr i l la de Domínguez, á quien el 
general Anaya, indignado, apostrofó l lamán-
dole traidor, con riesgo d e su propia vida: qne 
un clamoreo general anunció ta l legada de 
Twiggs. quien saludó cortés y marcialmen-
t e ' á nues t ros j e f e s y oficiales, y arengó á los 
suyos encomiando el valor de los defensores 
y recomendando á los prisioneros. "Esto-í. 
agrega el art iculista, en aquella esforzada de-
fensa habían acertado veintidós t iros al pa-
bellón americano que l levaba Twiggs en las 
manos, despedazado." En la misma obra ei 
tada se elogia el valeroso comportamiento de 
los oficiales D. Eligió Villamar, D. José María 
Revilla y Pedreguera y D. Juan Aguilar y 
López. Volviendo á hablar de Anaya, con-
signo aquí la especie, generalmente repet ida 
entonces, de que, al preguntar le Twiggs por 
las municiones existentes, le contestó, que si 
tas hubiera no habr ía en t rado al convento el 



vencedor. Uno de los j e f e s que concurrieron 
á la de fensa f u é Gorostiza, el insigne autor 
de '"Las cos tumbres d é antaño," y en los "Da-

- tos" biográficos suyos, recientemente publica-
dos, vemos que el coronel de Bravos d u r a n t e 
el combate 110 desmin t ió la energía y viveza 
de su carácter , a l en tando y dirigiendo á la 
tropa, oponiéndose á. q u e el mayor D. José Hi-
dalgo (31) tomara p a r t e con el cuerpo en la 
ten ta t iva de Peñúñur i d e rom/per la línea ípv-
te americana, y s i rv iendo $e mucho en seguida 
á los prisioneros por e l aprecio y distinción 
que los j e f e s enemigos le dispensaron. Ofre-
ció su propia ga ran t í a , que le f u é aceptada, 
por toda la oficialidad d e Bravos, y empleó 
du ran te algunos d ías s u s recursos pecuniarios 
en la manutención y as is tencia de todos los 
prisioneros de su cuerpo . Según los expresa-
dos "Datos ," á los t r e s cuar tos pa ra las on-
ce de la mañana se d i spa ra ron los pr imeros 
tiros en el convento, (32) y á las t r e s y media 

(31) Ministro del i m p e r i o en Par ís . 
(32) "Gorostiza vió en su reloj la hora, sacó 

de su pure ra un habano, pidió lumbre á su ayu-
dante, y advir t iendo q u e t e m b l a b a á és te la 
mano, dí jole algún c h i s t e adecuado al caso. 
A poco se había genera l i zado el combate, sien-
do el fuego t a n vivo q u e no se oían á veces 
los loques de órdenes n i las d i anas de las ban-
das. Habíase colocado coronel f ren te á una 
t ronera sin cañón, y c o m o su ayudan te le supli-
caba que a r rendara u n poco el caballo hacia 
ra. lado p a r a quedar m e n o s descubierto, le 

ie la t a r d e todo había acabado allí; 'nuchos 
de nuestros muer tos y heridos habían sido 
llevados á la iglesia, estando entre ellos Pefi'i-
ñur i y Mart ínez de Castro, y los prisioneror-
todos fueron t ras ladados á San Angel J 21. 

Acudiendo á la versión norte-americana y re-
pitiendo que el a taque del convento había si-
do encomendado pr inc ipalmente al general 
Twiggs con su división, 'compuesta de las dos 
br igadas de Smith y de Riley, y con la batería 
de campaña de Taylor , agregaré que el recono-
cimiento f u é hecho por los tenientes de inge-
nieros Stevens y Mac-Clelland, escoltados por 
la compañía de zapadores, y el plan de a taque 
concertado con el m a y o r Smith. de la misma 
arma, quien hace notar que la posición ele-
gida al Sur del convento lo fué con la mira 
do hostilizar al mismo tiempo á las fuerzas 
nues t ras que se r e a r a b a n de San Antonio: y 
que habría sido mucho más estratégico Colo-
carse hacia el lado Norte del edificio. La br: 
gada Smith (general Pers i fo r Smith). la com-
pañía de zapadores y la bater ía d e Taylor Se 
aproximaron las p r imeras y fiieron á poco re-
forzadas por la br igada Riley. La bater ía se 
estableció sobre el f ren te y el lado izquierdo 
ó Sur del convento, atacados por la brigada 
Smith. La de Riley tuvo encargo de a tacar 
lado derecho ó Norte. El izquierdo se vió tam-
bién hostilizado por las fuerzas d e Pi l low y 
de "Worth en su avance sobre el puente. Una 

contestó: "Hi jo mío, me quedo en mi puesto, 
porque en todas par tes es tá la muerte ." 



vea tomado éste, sus propios «.-aliones fueron 
desde luego convertido* contra $ lado derecjjii 
ó Norte, q u e también amagaba la división pro-
visional de SliieIds avanzada has ta Po r t a l e s ; y 
á la r e taguard ia del,-convento y contr<ir elJ$¡. ,4 
doscientas cincuenta ya rdas d e , d i s t f j i f i a , , se 
estableció, desde la calzada misma de Tla lpanj 
la bater ía de 1 Minean. Tales fueron el ordeji 
y la disposición «leí ataque. al cual se puedf 
decir que concurrió casi la total idad de las 
fuerzas invasoras.. 

Desciendo & pormenores, y .voy á hacer al-
gunos ext rac tos de los parces ofisl¡\les.,del ^ 
migo. El general Pers i fo r Smit,b dice ;¡| 
venir de Coyoaeáu sobre Ohu.rubijscq. se jpfflfi 
que hab ía un cañón al t ravés del camino; quj? 
su b r igada , compuesta del 1»- de ar t i l ler ía y 
3o. d e infanter ía , f u é destacada á flanquea;; 
la pieza, y (pie á poco la batería de Taylor se 
estableció f r e n t e á alguna« d$. las ob,r,as en 
te rno d e la iglesia. Hablando de la posición 
nues t ra se expresa así: "El f r e n t e m á s bajo 
hacia nosotros era prineipaljuentjí un muro 
cubier to d e in fan te r í a ; á poca.dis tf incia babíá 
una construcción más al ta, igualmeflfe corona 
da de infanter ía - más 3114 la iglesia y el fgm-
penar io en su flanco derecho, también llei|o_, dt 
soldados: en la pa r t e exterior Había u n ^ cor, 
t ina re lac ionada con dos ángulos s a l i n e s <ju,(¡ 
la f l a n q u e a b a n y que cont inuaban de t r á s ha 
cia l o s muros la tera les de la iglesia. . . ., Le 
que se h a b í a creído batería de un cañón, era 
el á n g u l o sa l ien te de la derecha, que enñlab:, 
el c amino de Ooyoacán; de modo q u e cuand.. 

« 

ei lo. de arti l lería esperaba f lanquear , se hal le 
ante la cortina y expuesto a los fuegos todo-
de fusi ler ía de los muros f r en te á él: conservó, 
sin embargo, su puesto, aunque con graves 
pérdidas, cubriéndose has ta donde el terreno 
lo permitía, y aprovechando las ocasiones de 
hacer fuego. Se di jo entonces q u e la br igada 
Kiley era enviada á la de recha del edificio y 
la división de Pi l low á su izquierda; y en con-
secuencia, previne al 3o. d e in fan te r í a que es-
tuviera listo pa ra avanzar , luego que oyera 
el fuego de aquellos cuerpos, sobre el bastió» 
ae la derecha y asa l ta r le después d e apagar 
los fuegos de la in fan te r ía . En t re tan to , la ba-
ter ía dé Taylor había cont inuado el suyo sin 
t regua, no obs tan te el muy vivo de bala de ca-
ñón. metral la, g ranadas y fusi lería á muy cor-
t a d is tancia : sus piezas fueron servidas has ta 
por reclutas, mientras que los tenientes Mar-
tín y Boyton y 20 soldados y 15 cabal los heri-
dos a tes t iguaban el peligro de su posición. 
Oyendo ahora el fuego de l a s ot ras fue rzas 
mencionadas y notando que el del puntó e r a 
menos vivo, mandé al capitán Alexander. co-
mandan te del 3o. de in fan te r ía , avanzar en la 
dirección indicada y dar principio á su obra. 
Después de a le j a r en pa r t e á la gente de la« 
tr incheras, dicho cuerpo se arroió sobre el bas-
tión. llevado por el capitán Smith y el tenien-
te Shepherd y sus compañías; y una f racción 
del lo. de arti l lería cargó sobre la cor t ina : la 
guarnición enarboló bandera blanca y se rin-
dió al capitán Smith que tuvo la fo r tuna de 

penetrar el primei-o La br igada d e Riley, 
Invasión.—Tomo IT.—7 



sostenida por la de Cadwalader . p lantó sus 
henderás en las ob ras m á s dis tantes ." Riley 
dice, en sustancia, que recibió orden de a taca r 
con su br igada el f l anco derecho del convento; 
que tuvo que cambia r d e posiciones íi causa de 
que los fuegos de Smi th le d a ñ a b a n : que man-
tuvo algo esparc ida su gente, y el 2o. de in-
fanter ía no pudo j u n t a r s e con el restó de ella 
sino al fin del comba te ; que su pé rd ida de ofi-
ciales y soldados f u é crecida; por liltimo. que 
plantó la bandera del expresado 2o. de infan-
ter ía en el camino, á re taguard ia del punto, 
al mismo tiempo q u e en el f r e n t e se anunciaba 
la rendición. 

Ya hemos visto q u e po r la Citada re taguardia , 
al ser tomado el puente , empezó á recibir el 
edificio el fuego de los cañones del mismo puen-
te y de la ba te r ía de Duncan que. después de 
avanzar con la b r igada C i a r t e de la división 
de Worth y dé h a b e r permanecido á cubiertb 
de nues t ra art i l ler ía , asestó sus piezas sobre 
el convento, sos ten ida por dos compañías del 
8 j . de in fan te r ía y los cazadores del coronel 
Andrew. "haciendo, dice Worth. que los arti-
lleros mexicanos se re t i r a ran de sus cañonea 
y la infanter ía de sus parapetos, y qué Sf re 
fugiara el grueso d e e l la en la iglesia y al abri 
go de las t ap ias efeí < eiíienterio." (3?.) En cuan-
to á la bater ía de Tayior , no sólo tuvo que su-

(33) Apropósito d e la re taguard ia del con 
rento, el general P i l l o s dice que el regimien-
to de Cazadores d e la br igada Cad^valader, al 
mando del t en ien te coronel .Tohnstone. h bí» 

f r i r el fuego de los cañones del convento, sino 
el de los del puente an tes que lo perdiéramos. "A 
lo último, dice Taylor, después de hora y media 
de fuego, hal lando nú pérdida ya muy fuer te , 
y habiendo logrado que el enemigo se re t i rara 
de bóvedas y muros de la iglesia, determiné 
ret i rar yo mis piezas, lo cual fué muy difícil 
por la fa l ta de gente y caballos y lo quebra 
•lo del terreno, lleno do zan jas . " Agrega quí. 
tuvo 2 soldados y 14 caballos muertos y 2 ofi-
ciales, 2 sargentos, 1S soldados y varios anima-
les heridos. 

El general Twiggs, j e f e del ataque, dice: 
"El enemigo tenía en Churnbusco un 6ólido 
fuer te con siete piezas de artillería y algunos 
miles de bayonetas : un gran cuerpo de caba-
llería gua rdaba las avenidas de la derecha d j 
su fortificación, que era incompleta. El te-
niente de ingenieros Stevens, sostenido por la 
compañía de zapadores, se adelantó á recono-
cer y señaló una buena posición para la bate-
ría de Taylor. á la izquierda del fuer te , y des-
de la cual se pod a hacer re t i rar de la bóveda 
y los muros de la iglesia á. la par te de sus de-
fensores que por lo al to de su colocación po 
día causar daño á la infanter ía nues t ra que 

sido dirigido sobre nues t ra derecha pa ra obrai 
con la división de Twiggs : pero que al avanzar 
se encontró descubierto ante nuestros fuegos y 
tuvo que guarecerse á re taguardia del conven-
to. donde permaneció has ta moverse nueva-
mente cuando empezó á func ionar la batería 
d? Duncan . 



circundaba la iglesia p a r a a tacar la . L a bate-
ría rompió sus fuegos ba jo los muy terr ibles 
da bala, g ranadas y metra l la d u r a n t e hora y 
media, al cabo de cuyo tiempo, habiendo lle-
nado su objeto, f u é re t i rada muy mal t recha 
en oficiales, soldados y caballos. En t re tan-
to, la b r igada de Smith f u é enviada en la mis-
ma dirección de la batería, de cerca f r en t e al 
fuerte , y la de Riley m á s á nues t r a izquierda 
cor la m i r a de f lanquear y de gana r en t r ada á 
l i pa r t e abier ta de los a t r incheramientos á l.a 
derecha del enemigo. Después de vivo y con-
t inuo fuego po r ambas par te du ran t e dos ho-
ras, mis t ropas penet raren en el fue r te . Todos 
los regimientos estuvieron reunidos á la mano 
y compartieron peligros y honores. El gene-
ral Rincón, j e f e del punto, y otros dos gene-
rales (34) con 104 oficiales y 1,155 soldados pri-
sioneros, siete piezas de arti l lería, g ran núme-
ro de a r m a s de m a n o y algunas municiones, 
cayeron e n nuestro poder Mi fue rza efec-
t iva en l a m a ñ a n a del 20 e ra de 111 oficiales y 
2.530 soldados: de este número fueron muer-
tos y heridos 21 oficiales y 245 soldados." (35) 

Aunque contengan repeticiones, inserto aquí 
los p a s a j e s del pa r t e general de Scott, relati-
vos á la t oma del punto. " Así. dice, como 

e' a t a q u e s imul táneo al convento sirvió ó favo-
reció al a t aque del puente, así también la caída 

(34) Anaya y Ramírez Arellano, q u e tenía 
el g rado de general . 

(35) Se refiere aquí t ambién al úl t imo eom-
ba té d e . P a d i e r n a . 

de éste contr ibuyó á la t oma de aquel. Las 
dos obra" sólo d i s taban en t re sí unas 450 ya¡-
<">»< y t a n luego como estuvimos en posesión 
del puente, un obús de á 4, de los capturados , 
fué convertido con t ra ' el convento y empezó 
á hacerle fuego. Al mismo t iempo el coronel 
Duncan, de la división Worth, t r a j o dos de sus 
piezas á corta dis tancia de uno de los f r en tes 
y las asestó cont ra la torre, que había esta-
do llena de algunos de los mejores t i radores 
del enemigo. Por último, veinte minutos des-
pués de la toma del puente por Wor th y Pillow, 
y al cabo de un desesperado conflicto de dos 
horas y media, el convento cedió ante la divi-
sión Twiggs y aparecieron en todos sus lados 
señales de rendición. Las banderas blancas, 
s in embargo, no fueron exhibidas h a s t a el mo-
mento en que el 3o. de infanter ía , capitán 
Alexander, á fuego y bayoneta había penetra-
do en el fue r te . El capi tán Smith y el tenien-
te Shepherd, ambos de dicho regimiento, con 
sus compañías respectivas, tuvieron la gloria 
de gu ia r al asalto. El p r imero aceptó l a ren-
dición, y el capi tán Alexander en el mismo ins-
tan te enarboló en una d e las ven tanas la ban-
d e r a ' d e l 3o. El mayor Dimick con una par te 
del lo. de ar t i l ler ía en t ró por el costado, con 
las t ropas que hacían cabeza. La bater ía de 
Taylor, de la división Twiggs, había antes ro-
to sus fuegos sobre las obras exter iores y la 
torre de la iglesia: expuestos á los terr ibles 
disparos del enemigo, el capitán 'a'aylor y sa 
gente causaron admiración; pero, al .cabo, ha-
biendo ya perdido hombres y caballos, la bate-
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ría fué mandada re t i ra r media liora an t b t i <je ] a 

rendición del convento. Aquellos cuerpos (per 
3o. de infan ter ía y el lo. de artil lería! perte-
necían á la br igada de Sinitli. quién dirigió 
todo el a taque de f r en t e ; mient ras la br igada 
de Biley—26. y 7o. de infanter ía , capi tán Mo-
ras y teniente coronel Plympton—atacó la de-
recha y par te de la re taguard ia del punto. En 
el momento necesario los Rifleros, pertene-
cientes á la brigada de Smith, habían sido, des-
tacados á reforzar la de Shields en nues t ra ex-
t r emidad izquierda; y el 4o. de arti l lería, ma-
yor Gardner, perteneciente á la brigada Ri-
ley, había quedado hecho cargo del campó1 de 
Pad ie rna : así. pues, la división Tvriggs en Cha-
rnbusco se halbía visto pr ivada de dos de sus 
principales regimientos. Los inmediatos resul-
tados de esta victoria, la cuar ta del día. (36i 
fi-eron la captura d e 7 piezas de campaña , al-
gunas municiones, una bandera, 3 generales 
y 1,261 prisioneros, inctus 've algunos otros ofi-
ciales. Allí cayeron los capi tanes Capron. Biir-
ke y Anderson y los tenientes H o f f m a n n y Eas-
ley." Antes había caído el teniente I rons del 
lo . de artillería, al ' aproximarse á las obras ex-
teriores del convento. 

Sólo me fa l t a hablar del úl t imo hecho nota-
ble del día: la persecución de las fuerzas nues-
t r a s que se replegaron del puente y de Porta-
les á la gari ta de San Antonio Abad, por los 

(36)Téngase presente que Scott habla d e la 
t o m a del convento antes que del combate de 
Portales . 

"vencedores, y eí recibimiento que hallaron és-
tos en la expresada gar i ta . 

En los "Apuntes para la His tor ia de la Gue-
r r a " se dice que Santa-Auna, al re t i rarse de 
Por ta les con Alcorta, dió de latigazos á va-
rios oficiales que hu ían : que en la calzada ha 
bíá un desorden horrible en que todos se con-
fund ían y atropel laban: que los dragones ene 
migos alcanzaron á nues t ra re taguardia y au-
mentaron el espanto acuchillando á los reza-
gados: que en pos de Sauta-Anna llegaron á la 
gar i ta nuestros restus mezclados con algunos 
dragones norte-americanos ébrios ¡le sangre, 
que de la gar i ta se les dispararon cañonazos á 
metralla, y fio in fan tes que cubrían su ent ra 
da rompieron fuego graneado sobre .el caminc 
por disposición de Santa-Anna, Alcorta y Gao 
na que muchos soldados nuestros perecieron 
a' acercarse confundidos can los del enemigo: 
por último, qi',e el fuego en San Antonio Abad 
cesó á las cua t r i de la tarde por haberse reti 
ra do de la calzada los invasores. Santa-Anns 
dice: "La audacia de a lgunas dragones ene-
migos llegó al extremo de a t ravesar á escapc 
la columna que de Por t a ' e s se ret iraba, has ta 
los parapetos de la Candelaria, (37) donde, sien-
do conocidos, se les hizo fuego, resul tando to-
dos muer tos menos un oficial que cayó prisio-
nero. Es t e declaró en aquel momento con bas 
t an te desembarazo» que. sabiendo por uno d* 
nues t ros pris 'oneros que entre aquella t ropa 
so encontraba el general Santa-Anna, había 

(37) San Antonio Abad. s. 



tomado la resolución, con los soldados que le 
quisieron seguir, de alcanzarlo y qui tar le la 
vida, pues s i lo lograban, adquir i r ían gloria, s 
si no, morirían con honor. Cuando me impuse 
de esta dec'aración, o dené que tal prisione-
•o fuese t r a t ado con toda consideración, porque, 
lejos de ofenderme su audacia, t r ibu taba á su 
valor el homenaje debido." Dicho oficial fué 
t raído á palacio por el ayudan te D. Agustí t 
Turnel. 

El golpe dado en la gar i ta de San Antonia 
Abad á una par te de los invasores, f u é más 
fue r t e de lo que aparece de la versión mexica 
na . Según la del enemigo, después de la to 
m a del puente, las dos br igadas de la división 
Wor th avanzaron hacia la ciudad, engrosadas A 
por las fuerzas de Pillow desde luego, y por lat 
de Shields después del combate de Portales . 
Pi l low dice que "siguió con Worth en persecu-
ción de los fugi t ivos del puente, has ta l legar 
ba jo el alcance de los cañones ' mexicanos.'" 
Worth dice que, una vez tomado el convento, 
ias t ropas norte-americanas inmediatas se di-
rigieron al punto en que una pa r t e de las bri-
gadas de Gar land y Clarke aúu se bat ía con 
nues t ras masas de in fan te r ía á la Izquierda j 
re taguardia del puente capturado. "Pero, aña-
de, ba jo la tr iple influencia de nues t ra fusile-
ría, de la toma del puente y de la cesación de 
los fuegos del convento, el cuerpo principal 
enemigo presto apareció en plena y confusa re-
tinada. Siguiendo en persecución suya por la 
calzada, se me interpuso la brigada de Shields 
viniendo de la izquierda con el res to de las 
fuerzas de es te jefe, y también llegó el tenien-

te coronel Grahain con los restos de su bata-
llón del l i o . regimiento de infanter ía . Esto 
era una par te del cuerpo que atacaba el lado 
opuesto del convento, ó sea la derecha y re-
serva del enemigo, bajo la inmedia ta dirección 
ael general en jefe . L a persecución del ene-
migo por la pr imera división se continuó has-
ta milla y media de la gar i ta de la Candela-
ria: en este punto, ignorando la importancia 
de las defensas de ta l gar i ta y las miras ulte-
riores del general en jefe, de acuerdo con P',-
llow y Shields, mandé á las fue rzas hacer alto. 
Al coronel Harney , llegado en estos momen-
tos con dos escuadrones de caballería, se le 
permitió ca rgar sobre la re taguard ia de los fu-
gitivos, y du ran te la persecución, su vanguar-
dia ó cabeza de columna, habiendo avanzado 
demasiado, ó 110 oyendo el toque de l lamada, 
se puso ba jo los fuegos de la bater ía de la gari-
ta y sufr ió gravemente ." (38) El mayor ge-
ral Scott dice: "Luego que la cabeza del puen-
te f u é tomada, la mayor par te de las fuerzas 
de Worth y Pi l low a t ravesaron dicho pueute 
en persecución del enemigo que huía. Los 
expresados generales se reunieron con Shields, 
ya victorioso, y los t res continuaron sobre los 

(38) "El terreno, dice Worth , en que opera-
ban á los lados del camino las tropas, abunda 
en sementeras, pan tanos y zan jas de riego de 
seis á ocho pies de profundidad y otro tan to 
de anchura, con t res ó cuatro pies de agua ; y 
en sus opuestos bornes se a l ineaban las t ropas 
1'ge ras del enemigo." 
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fugi t ivos has ta milla y media de la c ap i t a l 
Aquí el coronel H a m e y C3n una pequéña par-
te de su br igada de caballería, tomó la delan-
tera: y cargó sobre el enemigo h a s t a la m á s 
próxima gar i ta . La carga de caballería f u é 
mandada por el capi tán Kearnay del lo. t e 
Dragones, con su compañía y la del capitán 
Mac-Reynods del 3o.. qu • constituya habi tual-
mente la escolta del cuartel general, pero que 
ese día temprano f u é des t inada al servicio.co-
mún, y volvía á es tar á las órdenes de Harney . 
E i capi tán Kearnay, que no oyó el toque de 
l lamada, llegó has ta la gar i t a de San Antonio 
sableando gente. (C9) De los siete ofi-
ciales de la sección, Kea rnay perdió el brazo 
izquierdo; el capitán Mac-Reynolds y el tenien-
te Graham fueron gravemente heridos, y el te-
niente Ewell, (40) que tomó el mando de ' ía 
escolta, perdió dos caballos. El mayor Mills, 
del 15o. de infanter ía , f u é muerto en la gari-
t a . " E s t a úl t ima noticia de las de Scdtt me 
induce á cree.- que no fué la cabal ler ía de Har-
ney la sola fuerza invaso ' a rechazada y escar-
mentada f ren te á los parapetos de San Anto-
nio Abad, cuyo terreno, según todos los reda-

(39) Kea rnay sirvió en el ejército f rancés y 
es tuvo en las guerras de Argel, Cr imea y de 
I ta l ia . F u é condecorado con la Legión de Ho-
nor en el campo de batal la . Al estal lar la gue-
r ra entre el Norte y el Sur. se le dió el mando 
de un cuerpo de ejérci to del Norte: mur ió en 
la batal la de Chantilly.-H>'. del E.) 

(40) Ewel l f u é general del Sur.—{N. del E.) 

tos de aquella época, quedó sembrado de ca-
dáveres. 

El mismo Scott resume en estos términos 
sus ven ta j a s y pérdidas del día, abrazando la 
acción d e . P a d i : r n a : "Derro tad s 32,000 hom-
bres ; hechos sobre 3,000 pris ioneros inclu-
yendo ocho generales, dos de ellos ex-presi-
decte«. (41) y otros 205 oficiales; muer tos ó 
heridos 4,000 hombres ; tomadas 37 piezas de 
artillería, etc. Nuestra pérdida asciende á 
1.053 hombres contando 130 muertos , 16 de 
ellos oficiales, y 876 heridos inclusive 60 ofi 
cíales, y siendo de la gente m á s amer i tada 
el mayor número de muertos y heridos." (42) 
La división de Worth, segfln este je fe , en t re 
unos y otros tuvo una b a j á de 13 oficiales v 
•:3C> soldados: la b a j a de ia división de Twiggs 
hemos visto que consistió en 21 oficiales y 
•_4r. soldados: la de la división Pil lo w. f u é de 
• : i l hombres en t re oficiales y soldados: por 
último, la do la brigada de Shields. de la di-
visión de Qui tman. ascendió á 240 hombres. 

.kl'Jl»' • 

(41) Salas y Anaya. 
(42) En el estado norte-americano de muer-

tos y heridos el 19 y 20 de Agosto, hallo el 
s iguiente resumen: 
Muertos 14 oficiales y 123 sol-

dados 137 
Heridos 65 oficiales y 814 sol-

datlos «70 
Dispersos, 40 soldados. . . . 40 

B a j a total 1.056 hombres. 



Ya lie advert ido que, casi todas es tas noticias 
del enemigo, abrazan los combates Habidos 
eu Padierna desde la víspera. 

Lo de los 32,000 hambres nues t ros derrota-
dos. lia recibido ya anticipada respuesta en la 
p a r t e ñnal de mi capítulo re la t ivo á Padier 
r a . Scott, apar te de lo que an tes dijo, asi$ii-
' a que en Churubusco y sus inmediaciones 
teníamos 27,000 hombres. (43) Si se recuerda 
que la totalidad de nues t ro ejército en Méxi-
co no pasaba d e 20.000, según los estados ofi-
ciales, na tu ra lmente algo abul tados; que la 
división de caballería Alvarez es taba por Ohal-
co- que se había perdido casi toda la división 
de Valencia ó sea de 3 á 4,000 hombres; que 
la mayor par te de las guarniciones de San An-
tonio y Xotepingo se replegó hasta San An-
tonio Abad ó se dispersó; y que había la gen-
te necesaria en la expresada gari ta , en las 
dt-más del Sur. Oriente, Ponien te y Norte, 
en la Ciudadela. en el interior de la capital, 
en el Peñón y en Chapultepec, se convendrá 
en que no ha podido pasar de 9,000' la fuer-
za e fec t iva .nues t r a que se bat ió en el puente 
y convento de Churubusco y hacienda de Por-
tales. E n cuanto al enemigo, tenía allí todo 
su ejército, con excepción del 2o. regimiento 

(43) "Todas las fuerzas disponibles de Mé-
xico—unos 27,li00 hombres—caballería, artille-
ría ó infanter ía , estaban ahora allí, en los 
f lancos ó al alcance de aquellas fortif icado 
r.es, pareciendo resueltas á un últ imo esfuer 
zo, etc." 

de voluntariors de Pensy lvan ia y el destaca-
mento de marinos que con Qui tman queda-
ron cuidando de los depósitos y enfe rmos y 
heridos en T la lpam; de 350 hombres de la 
división Worth que "cuidaban d e t renes y ba-
gajes d e la misma á. inmediaciones de la ha-
cienda de San Juan de Dios; y del 4o. de ar-
tillería de la división Twiggs y a lgún desta-
camento de la de Pillow, dest inados desde 
temprano á guarnecer el campo de Padierna . 
Por lo que as ientan los mismos citados j e fes 
en sus partes, la fue iza nor te-americana efec-
tiva en Churubusco no ha debido b a j a r de 
3.C00 hombres ; (44) de modo que, á. pesar de 

(44) La división de Worth tenía allí 2,600 
apar te de los 350 que cuidaban t renes y ba-
gajes: la de Twiggs constaba ese día de 2,641, 
aunque no se explica si en t raba en tal núme-
ro el 4o. de artiliiería de jado en Padierna . en 
cuyo caso habr ía que contar de 400 á 500 ho.li-
bres menos: la de Pillow tenía en Churubus-
co, f ue r a de sus destacamentos. 1,800 hom-
bres, y la br igada de Shields 600. Agregando 
á las dotaciones de baterías, las compañías 
de Zapadores.4 la br igada de caballería de 
Hamey . etc, no me parece exagerado el gua 

• rismo de 8.000 hombres que doy Ü las fuer-
zas de Scott en Churubusco. De paso hago 
nutar que sólo las divisiones de Wor th y 
Twiggs tenían un efect ivo dé 5,591 hombre«, 
lo cual viene en apoyo de mi suposición de 
que no ha debido b a j a r de 12,000 el total del 
ejército invasor.-
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todas las exageraciones del enemigo, resul-
tan casi iguales allí los elementos contendien-
tes. 

Como si no fue ran ya bas tantes los conju-
radas contra México, la desconfianza y la dis-
cordia acudieron á r eba ja r el mérito de uues-
t ros defensores y á indisponerlas en t re sí. Hi 
ciérouse cargos á Santa-Auna de inconstancia 
en el plan de l.i defensa: d. j l iaber fat igado 
inút i lmente á las t ropas con marchas y con-
t r a m a r c h a s de unos puntos á otros; y, sobre, 
todo, de haber querida saciificar a la guardia 
nacional del Distr . to destinándola á cubrir la 
re t i rada del e jérci to y privándola de auxilios de 
gt nte y munic i jnes durante la lucha. Con pos-
terioridad se notó que en las publicaciones 
oficiales fué suprimido algún pasa j e del par-
te del general Rincón y que, no obstante Li 
sa t is factor ia respuesta dada á este jefe, el 
gobierno había desestimado los servicios de 
tos cuerpos de Independencia y Bravos. Los 
'-.argos hechos á Santa-Anna se desvanecen 
casi en su totalidad y si advert imos que las 
variaciones de su p l r n defensivo y las mar-
chas y contramarchas de los cuerpos fueron 
efec to forzoso de los cambios en el plan -.le 
a t a q u e del enera'go. y de la insubordinación 
y derrota de Valencia: que el puesto asigna-
do á nuestros guardias nacionales f u é el pues-
to de confianza y honor á que aspiran siem-
pre los ciudadanos armados: que el cuartel 
general no debía comprometer m á s gente en 
la defensa de un punto que había de caer fa 
t a l m e n t e en poder del enemigo, y cuyo obje-
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to n o era otro que detenerle mient ras el grue-
so de las t ropas se replegaban á la ciudad, 
como lo hizo: que la f a l t a ó el desarreglo de 
las municiones son mucho m á s imputables á 
la imperfecta organización del servicio mil i tar 
que á mala voluntad ó indiferencia del gene-
ral en jefe, en momentos en que a tendía al 
a taque de varios puntos y á la concentra-
ción de la masa pr incipal de sus t ropas ; final-
mente. que al prodigar Rincón elogios á la 
generosidad del vencedor. acaso no tuvo en 
mientes ni el desfavorable efecto que pudie-
ran producir en la resistencia ulterior, ni ¡a 
suerte horr ible y c rue l . que aguardaba á los 
soldados de San Patricio, subordinados su-
yos que se habían heróieainente batido. Si 
entonces la noble conducta de la guardia na-
cional se ensalzó con la mi ra de deprimir al 
e jérci to y esto pudo agriar t i án imo de San-
ta-Anna y moverle á desconocer el mérito de 
aquella, el tiempo, que en su curso disipa la 
niebla de pasiones mezquinas y da luz cabal 
y verdadera á los hombres y á los hechos, 
ha venido á most rarnos ba jo el sol de la glo-
ria la defensa de Cliurubusco. Varios decretos 
oficiales, la erección de un monumento de már-
mol en el sitio, mismo en que Pef lúñur i y Mar-
tínez de Castro cayeron al ten tar el último 
esfuerzo, y la reunión anual allí de las auto-
r idades y del pueblo, recuerdan la jo rnada 
sangr ienta no coronada por la victoria, pero 
sellada con el valor, la abnegación y la muer-
te de hombres que no desmayaron ni ante lo 



estéril del propio sacr i f ic io en las horas de 
agonía de su pat r ia . (45) 

E n el res to de la t a r d e y noche del 20 nada 
notable ocurrió ya . L a s t ropas sé ret i raban 
á sus cuar te les y r e f o r z a b a n los parapetos de 
las gar i tas . Una l luv ia torrencial acrecentó 
la tr isteza y el hor ror d e las horas que siguen 

(45) El gobierno d e Santa-Anna contestó al 
general Rincón su p a r t e el 27 de Agosto, en 
términos honoríficos p a r a jefes, oficiales y 
tropa, ofreciendo recompensas y pensiones. 
En 23 de Diciembre siguiente, el ejecutivo 
espidió en Querétaro un decreto declarando 
que merecieron bien d e la pa t r ia los defen-
sores del convento y p u e n t e de Churubusco. 
así como los que se bat ieron en Molino del 
Rey y Chapultepec. y otorgándoles cruces y 
distintivos. En 29 d e E n e r o de 1,856 la ad-
ministración de Comonfor t , para perpe tuar la 
memoria de las j o r n a d a s de 20 de Agosto y 
S de Septiembre d e 1,847, decretó la erección 
do dos monumentóf f ú n e b r e s ; uno en el cam-
po de Ohuhrubusco en que se depositarían 
les restos de PeUúñuri y Mart ínez de Castro: 
y otro en Molino del Rey, que contendría los 

León y Balderas. L a ejecución de este de-
creto f u é confiada al gobernador del Distri-
to y asociado con el genera l D. José María 
González Mendoza. D. J o s é María Revilla y 
Pedreguera, D. Anton io Ba lderas y D. Anto-
nio Escalante. Los d o s decretos mencionados 
se debieron en m u c h a p a r t e á las gestiones 
de D. José María Laf i ragua . • 

á la derrota y en que se pesan .lar* opusecueiir,. 
cías de ella. Desde las eua t io de la maüaoa 
del 21 estuvo, sin embargo, preparado todo en 
la ciudad en espeetativa de un nuevo coip-
bate. "Los..descalabros de Pudú nía g e„nve.i-
to de Churubusco. dice Santa-Auna; ¡a pér-
dida de una mitad de nues t ra mejor artille-. . 
r ía; la de t a n t o arque y fusi les; la baja , en 
s i ¡ , de más de la tercera parce del, ,ejército, 
habían,(Causado ta" do^l ie i t fo , qije ¡*i #1 fHOpi- , , 
go repite su ataque, como yo lo espouUjaj.j+eg.ii; 
l amente ocupa la capital sin mu^ha resisteiwia " . 
Scott dice que : con a lguna mayoi; :pérdida de 
gen,ft habr ía podido e n t r a r esa anisiija, t a r t ^ j 
l*ro que así él como, ^ír. Trist . alierqn wído i 
a las ref lexionets .de los me.iartft ataigos dt . 
la paz. -neu t ra le s inteligenti ,s y alguno* aw< --
ricanos establecidos en el país.,' sobre . la c o n . - , 
veniencia de no obrar con precipitación lia 
riendo emigrar al gobierno, diseminarse los •, 
elementos de la paz, aumenta rse la exaspera- . 
• •!ón: nacional y ,aplí>fiarse iiidefiuidannente cofftit 

edo roda esperanza d e arreglo. ••En canseouen 
< ía, agrega, liice al to á las puertas de la ciu-
dan. y acantoné á la? t /opas en las pueblos-... 
inmediato*", , , . . , , , ((>! „.. a b f # n , a i ( o ' 9 f ) 

/ ¡ un h qondi'<-:iiqxn *ft{qé<iq -tsz ?l> 
1 :<f.'jni;«j • .oírtífuioni (olí ««laaas 

- i fot) o?orii^ lo ofi;n b .^iri» 119 obót flidoB 'X 
:S»iestra pérdida de o ^ i a l e s e^i ,1a. 

de „Churubusco debe haber, sido numerosa; , pe , n ^ 
ri> en l a s relaciones publicada^ solamente h a - : 
lio, citados entre los mueftoíf. además de 4os0 ( , 
ya menciouadps. á los capi tanes D„ Manuel 
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Torae l y 'D> Félipe Flores, y á los ténieii tés 
D. J<Wé' Maríá' Ríos, D. Franc isco Fe rnández 
y © . Mai-iafaó Aburto. ' ' " • ' 

BI enerú'igo elogió e l ' comportamiento de 
nues t ros soldados y guardias -fcaci[¿háies, ad-
míraüdd la intrepidez y cbnstanc-ia'tíoil que ' 
a? bát iéron. y asegurando qué dé riitigúñ ni«.' 
d> s e - p o d r í a a t r ibui r á f a l t a de nervio1 'ni de 
vaiot ' " derrota . No déwónóéió tampoco1 e í l 

acierto y ' l a opor tunidad y ík precisión dé 1 1!^ • • 
disposicioriés dé Santa-Anna, después dé ; la 
pérdida1 de P'ádiv-rna, pa ra concentrar á la se-' 
gunda -línea la de fensa de -la plaza. 11 ' 

Las criticas1 hechas & Séot t en los Estado^ 
Unidos acerca de las operaciones de Pad ié r 
11a, s é repi t ieron y autttentaron respecto fle 
las d é Chüri íbusco. fundándose én la f á f t a ! 

absolu ta de un plan basado én el cónidraifiTeH- : 

to de lbs pun tos que iba á a t aca r su e jérci to: ' 
en la f a l t a dé combinación de dicno génei'á'r 
con Wbi'tfa p a t a f l a n q u e a r y v émbés t f t las f b r - " ' 
tiflcaeicmés d é la hacienda dé 'Han Atítoiiió! itti' 
obstatwte el aser to del pr imero, en a lguno dt«'•' 
sus ' ' pa r tes ' 1 oficíales: en la necesidad éfi que 
se -v íé rón los j é f e s de columnas y de cuerpos 
de o b r a r cada cual en su puesto a imt>üis6á:'' 
de sus propias inspiraciones, segün Las exi-
gencias del momento: y muy pr incipalmente 
y sobre todo, en que, dueño el grueso del ejér-
citb1 ' 'ñbrte-rtmericáno del dammó : directo H¿ 
San" A t i j í é f ' a ' l a capital, y evacuada por1 nósó-
i r o é ' l a hac i enda de San Antonio;' con to cual " 
quéHabtí exped i to á "VTórtb el sendero dé ella' 
á CiVjftíít&Ln, en véz dé a tacar Seott á Churu- ' 
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busco pa ra hacerse de la vía de Tla lpam á 
México, de que no neces i taba y a en 10 inás 
míuiino, debió avanza r sus fue rzas por la cal-
zada que viene al Niño Perdido, f lanquean-
do / de jando inuti l izados pa ra la de fensa los 
puntos de Churubusco; acercándose libre y r á 
p idamente á la expresada capi tal has ta su ga-
rita menos for t i f icada y guarnecida, y que-
dando en ap t i tud de pene t r a r por ella ó de 
dirigirse sobre Tacubaya ó Chapultepec; 110 
sin obligar á las t ropas mexicanas a, bat i rse 
f u e r a de sus a t r incheramientos si los aban 
donaba p a r a oponerse al avaAce del invasoi 
en la nueva vía por él elegida, y ahorrando, 
en todo caso, la gran pérdida de v idas que 
su f r ió en el innecesar io a t a q u e de los repeti-
dos puntos de Ohurubusco. 

Agregaré, con referencia á ías noticias del 
enemigo, que, du ran te las contiendas de 1» 
y 20 de Agosto, la división de Alvarez, de jada 
al Sur y al Oriente en observación á reta-
guardia y á gran distancia del invasor, ama-
gó con a lgunos des tacaméntos á las fuerzas 
de Qui tman que había quedado en Tla lpam, 
aunque sin inqu ie ta r las se r iamente : que el 20 
en la tarde, la guarnición nues t r a del Peñón 
se replegó á la .capital; y que d u r a n t e la no-
che fueron ac t ivamente r eo rgan íza los algu-
nos de los cuerpos der ro tados en el puente de 
Ciiurulnisco y la hacienda de Por ta les , y con-
s iderablemente re fo rzadas y guarnec idas las 
g e m a s de la Candelar ia , San Antonio Abad 
y Niño Perdido. Del e j é n i t o enemigo, la di-
visión W o r t h y la b r igada Shields pernocta-



r o n en Por ta les y Churubusco; la división 
T w i g g s en Coyoacáu y San Angel, y la de1 

PiJlow en la hacienda do San Antonio. E n líi 
m a ñ a n a del 21 la división Worth se t r ans í a -
dó á Tacubaya . la de Pillow á Mixcoac y la 
d " T w i g g s á San Angel: permaneoiendo la d" 
Quit ina® en Tlalpam. de donde Seott pasó su 
cua r t e l general ¡1 Tacubaya . 

.• •!., ¡, >¡J ilj .'1.(1; U!! y b f l t t 
cii ; iqi;:i'> dUSííT m'iü< <•. 
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XXVI 

PRIMARAS NEGOCIACIONIÍS DE PAZ, 

Celebración de un armisticio.—Nombramiento y reu-
nión de comisionados juira negociar la pac.—Pro-
yectos, contraproyectos y disensiones. — Pretensiones 
mutuas.—Rompimiento de la negociación.'—Kóta im-
portantísima de Trist sobre el origen y los fines'de ' 
la guerra.^T-Comume,nc,iones de Seott y San ta-A muí 
acerca de la espiración del armiMicio. 

A u n q u e Santa-Anna. si bien desconfiando de 
ta res i s tenc ia á un nuevo ataque,' dictó en la 
noche misma del 20 de Agosto las disposicio-
n e s conducentes á la defensa de la capital, 
d e s d e l a s pr imeras horas de esa noche acia-
tfi'» <*n j u n t a de ministros y dé var ías perso-
g a » no tab l e s l lamadas & palacio, había ex-
p u e s t o la urgente necesidad de una t regua : 
y se h a b l ó de negociarla por medio del repre 
s e n t a n t e español Bermúdez de Castro v del 
" ó n s u l inglés Mackintosh, quienes se mostr* 
^ b i en dispuestos á desempeñar t a l comi-

sión. En los periódicos de entonces se d i jo 
que el expresado Mackintosh y el súbdito in-
glés D. Rafae l Beraza pasaron al campamen-
to enemigo con el objeto indicado. Scoti di-
ce en su pa r t e geueral : " E n la m a ñ a n a del 
21, estando á punto de asa l ta r posiciones que 
me autor izaran á in t imar remlicióu á la t-iu-
uad, ó á tii-mar un armisticio con el compro-
miso de en t ra r desde luego en negociaciones 
de paz. llego una comisión á proponerme una 
tregua. (46 > Rechazando sus términos, despa-
ché mi a d j u n t a comunicación al presidente 
Santa-Anna, omitiendo la intimación. El 22 
nombramos comie'onados los jefes de ambos 
ejérci tos: el armisticio se firmó e l 23, y sus 
ratificaciones se canjearon el 24. Todo? los 
puntos en cuestión en t r e los dos gobiernos han 
sido así a fo r tunadamente traídos an te sus pie-
nipotenciarios. quienes han celebrado ya al-
gunas conferencias, según entiendo, con es-
peranzas de firmar un t ra tado de paz. ' ' 

La comunicación de Seott .recibida po^ San-
ta-Anna en la mañana del 21 en la calzada 
de la Viga, decía t ex tua lmente : "Demas iada 
sangre se ha vertido ya en esta guer ra des-
natural izada entre las dos grandes repúbli-
cas de este continente. E s tiempo de que las 
d ' ferencias en t re ellas sean amigable y hon-
rosamente arregladas, y sabe V. E. que un 

(46) Seott no h a b ' a dictado disposición al-
guna pa ra embest ir nuevos puntos, y antes 
bien, había diseminado sus" fuerzas coma s t 
dijo al t e rminar mi anter ior capítulo. 



r o n en Po r t a l e s y Churubusco; la división 
T w i g g s en Coyoacáu y San Angel, y la de1 

Pi l low en la hacienda de San Antonio. E n la 
m a ñ a n a del 21 la división Wor th se t r an s í a -
dó á Tacubaya . la de Pillow á Mixcoac y la 
d - T w i g g s á San Angel: permaneoiendo la d« 
Q u i t n i a n en Tla lpam. de donde Seott pasó su 
c u a r t e l genera l ¡1 Tacubaya . 
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XXVI 

PRIMARAS NEGOCIACIONES DE PAZ, 

Celebración de un armisticio.—Nombramiento y reu-
nión de comisionados jaira negociar la pac.—Pro-
yectos, contraproyectos y discusiones.— Pretcnsiones 
mutuas.—Rompimiento de la negociación.'—Kola im-
portantísima de Trist sobre el origen y los fines'de ' 
ta guerra .^T-Coniume, 11c,iones de Seott y San ta-A muí 
acerca de la espiración del armiMieio.' 

A u n q u e Santa-Anna. si bien desconfiando de 
ta r e s i s t enc ia á un nuevo ataque,' dictó en la 
noche mi sma del 20 de Agosto las disposicio-
n e s conducen tes á la defensa de la capital, 
d e s d e l a s pr imeras horas de esa noche acia-
tfi'» e n j u n t a de ministros y dé va r í a s pepso-
« a » n o t a b l e s l lamadas a palacio, había ex-
p u e s t o la u rgente necesidad de una t r egua : 
.v se h a b l ó de negociarla por medio del repre 
«en-tante español Bermúdez de Castro v del 
" ó n s u l inglés Mackintosh, quienes se n o s t r * 
^ b i e n dispuestos á desempeñar t a l comi-

sión. En los periódicos de entonces se d i jo 
que el expresado Mackintosh y el súbdito in-
glés D. Rafae l Beraza pasaron al campamen-
to enemigo con el obje to indicado. Scot i di-
ce en su p a r t e geueral : " E n la m a ñ a n a del 
LM, es tando á punto de a sa l t a r posiciones que 
me autor izaran -X i n t imar rendición á la ciu-
uad, ó á fii-mar un armisticio con el compro-
miso de en t r a r desde luego en negociaciones? 
de paz. llego una comisión á proponerme una 
t regua. (46> Rechazando sus términos, despa-
ché mi a d j u n t a comunicación al pres idente 
Santa-Auna, omitiendo la int imación. E l 22 
nombramos comis 'onados los je fes de ambos 
ejérci tos: el armisticio se firmó e l 23, y sus 
ratificaciones se canjearon el 24. Todo? los 
pun tos en cuestión e n t r e los dos gobiernos han 
sido así a fo r t unadamen te t ra ídos an t e sus pie. 
nipoteiiciarios. quienes han celebrado y a al-
gunas conferencias , según entiendo, con es-
peranzas de firmar un t r a t ado de paz. ' ' 

La comunicación de Seot t .recibida por San-
ta-Anna en la m a ñ a n a del 21 en la calzada 
de la Viga, decía t ex tua lmen te : "Demas iada 
sangre se ha vertido y a en esta gue r r a des-
natura l izada ent re las dos grandes repúbli-
cas de este continente. E s t iempo de que las 
d ' fe renc ias ent re ellas sean amigable y hon-
rosamente arregladas , y sabe V. E. que un 

(46) Seott no h a b ' a dictado disposición al-
guna p a r a embest i r nuevos puntos, y antes 
bien, había d iseminado sus" fue rzas como s t 
dijo al t e rmina r mi anter ior capítulo. 



comisionado por par te de los Es tados Unidos 
investido ocn p l e m s poderes para este fin es-
t a con este ejército. P a r a faci l i tar que las 
oos repúblicas en t ren en negociaciones, de-
s . o firmar en términos razonables un corto a--
m í s t i c a - Q u e d o con impaciencia esperante, 
h a s t a mañana por la mañana , una respuesta 
directa á esta comunicación; pero, entre tan-
«o, tomaré y ocupaié a f u e r a de la capital las 
posiciones que juzgue necesarias al abrigo y 
comodidad de este ejército." Como se ve 
Scott n o hacía referencia a lguna á la gestión 
'•€• t regua por par te de México, y aparece eu 
su comunicación corno iniciador del armisti-
cio. 

Acerca del comisionado Mr. Trist, q u e por se-
gunda vez aparece aquí en escena. (47) hallo 
ios siguientes pasa jes en el mensa je del pre-
sidente Polk de 7 de Diciembre de 1,847- -'Po-
co después de la c lausura del úl t imo período 
« e sesiones del congres , , s e recibieron sat isfac-
tor ias noticias de la victoria de Buenavis ta y 
oe la caída de Yeracruz y del f ue r t e de ü l ú a 
que defendía á d icha ciudad. Creyendo qu<-
después de estos y otros sucesos tan honorífi-
cos á nuestras a n u a s cuanto desastrosos p a r a 
México, se presentaba a aquel país nueva opor-
tun idad de e n t r a r - e n negociaciones de paz 
se nombró y envió un comisionado al cuar-
tel general de nuestro ejército, con plenos po-

(471 E r a hombre como de 60 años, bien aper-
sonado, instruido y vivo y de a f a b l e t ra to y 
conocía bien el castellano. 

* 
\ 

deres p a r a t a l e s uegc«ña<;iones y para concluir 
un tratado jus to y honroso. Sin llevar, encar-
go de nuevas gestiones, f u é conductor . d e un 
despacho de nues t ro secretario d e Botado _al 
ministro mexicano de Relaciones, .contestándp-
¿ ' n n a nota suya, (le . 22 ,de Febrero d f t . i ^ « . 
é informándole d # nombramiento de l , comi-
sionado, de, su presencia en el 

' l e -nuestro ejército,, y d e sus p l ^ 
'para a j u . i a r un t ra tado de, paz d e f i n i t i v o . w g 
pre que el gobierna mexicano, m o s t r a r a ^ d e -
seo de celebrarle. Se cuidó de w d a * £ « 0 -
misionado c,ue 
pecer nues t ras o p e r f e i ^ mili tares ó .relajar 
nues t ra energía, en la prosecuoi.n de ^ . g ^ -
- ra .Careciendo de, la menor facu l t ad de fisca-
lizar tálés, o p V ^ e i o ^ s , i b a autorizado á m i -
t r a r sus instrucciones ,jil. general en j e f e del 
ejército y á dar le noticia del t ra tado q u e . s e 
a- l is tara y rat i f icara de. par te d e México si es 
t ; hecho -tenía lugar;, ep enyo caso el expresa-
do' general en jefe, según las instrucciones 
d e ' l a . s e c r e t a r í a de Guerra, debería suspenda-
las o p e r a c i ^ - m i l i t a r e s , act ivas has ta muev^ 
orden •• Se encargó también al comisionado 
S al negar al c u a n e l general,., e n t ^ a ^ 
c o m o d a n t e en j e f e el despacho q u e d a b a 
na ra el ministro de Relaciones de México y 
cue„dicho, comandante en jefe, . S f g ú n las, ór-
denes de nuestra secretaría de Guerra, debía 
t S E i ü r ¡» general en jefe de las . f u e r a s .me-
K a S a S a r í l v i e éste lo .comunicar* a l ^ob i e r -
S 5 T » , : ™ .comisionado ^ f t j f t J 
.^íiavtél general del . ^ r c i t . o s i t u a n d o fttra 



» ¿ T í h a M a C C > r O U a á o I Í U ü S t r a s ar-e i d e s p a e h ° 

«AfiJ ! ° f e ' a n a para é l coman-

dé M a v í , á , a s a z 6 r i e » ^ l a p a . ei 7 

^ L S a a d e E S t a d ° p a r a e l » ' » ^ t r , 
d e M r , X Í C O : sido en-

rtríJ^ V e ' ' a i l , ' U Z documentos al ex-

^ t din, ' e s e " d a e n e l e j 6 r c i t 0 ^ s » ek. 
2 P , O m i , t U 0 f u e r o n h e c t , ° s saber al g„. 

Í ^ L r ' f l ? P u e « l a <*>» fecha 12 
«Uicínt Í 2 1 t rasmit iéndose al ministro 

* T d e Relaciones el despacho de núes-
E s t a d o - M u d i a s ~ 

" S S 1 V I U e 8 6 h i c i e r a alguna. 
^ de i r " W x l < ' ° m 0 S t ' - a i a «I menor 

1 a r e n « ^ ^ a c i í m e s de paz." 

o S ^ r ' r d e s u « * * * > de la 

' H m Z h ' L * a d r a i t l ^ o la pro-

^ ' ^ l i l j m t a r I e ' , , o r nuest ra 
^ D BenÍt ' o ^ D- I?na, 'Í0 M0' a y VÍHai»Í1 

qrfé él S > Q t l ' i a n 0 : -V f e s e M M ü a eii 
t Z ^ n Í Z tomara cúar-

^ P-n V- d e l u , e s t r a s fortificacin-
"Lamen t vbf P * P r e s a f l a contestación se decía: 
S í ! t ^ ^ e - q u e por no há-

flebidanVente los dere-
m ík - R e p i c a Mexicana, haya sido ine-

vita M í él déi+ájhiamíento de sangre entre las 
jVri meras repúblicas del continente america-
no: y con mítóhá' exacti tud ¿¿tífica V. E. d-
desnatural izada está gJe'fra, no sólo por sus 
motivos, sino por los antecedentes de dos pue-
blas tan identificados on relaciones y en inte-
r d i » * M 1 proposición de un armisticio para 
tefttolfflfc •é&irW&ndalo , 'ha sido admitida con 
agráifó por S. E. e l presidente general en is-
l't. porlnie facilitará, que puedan ser escucha 

"Üáfc'ías l^oposi , iones Mue para el término rh-
|'c'orbsB*'áe 'gsta gilérra, haga el señor eómisiona-
'&o aw t>i'ésidénté de los Estados Unidos de 
América." 0 

En la propia fecha nuestro ministro de Reía 
ciónos. D. í o á é Ramón t a c t e é o . se dirigió al 
presidente del congreso, avisándole q u é el e je 
c'rtfvo. en virtud de sus fa,mitades ,-onstitu-
cicTfáibs y a jus tándose al acuerdo del mismo 
con «freso comunicado el V, de Julio último, 
había dispuesto oír las proposiciones de Trist 

'ges t ionar una suspensión de armas, "¿la-
mo el 'negocio, agregaba, es del más grande in-
terés para la República, el E. Sr. presidenta 
d í s éá que eí congreso nacional tome en él la 
pr, r t ^ ' í i i í ^ 'tíoifresponde;0^' a l k e c & mé1 m a n -
da escri tar á V. E. eon el fin de que se sirva 
fflsMkr sé cité con él mayor empeño á los 
señores diputados p a r a que se reúnan en se-
sión á, las doce del día ' de hoy." El presi-
dente del congreso, D. Antonio María Salo-
mo, contestó q u e . h a s t a las t res de la t a rde 
sólo 2(5' d iputados se habían reunido "por ha-
l l a r se muchos fue r a de la capital . ' ' La j un 
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ta habida acordó c i ta r de nuevo á los ausen-
^a&'i.í «jeeutivo i>ai>i que. ..por u ^ -
tìiò dé los gobernadores de los; Es tados pro-
curara la reunión del congreso. 

Los generales J . A. Quitmau, Pe rs i fo r Sinith 
y Frank l in Pierce, (4Sj comisionados por Scott, 
se reunieron coja nuestros: g e n e r a ^ Mora y 
Villa,mil y Q.ui ja-no el 22 de Agosto eji ¡ j a c u -
l a r a , y celebraron el armisticio, en, cuy$..,vjr-
M déb ían cesai- l as hostilidades, en un radio 
de 30 leguas de México, mientras los comisio-
nados de uno y otro gobierno se ocuparan en 
las negociaciones de la paz, ó has ta que el 
j e fe de uno de los dos ejérci tos d iera aviso 
de. Ja cesación del mismo armisticio, con cua-

. ren ta y ocho horas, de. anticipación, al rompi-
miento. Dichos, ejércitos, conservarían sus lí-
neas respectivas, sin recibir re fuerzos n i . au-
menta r sus medios de ofensa y defensa , n i 
impedirse mù tuamen te el abasto de víveres 
y recursos. Los prisioneros serían canjeados 
según su clase, pudiendo los heridos t ras ladar-
se para . ' su curación á lugar , más cómodo; y á 
los c iudadapos norte-americanos expulsados 
de la ciudad de México se les permit i r ía volver 
a sus casas y negocios. En las poblaciones 
ocupadas por los norte-americanos no se em-
barazaría la admihist i ación de jus t ic ia y se-
rían respetadas personas y propiedades. Ta-
les fueron los artículos principales deí armis-
ticio qùe Scott y Santa-Anna ratificaron, de-
~1 1 

148) Sabido es que este ú l t imo f u é con pos-
terioridad presidente de los Es tados Unidos. 

c larando el p r imero que la pa labra "supplies," 
t raducida por "víveres ' ' en el texto mexicano, 
debía tomarse en el significado de "armas , mu-
niciones, equipos, víveres para hombres, ' fo-
r ra je , dinero y, en general, todo lo que pue-
da necesi tar un ejérci to;" y suprimiendo San-
ta-Anna el art ículo re la t ivo al regreso Mé-
xico de los expulsos norte-americanos, y con-
viniendo en que la pa lab ra "supplies" se tra-
d u j e r a por "recursos ' ' y qüe en ella se com-
prendiera "lo que pueda haber menester el 
ejército, excepto a r m a s y municiones." L a s 
ratificaciones fue ron can jeadas el 23 y 24 de 
Agosto. (49) 

El mismo d ía 24, en j u n t a de minis t ros fue-
ron aprobadas las bases propues tas por el de 
Relaciones para la negociación de la paz, y 

(49) En la j u n t a de comisonados, habían si-
do rechazadas po r los nues t ros las pretensio-
nes de que se d iera posesión de Chapultepec al 
enemigo, ó de que se dec la rara neut ra l dicho 
pimto: y la de que nues t ro gobierno s e . com-
promet ie ra á hacer cesar las operaciones de 
las guerr i l las en el t rayecto de México á Y.e-
racruz. ;o- , 

La pretensión relativa, á Chapultepec había 
sido casi impuesta á Scott por los generalas 
Wor th y Pillow. A propósito de t a l pun to mi-
l : tar , agregaré que su comandante manifes tó 
que no permi t ía él alojamiento., de fuerzas 
enemigas en Tacubaya , al a lcancé de los fue-
gos de Chapultepec, sino en el concepto, de ha-
berse ya convenido en el armisticio. 



á que deberían su je tarse los comisionados de 
México. Como punto previo se decía en ellas 
que, antes de en t ra r á t r a t a r , el comisionado 
norte-americano debería reconocer á i f e i i i » 
el derecho de deliberación, "esto es: si el in-
t en to de los Es tados Unidos ha sido agí-an-
da r su territorio, ¿por qué no se han quedado 
con el que han ocupado de hecho? Si lo qtie 
han venido á buscar á la cap ' ta l es la sanción 
déi derecho por el consentimiento, se deb¿ 
desist ir de lo que no se quiera conceder: á? 
o t r a manera, que consumen sus obras de he-
cho y la guerra continuara." Las bases mis-
m a s consistían principalmente en el reconocí 
mien to de la independencia d é T e x a s median-' 
t e indemnización por el terri torio, y en su; 
an t iguos límites ó sea has ta el Nueces: en que 
p a r a t r a t a r respecto de cesión de otro territi- j 
r i o cualquiera, sería precisa la prevyi desocu-
pación de todo el ocupado por el invasor v 
q u e Se alzara el bloqueo de los puer tos : que 
d e ningún modo se admitiera por l ímite el 26o. | 
d e la t i tud que nos haría perder en totalidad, 
íl Coahuila. Xuevo-México y Sonora, en su 
m a y o r par te á Chihuahua, Durango y las Ca-
l i fornias , y en pa r t e á Sinaloa: que se podría 
t r a t a r respeGto de algún puerto de la Alta 
Cal i fornia , concediéndole, si fue re Saín Fran-
cisco, nunca como límite, sino en calidad di1 

fnc to r í a y mediante indemnización por el puer 
t o mismo y por el camino de comunicación ni 
í>regón: ' l a indemnización abrazar ía tambifri 
l o s daños, perjuicios y gastos extraordinarios 
á causa de la guer ra ; ios quebrantos de fami 

lia y propiedades, y las depredaciones de las. 
t ropas y guerril las del enemigo: díindose por 
saldadas, así la cuenta por l iquidar como la 
por pagar de las reclamaciones que tenían he-
chas los Estados unidos: reconocerían és tos 
la legitimidad de los t í tulos de terrenos eu 
Texas por concesiones anter iores á su decla-
ración de independencia, y se compromete-, 
rían á no consentir la esclavi tud en el terri-, 
torio que adquir ieran por el t r a t ado : se fun-
dar ía éste en la base de reciprocidad en Jo 
que rea lmente pudiera haber la : se fijaría, 
cuando menos, un año para la celebración del 
t r a tado definit ivo: la garan t ía de su observan-
cia se buscaría de común acuerdo en una pt>-
t tnc ia europea ó en un congreso continental : 
el t r a t ado no podría per jud icar al principio 
d i la nación más favorecida concedido á las 
demás naciones: por último, y como condición 
accidental, se exigiría la devolución de bu-
ques y trofeos y de los ir landeses prisione-
ros, y la abstención de todo individuo del 
e jérci to norte-americano de en t r a r en nues t r a 
capital. Temiendo, sin duda, el autor d e las 
bases no haber procurado aún sacar todo el 
par t ido posible en favor de México, no vaciló 
<'ii agregar lo siguiente: "Y. como base ge-
nera l : t r a t a r la paz como sí se hubiera t r iun-
fado, y como quien puede todavía l levar ade 
l an t e la guerra con ven ta j a . " F i rmaron el 
acuerdo, que por entonces quedó reservado, ei 
presidente Santa-Anna y los ministros Pache-
co, Romero, Alcorta y Ronde.ro. 

Al siguiente día, 25 de Agosto, el comisio-



nado norte-americano Nicolás P. Tris t , diri-
gió desde Tacubaya, á Pacheco, una nota, ma-
n i fes tando es t a r dispuesto á t r a t a r de- la paz 
con los comisionados de México, y pidiendo se 
des ignara d ía y lugar para la reunión. Pa-
checo le contestó el 26 que iban á ser nombra-
dos los comisionados para oír sus proposicio-
nes, y que concurrir ían á las cuatro de la tar-
de del 27 á Atzcapotzalco, como pun to inter-
medio d e los ocupados por las fue rzas de uno 
y ' o t r o país . T r i s t ; expresó el mismo d ía su 
conformidad "en la confiada esperanza de qué 
esta pr imera entrevis ta será, p ron tamente se-
guida del sat isfactorio arreglo de todas las 
d i ferencias en t re las repúblicas hermanas . ' ' 
Desde el 22 y por acuerdo presidencial en jun-
t a de minis t ros , el nombramiento de comisio-
nados ' nues t ros recayó en el general D. .Tos'-
Joaquín de Herrera , en el magis t rado D. An-
tonio Fe rnández Monjárdín y en D. Antonio 
(J^aray; á quienes s e citó para las once de la 
mañana del 26 á recibir instrucciones. Los 
t res renunc ia ron inmediatamente el encargo, 
a legando H e r r e r a que b a j o su presidencia en 
1.845 el gobierno mexicano se mostró dispues-
to á t r a t a r con los Es tados Unidos: que ta ' 
c i rcunstancia sirvió de pretexto á la revolu-
ción que le derrocó, y que su intervención per-
sonal en las negociaciones que iban ú enta-
blarse podría per jud icar las en el concepto pú-
blico. Los otros 'dos nombrados alegaron lo 
grave y delicado del caso y su f a l t a de capa-
cidad para el desempeño.' El gobierno a d m i -
tió la renunc ia á Monjárdín y á Garay, é in-

sistió én el nombramien to de Herrera , dlcifeú-
dole que las mismas razones en qúe f u n d a b a ' 
su renuncia se tuvieron presentes pa- í r nóm-
brale: "pní'S ellas acredi tan q u é ' d o s admims1 ' 
t rac iones 'd is t in tas , ségün sus diversas circulis-1 

t a n d a s , han venido á con'currir en èli puntò 
esencial, cual es la conveniencia de oír las pro-
posiciones que se anuncian pára llegar al tér-
mino de los tóales d e la guerra ." H e r r e r a ce 
dié en seguida, y, n o m b r a d a s ot ras pétsonas. 
Ja comisión mexicana el 27 de Agostó qúedó 
í c rmadá i ' del expresado general dé división 
D.'"Jdsé Joaquín de Herrera , del Licl'^D: .Tosé 
Be túá rdó Cbuto, dél general D. Ignaciò Morá : 

y Vi'llaniil y del Lic. D. Miguel At r ' s t a in ; á -' 
hiendo servirles de secretario é in térpre te D. 
José Miguel Arroyo. P o r noble y respetable 
que "fuese el carác ter del presidente ó p f i m e í 
miembtb de la comisión, era visto cjtie él pesó 
d e ella iba á recaer pr incipaíménte éh Còubi; 
ins igne -jurisconsulto; de p rofundo saber y d »' 
t a n clara inteligencia cuanto era precisa,1 ' f á : 

cil y elocuente sfi pa labra . (50) 
I-. - o q >i ' . i ;(iru: í-.r-« | $ ¿ » io WÚQiiVUv v. 

(50) Conto decía al aceptar el ttoiÜbi-amreHi< ' 
to í '^v ' i t .Persuadido ' d e ; que en l a ^ d á ^ r a d a -
da situación en que se hal la la República riin-' 
gún mexicano puede negarse á pres tar los ser-
vicios que por la autor idad pública se le exi-
jan! acepto la indicada comisión y tóè présetì ; : 

t a r é ahora mismo á recibir las instrucciiiüés 
qué téhga á bien d a r m e el supremo gobièrnó: 
En là' suficiencia ' de las dignas pérsbñas Con 
quienes el E. Sr. presidente se. há servido asó-



t a f l a . ^ p saldas en el .nombrantf?iUto i ;f ien^t^ft t í 
comisionados, cuya respetabil idad y ¿iptátud^'l;, 
gobferno parece no liaber querido 
pronto al menos, sino como ,y(, o s t e n t ^ ; 

c ióu de SU propio decoro. Desde el mon ien^ , , 
en que fueron exhibidas y publicadas Î íQTvt-
üeociales respectivas (51) se notó q.u$» ¡fnien: ., . 
t ras el comisionado norte-americano venía in-
vestido de un poder amplísimo, la m i ^ ó ^ d ^ 
los mexicanos se reducía si. pasar al pueblo^ 
de Atzcapotyalcp á recibir,, las p r p p p s ^ p n w , 
de.^fl jst , Con, 

arreglo ¿ ' l a s instrucciones asordada^ f B 
ta de ministros el 35- de, Agosto, y, que 
ron las pr imeras que les entregó Tachepo.:^' 
se ceñirían á reqibir tjel expresado 

Triftt fj,i . | 
••mempraiHlum" que contuviera las pi-o¡ypí%p 
••iones de los, Estados Upidos. , -'Si 119, 
s e n t a r e por escrito, se, l imitarán pree^mepb- , , , -
"y nada más," á oír las. qwe i il}agau.,.y, ,sea;j 
muchas , ó pocas, extenderán fy? memoran^ina , . 
que las contenga , por artíciilqs, claras, preci-
sas y categóricas, el cual será firmado por el 
eoipisiouadq americano. Sea éste, e x t e n d i ó 
en la primera entrevista., sea e i . q u e yp. traiga,,, 
formulado el comisionado americano, será 
t rasmi t ido al gobierno mexicano por los suyos,, 

id 1 (¡ • tif> -i.hrl 
c iarme, libro todci la esperanza un, feliz re-
sul tado." -V;Rf. 

(51) La de T r j s t e s t aba firmada por Polk el, 
15 de Abril de 1.R47. y la de los comisionados; 
mexicanos por San ta-An na e l £7 d e Agosto.. ...„• 

sin que éstos por entonces pre tendan ninguna 
modificación, ni hagan, ni anuncien el flesep 
de que se haga la más leve alteración sobre 
ta í documento." Hay q u e convenir en quo 
"ei patriotismo, i lustración y demás recomen-
dables c i rcunstancias" que adornaban á nues-
tros comisionados, no sólo en expresión de su 
credencial, sino realmente, . iban á servirles da 
muy poco en el encargo que se les daba, y qpe 
un par de meritorios de oficina habría podido 
desempeñar sin mayores dificultades. 

Un incidente deplorable estuvo á punto 
ací ba r con el armisticio y de impedir que em-
pezarán las negociaciones de paz. Tor el ar-
tículo 7o. del expresado armisticio "las auto-, 
r idades mexicanas civiles ó mil i tares nada ha-
rían que obs t ruyera el paso de víveres de la 
ciudad ó del campo, que necesi tara el ejórc: 
to americano." Indudable es que no se aten-
dió á cumplir esta vaga estipulación en los 
té-minos que las c i rcuns tanc 'as exigían, ni se 
previeron los resul tados de t a l inadvertencia . 
En la mañana del 27 de Agosto, unos 100 ea-
rros del enemigo escoltados por algunas fuer-
zas de caballería, penetraron al centro de la 
ciudad á sacar dinero de a lgunas casas extran-

j e r a s y á hacerse de víveres para las t ropas. 
Estando ya los carros en la p 'aza de armas, 
e! pu°blo ba jo se indignó al verlos, comenzó,. • 
á gr i ta r mueras al invasor y á Santa-Anna. S ¡ 
quien calificaba de traidor, y cerró á pedra-
daf con los- carros mismos y sus conductores, 
causando la •> uer te y her idas m á s ó menos 
grave«« á unos cuantos carre teros y dragones. 

r n v a s i ó i i T o m o II .—11 



autor idades mexicanas inmediatamente 
hicieron acudir fuentes pat rul las de lanceros 
& réprimir él desorden; pero á su vista se re-
novó lá indignación de la plebe, cuyos efectos 
empezaron á s u f r i r ñ u e s t r i s mismos soldados. 
El general Tornel, gobernador del Distrito, se 
presentó en la plaza queriendo en vano apla-
car el tumulto, que sólo el comandante general 

• 

D. José Joaquín de Her rea logró dominar, re-
prendiendo á la mult i tud su barbar ie y di-
ciéndóle que debía ser valiente en la lucha, 
l>ero h u m a n a con los indefensos. 

En una reía ión contemporánea se dice que 
los carros eran 102: que po o an t e s .de 1; s sii -
t? de la mañana llegaron f ren te al palacio y 
se formaron simétr icamente, escoltados : por 
cosa de 40 dragones: que al pasar el Viático á 
eso de las ocho y media, éhoeó á la plebe la 
fa l t a de toda demostración de respeto 'de par 
te de los ex t ran je ros , y los muchachos empeza-
ron á apedrear á uno de los C a r r e t e r o s cerca 
de la cruz de piedra del atr io f r en te . a l Sagra 
río: que 'conio á las nueve y media, ai diri-
girse los carros hacia las calles de Plateros, 
el apedreo f u é ya más formal, sin que pudie-
ra contenerle la escolta; que en la plaza s ' 
habían reunido más de t re in ta mil personas 
de. ambos sexos: que en la pr imera calle d • ' 
Plateros pereció uno de los conductores, ir-
landés, y ntros f u e r m - h e r i d o s : qué el general 
Her re ra contuvo el d e s o d ' n : y q'io s-> pu-
sieron nues t ras t ropas sobre las armas, for-
mando más de 1.001» caballos en la plaza y 
par t iendo unos 1,500 lanceros á custodiar lo.V 

carros. Estos salieron de la ciudad sin provi-
siones; y, en v is ta de lo acaecido, se proveyó 
en términos prudentes al cumplimiento del ar-
tículo 7o. del armisticio, haciendo que de no-
che sal ieran los víveres para el jército nor-
t eamer icano . Alguna noche, sin embargo, vol 
viO á amotinarse la plebe por las calles Ancha 
y de San .Tyan de Letrán, y saqueó los depó-
sitos que había en ellas. 

La primera conferencia de los comisionados 
tuvo lugar el 27 de Agosto tl,847) á las cua-
t ro de la tarde, en el pueblo de Atzcapotzalc >, 
11 vando Tr is t de secretario al mayor Abra 
hrim Van-Burén. Canjeadas las credenciales, 
de que se dieron copia mutuamente . Tris t hi-
zo notar" lo l imitado del poder de los comisio-
nados mexicanos y expresó la esperanza de 
que se les ampliar ía en lo necesario para tra-
tar . en lo cual convinieron ellos. (52) Nuestra 
comisión dió explicaciones acerca de la deplo-
rable ocurrencia de aquella mañana con mot ;-
vo de la ent rada de 1 >s carro?, mani fes tando 
que no pasó de un a lborot ) popular en que no 
tomó pa r t e el elemento mi ' i t a r mexicano sino 
péra reprimirle como lo consiguió, "sin que 
hubiera resul tado ningún americano herido 

(52) Los comisionado? dijeron en su última 
comunicación al gobierno: "Como el señor 
Tris t hubiese hecho alguna observación sobre 
la limitación de nues t ros poderes, sat isfaci-
rnns á ella manifes tándole que. llegada la sa-
zlii dé t r a ' a r , se presentar ía una autorización 
cumplida." 



ó muerto, s ino unos cuantos contusos." Trist 
aceptó como suficientes las explicaciones, y 
di jo que- lo mismo las juzgar ía <1 general Sco=t 
al ser informado d e ellas. En seguida expre-
só el deseo de que las conferenc ias subsiguien-
tes se e fec tua ran en lugar m á s próximo al 
campamento de dicho jefe , con quien era de 
la mayor importancia poder comunicarse m á s 
prontamente : 6 indicó la casa l lamada de Al-
faro, entre Tacubaya y México, ó Chapultepee 
como puntos cómodos de reunión, "pues aun 
que ambos puntos es taban den t ro de la línea 
del ejército mexicano, se consideraba muy 
seguro y garant izado por él." Se le contestó 
que no había inconveniente, y que en la pró-
x ima conferencia, fijada p a r a las once de la 
mañana del 28. se le avisar ía el lugar dispues 
to para las siguientes en t rev i s tas . 

Has t a las dos de la ¡tarde se reunieron ei 
2S en Atzcapotzalco los comisionados, fal tan-
do en t re los nuestros , por indisp osición, el ge-
nera l Herrera . Cauto abrió la conferencia en-
t regando á Tr is t una comunicación del. minis-
t ro de la Guerra, en que t rascr ib ía la rela-
ción del motín del 27 con moitivo de la entra-
da de los carros, y av i s aba las disposiciones 
t emadas por el gobierno p a r a repr imir y casti-
gar ta les excesos. Trisf repit ió que estaba 
plenamente satisfeclic. ag regando que tenía 
el gusto de asegurar q u e t ambién lo esltaba 
Seott. á quien, sin embargo, l levaría la comu-
nicación de Alcorta. L a comisión mexicana 
avisó á Trfe t que es taba y a d ' spues ta . según 
su deseo, la casa de A l fa ro p a r a la próxima 

reunión. "Tris t entregó á la comisión un pro-
yecto de t ra tado diciendo que contenía las 
proposiciones que su gobierno le había autori-
zado á liac|>r: que pedía se sometieran á *a con-
sideración del gobierno mexicano p a r a que, en 
consecuencia, ampl iara el poder y las instruc-
ciones á sus comisionados." (53) Se acordó 

(53) Palaln-as textuales elei Protocolo de las 
conferencias, que entiendo permanece inédi-
to, y cuyo borrador tengo á la vista. Según 
la última comunicación de nuestros comisio-
nados al gobierno, la entrega del proyecto del 
t r a tado de Tr is t tuvo lugar en la pr imera con-
ferencia, el 27 de Agosto. Después de decir 
que le ofrecieron que, llegada la sazón de tra-
tar , le presentar ían mía autorización cumplida, 
agregan: " Inmedia tamente nos entregó el 
proyecto de t r a t ado que aquel la misma noche 
pusimos en manos del señor presidente." Y 
hablando de la reunión del día 28 dicen: "La 
'conferencia en él se redu jo á manifes tar le (ú 
Trist) que estábamos de acuerdo en la quinta 
que había elegido (la que l laman vulgarmen-
t e del Inquisidor Alfaro) y á citar nues t ra 
tercera reunión pa ra el miércoles lo. defl co 
'rriente (Septiembre) por necesi tar el gobierno 
los días intermedios para examina r con la m i-
V'urez debida el proyecto presentado, fijar so-
bre él su resolución, y darmas las instrucciones 
ft que debíamos a j u s t a m o s . " En el Protocolo 
leo que el lunes 30 de Agosto "par conducto 
del secretario de la comisión mexicana, se hizo 
saber al Sr. Trist que la próxima reunión se-



que el 30 de Agosto se haría saber ;1 Tr i s t el 
d ía de la nueva reunión, que des iués se citó, 
pa r a el lo. de Septiembre e.i la casa de Al-
f a r o . ' 

El proyecto de t r a t ado que entregó Tr is t 
consta de once artículos, y o r n o corre im-
preso en l iversas publicación» s de su época, 
t a c l imito á dar aquí noticia en extracto de i v 
W i s esencial de di: lio doeumeato. 

P o r su art ículo 4o. "la línea divisoria entre 
l a s dos Repúblicas comenzaría -n el golfo de 
Mfixico, t res leguas de la tienta, f ren te de 11 
boca del Río Grande (e3 Bravo): siguiendo de 
allí hac ia arr iba por en med o de dicho río 
ha s t a el punto donde toca la línea meridional 
d e Nuevo-México; de allí, hacia el Pon 'en t , 
TV lo largo de la línea meridional de Nuevo-
México, al ángulo del Sudoeste del mismo: 
des 'e allí, hacia el Nonte, á lo l irgo de la línea 
occidental de Xuevo-México, has ta donde esté 
cor tada por el p r imer brazo del río Gila; ó 
sí no e s t á cr>rtada por ningún brazo de est -
río. entonces has ta el pu ;to de la dicha líne i 
m á s cercan > al ta l brazo, y de allí en una línea 
r e c t a al mismo, y pa1.a a ' ia jo por comedio d • 
dicho brazo y del dicho río Olla has ta su de-
s a g ü e en el río Colorado: de allí para abajo, 
p w en medio del Colorado y por en medio del 
goilfo de Californias, ha - ta el Océano Pacífi-
co," (54) 

t í a el lo . de Septiembre en la casa de Alfaro 
y a mencionada." 

(54) Textua l de la versión mexicana, ratifi-
cad por T r i s t 

Por el artfcUlo So. el gobierno mexicano con-
cedería y gar.ui;izaría para siempre al go-
bierno y ciudadanos de 1 :s Es tados Uiiidos, e. 
derecho de t r aspor ta r al t ravés del istmo de 
Tehuantepec. de m a r á mar , por cualquiera de 
los med os d - (omuuica ión que existiesen, 
jjoi t ierra ó por agua, libres de todo pea je ó 
gravamen, todos ó "cualquier art ículo, ya sea 
de producto natura l , ó productos ó ínanufáctu-
r a s de los Estados Unidos ó de cualquier otro 
país ex.raii]«ro. pejrteneci.'ni'.és al gobierno 5 

los ciudadanos de los Estados Unidos; y 
también el dereciio de l ibre paso por el i - tmo 
á todos ' los ciudadanos «le los Estados Unido-. 
La concesión y garan t ía debían ex tender le al 
deredho de t ráns i to pa ra perdonas y mercan-
cías por cual«iuier fearocairril ó canal fu tu ra -
n ente construidos por el gobierno mexicano ó 
«on su autorización; pagando únicamente 
luiueitos pea jes que equi tat iva y jus tamente 
es tuvieren señalados y no otros más subíaos; 
ni se cobrarían otros por los art ículos y mer-
cancías arriba mencionados, ni por el pite:» d ; 
les nór te -améraanos por el ferrocarril! ó canal, 
que los que se cobraran por ariículos, mercan 
cías' ó ipersonas d e ' M é x i c o ó l e oitros países 
ext ranjeros . "Ninguno de los diclios artículos, 
se agregaba, seá el que fuere, pertenecien-
tes al gobierno ó c iudadam s de los Estados 
Unidos, que pasen ó t rans i ten p >r dicho istmio 
de mar á mar, en una ú o t r a dirección, ya s.?a' 
I-or los medios que existen hoy de ce>muiilca-
ción, ya por algún fer rocarr i l ó canal que más 
adelante pueda ' cons tn irse, con el objeto d<¡ 



t r a s p o r t a r l e á cualquiera puuto de los Estados 
Unidos ó de algún país extranjero, quedará su-
jeto á pagar derecho alguno, s ea cual fuer. ' , 
de importación ó exportación. ' ' 

Por el ar t ículo 9o., todas las mercancías 
e x t r a n j e r a s introducidas duran te la guerra a 
puntos ocupados por el enemigo, quedarían li-
nares de confiscación, m u l t a ó pagi> de dere-
chos ai gobierno mexicano. 

En v i r tud del art ículo 10o., el t ra tado entre 
a m b a s Repúblicas concluido en México el ~> 
de Abri l de 1,831, quedar ía renovado por el 
t é rmino de ocho años. 

En compensación de todo lo expuesto tóí-í-
culos ,5o. y 6j.) los Estados Unidos desistiriau 
p a r a s i empre de toda reclamación á causa di* 
los gas tos de la guerra , y convendrían ea 
p a g a r á México la cant idad de dinero qtue W 
es t ipu lara , y en asegurar y pagar á sus pro-
pios c iudadanos reclamantes de México los 
d ividendos y créditos de plazo vencido ó por 
vencer con arreglo & l a s convenciones de i . 
de Abri l .le Íl$á9 y ¿0 de Enero de 1.S43 en 
t re ambos países. Conven rían . igualmente 
en a s u m i r y pagar las feo-aniaciónes de sus 
propios c iudadanos contira México no admi -
t idas anter iormente , has ta una suma que no 
excediese de t res millones de pesos; siempre 
que estos, créditos fue ran anter iores al 13 d.; 
Mayo d e 1,846 y l lenaran otros requisi tos es-
pecif icados en los artículos 6o. y 7o. 

T a l f u é lo m á s sustancial del proyecto d¿ 
t r a t a d o , d e Tr is t ; y en los art ículos restantes 
se e s t ipu laba la mutua ratificación del mismo 

tratado; la cesación de las hostilidades por 
efecto de ta l ratificación: la suspensión provi-
sional de ellas por efecto de la sola ratifica-
ción del gobierno mexicano; la devolución de 
prisipneros de guer ra ; la redención de mexica-
nos cautivos de las t r ibus bá rbaras dentro de 
los nuevos l ímites de los Es tados Unidos; por 
Último, la devolución de plazas, de fuertes , y 
de todo terr i torio y mater ia l de guerra ocupa-
dos por las t ropas de los Es tados Unidos afue-
r a de sus nuevos límites, según el tratad.). 
Por él, como se ve. perdía México, además de 
Texas, todo Xuevo-México, pa r t e de Tamauli-
pas, Coalwrila, Chihuahua y Sonora, y ambas 
Californias en su total idad; y. apar te de esto, 
con el derecho de t ráns i to que por Tehuante-
pec debía otorgar á los Estados Unidos, que-
daba tapibién. en cierto modo, oel lado Sur 
amagado del enemigo que an tes sólo tenía al 
Norte. 

El proyecto fué entregado* á nuestro gobier-
no el mismo día 28 de Agosto, y el 29. en vis ; 

t;í de t a l documento, se acordaron en j un t a 
d t ministros nuevas instrucciones para los 
comisionados, quienes aún no recibían las de 
24 del mismo mes. En dichas nuevas instruc-
ciones se prevenía que el comisionado dé los Es-
tados Unidos dec la ra ra los motivos y finesdel.i 
guerra: si sus pretensiones se f u n d a b a n en el 
"derecho de la fue rza , " ó puramente en nego-
ciaciones amis tosas : si dicha nación debía 
adquir i r á Texas por anexión ó por compra. 
El gobierno mexicano' no reconocía (»tro t í tulo 
que el de negociación. Si no se podía sacar 
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mayores ven ta jas respecto de Texas, hab- ía 
qne ceder tal Es tado has ta su natura« lindero, 
el Nueces. ' T e r o al cederse la provincia de 
Texas debe sacarse, cuando menos, la Venta-
j a de que los Estados Unidos ofrezcan dai 
por transigida la deuda reconocida por México 
y las demás pendientes po r reconocer y por li-
quidar. Esto, se entiende, por pres tarse el 
gobierno á negociar: pero por precio de los 
terrenos pagarán los Es tados Unidos el térmi-
no medio del precio que h a n fijado ellos mis-
mos en sus réglamen os de ventas de t ierras ." 
Además, quedaría como te r r i to r io neu t ra l una 
f a j a de veinte leguas, ó sea de diez á la dé-
reciha y o. ras t an tas á la i zqu ie rda de la línea 
divisoria de Texas con México, para evi tar 
cuestiones. Nada se o to rga r í a respecte del te-
rr i torio de Nuevo-México y de l a s California.-; 
pero nuestros comisionados har ían decir á 
Tr i s t con qué derecho 6 con qué intención in-
cluyó su gobierno en s u s pretensiones ' esos 
Estados nuestros. En ú l t imo caso, sólo se 
podría acceder á és te r e spec to al estableci-
miento de u n a factor ía en el puer to de San 
Francisco, sin des¡ rende: s e de tal puer to ni 
del derecho de dominio, 'y po r períodos dé ocho 
afios. pagando los E s t a d o s Unidos en cada 
P( ríodo una cant idad qtie n » b a j a r a de un mi-
llón de pesos. En cuanto al t ráns i to por Te-
huantepec. "el gobierno mexicano niega abso-
r t a m e n t e teda concesión en el par t icular , y 
en último caso se o f r ece . á . á lo más, que í'eu r 

drá en consideración las b u e n a s relaciones que 
pudiere mantener el gobie rno de los Estados 

Unidos con la República mexicana, y con arre-
glo á la confianza que le inspirare su conduc-
t a , no d«be dudar de la reciprocidad de los 
mexicanos en los íniamí s té rminos que las 
demás naciones y nunca como México." Nues-
t ro g »bienio se ilegal a igu lmen e á eximir 
del pag» de derechos las mercancías intro-
ducidas en nuestros puertos duran te su ocu-
pación por el enemigo. Es te debería re t i ra -
sus fue¡zas de m a r y t ier ra y devolver todo 
ei. ma t ri;il de guerra luego que se firmaran 
los pr li n na res de paz. no obsftaáte quedar 
sujetos á la ratífieaición del congre o mexi< a-
n •. Por úl inio, nuestros con i donados debe-
rían instar por la indemnización de las for tu-
nas de 1 * mexicanos a r ru inadas po r las t ío 
1 as de los Es ' ados Fnides . y liarían por con-
seguir q r e aqre l gobierno >e comprometiera á 
oír y sa ' i s fac?r reciamacioi es á ta l respecto. 
Yen'an á completar es tas nuevas instruccione-. 
el desarrollo del plan sintetizado en aquella 
f rase de las pr imeras : " T r a t a r la paz como si 
se hubiera t r i r n f ado . " ¡Plan ex te ' en te p a r í 
un poema épico; pero que en el caso de que se 
t ra ta , p día liaier r . c o r d a r la proposición del 
portugués al castellano para que le sacara dei 
pozo! 

pon' fecha 30 de Agosto, «ti presddente San-
ta Auna expidió nueva c r e d i m i a l á nuealtros 
comisionados para conferenciar y t r a t a r con 
Trist sobre el contenido de sus proposiciones 
"con tal de que cuanto convinieren y t r a t a 
ren quede su je to á la aprobación y ratificación 
constitucional.' Al enviarles Paicbeco esta 



nueva credencia» y las instrucciones primeras 
y segundas que he extractado, les d i jo que de 
bíau s u j e t a r s e á ellas "ba jo el concepto de que 
linda q u e excada los límites prescri tos en ellas 
podrán us tedes acordar y firmar sin previa 
autorización que solicitarán del supremo go-
bierno por conducto de este ministerio, dando 
s iempre cuenta de cuanto se pretenda ó exi 
j a po r los Estados Cuidos cont ra el tenor de 
ías expresadas instrucciones, de las cuales no 
podrán us tedes hacer uso ostensible en ningún 
caso p a r a con el comisionado de aquella re-
pública."' Nuestros comisionados contestaron 
ol m i s m o día 30: " Creemos de nuestro de-
ber m a n i f e s t a r desde luego al supremo go-
bierno. con la f ranqueza de hombres de bien, 
que sobre las dichas bases é instrucciones nos 
es imposible encargarnos de la negociación, 
po rque nos encontrarnos sin la capacidad ne-
cesar ia pa ra ejecutarlas como es debido." El 
31 les d i j > Pacheco que el presidente, después 
tie la conferencia tenida con ellos, había re-
suel to en consejo de minis t ros ampl iar las 
ins t rucciones "en el senitido de que se ajusten 
á el las en cuanto les sea posible; pero avinién-
dose á a lgunas modificaciones que las circuus 
t anc i a s del país exigen, y á las facil idades á 
q u e a b r a la puer ta la misma discusión." "En 
u n a pa labra , agregaba, el supremo gobierno 
ha escogido á ustedes, como tan tas veces los 
ha escogido l a nación, por el conocimiento que 
t iene do su ilustración y patriotismo, y pone 
en s u s manos el honor y los intereses de nues-
t r a p a t r i a . " 

La tercera conferencia tuvo lugar el lo . de 
Septiembre á las once de la mañana , en la 
casa d e Alfaro. Se revisó y ratificó la ver-
sión castel lana del proyecto d e t r a tado Tr i s t ; 

comisión mexicana exhibió su nueva cre-
dencial. y se entró de lleno en el examen y 
discusión de ta l proyecto. Respecto de los ar-
tículos lo. 2o. y 3o. se convino en que las hos-
tilidades cesarían luego q u i se firmara el tra-
tado, celebrándose un nueve armisticio exten-
sivo á todo el país y en que se determinarían 
los puntos que el invasor seguir ía ocupando 
hasta la ratificación del t r a t a d o ; en que en 
el mismo convenio se est ipular ía lo concernien 
te á prisioneros, permit iéndoseles volver á sus 
casa« ba jo pa labra de presentarse nuevamen-
te en caso noces ario; y en q u e los fuer tes . ed :-
ficios y marterial de guerra de México serían 
devueltos en el estado que gua rda ran eJ día 
de", t ra tado. A e«te respecto manifes tó T r s t 
que el general Scott es taba dispuesto á de-
volver has ta el arañamiento y los per t rechos 
temados en el campo d e batal la . Nuestros 
comisionados propusieron la inmedia ta devolu-
ción de las aduanas mar í t imas , á lo cual Trisl 
contentó que carecía de facu l tades por depen-
der d i rectamente de la secretaría de Hacien-
da ese ramo: pero que gest ionar ía desde lúe 

- go tal devolución. "Se empeñó la discusión 
muy largamente, dice el Protocolo, sobre el 
artículo 4o., que objetó la comisión mexicana 
como inadmisible. Convino el Sr. Tr is t en 
hacerle algvna modificación reducida á aban-
donar la Baja-California. Después de una 



u¡uy detenida discusión, propuso la comisión 
mexicana ceder h a s t a el 37o. de lat i tud salván-
dose el Estado de Nuevo-México según sus 
actuales límite-: y q u e la f ron te ra de Texas 
f u e r a el río de las Nueces y no el Bravo co no 
se pretendía. Se rese rvó el S". Tr i s t discutir 
y resolver en la sesión de mañana , etic." 

La conferencia ded 2 de Septiembre, cvart-i 
i n número, se abrió á las once y media de la 
mañana, m a n i f e s t a n d o Tr is t que si reservó 
su respuesta en c r a n t o á las m ¡dificaeiones 
del artículo 4o. f u é para conferenciar co.a 
Scott y ver hasta d ó n d e le permitían sus i n -
time iones eider, ó si le era posible pedir la 
ampliación de efllas: pero que sentía decir 
que el resultado era poco favorable . El mis 
mo Tr is t i*resentó p o r esci i 'o . (orno ' ul t ima 
tum." la modificación s igu 'ea te del expresado 
artículo 4 o.: 

"Sust i tuyendo las ú l t i m a s pa labras "al Océa-
no Pacífico" con l a s siguientes:, "á un punto 
di rectamente e n f r e n t e á la l 'nea divisoria en-
t re la Alta y la Bnja -Ca l i fo nia: de allí r e -
tam< nte al Oeste, .1 lo largo de dicha línea que 
corre al Norte del p iralelo 32o. y al Sur de 
San Miguel, al O c é a n o PacTn o; y los bu iue-
y ciiudadanos de lo s E s t a d o s ü n ' d s tendrán 
en todo tiempo la l i b r e y no in te r rumpid^ co-
municación al Océano, y del Océano, por mé-
n ;o del golfo de Ca l i f n-nia-, á sus poses'one=; 
al Norte de la l í n e a divisoria ya dicha, y da 
r i las al Océano." 

Hizo la comisión mexicana observaciones 
contra la cesión del E s t a d o de Nuevo-México, 

insistiendo principalmente en lo poco honrosa 
que sería pr.ra l a República: ¡»ero Tr is t asegu-
ró que ta l cesión era condición "sine qua non" 
para la paz. La discusión versó ent nces so 
bre la demás par te del terri torio exigida, y, 
á su turnó, la comisión mexicana señaló como 
condición igua 'mente precisa para la paz, que 
los límites de Texas se fijaran en el río de las 
Nueces. Tras detenido y animado debate, se 
redactó allí nuevo proyecto de re fo rma del 
artículo 4o. en estos términos: 

"La línea divisoria entre las dos Repúblicas 
comenzará en un punto ep el golfo de México 
ires leguas fuera de t ierra, enfrent.3 al me-
dio del abra ó en t rada meridional en la ba-
hía de Corpus-Cliristi; de • allí por medio d.: 
d u h a abra ó en t rada y por medio de dicha 
bahía, al medio de la boca del río Nueces: d > 
allí para arriba por medio de dicho río, á 
la extremidad más al Sur del lagei Yoke ó lag -
na de las Ynntasi doi de dicho río se separa 
del mención; do lago después de pasar por me-
dio de él; de allí por una línea recta al Oest" 
al medio del río Puerco, y de allí a r r iba por 
medio de dicho r ío. 'a l paralelo de lat i tud seis 
millas geográficas a! Nor t 1 dr-1 F u e r t e en el 
Faso del Noite en el río Bravo: de allí en lí-
nea recta al Oeste, á lo largo de dicho parale-
lo. al punto donde toca con la línea divisoria % 
de Nuevo-México: de allí hacia el Norte á jo 
largo d , j dicho l ímite hasta1 donde se toqu" 
cor. un brazo del río Gila: (ó si no toca ningún 
brazo de aque' río. entonces al punto en el 
dicho limite m á s cercano al pr imer brazo allí. 



y de es te punto en línea recta al ta l brazo); de 
allí pa r a aba jo por medio de dicho brazo y 
d e dicho r .o Gi ' a , hasta su Tesagiie en el rí > 
Colorado, y pa ra aba jo por m; l io del Colori -
do al paralelo 33o. de lat i tud, y de allí di 
rec tamente al Oeste á lo largo de dicho para-
lelo ha s t a el Océano Pacífico.' Y por éste se 
conviene y estipula que el terr i torio compren-
dido en t re el río Bravo y el l ímite definido 
arr iba desde su principio en el golfo de Mé-
xico pa ra arriba, has ta el pun to donde atra-
viesa el di< ho río Bravo, permanecerá para 
s iempre como terreno neutral entre las dos 
Repúblicas, y no podrá poblarse por n inguna 
de ambas partes; ni se permit irá á persona al-
guna en lo fu tu ro fijarse ó establecerse dentro 
de los ]fmM»8 de dicho te- r i t rio, cualquiera 
que sea el objeto y ba jo ningún pretexto, sea 
cual fue re : y. toda contravención de dichas 
prohibiciones será t r a t a d a por los gobiernos 
de ambas Repúblicas según lo prescriban sus 
leyes respecto á i a s personas que se establez-
can con menosprecio de su autoridad dentro 
de su propio y respectivo terri torio." (55) 

Refundióse en los expresados términos el 
ar t ículo 4o., en la inteligencia de que los co-
misionados pedirían á sus gobiernos respecti-
vos las instrucciones de que carecían para pro-
ponerlos y aceptarlos: en cuyo supuesto y ne-
cesi tándose de cuarenta y cinco l ías para re-
c ib idas de Washington, se prorrogaría el ar-

(55) Textua l de la versión que aparece en ei 
Protocolo. 

mtaticio, haciéndole extensivo á toda la Repú-
blica y a jus tándose nuevas est ipulaciones en 
favor de los prisioneros y respecto de la per- ' 
manencia de las fue rzas beligerantes, pa r a 
evi tar choque ó disgusto en t re ellas. 

Acordado este punto, continuó .a discusión 
sobre los demás artículos del proyecto de 
Trlst, ' quien convino en la necesidad de ga-
rantizar el ejercicio y la propiedad del culto 
católico en el terr i torio que resu l ta ra cedido. 
Convínose por amibas par tes .en que las ui'ú-
tuas »•eclamaciones de indemnización pendien-
tes y ya reconocidas, quedarían de hecho sal 
dudas hasta el día de la 'firma del t ra tado. 
Acerca de aduanas marí t imas, la comisión me-
xicana exigía desde luego su devolución, y 
que se reconocid a respecto de los efectos* ó 
mercancías la diferencia en t re los derechos 
que debieron sa t i s facer según nues t ro aran-
cel, y los que pagaron •á las autor idades norte-
americanas, suspendiéndose en el acto la in-
troducción de efectos prohibidos: Tr f s t repi-
tió que todos estos ramos dependían de la se-
cretaría de Hacienda , á quien se har ía pre-
sente lo solicitado, y que juzgaba probable 
un arreglo sa t is factor io de ello si l legaba á 
haber acuerdo en lo demás del proye^cto' de 
tratado. El ar t ículo 8o., relat ivo al t ránsi to 
por Tehuantepee. f u é desechado por completo. 
Indicando nuestra comisión efl deseo de rfr.e 
la esclavitud no se pMmit ie fa n el terr i torio 
nuestro que pasa ra á podér de "os Es tado* ' 
Unidos, Trist se negó á que en el t r a tado se 
tocara este punto, y aun á discutirlo. 

Tnvasióu.—Tomo II.—j¿ 



Has ta aqu í el protocolo eu lo relativo a 
las conferencias 3a. y .-Ja., celebradas el lo. 
y el 2 de Septiembre. H a b l a n d o de ellas núes-, 
tro« comisionados en su ú l t ima comunicación n 
al gobierno, f echada el 7, se l imitan á deci r : 
"E l miércoles exhibimos los plenos poderos 
que se sirvió, confer i rnos e l supremo gobier-
no, y ent ramos con el Sr. T r i s t en l a rga aun- . 
que sosegada discusión s o b r e los puntos capí-... 
ta les del proyecto, la cual se continuó -por to-
do el jueves siguiente. D e s u s pormenores . lie 
mos instruido al supremo gobierno: el pun-
to en que por resu l tado d e ella quedó la ue^, 
gociación, f u é éste: el Sr . Tr i s t se m o s t r é 
resuel to á abandonar su p r imera pretensión 
sobre ¡la B a j a California y sobre una par.t" 
de la Alta, pa r a que aquel la pueda comuni«, 
carse por t ier ra con Sonora. Ofreció que, si 
no quedaba otro punto d e diferencia para 
concluir la paz q u e el re la t ivo al terr i torio 
que se prolonga entre ed Bravo y el Nueces, 
consul tar ía sobre éfl á su gobierno cou algu-
na esperanza de buen éxito, si bien esíe pa-
po debía ocasional* una demora de cuaren ta 
y t an tos días en la negociación. Mas la c-1-
sión del Nuevo México por n u e s t r a pa r t e e r a 
condición de q u e no podía separarse, ni aun 
someter la á nueva consul ta en Washington,, 
por la plena cer teza que t e n í a d e que su go-
bierno la considera como condición "sine qua 
non" de la paz. Los o t ros pun tos que se to-
can en el proyecto nos parec ieron allanables 
adoptándose té rminos de acomodamiento pov 
ambas par tes : thl . á lo, menos, fué el juicio 
oue formamos en las. conferencias ." 

Acerca de la habida el 2 de Septiembre, 
Trist dirigió con fecha 4 al secretar io de Es-
tado Buclianan u n a n o t a q u e t raducía , aun-
que con varias lagunas , hal lo e n t r e los pape-
les que tengo á la vista, y cuya no t a entien-
do que no es conocida en México. Se refiere 
priacipalmente al proyecto de l ímites acor-
dado por a m b a s comisiones en la hipótesis 
de recibir respec t ivamente nuevas facul tades , 
para lo cual se p ro r roga r í a el armisticio. Tr is t 
asienta que los comisionados mexicanos per-
tenecían al pa r t ido de la paz : habla de la res-
petabilidad de H e r r e r a y de Couto; de la ven-
ta ja de que el gobierno los nombrara para 
esta comisión y de q u e la aceptaran ello«; 
d i la sinceridad con que la expresada comi-
sión mexicana procura hacer la paz, y de la 
imposibilidad en qúe se encuentran , ella pol-
lo limitado de sus f acu l t ades y el gobierno 
de Santa-Anna por la pres ión que en la opi-
nión pública e jerce el par t ido de la guerra, 
de pasar por ot ras condiciones de l ímites quó 
las redactadas en el proyecto hipotético de 
que se t ra ta . H a c e no ta r que ni una sola vez 
en las conferencias has ta allí hab idas quisie-
ron nuestros comisionados in formarse de la 
cantidad á que debería ascender la indemni-
zación pecuniar ia , ni él pudo hablar les de 
ello, temieudo que su orgul lo nacional se las-
timara. pues todo su ahinco era la salvación 
del territorio. E n t r a en pormenores curiosos 
respecto de la discusión de los demás pun-
tos del proyecto y m u y especialmente de fu 
relativo á Nuevo México: recomienda, t a l co-
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ino lo ofreció, la inmediata devolución 'de las 
a d u a n a s marí t imas, y consigua con toda cla-
ridad su opinión de que por entonces no se-
r ía posible negociar la paz ba jo condiciones 
m á s favorab les á los Es tados Unidos que las 
propues tas en su nota y que eran las mismas 
del proyecto hipotético á que vengo refirién-
dome. (56) 

(56) H a y en la nota de Trist á Buehana-i 
el s iguiente pasaje , de positivo interés his-
tórico: 

" E n t r e los puntos que se * discutieron en-
t ró el de la exclusión de la esclavitud en to-
do él terr i torio que México cediera. E n el 
curso de sus observaciones sobre el asunto, 
me di jeron que si se propusiera al pueblo de 
los E s t a d o s Unidos el ceder una pa r t e de su 
terr i tor io pa ra establecer en él la Inquisición, 
t a l p ropues ta no causar ía mayor impresión 
de horror que la que ocasionaría en México 
la perspec t iva d" la introducción de la escla-
vitud ep el terri torio de que -se desprendie-
ra. Nues t ra conversación acerca de este pun-
to f u é del todo f ranca y no menos amistosa, 
é hizo t an to más efecto en ellos cuanto que 
p u d e decirles con toda seguridad, que aun-
q u e no tenía duda de que sus ideas acerca 
d e la ' 'práct ica" de la esclavitud, tal como 
exis t ía en los Es tados Unirlos eran entera-
men te equivocadas, con todo, no habr ía pro-
bab lemente n inguna diferencia entre mis opi 
n iones par t icu la res y las suyas acerca de la 
esclavi tud considerada en sí misma. Concluí 
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En los "Apuntes para la His tor ia de la Gue-
r ra" se habla de una j u n t a numerosa habida 
en palacio cuando los comisionados fueron á 
da r cuenta del es tado del negocio al gobier-
no. y en la cual se dividían y atrepel laban las 
opiniones. "El Sr. Conto—se dice en tal obra — 
designó con calma cuál era la línea diviso-
ria propuesta por Mr. Tris t , y manifes tó que 
este comisionado proponía la prorrogación del 
armisticio por cuarenta y cinco días, puesto 
que tenía que consultar sobre el punto indi-
cado á su gobierno: pero que tan to él como 
<•1 general Scott apoyarían la admisión de la 
línea propuesta . La idea de ampl ia r el armis-
ticio llamó la atención del minis t ro de Rola-

asegurándoles que la s imple mención de es-
to pun to en un tratado en q u e ugnrasen los 
Estados Unidos, r e ra imposible: que ningún 
presidente se a t rever ía á p r e sen t a r ai senado 
un t ra tado semejante , y que si en manos de 
ellos estuviera e-1 ofrecerme todos los terre-
nos señalados*en nuestro proyecto cop un va-
lor diez veces mayor, y po r añad idu ra cubier-
tos en toda su extensión de una tercia de oro 
pr.ro, b a j o la sola cláusula de que se exclu-
yese d e ellos la esclavitud, yo n o podría si-
quiera tomar la propuesta en consideracióa 
por un momento, ni aun pensa r en t ransmi-
tirla á, Washington. Terminó e s t e incidente 
por quedar ellos del todo sat isfechos d e - q u ». 
tal materia no podía tocarse, y doblamos la 
hoja con la mejor armonía por ambas par-
tes." 



clones, reputando ser esa una red para aco-
piar d u r a n t e esos cuaren ta y cinco días más 
fuerzas, supues ta la insuficiencia de las que 
tenía el enemigo: manifes tó que e ra necesa-
rio e sca rmen ta r el orgullo americano: que 
con un esfuerzo patriótico un i fo rme y gene-
ra l se lograría un t r i un fo que ocuparía una 
br i l lante página en la his toria de nuestro 
pa ís ; y concluyó asegurando que él j a m á s fir-
maría la paz que se proponía." S e agrega en 
la m i s m a obra, que es tas ideas ha lagaban 
al presidente Santa-Anna; que o t ras perso-
nas opinaban por la prórroga del armisticio 
que nues t r a s t ropas podr ían también utili-
zar ; que se propuso, por último, la convoca-
ción de ot ra j u n t a d e personas de saber, en-
t re ellas Ailamán, Gómez Ped raza y Rodrí-
guez Puebla , y que la idea f u é genera lmente 
bien acogida y apoyada por el genera l He-
r re ra ; m a s no se realizó por desgracia . (57) 

(57) Ignoro si en la j u n t a habida de que 
aquí se habla , tuvo lugar el incidente que la 
maledicencia en aquel las d ías a t r ibuyó á uno 
de nuestros funcionar ios públicos, t a n celoso 
de los intereses nacionales, como ignorante 
d e las más simples nociones geográficas; y 
de quien se di jo que. al oir que Tr i s t preten-
día terri torios nues t ros h a s t a como por el 32 
grados d e la t i tud Norte, aconse jaba á la co-
misión mexicana que empezara por ceder los 
espresados terr i torios ún icamente h a s t a el 
10 grados p a r a i r ensanchando en lo muy pre-
ciso la concesión. 

Como resul tado del in fo rme verbal que d? 
las dos. con l e r endas úl t imamente habidas die-
ron al gobierno nuestros comisionados, el mi-
nistro Pacheco les dirigió el 5 de Septiembre 
una nota avisándoles haber resuelto el pre-
sidente, en j u n t a de ministros, "que no mo-
dificándose esa proposición (la reía ti v i á ce-
sión d e territorio) b a j o el derecho reconoci-
do á México de deliberar, y el carácter -'e 
negocio en las pretensiones de los Es tados 
Unidos, n o d e j a su comisionado otro arbi tr io 
al gobierno mexicano que el que sugiere el 
honor, y él es el que cierr'a la p u e r t a á toda 
posibilidad de hacer la p a z / ' Consigna que 
el gobierno accedía á ceder á Texas y una 
pa r t e d e - l a Al ta Cal ifornia h a s t a las fronte-
ras del Oregón. y qüe ni aun con la reserva 
de que lo aprobara el congreso se pres ta r ía 
á ceder más. E n t r a en consideraciones sobre, 
lo in jus ta y deshonrosa que sería p a r a Méxi-
co la cesión de Nuevo México, y hablando 
d e sus habi tantes , dist inguidos por su patrió-
tica resistencia al invasor, exc lama: "¿Y á 
estos mexicanos ir ía un gobierno á venderlos 
como rebaño? ¡ Jamás ! y perezca por ellos la 
nacionalidad del resto de la República; pe-
receremos juntos ." En cuan to á los terri to-
rios en t re los ríos Nueces y Bravo, si el co-
misionado norte-americano no podía por sus 
ac tuales instrucciones prescindir d e él, '.'tam-
poco el gobierno mexicano puede convenir 
en que se prolongue por cuarenta y cinco 
d ías el armist icio p a r a consul tar al gobierno 
de Washington ." No comprende el nuestro 



que, debiendo ser Texas el sólo punto en 
cuestión y á que, con razón ó sin ella, se pu-
diera alegar el derecho de la guerra , se le 
e x i j a n tan humillantes sacrificios para hacer 
la paz. después de t an tas protes tas de que 
ser ía equi ta t iva y honrosa. "En presencia de 
es tas consideraciones, no se det iene el gobier-
no á calcular los elementos de la nación para 
cont inuar la guerra: su deber es hacerla con 
Jos que tenga. En Nuevo México y en las po-
cas leguas que median en t r e la derecha del 
Nueces y la izquierda del Bravo, es tá la paz 
ó la guer ra . Si el comis 'onado de los Esta-
dos Unidos no deja al gobierno mexicano es-
coge r . más que entre es ta cesión y su muer-
te. en vano le ¡mandó su gobierno: desde an-
t e s p u d o asegurarse cuál había de ser la res-
pues ta . 'Si también los Estados Unidos han 
hccho su eleeeión y prefieren la violencia ó 
nues t ra humillación, ellos serán los que dón 
cuenta á Dios y al mundo." 

Desde aquellos días se hizo no ta r que nues-
t ro gobierno, siendo como eran universalmen 
t e reconocidas la just icia de México y la ini-
qu idad d e su contrario, daba demasiado va-
lor á una cuestión de mera fo rma y preten-
día casi un imposible en la declaración exi-
g ida del comisionado norte-americano y que 
el pres idente Polk lazo pocos meses después 
en su mensaje , diciendo en sustancia que, 
a d e m á s de Texas. México debería perder el 
t e r r i to r io que se le-exigía, por convenir á los 
E s t a d o s Unidos su adquisición, y en calidad 
de indemnización de los /gastos de la guerra. 

Hízose notar gua lmente (pie las mismas ra-
zones de ipatr iot ismo y decoro que había pa-
ra 110 ceder á Nuevo México, mil i taban pa-
rtí la conservación de la par te de la Alta Ca-
lifornia de (pie se estuvo dispuesto a pres-
cindir. Preguntóse, por últ imo, qué inconve-
niente grave pudía existir pa r a la prolonga-
ción, de l armisticio, y si, por noble y genero-
s a , que f u e r a la resolución de hacer perecer 
la nacionalidad de toda la República an te s 
que sacrificar á Nuevo México, cabía en la 
cordura g en las facu l tades ¿le un gobierno 
y en los principios d e uua sana política, adop-
t a r semejante resolución. 

En virtud de la comunicación de Pacheco, 
la comisión : mexicana extendió un contra pro-
yector de t ratado, que. con aprobación del ga-
binete en consejo d e ministros, entregó á Tr i s t 
en la 5a. y ult ima conferencia habida el 6 de 
Septiembre, y para la cual se había citado 
desde el 4. . 

En el contraproyecto se conservaban todas 
las par tes del proyecto de Tr is t y de l.-s va-
r a n t e s y adiciones con él est ipuladas, que 
favorecían á México. 

El artículo 4o. e s taba concebido así: 
"La línea divisoria en t re l a s dos Repúbli-

cas comenzará en el golfo de México t res le-
guas fuera de t i e r ra , enf ren te de la emboca-
dura austral de la bahía de Corpus Chris t i : 
correrá en línea rec ta por dent ro de dicha 
bahía hasta la embocadura del río de las Nue-
ces; seguirá luego por la mitad de este río 
en todo su curso ba s t a su nacimiento: desde 
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el nacimiento del río de las Nueces se tra-
zará una línea rec ta has ta encontrar la fron-
te ra actual del Nuevo México por la p a r t í 
Este-Sureste; se segui rá luego la f ron te ra ac-
tual del Nuevo México por el Oriente, Nor-
t e y Poniente, h a s t a tocar por este último 
viento al grado 37, el cual servi rá de límite 
á ambas Repúbl icas desde el p u n t o en que 
toca la dicha f r o n t e r a de Ponien te del Nue-
vo México, has ta el Mar Pacífico. El gobier-
no de México se compromete á no funda r 
nuevas poblaciones n i establecer colonias en 
el espacio de t i e r r a que queda entre el río de 
las Nueces y el r ío Bravo del Norte." 

Cerrábase la p u e r t a en los art ículos 6o. y 
7o. á toda reclamación pecuniar ia contra Mé-
xico por hechos anter iores á la celebración 
del tratado. Por el 9o. quedaban garantizados 
en e l terr i torio cedido el cu l to católico, sus 
propiedades y la re lación y comunicación de 
los católicos con sus autor idades eclesiásti- • 
c a s respectivas, aun cuando residieran en te-
rritorio tnexicano. P o r el 10o. se garantiza-
ba á los mexicanos residentes en el territo-
r io cedido, su l i be r t ad d e translación, la con-
servación y el l ib re uso y disposición de sus 
bienes, y el derecho de conservar su antigua 
nacionalidad ó de cambia r í a por la norte-ame-
ricana. Por el l i o . se dec la raban válidas y 
subsis tentes las concesiones de terrenos he-
chas antes por au to r idades mexicanas en el 
mismo territorio. P o r el 12o. se comprome-
t í an los Estados Unidos á no admit i r en lo 
sucesivo la agregación de ningún dis t r i to 6 

territorio nuestro. " E s t e solemne compromiso 
tiene el carácter de condición de las . cesio-
nes terri toriales que ahora hace México á la 
Ktpública de Norte-América." F ina lmente , 
por el 14o. el gobierno de los Est¡ados Unidos 
sat isfaría en términos de justicia, las recla-
maciones de los ciudadanos mexicanos por 
ios perjuicios q u e de par te de las t ropas no r t e 
americanas hubieran resent ido en sus intere-
ses. 

La nota de observaciones ton q u e f u é acom-
pañado el contraproyecto, honra á la comi 
sión mexicana, y especialmente á Couto que 
redactó dicha nota, y honra á México por la 
templanza, caridad y precisión con que en 
pocas pa labras se p lan tea la cuestión de la 
guerra y se proponén los únicos medios po-
sibles de la paz. 

"La guerra q u e hoy existe—dice—se ha em-
peñado únicamente por razón del terr i torio 
del Estado d e Texas, sobre el cual la Repú-
blica de Norte-América presen ta como t í tulo 
la acta del mismo Es tado en que se agregó 
á la Confederación norte-americana, después 
ae haber proclamado su independencia de 
México. Pres tándose la República Mexicana 
tcomo hemos manifes tado á V. E. que se pres-
ta, á consentir, median te la debida indemni-
zación, en l a s pre tens iones del gobierno de 
Washington sobre el terri torio de Texas, ha 
desaparecido la causa de la guerra , y és ta 
debe cesar, puesto que f a l t a todo t í tulo pa-
ra continuarla. Sobre los demás terr i tor ios 
comprendidos en el ar t ículo 4o. del proyecto 



de V. E.. ningún derecho se ha alegado hasta 
ahora por la República de Norte-América, ni 
creemos posible que se alegue alguno. Ella, 
pues, no podría adquirir los sino por título 
de conquistji, 6 por el que resul tara de la ce-
sión y venta que ahora le hice á México. 
Mas como estamos persuadidos de que la Re-
pública de Washington, no sólo repelará ab-
solutamente, sino que t endrá en odio el pri-
mero de estos t í tulos; y como, por otra par-
te, f u e r a cosa nueva y contrar ia á todo es-
pír i tu de just icia el qhe se hiciese guerra á 
un pueblo por la sola razón de negarse él á 
vender el terri torio que un vecino suyo pre-
t ende comprarle: nosotros esperamos de la 
j u s t i c i a del gobierno y pueblo de Norte-Amé-
rica, que las amplias modificaciones que te-
nemos que proponer á las cesiones de terri-
t o r io (fuera de el del Estado de Texas) que 
se pre tenden en el citado art ículo 4o„ no se-
r án motivo pa ra que se insista en una guerra 
q u e el digno general de las t ropas norte-ame-
r i canas ju s t amen te ha calificado ya de "des-
na tu ra l i zada . " 

E n t r a aquí la nota de la explicación de las 
r azones que asisten para no ceder el territorio 
e n t r e el Bravo y el Nueces, que j a m á s ha per-
tenecido al Es tado de Texas y que fo rma pa-
r a México su na tura l f ron te ra que ningún 
pueb lo puede consentir en abandonar. Res-
p e c t o de Nuevo México, sentimientos de ho-
n o r y delicadeza más todavía que un cálcu-
lo d e intereses, impedían acceder á su des-
membrac ión . En cuanto á las Californias, si 

quedaba á México la Ba ja , le e ra indispen-
sable conservar u n a p a r t e de la Alta, pues 
de otra manera aquella pen ínsu la quedar ía 
sin comunicación por t ier ra con el resto de la 
República. Acerca de la concesión del pase 
libre por el istmio de Tehuantepec, decía la 
nota: "Verbalmente hemos manifes tado á Y. 
L. que hace algunos añas es tá otorgado por 
el gobierno d e la República á un empresar io 
particular, un privilegio sobre es ta materia, 
el cual f u é luego e n a j e n a d o con autorización 
del mismo gobierno á subdi tas ingleses, 
de cuyos derechos no puede disponer Méx¡ 
oo." Después de hacer no t a r que la negat iva 
parcial de cesión d e terr i tor io no proce-
día de sentimientos de aversión por causa, 
de la guerra, sino q u e descansaba en consi-
deraciones d íc ta las por la razón y la justicia, 
se decía: "La paz en t re ambos países queda-
rá más sól idamente estaplecida si una poten-
cia amiga (la Inglaterra) que tan noblemen-
te ha ofrecido sus buenos oficios á México 
y los Estados Unidos en la presente contien-
da, se p res t a ra ahora ¡á otorgar su garan t ía 
para la fiel gua rda del' t r a tado que se a jus te . 
1S1 gobierno de México ent iende que serta 
muy conveniente solicitar esa garant ía ." La 
nota te rmina diciendo: 

"La obra buena y saludable de la paz no 
podrá, en nues t ro juicio, l levarse á feliz té¿'-
míno si cada una d e las pa r t e s contendientes 
no se resuelve á abandonar a lgunas de sus 
pretensiones originales. Siempre ha sucedido 
esto, y las naciones todas no han dudado en 



tales casos hacer g randes sacrificios por apa- . 
ga r la llama aso ladora de la guer ra . México 
y los Estados Unilos t ienen razones especia-
les para obrar así. .No sin rubor debemos con-
f e s a r que es tamos daúdo á la humanidad el 
escándalo de dos pueblos cristianos, de dos 
Repúblicas que al f r e n t e de todas las monar-
quías se hacen raútuamente todo el mal que 
pueden, por d i spu ta s sobre límites., cuando 
nos sobra t ier ra que pobla r y cul t ivar en el 
hermoso hemisferio en que nos hizo nacer la 
Providencia. Nosotros nos a t revemos á reco-
mendar es tas consideraciones á V. E., an tes 
(le que tome uua resolución defini t iva sobro 
nues t ras proposiciones." 

Nota y contraproyecto fueron presentados á 
Tr is t en la 5a. y ú l t ima conferencia, el 6 dc-
Septierabre. "Reun idas ambas comisiones, di-
ce el Protocolo, á la hora señalada. (58) los 
comisionados mexicanas mani fes ta ron que, 
en vir tud tle sus n u e v a s instrucciones, pre-
sentaban con la correspondiente comunicación 
un contraproyecto que deseaban t o m a r a el se-
ñor Trist en consideración. Leído que fué. 
el comisionado nor te-americano manifes tó ser 
inadmisible, y que, en consecuencia, tenía el 
sentamiento de decir que consi leraba ro tas las 
negociaciones y aquel la la ú l t ima reunión; y 
que remitir ía opo r tunamen te su contestación 
por escrito á la comunicación con que se le 

7. • 

(5S) El sábado 4 se avisó á Tr i s t que la 5a. 
confe reu . i a t endr í a l uga r el lunes 6 á las do-
ce del día. 

había presentado el contraproyecto." Los co-
misionados mexicanos di jeron al gobierno en . 
su últ ima comunicación, f echa 7 de Septiem-
bre. que el 6 habían en t regado á T r i s t con-
traproyecto y nota, y agregaron: "S in nueva 
discusión, ofreció contestar p a r a hoy, y lo ha 
hecho, en efecto, con el oficio de que es co-i 
I>ia e l número 3. El pone té rmino á l a comi-
sión con que se sirvió honrarnos el supremo 
gobierno, si bien de un modo contrar io al que 
sinceramente deseábamos y hemos procurado 
en toda la negociación." 

Ent iendo que no llegó á publ icarse la res-
puesta de Tr is t de que aqu í se hab la ; pero 
tengo á la vista el borrador de su t raducción 
castellana hecha por el secretario de nues t ra 
comisión, y diré dos pa labras acerca de ta l 
documento. 

Circunscritas las facul tades del comisiona-
do norte-americano, respecto de límites, á lo 
que propuso como re fo rma del art ículo 4o. en 
calidad de "u l t imátum." repet ía que es taban • 
terminadas las conferencias y que la Conci-
liación era imposible por entonces. Pero, in-
conforme respecto de los t é rminos en que la 
comisión mexicana había p lan teado la cues-
tión, procedía á fijarla á su manera . 

La guerra, dice en sus tancia , comenzó con 
motivo del terr i torio de Texas, pa r t e integran-
te ya de los Estados Unidos, en v i r tud del 
acta de anexión del minino T e x a s y del acta 
Ce admisión del congreso nor te-americano: 
pero de aquí no se deduce que desistiendo 
de Texas México mediante indemnización, ce-

» 



se la guerra ó desaparezca todo motivo de 
continuarla, ni que lo« demás terr i torios en 
cuestión sólo pudieran ser adquiridos por con-
quista ó por compra. 

I-a población de T e x a s se compuso princi-
pa lmente de emigrados de los Estados Uni-
dos invitados por México bajo las garant ías 
de la constitución de 1,824. Derrocada ésta 
pocos años después, la población, a n u o d e rii> 
za inglesa, celosa de sus derechos y libertiú 
des, se rebeló á causa d e ello y tr iunfó, na-
ciendo de aquí la repúbl ica de Texas . Des-
pués de reconocida por las principales poteiY-
cias. solicitó y obtuvo su admisión en la Con-
federación de los Es tados Unidos, y contraje-
ron éstos la obligación de defenderla . Mas. 
pa ra defender 1111 t e r r i to r io se necesita saber 
cuáles son sus límites. T e x a s había fijado poi 
sí misma los suyos has ta el Bravo. "Su dere-
cho para insistir en es tos límites es igualmen-
te bueno é idéntico en toilos respectos al dere-
cho' de México para ins is t i r en cualquiera oti':. 
l ínea divisoria; y tal derecho existe según ur. 
principio de la ley internacional demasiad» 
bien establecido para admi t i r disputa ó duda 
independientemente de l a cuestión de cuál ha 
sido ó podido ser el verdadero limite de Texa e 

cuando fo rmaba p a r t e d e la República mexi-
cana. Con referencia á aquella época, los co» 
misionados mexicanos a f i rman que el territo* 
ric, comprendido en t re el Nueces y el Bravo 
nunca ha formado p a r t e del Es tado de Texas. 
Pero, aun suponiendo que estol sea exacto, de 
n inguna manera a fec ta r í a los derechos del 

pueblo de Texas al concluirse la guerra á 
que se ha visto forzado, "á ins is t i r en aquellos 
límites que pueda considerar indispensables 4 
su seguridad f u t u r a . " E11 resumen. T e x a s v 
México han es tado varios años en guerra , y 
pára la cesación de ella t ienen igual dercho á 
exigir la fijación de los l ímites á su juicio 
más justos y adecuados. Si México sost iene 
que ningún pueb 'o puede consentir en aban-
donar su f ron te ra , y dé aquí deduce sus dere-
chos al terri torio entne el Nueces y el Bravo, 
considerando insuficiente á su seguridad el 
segundo de dichos ríos por sí solo. "Texas, 
por su parte, t iene igual derecho para apelar 
al mismo principio." Si e s insuficiente pa ra 
1¡. seguridad de México un ancho y caudalo 
so río como el Bravo, ¿cómo se pre tende que 
sea suficiente para Texas el pobre río de las 
Nueces? 

Tal era. sobre límites, la si tuación de l a re-
púbilca de Texas al ser admi t ida en la Unión. 
"La línea de demarcación en t r e las dos repú-
blicas (México y Texas) ha sido borrada por 
la guerra, y es necesar ia la concurrencia de 
ambas para su r^stabiecimeno, ó pa ra el es-
tablecimiento de o t ra línea q u e señale sus mu-
tuos límites." El congreso norte-americano, a l 
admitir á Texas con los l ímites que ella, mis-
ma se asignó, reservó á los Es tados Unidos de-
terminarlos por medio de una negociación 
amistosa con México, "siendo éste el único me-
dio por el cual se debe fijar un l ímite inter-
nacional en el verdadero sent ido de la pala-
bra." "Porque, aun cuando u n a de las nacio-
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nes contendientes pudiera señalar por sí mis-
m a y mantener por ía fuerza la linea que ha 
de sepa ra r l a de otro su territorio, nunca se po-
d t f a decir que existía un límite entre ellas. í 
no ser en virtud del reconocimiento de en 
mambas . Sin ta l acuerdo en t re sí, ninguna d' 
las dos naciones cuyos territori<>s se toc-ai 
p o d r á decir que tiene línea divisoria.'.' . . 

La cuestión entre Méxieo y Texas ha ve-
n i d o á serlo entre México y los Estados Uní-
dos. "Ningún arreglo ó avenimiento se lia 
e f ec tuado aún entre estas ' repúblicas." El 
e jecut ivo de la Unión, para llenar su obliga 
ción de proteger y defender el terr i torio de 
T e x a s , que era ya el de la Unión misma, se 
veía en la necesidad de en t ra r en arreglos con 
México p a r a la fijación de límites, "no pudien-
d o por sí sólo señalarlos sin infracción del 
de recho internacional" y de la resolución ex-
p r e s a del congreso norte-amerii;ano. México se 
n e g ó á reconocer la independencia de Texas: 
d e c l a r ó caso de guerra su admisión en los 
E s t a d o s Unidos; aprestó un ejército, lo hizo 
a v a n z a r ostensiblemente á la reconquista d ' 

•Texas, "y las t ropas de los Es tados Unidos 
f u e r o n a tacadas y corrió la sangre norte-amc-
r i c ana dentro del mismo terr i torio que nada 
sinr, un arreglo amistoso podía,- dispensar al 
e i e t u t i v o de la necesidad de defender de inya-
s ión . " Aun s 'n esto, y aun cuando el ejército 

m e x i c a n o se hubiera mantenido á. la defensiva, 
la guer ra de liarte de los Estados Unidos so 
h a b r í a podido mot ivar en la repulsa del go-
b i e r n o de México á t r a t a r sobre límites. Agre-
g a d o á es ta repulsa, "el acto de a t ravesar el 

Bravo y t rasponer el l ímite fijado por Texas 
constituía una invasión;" és ta f u é repelida, y 
la guerra así comenzada "por México," vino á 
ser de invasión por par te de los Es tados Uni-
dos, no con fines de agregación, sino con el de 
¡¡iustar la paz á que México se resistía. 

• • padas por el invasor la capital , las pla-
zas : 'i tes y una p a r t e considerable del terri-
torio • »xicano, los Es tados Unidos ofrecen 
'a paz : -.ún los té rminos del t ra tado , y no. se 
presentn n como compradores q u e pretenden 
obligar á la venfa de terri torio, "sino á t í tulo 
de conquisto,',' uo en el sentido odioso de la 
palabra, y sí de conformidad con las reglas 
más c~nocidas de moral idad internacional. S.'. 
se ha de entender por conquis ta a r rancar un 
territorio sin causa j u s t a á su dueño y por 
sólo poseer! \ el gobierno de México no hace 
sino ju«t ici i al de los Es tados LTnidos al su-
p ,r,er que está muy lejos de sostener ta l de-
recho. Pero si por conquista se entiende la 
retención d-1 terr i torio que un vecino for-
zado pe r ot":> á la gue r r a y después de agotar 
los medios de conservar la paz. se ha visto en 
la nec< sjda'1 de .ocupar, entonces el t í tulo de 
conquista e - título á que puede apelar cual-
quier i dividuo de la gran famil ia de las na-
ciones con 1 cer t idumbre de que se rá consi-
derado buen i por el t r ibunal á que todas es-
tán igualan nte sometidas. Con el tiempo y 
calmadas las pasiones, los Estados Unidos apa-
recerán con el carácter de un conquistador ge-
neroso que rb rómen te ofreee devolver pose-
siones valió?-s. á costa de sangre y dinero ad-
quiridas en ln prosecución de una guerra en 



que e n t r ó con suma repugnancia , y que al in-
sist i r en su derecho respecto d e una par te d" 
:-us c o n q u i s t a s pa ra retenerla, procuró conci-
l iar t a l derecho con los intereses de su contra-
rio, haciéndole menos sensible la pérd ida con 
la o f e r t a de una ayuda pecuniar ia de que tan-
to neces i t aba su exhaus to erario, y que era 
m u c h o m á s importante á su bienestar que e', 
recobro dé le janos y despoblados territorios 
rainal. j 

Ta le s son la sustancia y los principales pa-
s a j e s d e la no ta de Tris t . de que es raro 
que n u e s t r o s publicis tas no se hayan ocupad«» 
con l a atención y el empeño debidos á un do-
c u m e n t o oficial que resume y expone con to-
da c l a r i dad lo que los Es tados Unidos juzgaron 
y p r o c l a m a r o n razón suya para la guerra ; y que 
p a t e n t i z a al mismo t iempo la jus t ic ia de Mé 
xico y f u n d a r á un día el fal lo de la Historia 
en e s t a cuestión, sólo de hecho resuelta por el 
t r i u n f o de l f u e r t e sobre el débil. Si antes de 
r ec ib i r la expresada nota no hubiera ya ce-
s r d o , d e hecho la comisión mexicana, el saber 
y la lóg ica de Couto habr ían de jado maltrecho 
al negoc iador enemigo con sólo fundar , desa-
r ro l la r y contes tar razonadamente estas pre-
g u n t a s : P r i m e r a : si en el pacto en t r e México 
y s u s colonos de Ti xas medió la cláusula de 1& 
1-erpetuidad de la consti tución de 1,824 para 
q u e s u ca ída pudiera ser causa legítima 
r e b e l i ó n ; (59) ó si la raza a n g l o s a j o n a por sn 

íffe) Pr incipio análogo al de Tr i s t invocaron 
en e l pa í s vecino los Es tados del Sur al abo-

l í ? 

apego á las inst i tuciones l ibres se halla f ue - a 
de las reglas q u e rigen á la comunidad hu-
mana. Segunda: cuál e ra el principio de la 
ley internacional que autor izaba á Texas á 
ensanohar sus ant iguos límites has ta el punto 
que pudo considerar indispensable á su segu-
ridad f u t u r a y á costa de la propiedad a jena . 
Tercera: qué analogía cabe en t re la resoluciót. 
de México d e "mantener sus ant iguos l ímites" 
por el derecho y el deber de la propia conser-
vación, y la resolución de Texas de "ensanchar 
los suyos á su capricho" invocando el mismo 
derecho. C u a r t a : si el estado de guerra en t re 
México y Texas había borrado su línea diviso-
ria; si la Unión' admit ió á Texas con los lími-
tes que éste se hab ía asignado, á reserva de 
determinar aquella de acuerdo con México su 
verdadera demarcación, que no podía sin tal 
acuerdo ser válida;, si el acuerdo no se había 
realizado y, de consiguiente, según el criteri » 
de Trist , no exist ía línea divisoria en t r e Mé-
xico y los Es tados Unidos cuanao nuest ras 
tropas a t ravesa ron el Bravo, ¿cómo pudo el 
gc-bierno norte-americano d a r por invadido su 
terr i torio? ¿ E n qué se fundó pa ra sentar que 
temaba la ofensiva nues t ro ejército, cuando no 
había salido de terrenos que siempre habían 
estado más acá de Texas y que cualquier tri-
bunal internacional habría declarado todavía 
r.ertenecientes á México? Quinta y ú l t ima: 
la atenuación en las explicaciones dadas acer-

lirse la insti tución de la esclavitud, y ya he-
mos visto el caso que la Unión hizo de ello. 



cíi de la acepción en que se toman por Trist 
el acto de la conquista y el carácter de con-
quis tador : esa atenuación q u e se reduce, en 
suma, á que la conquista era parcial y á que 
con ella se nos hacía bien y buena obra ¿pue-
d e a l te ra r en 'sustancia el hecho por ei reco-
nocido y proclamado de que los Es tados Uni-
dos " á título de conquista*' se apoderaban de 
u n a p a r t e de nues t ro país? Menos malo y más 
d igno habr ía sido decir lisa y l lanamente que. 
despo jado México de su' Es tado de Texas y 
negándose á consentir ta t a l despojo, se tra-
jo la guer ra para obligarnos á sancionarle: 
y que habiéndonos sido adversa la f o r t u n a ea 
ta l guerra , los Estados Unidos resolvían uti-
l izar su t r iunfo -ensanchando sus propios lí-
mi t e s y tomando, á título de indemnización 
de los gastos de esa misma guerra, mayor te-
r r i to r io del que al principio codiciaron. 

P a r a t e rminar lo relativo á es tas negocia-
ciones, sólo rae fa l ta consignar q u e la estima-
ción q u e mti tuamente adquirieron y se demos-
t r a r o n los comisionadbs norte-americano y me-
x icanos en sus ent revis tas y en sus notas, de-
be h a b e r faci l i tado mucho la aper tura ae nue-
v a s p lá t icas y la celebración del t r a tado de 
p a z a lgunos -meses m á s tarde. (60) Respecto 

(60) Tr i s t . así en su nota á nues t ros comisio-
n a d o s como en la reservada que dirigió á Bu-
chaman. no les escaseaba elogios indudable-
m e n t e sinceros. Aquellos, por su par te , se expre-
s a b a n así. en su úl t ima comunicación al Gobier-
no : "Rés t anos sólo decir q u e en nuest ras rela-

de la conducta de nues t ro gobierno en tales' ne-
gociaciones, jus to es agregar que,' si se p res té 
grandemente á la cr í t ica ba jo el aspecto .di-
plomático, rti por un momento dió margen al 
cargo—que no dejó, sin embargo, de hacérse-
le—de poco celo en favor de los intereses. P o r 
el contrario, liemos visto que el gobierno has-
ta lo último permaneció fiel á su p rograma 
de "negociar como si se hubiera, t r iun fado y 
como quien puede todavía l levar adelante l.t 
guerra con ven ta ja : " y dentro de poco vere-
mos que la par te de ridículo q u e esto pudie-, 
ra reportarle, desapareció dos ó t res días des 
pués en los campos del Molino del Rey, don-
de el ejército invasor debió haber sido derro-
tado. 

El término de las negociaciones era sufi-
ciente causa para la cesación del armisticio, 
que Scott prefirió f u n d a r en otros motivo*, 
diciendo con fecha 7 de Sept iembre á Santa-
Amia que los art icules To. y 12o. y el 3o., re-
lativos al alnistp de víveres y á que no se au-
mentaran los elementos ofensivos y defensi-. 
vos. habían sido violados de p a r t e nues t ra . 
"Estos a taques directos á la buena fe, agre-
gaba. dan á este ejército pleno derecho de 
romper las hosti l idades contra México sin 

ciones con el Sr. Trist no hemos hallado sino 
motivos para apreciar su noble carác te r ; y 
que. si alguna vez llega á consumarse la obra 
de la paz. será por medio de negociadores ador-
nados de las est imables prendas que. en nues-
t ro juicio, distinguen á este ministro." 



anunciarlo; pero concedo el t iempo necesario 
p a r a una explicación, una sat isfacción y una 
reparación, si e s posibls', pues de lo contrari >, 
declaro desde luego formalmente , que si no 
recibo una sat isfacción completa ue todos es 
tos cargos an tes de las doce del día de maña 
na . consideraré el expresado armisticio comu 
terminado después de esa hora." Santa-A li-
na contestó el mi smo día, negando el cargo d-j 
violación de los c i t ados art ículos de par te del 
gobierno mexicano. Las dificultades respec-
t o de víveres p a r a el e jérci .o Contrario se ha-
bían debido á la imprudencia ó el capr icho da 
sus agentes; y Scott, por su parte , había pro: 

hibido á los dueños ó adminis t radores de los 
molinos inmedia tos la importación de harinas 
en la ciudad. " E s falso, decía, que a lguna obra 
nueva de fort i f icación se haya emprendido, 
porque uno ú otro reparo ha servido para res-
tablecerlas en el es tado que ten ían el día del 
armisticio, po rque casual idades ó convenien-
cias del momento hab ían lincho destruir las 
obras preexis tentes . Muy ant ic ipadas noticias 
había yo adqui r ido del establecimiento de un.i 
batería cubier ta con la tapia de la casa llama-
da de Garay en esa villa (Tacubaya) y ' n o ha-
bía reclamado, po rque la paz de dos grandes 
repúblicas 110 podía hacerse depender de cosas 
graves en sí mismas , pero que valen poco res-
pecto del r e su l t ado en que se in teresan todos 
los amigos de la humanidad y" de la felicidal 
del continente amer icano ." Hablaba en sega-
da de la violación de templos y de mujeres , ro 
bo de vasos sagrados , profanación de imágenes 

y saqueo de pueblos ocupados por las t ropas 
enemigas, acerca d e cuyos hechos también ha-
bía guardado si)emio por no entorpecer la ne-
gociación. "Mas uo insist iré en ofrecer apolo-
gías, p j r q u e no se me oculta que la verdadera, 
la indisimulable causa de las amenazas de rom-
pimiento de las hosti l idades que contiene la 
nota de V. E.. es que no me he prestado á sus-
cribir un t r a t ado q u e menoscabar ía considera-
blemente no sólo el terri torio de la Repúbli-
ca, sino también esa dignidad y decoro que 
las naciones defienden á todo trance. Y si es-
tas consideraciones no tienen igual peso en 
el án imo de V. E „ suya será la responsabili-
dad an te el mundo, que bien peñe ra de parte: 
de quién es tá la moderación y la just ic ia . 
Con este otro pá r r a fo te rminaba ía nota de 
Santa-Anna: "Yo m e l isonjeo de que V. E. se 
convencerá en medio de la calma, del funda-
mento de es tas razones. Mas si, por desgra-
cia, no se buscase más que un p-e texto p a n 
privar á la pr imera ciudr.d del cont inente ame^ 
ricano de un recurso para la pa r t e inerme de-
su población, dé libre rse de los horrores de la 
guerra, no me res tará otro medio de salvarla 
que repeler la fuerza con la fuerza, con la de-
cisión y energía que mis a l tas obligaciones me 
p r e s e r v e n . " 

Tales fueron las ú l t imas comunicaciones 
cambiadas antes de renovarse la lucha. Acer 
ca del contenido d e ellas, bueno es recordar 
que Scott se había dado por sa t is fecho con 
las explicaciones de nuestros comisionados 
acerca del tumul to de 27 de Agosto, y q u e las 
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autoridades mexicanas - siguieron pl-otégiend > 
el envío <le víveres a l campamento norte-ame-
ricano. En mi opinión, el ar t ículo 3ó. del ar-
misticio había sido infi-ingido por ambas par-
tes, 161) lo cual se explica sabiendo ' <Jue el 
Un principal é i nmed ia to de Santá-Amia al pro-
curar la t regua, f u é el dé la reorganización de 
sus t ropas y e lementos defensivo*; y ca'cu-
laridiV que un fin ' aná logo no habr ía podido ser 

(61) Lo del es tablecimiento de ba te r í a s nor-
te-a merícanas i>ór el r umbo d e Tact ibaya con-
t ra Ohapultepec, se t en ía por indudable. 

l ' o r nuestra par te , el 22 de Agosto s é mandó' 
re forzar la línea de for t i f icaciones desde la ga-
ri ta del Niño Perdido, po r el Poniente, has ta la 
de Peralvillo. El 24 y el 28 fueron reforzado-;' 
con tropas los p u n t o s de Santo Tomás y Oha-
pultepec. El 29 se p rev ino íi D. J u a n Alva re r 
que enviara un des t acamen to de caballería á 
OuautltMn á recoger á los dispersos de Pa 
d ierna que allí s é h a b í a n reunido. Ei 30 una 
pieza de fi 16 que h a b í a en Chapulíepec se tras-
ladó ü la gari ta de S a n t o TOmñs. El 3 de Sep-
t iembre se envió íi Chapul) e r e c considerable 
cant idad de madera pa ra b l indajes y banque-
tas , y 100 operar ios q u e el día 4 empezaron a 
colocar la b a n q u e t a de vigas en t e d a la mu-
ral la ó recinto del bosque . Por último, el 6. un 
di? antes de la ñ o l a de Scott, era situada la 
br igada d e León en Ohapultepec, y se prevenía 
$ D. .Tuan Alvarez q u e con su división de ca-
ballería se t r a s l a d a r a de Guadalupe A Tacubai 
hecho innegable d e q u e su ejército, no obs-

ajeno de Scott después de lo mucho que su 
fr ió también su ejercito, en las jo rnadas de 1!» 
y 20 de Agosto. 

XXYII 

LA OPINION RESPECTO DE LA PAZ. 

El partido de la guerra y una nota de Otero.—El Esta-
do de México.—Acusación de Gamboa contra Santa-
Amia.—Disposiciones y preparativos militares. 

La suma extensión de mi anter ior capítulo 
me impidió abrazar en él varios puntos que na-
turalmente se relacionan con las negociaciones 
de paz en tab ladas du ran te el pr imer armis-
ticio. así como algunos sucesos públicos de 
aquellos días, y las principales disposiciones 
de nuestro general en je fe en previsión del 
rompimiento del armist icio y que precedieron 
á las nuevas operaciones de guerra . Yoy, pues, 
.1 consignar aquí brevemente lo indicado, na ra 
quedar expedito en la relación de los comba-
ten de Molino del Rey y Ohapultepec y de la 
entrada del enemigo ú la capital d e la Re-
pública. 

No obs tante la larga y dolorosa serie de des-
calabros sufr idos por nues t ro ejérci to desde 
Palo Alto y la Resaca has ta Padierna y Chu-
rubasco, y prescindiendo del fa lso patr iot ismo 
que por ignorancia de los elementos respecti-
vos ó por intereses personales de mala ley. 
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clamaba en favor de la continuación de la gue-
rra, había 'en el sentido de ella un par t ido fuer-
te y respetable compuesto no sólo del elemento 
mi l i ta r á cuya cabeza se hal laba el mismo 
fcaivta-Anna, sino de hombres verdaderamen-
te pa t r io t a s de todos los colores políticos, y de 
la m a s a de las poblaciones que ó no habían ex-
pe r imen tado todavía los males de la invasiCu 
y d e la dominación ex t ran je ra , ó que, hostiga-
tías por ellos, aspiraban íi vengar sus propios 
agravios . Tendencia ta l en nuestros días de 
m a y o r infor tunio, acusaba .cierta virilidad que 
honra á México, como le honrará siempre el 
hecho innegable de que su ejérci to, no obs-
t a n t e defec tos de organización patentísimos, 
á o t ro día de cada derrota suya se presentó 
de nuevo aute el enemigo sin que le acobarda-
r a la probabi l idad de nuevos reveses. 

L a s ideas y aspiraciones del verdadero par-
t i do d e la guerra fueron resumidas y expues-
t a s en aquellos días por el Lie. D. Mariana 
Otero, representante del Es tado de Jalisco eu 
el congreso general, en comunicación dirigi-
d a el 16 de Septiembre desde Toluca al go-
b t m a d o r de dicho Es tado . Era Otero uno de 
los m u c h o s diputados que, opuestos en priuci-
pió á las negociaciones de paz que á raíz de 
las v ic tor ias del invasor n o podían, en concepto 
suyo , conducir á arreglo a 'guuo honroso, ha-
b ían abandonado sus asientos en la cámara 
t emerosos de la presión moral y mater ia l que 
u n a c iudad populosa como México, amenazada 
de los ^estragos de un asalto, pudiera ejercer 
s o b r e el congreso obligándole á rat if icar bajo 
e l c a ñ ó n enemigo u n a paz vergonzosa. Opina-

ba el expresado rep resen tan te por la reunión 
de. los diputados en Querétáro, y en presencia 
de la gravedad y p remura d e las circunstan-
cias y del carácter de las negociaciones fraca-
sadas, creyó necesario d a r la voz de a la rma y 
p iepara r el voto de las legis la turas en sentido 
reprobatorio de las concesiones que el ejecuti-
vo se había mostrado dispuesto á hacer á los 
Estados Unidos, y en favor de la continuación 
de la guerra ha s t a que las ven t a j a s que en 
ella lográramos, ó el cansancio y disgusto del 
pueblo norte-americano á causa de sus pro-
pios sacrificios, obligaran al gobierno enemigo • 
á t r a t a r en términos equi ta t ivos y conven'en-
tes para nosotros. 

P lan teaba Otero la cuestión de la guerra en 
té rminos análogos á los de la comisión mexi-
cana. Texas era la sola causa del conflicto: 
nues t ro gobierno es tá ya dispuesto á ceder 
aquel territorio, y. sin embargo, continfia la 
guerra por las pretensiones respecto de Nuevo-
fdéxico. etc. "Así. dice, ha quedado patento 
ante el mundo' todo, que la guerra que los 
Estados Unidos nos hacen es ya una "guerra 
de conqi rs ta ." por m á s que esto repugne al es-
níritu del siglo y á los antecedentes, de un pue-
blo cristiano, de una repúbl ica f u n d a d a por el 
más grande y virtuoso de los legisladores." Se 
había sentado como base que México no oiría 
propos :ciones has ta que n u e s t r a s a rmas arro-
jaran á los nor te-americanos m á s allá del Sa-
bina, de San J u a n de Ulfia y de la Al+a Cali-
fornia. y el gobierno á los doce días de asegu-
r a r que no t r a ta r í a sino después de la victo-
ria, ha consentido en la pérdida de Texas, en 



su agregación á los E s t a d o s Unidos, y en la 
venta de un terr i torio (California) todavía más 
extenso y precioso. E n las negociaciones de 
Atzeapotzaico "se ha comet ido un error muy 
g rave al consentir en que la cuestión se ex-
travíe versándose ta les negociaciones, no sobre 
ella en su extensión legí t ima, sino en la de 
una verdadera conquista que es como la pu»o 
el proyecto de Mr. T r i s t . " En su concepto, 
no se debió consentir en la venta de parte 
a lguna del terr i tor io: l a pé rd ida de l a A'.ra 
California era todavía m á s impor tan te y de-
plorable que la de Texas , y temía que antes 
de veinte años nuestros h i jos fuesen extra» 
jeros en Mazatlán y San Blas . Al ver lo que 
nues t ro gobierno es tuvo dispuesto á ceder, ha-
bía temblado y no ha l l aba remedio sino en 
que el congreso r ep roba ra cuanto an tes los 
términos del t r a t a d o ofrecido, y manifes tara 
la voluntad d e México d e l levar adelante la 
guerra . "E l pr i ^er d ía . agregaba, que se lo-
gre una sesión del congreso general, ha ré for-
mal proposición para q u e u n a ley prohiba al 
e j e o t i v o hacer ni admi t i r proposiciones de 
paz en que se ena j ene n inguna par te del te-
rr i torio nacional que e s t á f u e r a de disputa: 
en el concepto de que l a nación 110 reconoce 
otra cuestión pendiente m á s que la relativa 
al dominio del te r r i tor io de Texas en sus lí-
mites legales." 

E n t r a b a aquí Otero en consideraciones que 
abandono á los versados en l a nueva metafí-
sica del derecho const i tucional . E ra obvio pa-
ra él que reside en los E s t a d o s la facul tad de 
consentir la separación del que, rompiendo el 

pacto, se segregó d e hecho; pero no veía "cómo 
los mismos Es tados .^oberanos tengan derecho, 
no ya de excluir del lazo federal aquella par-
te integrante que por el pacto pr imi t ivo es tán 
todos obligados á defender contra una agre-
sión extraña, sino también á obligarlos (á obli-
garla) á que per tenezcan á o t ro pueblo, ven-
diéndolos cqnio á un rebaño, pa ra valerme de 
la expresión m i s m a del ministro, y apl icando 
ei f ru to de su venta á los demás. Este proce-
der es contrario á la naturaleza üel s is tema, 
y §i los Estallos 110 alzan la voz eu contra, ha-
brán admitido que resir|e en el poder central 
el derecho de venderlos contra su voluntad á 
una potencia extraña." ' E l ' a u t o r de es tas con 
sideraciones olvidó que el gobierno, represen-
tante de la nación, en el caso presente ni ena-
jenaba terri torios ó Estados, ni los obl igaba 
á pertenecer á otro pueblo; sino que. obrando 
ante la presión de fue rza mayor, pasaba por la 
pérdida de terr i tor ios ó Es tados conquistados 
ya por el euemi£o y que la nación se liallaoa 
en la imposibilidad de recobrar, pa r a sa lva r por 
este medio el res to del país. Si ni el gobierno 
ni los Estados mismos tuvieran el derecho de 
obrar así, ó sea el derecho de la propia con-
servación. que nadie disputa al individuo, los 
pueblos regidos por el s istema federa l serían 
de peor condición que él obrero que p a r a sal-
var su vida se cor ta el brazo que le ha cogido 
la máquina en que t r a b a j a . (62) 

(62> Los t r a tad i s t as de derecho na tu ra l que 
exigen en los gobiernos facu l tades ó autori-
zaciones especiales p a r a la cesión de terr i to-



D e b e hacerse la guerra , agregaba Otero, 
h s s t a obtener una paz conveniente . H a y que 
d e s t r u i r el e jé rc i to enemigo: y "s i esto fue-
ra imposible, si la nación confesa ra que nio 

rio, no las juzgan indispensables ' cuando SÍ 
t r a t a de te r r i tor io y a ocupado por el enemi-
go. ó sea y a -perdido de lieeho. P e r r e a u dice: 
( "E lemen tos de legislación na tu ra l , " parte 
4a., sección 3i'.', capí tulo XI.) " E n todos los 
casos, cualesquiera que sean los derechos de 
un pr íncipe, no pueden ex tenderse has ta el 
d e e n a j e n a r n inguna de las propiedades pú-
bl icas . Se debe exceptuar un caso de necesi-
dad , t a l como aquel en que se viese obliga-
d o á ceder una par te de es tos dominios pa-
ra se ívá r el resto t r a t ando de la paz, sin que 
f u e s e po- ible por el momenTo sol ic i tar el con-
s e n t i m i e n t o de una nación: entonces se supo-
ne , y con razón, que ella lo autor iza con sa 
t á c i t o consentimiento. También es preciso 
•observar que este consent imiento no se mira 
•como necesar io sino cuando se t r a t a de do-
min ios que nó es tán ba jo el poder del enemi-
go; de o t ro modo el j e f e sólo (por sí mismo) 
p u e d e t r a t a r legalmente y con seguridad. <1« 
la ena jenac ión de todos aquellos de que se 
ha apoderado el enemigo." 

H a b l a n d o Vat te l ("Derecho de gentes," li-
b r o I, capí tulo II) de la obligación de una na-
ción de conservarse á s í misma y de conser-
v a r todos sus miembros, dice textualmente: 
" E l cuerpo de l a nación no puede, por consi-
g u i e n t e . abandona r una provincia , una ciu-

tenía recursos p a r a vencer 10,01)0 ex t r an j e -
ros que se e n c u e n t r a n aislados en un país 
dor.de no hallan u n a sola s i m p a t í a y sin ha-
ber de j ado t r a s s í un camino mil i tar suficien-
t emente cubierto, no ser ía la paz, s ino la pér-
dida de la independenc ia , la vue l ta al es tado 
colonial, ó l a adopción de l a m a n e r a de po-
nernos ba jo la protección de un poder m á s 
fuer te , la consecuencia que de ello debiera 
deducirse y la confes ión t ác i t a q u e el muu-
do todo vería en esos t r a t a d o s ue paz." P o r 
dolorosa que suela ser la rea l idad de las co-
sas, en el p resen te caso se r e d u j o á que la na -
ción no p u d o ó no qu i so d e s t r u i r ese p u ñ a d o 
de ex t ran je ros . Los hombres del mismo par-
t ido polít ico de Otero que 110 compar t ían sa 
aspiración á l a gue r ra , tuv ie ron que mos t r a r , 
llocos meses después, en Querétaro , no la tú -
nica ensangren tada , sino el cadáve r mismo 
de César, el c a d á v e r de la nación, pa r a ce-
lebrar la paz posible, que s i nos inf l igió un 
golpe moral y mate r ia l rudísimo, .10 tuvo, sla 
embargo, todas ' las f u n e s t a s consecuencias 
•í"" anunc iaba el d igno r ep resen tan te de Ja-
lisco. 

' Rechazó con indignación el a se r to de los 
que expl icaban el d e s a s t r e nacional por me-
¿ io de una colusión con el e x t r a n j e r o ó pol-
la degeneración del pa ís . "Ni merece crédi-
to. asen taba , l a sospecha de u n a traición, que 

dad n i un pa r t i cu l a r q u e componga p a r t e de 
él, "si no le obliga á ello la necesidad, ó lo 
exige la conservación públ ica." 
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no tendría una sola causa de tentación, ni 
puede exigirse del hombre que ha sido obje-
to de ella o t ra p rueba en -con t r a que su pre-
sencia en los l u g a r e s donde la mue r t e segaba 
á nuestros defensores . Y la nación ¿qué no 
ha hcho por es ta g u e r r a ? -En menos de ua 
año 40,000 hombres h a n ido á ios campos de 
bata l la : desde el p ro le ta r io infeliz que ape-
nas tiene idea de la pa t r ia , ha s t a el hombre 
estudioso y el p rop ie t a r io cuyos hábi tos eran 
los menos conformes con las operaciones m -
litarea todos han ido espontáneamente á ver-
te r su s^-'arre en la lucha . Batal lones enteros 
han quedaau el l u g a r del combate, y un 
número ya demas iado largo de víctimas, aun-
que estériles, heróicas , p r u e b a n que no es el 
valor ni la decisión lo que ha fa l tado en ia 
defensa de nues t ro pa í s . "La impunidad otor-
gada ft muchos j e f e s mil i tares y la f a l t a de 
un plan acertado," f enómenos propios de una 
situación como la n u e s t r a , son las causas que 
nos llevaron al e s t a d o en que hoy estamos, y 
es to es tan pa tente , q u e para conocerlo bas-
tan los hechos m a s públ icos ." 

En comprobación d e la fa l ta de plan, re-
cuerda que, desde fines de Enero de 1,847, se 
supo de la expedic ión norte-americana pro-
yectada contra Verae ruz , y que, si todas nues-
t r a s fuerzas d isponib les iban hacia el Norte 
al¡ encuentro de T a y l o r , quedar ían el Orien-
te y el centro sin de f ensa . En sesión secre-
ta lo expuso en tonces el mismo Otero, y el 
gobierno mani fes tó q u e t : d o es taba dispues-
to pa ra la de fensa de Veraeruz. Allí y en 

Ulúa se perdió considerable mater ia l de gue-
rra que después hizo suma fa l t a . El verda-
dero plan habría consistido en des t inar al 
Oriente una par te del ejército, desar t i l lando 
y abandonando á Veraeruz, y defendiendo las 
entradas de la t i e r ra f r í a que, después de los 
reveses de la Angostura y Veraeruz, no pu-
dieron ser d isputadas sino con un ejérci to im-
provisado y que perdió á f e r r o Gordo. Al en-
cargarse Anaya del poder, el gob ernó había 
adoptado el plan propuesto en j u n t a de gue-
rra por los generales Rincón y Filisola. y en 
cuya virtud debían acumularse sobre el ca-
mino de Veraeruz á México nues t ras fuerzas , 
defendiendo los principales puntos fortifica-
bles, cortando las comunicaciones al enemi-
go, a tacando sus des ta -amentos y convoyes 
con tropas que pudieran obrar a is ladamente 
como guerri l 'as, y reunirse para presenta^- ac-
ción cuando conviniera. En este proyecto la 
capital debía for t i f icarse únicamente para evi-
tai un golpe de mano. vSin recibir refuerzos , 
el enemigo no hab r í a podido avanza r sobre 
México. Pero se quiso que en un solo golpe 
se decidiera la suer te de la República: du-
rante cuatro meses se acumularon aquí las 
tuerzas y los recursos de la nación, y el ene-
migo tuvo en te ramente expedi to el camino 
hf.sta Tlalpam y pudo escoger los puntos eu 
que había de bat irnos. Respecto de impuni-
dad, recordaba Otero que en los par tes ofi-
ciales se dió por causa de la de r ro ta de Ce-
tro Gordo la mala conducta d e vaios j e f e s : 
que en sesión pública pidió que se abr iera 



un proceso pa ra que fueran castigados los 
culpables, y que ei ministerio lo ofreció y 
n a d a se hizo. " E s un hecbo innegable que 
en esta g u e r r a el gobierno ba pedido profu-
samente premios pa ra jefes cuya conducta 
anter ior ha desacredi tado después, y que mu-
chas de las desgracias de ia capital se atri-
buyen á los mismos que es taban acusados 
desde Pa lo Alto y la Resaca." 

Hay que convenir en que los cargas rela-
tivos al plan de defensa adoptado y á la cou-
duc ta débil del gobierno respecto de jefes 
culpables, e ran justos, por más que se alega-
ra el c o n j u n t o de circunstancias desfavora-
bles opues tas á la adopción de un plan bueno 
y al r iguroso cumplimiento de l a disciplina. 
Pero de que l a ' conducta del gobierno hubie-
ra sido desace r t ada y punible, no se podía 
deducir su f a l t a de apti tud para ent rar ea 
t r a t a d o s con el enemigo; como tampoco de 
la ver ídica enumeración de los esfuerzos y 
sacrificios y a impendidos eran deducibles Ir. 
voluntad y el vigor necesarios en el país pa-
Ya l levar ade lan te la guer ra ; ni l a claridad 
ae la j u s t i c i a de nuestra causa y de lo injus-
to de l a s pre tens iones del invasor destruía 
el hecho b r u t a l de sus victorias, de la con-
qu i s t a de ' g r a n par te de nuestro territorio, y 
de l r e s u l t a d o final y forzoso de que el venci-
do s u f r a la ley del vencedor. ¡ ^ 

E s t a rea l idad indestructible que sale al 
f r e n t e á los m á s hábiles s is temas y razona-
mientos del teórico, const i tuía la impugna-
ción y r e fu t ac ión de la nota de Otero, medio 

desvi r tuada ya por él .mismo cuando decía: 
"Los intereses mater ia les t ienen en las nacio-
n e s modernas una p reponderanc ia decisiva, y 
de ello tenemos en nues t ro siglo una buena 
prueba, cuando ta les intereses impidieron en 
1,814 la defensa ue la capi ta l de F r a n c i a y 
sometieron á aqueHa nación grande y glorio-
sa á recibir la ley de los ex t r an j e ro s que tan-
tas veces había vencido." Y an te s se había 
dirigido á sí mismo es ta p r e g u n t a : "¿Qué va-
len el derecho y los t r a t ados cuando se po-
nen d e por medio el interés y la ambición de 
los pueblos?" 

Se ve poi' lo expuesto, q u e si el gobierno 
se mostró iluso al dictar reglas á sus nego-
ciadores, l e de jaba muy a t r á s en tai punto 
el par t ido de la guerra , representado aquí por 
un hombre cuya inteligencia y probidad na-
die puso j a m á s en duda. Por lo demás , los 
tropiezos y dificultades con q u e el mismo go-
bierno y Santa-Anna persona lmente tuvieron 
que luchar en aquellos días, no se l imi taban 
á l a nota de Otero ni á l a s comunicaciones 
de Rejón y de otros d iputados m á s ó menos 
abier tamente opuestos á l a s negociaciones y 
á la reunión aquí del congreso, que había 
quedado en cuadro en la capi ta l y q u é se es-
forzaban en t rans ladar á Querétaro. (63) Mu-

(63) En j u n t a celebrada en México el 23 de 
Agosto por loé represen tan tes que habían 
permanecido aquí, se dió lec tura á una co-
municación f echada el 22 en Toluca por los 
diputados Gómez Far ías , Lacunza . Rosa, Go.i-



choe de los represen tan tes se hablan refu-
giado en Toluca, cen t ro del Es tado de Méxi-
co, de que era gobernador D. Francisco Mo-
desto de Olaguíbel, y en la p rensa y en ¡os 
consejos y r eun iones l amentaban las derro-
t a s y reprobaban la dirección dada á las co 
sas públicas. Debido en par te , acaso, a esta 
influencia, é indudab lemente á la irritación 
d e ánimo que s i empre causan las desgracias 
nacionales, las a u t o r i d a d e s del Es tado ¿te Mé-
xico llegaron á poner se en abier ta pugna con 
el ejecutivo. 

Olaguíbel dir igió el 2C. de Agosto al minis-
terio de Relaciones interiores y exteriores una 
exposición en q u e se que jaba amargamente 
de que Santa A n n a no hub ie ra auxiliado á 
Valencia en la func ión de Padierna , á cuyas 
inmediaciones e s t u v o dicho gobernador con 
las fuerzas que trato, de su Es tado y que ayu-
daron á recoger dispersos. El "Boletín del go-
bierno" (de México) aseguró que Olaguíbel se 
•había permi t ido i n s u l t a r al j e f e de la nación 
y r e p r e r d e r al minis t ro en aquel documen-
to. que Pacheco le devolvió sin respuesta. El 
mismo "Bolet ín ," volviendo in ju r i a por inju-
ria, decía con f e c h a 4 de Septiembre: "A una 

zález Fuentes , Otero. Torres, Robredo y No-
riega, expresando los inconvenientes de 1¡I 
reunión del congreso en esta capital baje 
aquellas c i rcunstancias , y mostrándose dis-
puestos á c o n c u r r i r á Querétaro. Otros mu-
chos d 'pu tados dir igieren posteriomente co-
municaciones en igual sentido. 

comunicación del general Scott en que reque-
r ía al gobierno le mandase víveres, contes-
tó el E. Sr. minis ro de la Guenra que se pro-
tegería, en observancia del armisticio, la se-
gundad de las personas que los vinieran á 
comprar; pero que el gobierno mexicano no 
era proveedor del e jérci to enemigo. El go-
Dierno general se niega; el gobernado:* del 
Estado de México no sólo se presta, sino que 
ft los pa t r io tas hacendados y adminis t rado 
res de las hac iendas del valle de Toluca que 
se resisten, les m a n d a por la fue rza que los 
entreguen " Se hacía en es tas pa labras re-
ferencia á lo s iguiente: E n la noche del 29 
de Agosto supo. Olaguíbel que 200 dragones 
y 100 carros del ejército enemigo se habían 
dirigido de T í c u b a y a á Toluca, debiendo per-
noctar en J a j a l r a ; y con motivo de e'lo, aqu í 
funcionario salió de Toluca con fue rzas en la 
mañana del 30, hacia L?rma, donde se encon-
tró con p a r t e del des tacamento norte-ameri-
cano, que l levaba 40 carro3 para proveerse 
de maíz. "Salí ue la fortificación de Lerma -
dice Olaguíbel—y, después de habe r conferen-
ciado con el comandan te d e la fue rza , propu-
se pasaran dos oficiales amer icanos con dos 
del Es tado con sus respect ivos asistentes, a 
la hacienda de San Nicolás Pera l ta , con el 
objeto de ver el maíz que pudiera convenir-
les comprar. Se aceptó mi proposición, y han 
¡marchado es 'os comis :onndcs á la re fer ida 
hacienda; y es tá convenido, además , que con 
ima escolta de rura les del E s t a d o pasa rán 
á la hacienda sólo los carros que puedan car-



ganse, quedando la t ropa en este punto para 
•Volverse con ellos cargados á su campo." 
•Agregaré que el dueño de San Nicolás Peral-
ta . D. Gregor io de Mier y Terán, persona 
t a n conocida por sus r iquezas y patriótico 
desprendimiento , cuanto por su rec to criterio 
y la al t ivez y energía d e su cará,ct¡er, se ne-
feó r edondamen te á vender ni un grano de 
maíz al enemigo. 
• A consecuencia de la exposición de Olaguí-
'bel de que se ha hablado, el gobierno gene-
r a l cortó con él relaciones, y sus notas a l Es-
todo de México eran dir igidas al teniente 
•gobernador D. Diego Pérez Fernández. ,(6í> 
C o n t e s t á b a l a s Olaguíbel reclamando sus pre-
r roga t iva s dé gobernador, cuyo caráctei;—aun-
q u e e s t aba acusado,, según dijo* el ministro 
d e la G u e r r a en comunicación de 8 de Sep-
t iembre—no s e le debía desconocer mientras 
"no se d e c l a r a r a que había lugar á la forma 
ción de causa . No obstante estos disgustos, 
en comunicación fechada en Río Hondo el 7 
de Sept iembre , el expresado gobernador , des-
pués de a s e n t a r que con' los generales Gu-
tiérréz, B a s a d r e y Nor iega ' había remitido al 
gobierno genera l cuan tas t ropas y armas te-
liía d isponib les el Es tado de México, ofre-
c ía s egu i r defendiendo con las que nuevamen-

(64) E s t e s eñor mandaba ,ma guerr i l la que 
se bat ió con los norte-americanos á la llega-
d a de Sco t t á Tlalpam. Ya se ha visto que 
también h u b o fuerzas del Es tado de México 
el 20 de Agosto á inmediaciones de Padiern? 

te reuniera sus propios terrenos, y suminis-
t rando recursos p,ecuniarios p a r a cubr i r el con-
t ingente del mismo Estado. Por último, Olaguí-
bel vino con obras fue rzas ,en auxi l io de Mé-
xico el 11 de Septiembre ha s t a las lomas d e 
Santa Fe, donde se le mandó permanecer 
cortando víveres y recursos al enemigo, y ya 
con ta l motivo se r eanudaron sus relaciones 
con el gobierno federal . Agregaré aquí que 
á fines de Agosto, legis la tura y gobernador 
de! Es tado de México se decidieron por la 
reunión del congreso en Querétaro, expidien-
do la pr imera un decreto y el segundo una 
circular á tal respecto. Más tarde, Olaguíbel 
no dió curso á otr« decreto de la legislatu-
ra, en cuya vir tud deb ía .el Es tado reasumir 
su soberanía- y separarse d e la Federación 
mexicana. 

Uno de los incidentes que en el período á 
que me ref iero l l amaron más la atención y 
vinieron á debi l i tar más hondamente la fuer-
za moral del gobierno, f u é la acusación es-
crita. dir igida contra Santa-Anna al congre-
so. el 27 de Agosto, por efl d ipu tado D. Ramón 
Gamboa, y que, t r a s u n a breve introducciói.. 
se condensaba en estos ténninois: 

"Acuso, pues, en pr imer lugar al general 
Santa-Anna por su t ra ic ión en l a batal la de 
la Angostura . -

"Lo acuso por su traición en Cerro Gordo. 
"Por el abandono que hizo dé la ciudad de 

Puebla . 
"Por haber de jado expedito el camino des 

de Puebla has ta Venta de Córdoba. 
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"Por su t ra ic ión dejándoles l ibre absoluta-
mente el camino de Ayoxingo á Tlalpam, 
sh ' embargo de que se lo mandé adver t i r po-
conducto de l señor diputado D. Bernardino 
'Alcalde, y por medio de un papel que yo mis-
mo puse en S a n t a Cruz de las Escobas el 17 
del presente. 

'•Por no habe r a tacado á la pr imera divi-
sión del enemigo en el a rena l de Tlalpam y 
pueblo de Tepepa . 

"Por no h a b e r auxi l iado al general Valen-
cia en la b a t a l l a del 19. 

"Por el abandono que hizo del fue r t e de 
San Antonio, de jándose f lanquear . 

"Por su traición de jando f lanquear el puen-
te de Churu busco y no d a r el más mínimo 
auxilio. 
• "Por el i n f a m e armist icio que ha celebra 
do cuando sabe que el enemigo no t iene arri-
ba de 7,000 hombres útiles, que carece de 
muchísimos ar t ículos necesarios, que su tren 
es voluminoso y l leno de estorbos, y que es-
pe ra auxilio po r Veracruz y aun por San Luis: 
y cuando, por otrja parte , en la capital hay 
más de 15,0o0 hombres y es público el ardor_ 
d e venganza en que es tán los mexicanos. 

"Por su pervers idad , pues no contento con 
entregar á su pa t r i a , se ha complacido en em-
pobrecerla y a r ru ina r l a con contribuciones, 
gabelas é impues tos de di ferentes nombres, 
ba jo los p r e t e x t o s d e l evan t a r t rapas que ha-
b ían de ser e n t r e g a d a s á la m u e r t e ó al r? 
sultado de la fuga , y de l evan t a r parapetos 
que de n a d a h a b í a n de servir . 

"Le acuso, por últitmo, de que por su cau-
sa se ha perdido el terr i torio, la nacional idad 
de México, el honor y la gloria de esté pueblo 
desgraciado, y q u e ha const i tu ido en la des-
ventura á todas las clases d e la sociedad. 
Por ahora, no más extiendo estos capítutlos, 
y me reservo ampliarlos p a r a o t ra vez en que 
me halle con algún sosiego." 

Tal f u é la acusación que Gamboa en t regó 
al presidente de l congreso pa ra q u e la pre-
sen ta ra el p r imer día que hubiése número, 
agregando el au tor que él p robablemente no 
volvería al local de las sesiones, "ya porque 
el punto señalado es Querétaro, ya porque 
temo o t r a n u e v a traición de Santa-Anua con 
respecto á es te mismo cuerpo soberano ." 

Antes de pasa r adelante , diré q u é Gamboa 
amplió el 5 d e Noviembre, en Queré taro su 
acusación, abrazando los úl t imos combates y 
la pérdida de la capi ta l ; q u e el expediento 
instruido f u é pagado á Santa-Anua por la sec-
ción d e l gran ju rado de la c á m a r a el 26 del 
mismo Noviembre, previniéndole que infor-
mara ; que dicho g .nera l , hab : endo ten ido qu-> 
sal ir del país á principios de Abril de 1,848. 
(envió has ta Febre ro de 1 849 su in fo rme des-
de Kingstown, en J a m a i c a : (65) por último. 

(65) Exis te impreso con diversos docu-
mentos históricos de importancia , b a j o el tí-
tulo de " I n f o r m e dirigido á la sección del 
gran j u r a d o de la cámara de d iputados al con-
greso nacional, por el señor general D. An 
tonio López de Santa-Anna. sobre l a s acusa-



Que con vista de tal informe, Gamboa sostu-
vo a n t e la sección del gran ju rado de la oV 
n i a r a el 15 de Jul io dle 1,849, sus acusaciones 
p r i m e r a y segunda, extendiéndolas desde la 
c a m p a ñ a de Santa-Anua en Texas en 1.333, 
ba s t a s u s operaciones mil i tares en Puebla- j 
H u a m a n t l a , posteriotres á la pérdida de Mé-
xico, y apoyándolas en ci tas é inserciones en 
su m a y a r p a r t e de pasa jes de lo escri to y pu-
blicado en aquellos días cont ra Santa-Auna, 
en México y en el ex t ran je ro . (66) 

Según las explicaciones del acusador. ln 
t ra ic ión de Santa-Anna en l a Angostura, con 
s is t ió en haber retrocedido después de la ba-
ta l la , p o r l a fa l ta d¡e víveres, en vez de avan-
zar h a s t a e l Saltillo, donde exis t ían con abun-
d a n c i a ; y en Cerro Gordo estribó en haber 
d e s a t e n d i d o las indicaciones que se le hicie-
ron respec to del camino que podía elegir y 
que e fec t ivamen te eligió el enemigo en su 
avance . Es to último, como lo relat ivo al aban-
dono d e Puebla y dél camino has ta México 
y á la f a l t a de auxilio á Valencia, acusará 
cap r i cho , ignorancia, error , y has ta rencor y 
e n v i d i a ; pero no traición. Lo de la Angostu-
ra se ap rec i a r á en lo que vale con sólo recor-

c iones del señor diputado D. Ramón Gam-
boa." 

(66) " Impugnación al informe del E. Sr. ge-
n e r a l D . Antonio López de Santa-Anni , y 
c o n s t a n c i a s en q u e se apoyan l a s ampliacio-
n e s d e ia acusación del señor diputado D. 
R a m ó n Gamboa." 

dar que el Saltillo es taba ocupado y lurc'ti 
cado por el enemigo, y que Santa-.vnna avan-
zando en aquella dirección y de jando á Tay-
lor á sus espaldas, se habr ía hallado entre 
dos fuegos. De los carjros que se refieren 4 
los pun tos de San Antonio y Churubusco po-
dra juzgar todo el qué h a y a leído esta rese-
ña mía y sepa que la pé rd ida d e ellos fué con-
secuencia forzosa de nues t ro descalabro en 
'Padierna. Sin e l armist icio, por más que s? 
diga, el funes to defsenlace del d r a m a de la 
capital á mediados de Sept iembre, habr ía te-
nido lugar antes de t e r m i n a r s e Agosto y sin 
la gloriosa jo rnada de Molino del Rey. Lo 
demás de la acusación no parece f u n d a r s e 
tanto en la maldad In t r ínseca d e los actos 
qel acusado, cuanto en no habe r adoptado y 
seguido el plan del acusador , y en el éxi to 
desgraciado de los es fuerzos cLe San ta -Anna : 
así, pues, los impuestos y gabelas p a r a le-
van ta r t ropas y pa rape tos resu l tan condena-
bles por haber perecido ó fugádose las tro-
pas y no habe r servido d e n a d a los parape-
tos. 

P a r a da r luz á es ta l i n t e rna es preciso acu-
d i r á la ampliación de Gamboa o e 15 d e Ju-
qio de 1,849. y ver que el cargo de t ra ic ión 

t dirigido á Santa-Anna en casi todos los ac-
tos d e su de fensa del t e r r i t o r io nacional, di-
m a n a de dos hechos esenc ia les : lo . los con-
venios que celebró con los rebelados de Te-
x a s en 1,836 duran te su prisión después de 
La de r ro ta de San Jac in to ; 2o. el haberle per-
mit ido el gobierno ' e loe E s t a d o s Unidos la 



vuelta al pa ís d u r a n t e las hostil idades, en 
1.846. Discur re Gamboa que quien firmó ta-
lles convenios podía haber celebrado poste-
r i o r m e n t e otros análogos, y q u e si el enemi-
g o le dejó volver al país e s t a n d o en guer ra 
con nosotros, f u é porque algo f a v o r a b l e espe-
raba de su regreso. Los convenios de 1,836 
lo único q u e p rueban es que Santa-Anna, 
•viéndose en poder de un enemigo irri tado, 
tee acobardó y comprometió su propio decoro 
con t rayendo compromisos que n o obligaban 
á l a nación, ni s iquiera á su ejérci to. En cuan 
to á su regreso en 1,846. ya h e demostrado 
que lo más que podría s ignif icar s e r í a que 
había engañado al enemigo. "Ni merece cré-
dito—dijo Otero—la sospecha de una traición 
que n o tendría una sola causa dte tentación, 
ni puede exigirse, del hombre .que ha sido ob : 

j e to de ella, o t ra p rueba en con t ra que su pre-
senc ia en los lugares donde la ' i n e r t e segaba 
& nues t ros defensores ." Gamboa replica que 
too le consta que Santa -Anna se h u b i e r a ex-
puesto á las balas , lo cual no e s «de ex t ra 
ña r se en e l acusador, pues to q u e confiesa 
q u e no tomó las a r m a s por dos consideracio 
nes : "la una, que sobraban hombres que se 
perdían d e vis ta por su v a l e n t í a y audacia, 
d e modo que creí que mi persona e ra inúti l 
e n toda la extensión de la pa l ab ra ; la segun-
da f u é que, siendo yo el único que sost iene 

.¡á mi fami l i a y no teniendo á quién encomen-
da r l e su custodia y subsis tencia , m e f u é im-
posible. de j a r i a abandonada á s í propia y á 
Su buena ó m a l a suerte ." 

Si la no ta de Otero resumía l a act i tud .de» 
pa r t ido i lus t rado de la gue r ra respecto del 
e jecut ivo, la acusación d e Gamboa resranió 
la act i tud del vulgo, también pa t r io ta , pero 
•ininteligente, respecto de. Santa-Anna; y, des-
pués de lo inserto, no parecerá temerar io cla-
sif icar al acusador en l a escuela crítica d!e 
muestro D. Carlos María Bus tamante , en cu-
yo aser to se apoya precisamente, pa ra indi-
c a r que el último cañonazo disparado pos 
iSanta-Anna en México l a noche |del 14 de 
^Septiembre, puede habe r s ido de aviso * 
*Scott de que la capital quedaba ya á merced 
s u y a . (67) Si todas es tas .cosas pa recen de 
'broma y j á c a r a después de más (Se t r e in ta 
años, no por ello significaron menos en su épo-
c a e l agravio y el descrédito del j e f a de la 
nación, y la desconfianza y el desa l i en to del 
^puteblo y del ejército en presencia del inva-
sor. 
• Viniendo á los demás sucesos y á los pre-
pa ra t ivos y disposiciones mi l i ta res que tu-

; (67) Refieren también en honor de S. E. que 
•fué el ú ' t imo que tiró un cañonazo e n con-
t ra de los americanos. Dios quiera , señores, 
que no haya sido, como di.io el cronista me-, 
ixicano D. Carlos María Bus tamante , quien 
•aseguró que h las once de la 'noche y »n me-
Idio de l mayor silencio, mandó el Sr. Santa-
lAnna d isparar un cañonazo que re tumbó en 
toda la ciudad, lo cual f u é p a r a adver t i r que 
iya quedaba desocupada." Impugnación, pag . 
«9. 



<v!eron luga r eu esta, capi ta l en los días del 
armist icio, después de- consignar que hubo en 
•palacio remetidas j u n t a s de gue r r a en alco-
b a de las cuales Santa-Anna habló nueva-
'mente de r e s ignar los mandos político y del 
e jérc i to , (68) voy á inse r ta r algunos apunta-
'mientos ex t rac tados pr incipalmente d!e los 
a c u e r d o s presidenciales (69) y de los .periódi-
Viicos de aquella época. 
• Agosto 22—EU general AÍvá ez, que desde 
el 17 hab ía ocupado á Chaleo, s e le mandó 
e l 21 que, tomando el camino die Ixtapala-
p a m , viniera á s i tuarse e n Guadalupe. El 22 
' es taba en Milpa Al ta y pedía c igarros para 
'Ja t ropa . 
1 Según pa r t e oficial del general Vanlderlin-
Uen, d i rec tor del cuerpo-médico militar, en 
'tas acciones d e l 19 y 20 tuvimos 478 heri-
dos. 
1 Los dispersos de la división del Norte fue-
ron ag regados fi la br igada Pérez. 
' E l p u n t o del Peñón es evacuado, de orden 

(68) E l 22 de Agosto en la noche (según cir-
c u l a r de PacMeco fecha - 3 á los gobernado-
res), r eun ió Santa-Anna los generales pa-
"ra exponer les los íedios con que todavía 
c o n t a h a p a r a prolongar la resistencia, alen-
t á n d o l o s á ella en >el caso de q u e se tratara 
Vie humi l la rnos , y ofreciendo e l mando á 
q u i e n quis iera encargarse de él, y á cuyas 
ó r d e n e s mili taría. 

(69) Me refiero á los que exis ten en los ar-
c h i v o s de l ministerio d e l a Guer ra . 

superior , por el g e n i a l Her re ra , cuyas fuer -
zas se t rans ladan a la gar i ta de San Láza-
ro. La fortificación de aqllál pun to f u é man-

»ijriti I o)nu>, i d t;!£ílll>. 
d a d a conservar . 

Los generales D. Casimiro Liceaga y D. Lu i s 
Tola es taban encargados de las obras de for-
tificación. Desde el 17 Santa-Anna había pre ; 

venido á Lombardini que se s i tuara en í » 
Ciudadela y Chapül tepec y ac t ivara las. obras 
de la línea entre el segundo de dichos puntos 
y, Nonoalco. Otro t an to debía hacer en la lí-
nea del general Langel , de la Candelar ia á la 
Piedad. 

Habiendo el invasor ocupado á Tacubaya y 
puntos más al Norte, se previene hoy, 22, ál 
mismo general Lombardini , que todas las for-
tificaciones de aquel rumbo, desde el Niño Per-
dido has ta Peralvil lo, se re fuercen y cubrau 
con fuer tes des tacamentos d e t ropa. 

Los t renes y l ínea principal del enemigo ocu-
pan desde la hacienda de la Condesa, á inme-
diaciones d e Tacubaya . ha s t a Tlalpam, por 
Mlxcoac, San Angel y Coyoacán. La en t r ada 
del invasor en Tacubaya se efectuó con algún 
desorden: fue ron o c u p i d a s las casas particu-
lares, y la t ropa soltó los caballos en a lgunas 
huer tas y sementeras , y emplea como lefta 
las puer tas v demás maderas de las habi ta-

, , . ¡ • . • < w if»-"- i ir. •r./i«'-;.'ra-ciones. 
Agosto 24.—Estuvieron cerrado el comercio 

é in ter rumpido el t r áns i to de coches. 
El Gral. Alvarez con su división d e caballe-

ría es taba ya en Guadalupe. 
Se previno que no se d isminuyera la guarn ' -

Invasión.—Tomo I I —19 



ción de la Ciudadela , y que la brigada del Sur. 
al ruando del genera l D. Mar iano Palacios, s r 

s i tuara en San to Tomás . 
Se enviaron rac iones d e víveres y mil pesos 
los prisioneros mexicanos en Tlalpam y Sao 

Angel. io - » v j « 
Sán ta -Ánna dió el .23 un manifiesto relativa 

á las operac iones mi l i ta res de Pad ie rna y 
Churubus-o y A la celebración del armisticio.,.. 

Agpsto 25 —Se acordó nombrar, al general D. 
Antonio León j e f e de l a s fuerzas reunidas ea 
México. La 2a. b r igada , que mandaba,- debe-
ría quedar ¡1 c a r g o d e su segundo. La 5a.¡ li-
nea , que. t ambién . m a n d a b a León, ,sería enco-
mendada al g e n e r a l Vizcaíno. 

Se nombra al g e n e r a l de división D. José J. 
de .Herrera c o m a n d a n t e general de México, y 
al general I). B e n i t o Q u i j a r o j e f e del estado 
mayor. 

Acuérdase r e m i t i r á Septt sin condiciones to-
dos los pr i s ioneros i?orte-americanos. inclusivrf 
el que quiso m a t a r á Sau t a : Anna . Scot,t po";,-
en libertad -A P e r d i g ó n G a r a y y algunos de.su? 
oficiales. Antes , ó entonces , .apodaron tambityi 
l ia res Ánaya y o t r o s generales . , , . a ¡ 

El minis t ro de P r n s i a , SeiffaT. dirige una no. 
ta al minis t ro d e Relaciones,', expresando sjis 

simpatía« en f a v o r d e México y ofreciendo sas. 
buenos,oficios con mo t ivo d e las negociaciones 
entabladas . 

Agosto 2 8 . T E 1 10O. batal lón pasa á reforzar 
el punto de Chapu l t epec , cuyo maudo se confía 
al general B r a v o , s iendo nombrado seguido 
suyo el general D . Nicolás Saldaña. 

ü n soldado norte-americano exti-aviado f u é 
lazado, a r ras tado y muer to el 26 por dos ó 
tres hombres á caballo, á inmediaciones de 
Tacuba. 

Agosto 30.—Es nombrado é l general Lomba c-
dini. j e fe de la ¿a. l ínea de defensa . 

Lrna pieza de art i l lería de á 16 exis tente en 
Chapultepec, es mandada l levar á la gar i ta de 
Santo Tomás. 

No obstante el armisticio, se previene á 
D Juan Alvarez que, con toda reserva, envíe 
un destacamento á recoger los dispersos d" 
la división del Norte que se habían reunido 
ei< Cuauti t lán. Alvarez y su división perma-
necían. en Guadalupe. 

Septiembre, lo.—El director inter ino de in-
genieros, general Liceaga, avisa haber enviado 
.1 Chapultepec al teniente coronel D. Juan Ca-
no y á los capi tanes D. Juan B. Espejo, D. 
Joaquín Colombres (70) y D. Genaro Noris pa-
ra el desempeño d e las comisiones del .servicio 
que puedan ofrecerse. 

La« líneas de defensa de la ciiidad quedan 
constituidas a§í: 

la., de Peralvii lo inclusive, á Vallejo ídem: 
jef.es, general Gómez Palomino, y je fe de es 
cuadra D. Francisco de B. López. 

2a., de Vallejo exclusive, á Nonoalco inclu-
sive: general D. Mariano Mart ínez y coronel 
E>. Agustín Alcérreca. 

(70) Co'ombres, que aún vive en Puebla, se 
distinguió, en la de fensa de MonteiTey, y m e 
teriormente prestó buenos sei-vicios en Molino 
del Rey y Chapultepec. 



3a., d e Nonoalco exclusive á Chapultepec 
idem: general I . o m b a r d n i ; general D. Esté-
ban Barbero. 

4a., de Chapultepec exclusive, á Beiem y la 
P iedad inclusive: general D. Mariano P4rez; 
teniente coronel D. Joaquín Barrei ro . 

5a., de la P iedad exclusive, á la Candelaria 
y la Viga inclusive; general D. Antonio León; 
general D. J u a n N. Pérez. 

6a., d e la Viga exclusive. .1 Peralvi l lo idem: 
coronel D. José María Carrasco; teniente co-
ronel D. Agustín Solórzano. 

Chapultepec quedó independiente J e IHS lí-
neas y al mando de los generales Bravo y Sal-
daña. 

El general Her re ra , comandante general de 
México y nombrado ya en j e f e de todas las 
fuerzas aquí reunidas, hace publicar dos ban 
des. El pr imero pone fin á la f r a n c a comuni-
cación por las gari tas , permi t ida duran te tres 
días, y sólo exceptúa del requisi to de salvo-
conducto <t los introductores de víveres y fo-
n-ajes. El segundo prohibe que los extranje-
ros par t iculares enarbolen sobre sus casas el 
pabellón de la nación á que pertenecen. 

Septiembre 4.—El enemigo ha reunido en 
T a r n b a y a todas ' a s fue rzas y la art i ler ía exis-
tentes en Mi'xcoac, Coyoacán y San Angel. 

T)e México se llevaron ayer á Chapultepec 
500 vigas para bl indajes , 601 morillos que ha-
bía en Mexicalcingo, 100 t raba jadores , y algu-
nas t i endas de campaña pa ra la tropa. Se acor-
dó que hoy mismo empiece á colocarse en to-
da la mura l la 0 recinto del bosque la banquo-

« 

ta d e v igas p reven ida á Cano, de modo que 
todo el cuadro q u e d e l i s to pa ra defenderla 
con in fan te r ía . 

Septiembre 6.—El g e n e r a l D. Antonio León 
es nombrado segundo d e B r a v o en el punto de 
Chapultepec. Se m a n d ó íl la br igada de León 
marchar á las cinco d e la m a ñ a n a d e hoy á 
dicho punto, y se r e m i t i e r o n 20 t iendas de 
campaña para que se a l o j a r a en el bosque. 

Previénese á D. Juan , Alvarez, s i tuado en 
Guadalupe, que se t r a s l a d e inmedia tamente 
con su división á T a c u b a . 

Septiembre 7.—Anoche recibió Santa-Ann-i 
la coinunicaión de Scot t dec la rando la termi-
nación del a rmis t ic io que, de hecho, habían ya 
violado con sus p r e p a r a t i v o s mi l ta res a m b a s 
partes. Alguna d e lias disposiciones publica-
das por bando el 7, h a b í a sido d ic tada el 6 
por Santa-Auna a n t e s de ecibir la comunica-
ción de Scott, y se f u n d a b a en q u e "el enemigo 
debía romper el a rmis t i c io según se hab ía 
podido adver t i r por sus movimientos de tro-
pas y ar t i l ler ía y d e m á s apres tos d e guerra." 
Scott, en su pa r t e d e 11 de Sept iembre á - a 
sohierno. a segura que del 4 al 5, Santa-An-
r.a, luego que en j u n t a de minis t ros rechazó el 
• 'ul t imátum" del comis ionado norte-americano, 
empezó á r e fo rza r l a s de fensas de la ciudad. 

Los toques de genera la f r e n t e a palacio, y 
de d iana con música , á l a s cinco de la maña-
na, hiceron sabe r á la población de México el 
próximo rompimien to d e las nuevas hostilida-
des. San<a-Anna salió á l a s seis á s i tuarse en 
Chapultepec, y las t r o p a s han acudido prin-



cipalmente á las g a r i t a s de San Cosme, Niño 
Perd ido y Belem. La d iv i s ión de caballer ía da 
Alvarez es ;á tendida de la hac ienda de los 
Morales si Atzcapotzalco. Los te légrafos cU 
las to r res h a n anunc iado "e..enligo á la dere-
cha, ' ' r umbo al Suroeste , haciéndose visible 
eii l as lomas del Rey. 

H a s t a las doce del d í a iban publicados va-
rios bandos. TJno de ellos anunc iaba que el 
toque de la camipana m a y o r de Catedra l sería 
de rebato, p a r a que el p u e b l o ' s e de fend ie ra eu 
masa . Otro de los ' b a ñ a o s permi t ía salir sin 
necesidad de pasapor te , á las mujeres , .los ni-
ños y los ex t r an j e ros , p o r l a s ga r i t a s que no 
obs t ruyeran las f u e r z a s enemigas . Se h a n su-
bido piedras á las a z o t - . ' s de muchas casas 
par t icu lares . 

El minis t ro de . just icia y Negocios eclesiásti-
cos, Romero, excita al a r z o b b p o á que provea 
á la segur idad de la i m a g e n de Nues t ra Sen>> 
ra. de 'Guadalupe, y á q u é mar.de consumir a' 
sagrado depósito en t o d a s las iglesias. 

A las dos de la ta rde , e sc r ib í an de Santa Fe a 
Tólucá : "Toda la m a ñ a n a ha estarlo en mo-
vimiento el e jérci to enemigo , d e suer te que se 
espera por momentos el rompimien to del fu >-
go. E l resto de a r t i l l e r í a y municiones que es-
t a b a n en Mixcoac, h a s u b i d o á. Tacubaya . Han 
colocado les no r t e - amer i canos sus morteros y 
ba te r ías de t r á s del Mol ino de Yaldés y del Ar-
zobispado, y otrá b a t e r í a en la e ra de la ha-
c ienda de la Condesa. Ni México n i e ^ o s ÍK* 
j a n ya p a s a r á pe rsona alg\ina. ni aun á. los 
mozos de las t i endas q u e lian ido por el pan es-

tos días. Nues t r a s t ropas cubren has ta el Mo-
liüo llamado del Rey. y t a i n i i é n e s t án ya p r > 
venidas. Todo anuncia el p róx imo ronipl-
nfléntó. ' 

Entre tanto , la c ampana mayor de Ca ted ra l 
tocaba ya á rebato. y la inquie tud y la agi ta-
ción eran g randes en la ciudad. 

XXVIII 
otíjlJfli '•• .irrP, ¡'t isi 'fifí obr.it![•">.!i 

MOLINO DEL REY. 

ForütaHón y moAifieaetAh Wnuestra TineaX* batalla. 
— Plan, fuerzas y ataque, del enemigo.—Defensa del 
Molino del fíey y Casa-Mata.— l'írdida de extospun-
jpt. fí/fleiiones.—Cargos lucí«'* a• Scott por sus 
Compañeros di' armas. 

El 'movimiento de coneenti ación, e n Tacitba-
ya. d e las pr inc ipal«? fuerzas" enemigas , eh las 
libras que antecedieron y siguieron á la de-
ciaración de rompimiento de l arm's t ie io . in 
dlcaha que el a taqt ie á lá capi ta l nos vendría 
dé aquel rumbo. Santa-Anua, en consecuen-
cia. se decidió, el 7 dé Sept iembre. (1,847) á 
prévetiif ó r echazar ta l a t aque en las lomas 
mismas de Tacubaya ó del Rey. formando" al 
Oeste y al a m p a r o del f u e r t e de Chapul tepec 
y al Nrrr'e de Tacúbava la l ínea b e la ba ta l l a 
que había resuel to p resen ta r ñ Séotti y 'que, 
d.vndo'el f ren te , como era i « t o r a l , ' á lafi fue r -
zas contrar ias s i t uadas en la expresada vi-
lla. tenía su derecha en la Casa-Mata sn iz-

a ' sa i . J-.ríJ «¡f» .011- x 0193 



cipalmente á las g a r i t a s de San Cosme, Niño 
Perd ido y Belem. La d i y i ú ó n de caballer ía da 
Alvarez es ;á tendida de la hac ienda de los 
Morales si Atzcapotzaleo. Los te légrafos cU 
las to r res h a n anunc iado "e .emigo á la dere-
cha, ' ' r umbo al Suroeste , haciéndose visible 
eii l as lomas del Rey. 

H a s t a las doce del d í a iban publicados va-
rios bandos. Uno de ellos anunc iaba que el 
toque de la campana m a y o r de Catedra l sería 
de rebato, p a r a que el p u e b l o ' s e de fend ie ra eu 
masa . Otro de los ' b a ñ a o s permi t ía salir sin 
necesidad de pasapor te , á las mujeres , .los ni-
ños y los ex t r an j e ros , p o r l a s ga r i t a s que no 
obs t ruyeran las f u e r z a s enemigas . Se h a n su-
bido piedras á las a z o t - e s de muchas casas 
par t icu lares . 

El minis t ro de . just icia y Negocios eclesiásti-
cos, Romero, excita al a r zób i /po á que provea 
fi la segur idad de la i m a g e n de Nues t ra Seño-
ra. de Guadalupe, y á ql ié mar.de consumir a' 
sagrado depósito en t o d a s las iglesias. 

A las dos de la ta rde , e sc r ib í an de Santa Fe ii 
Tóluca : "Toda la m a ñ a n a ha estarlo en mo-
vimiento el e jérci to enemigo , d e suer te que se 
espera por momentos el rompimien to del fue-
go, E l resto de a r t i l l e r í a y municiones que es-
t a b a n en Mixcoac, h a s u b i d o á Tacubaya . Han 
colocado les no r t e - amer i canos sus morteros y 
ba te r ías de t r á s del Mol ino de Yaldés y del Ar-
zobispado, y otrd b a t e r í a en la e ra de la ha-
c ienda de la Condesa. Ni México ni ellos de-
j a n ya p a s a r á pe rsona a lguna , ni aun á. los 
mozos de las t i endas q u e lian ido por el pan es-

tos días. Nues t r a s t r o p a s cubren has ta el Mo-
liüo llamado del Rey. y tain jién e s t án ya pre-
venidas. Todo anuncia el p róx imo rornpl-
nfléntó. _'•' ' 

Entre tanto , la c ampana mayor de Ca ted ra l 
tocaba ya á réíiato. y la inquie tud y la agi ta-
ción eran g randes en la ciudad. 

XXVIII 
i ngitr" '•• . m i s ! 'fifí obr.ulfr.ii 

MOLINO DEL REY. 

ForütaHón y moñifieartAh Wnuestra línea de batalla. 
— Plan, fuerzas y ataque, del enemigo;—Defensa del 
Molino delRey y Casa-Mata.— Perdida de estos pu»-
íp», ll'fleiiones.—( argos .hechos a- Scott por sus 
Compañeros de armas. 

El 'movimiento de Coneenti ación, e n Taetr t»- ' 
ya, d e las prineipaWSr fuerzas ' enemiga«, e-h lias 
libras que antecedieron y siguieron á la de-
claración de rompimiento de l arm's t ic io . in 
dlcaha que el a t a q u e á la capi ta l nos vendría 
dé aquel rumbo. Santa-Anua, en consecuen-
cia. se decidió, el 7 de Sept iembre. (1,847) á 
preveiiir ó r echazar ta l a t aque en las lomas 
mismas de Tacubaya ó del Rey. formando" al 
Oeste y al a m p a r o del f u e r t e de Chapul tepec 
y al Nrrr'e de Tacúbava la l ínea t¡e la ba ta l l a 
que había resuel to p resen ta r fi Séottl y 'que, 
d.vndo'el f ren te , como era i a tura) , - a lafi fue r -
zas contrar ias s i t uadas en la expresada vi-
lla. tenía su derecha en la Casa-Mata y* sn it¡-
ib a h s a dt.-í . 1 - 9 0 | . i-.ríJ »'• .011 \ 0193 



q r i e r d a en l a s edificios dé Molino del Rey. 
La división de caballería del general D. Juaa 
Alvarez, ya apostada en la hacienda de los 
Morales, como una legua al Poniente de Cha-
pultepec, debía proteger nues t ra línea y rom-
per en el momento oportuno el f lanco izquier-
do del enemigo. 

Los edificios ael Molino del Rey forman 
dos secciones l igadas por medio de un acue-
ducto, y consistentes la una en el molino de 
t r igo del Salvador, que es el más elevado é 
incl inado hacia el Sur, y la otra en el antiguo 
molino de pólvora ó del Rey, local ya por en-
tonces destinado á la fundición de artillería. 
Sór. espaciosos y de muy sólida construcción 
dé tezontle estos edificios, y del lado que ve 
ii T a e u b a y a están algo protegidos por las lo-
mas . Igualmente sólida la Casa-Mata, al No-
roeste y á tiro de fusi l de ellos, es de forma 
c u a d r a d a y tenía un foso poco profundo y 
a igunas obras de fortificación aumentadas en 
aquel los días. Inmedia ta á los Molinos, del la-
do d e Taeubaya, había una era descubierta, 
y á espaldas de la Casa-Mata y de ellos, y 
p o r el f lanco septentr ional de Chapultepec, 
cor re la calzada de Anzures que viene á for-
m a r ángulo con la de la Verónica. La ex-
t r emidad oriental de les Molinos l inda con el 
magnífico bosque de Chapultepec y queda á 
medio t i ro de cañón de la fortaleza. j j 

Con arreglo á las disposiciones de Santa-An-
na, ocuparon la Casa-Mata, ó sea la derecha 
d e la línea, los cuerpos de infanter ía 4o. Li-
ge ro y l i o . de Línea, que fo rmaban per te de 

ia brigada del general D. Francisco Pérez, je-
'e de dicho punto. (71) E l centro, ó sea el es-

pacio abier .o entre Casa-Mata y los Molinos, 
f u é ocupado por la b r igada del general D. Si-
meón Ramírez, compues ta de los batal lones 
Fi jo de México, 2o. Ligero y lo . y 12o. de Lí-
nea. En los Mounos, ó sea la izquierda, se 
si tuó la br igada del genera l León, fo rmada 
d e los batallones de gua rd i a nacional Liber-
tad , Unión, Querétaro y Mina ; y f u é es te pun 
to reforzado en la m i s m a m a ñ a n a del 7 por la 
br igada del general D. Joaqu ín Rangel , ó sean 
los 'ba t aliones Granaderos de la Guardia , Ac-̂  
tivo de San Blas, Mixto de Santa A n i u y Mo-
r d í a . La lMigada León t en ía 3 piezas de ar-
tillería, y genera lmente se elijo que había al-
gunas otras en Casa -Mata : Snnta-Anna en SJ 
"Detal l de las operae 'ones" as ienta que ha-
Día en la línea 6 piezas bien dotadas. (72) El 
3o. Ligero de in fan te r í a , per tenec ien te á '.a 
b r igada Pérez y que cons taba de unos. 7Ó0 

(71$ La br igada Pé rez ve rdaderamente ha-
bía de jado de exist ir , pues sus diversos cuer-
pos y a dependían d i r ec t amen te del cuartel ge-
neral. i 

(72) Más adelante ve remos queden Casa-Ma-
ta rio resultó ar t i l ler ía a lguna. Es te punto, 
según Santa-Anna, f u é ocupado en la tarde, 
mucho des juSs que los Mo'inos. El mismo 
Ov'fe dice: " L a Casa -Mata c c n s e r v a b a . s u for-
ti'ticac ón ant igua que la hacía imponente: si-
tué, pues, en ella un r e p u i s t o de municiones 
y otro en Molino del Rey . " 
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Hombres, al mando del t en ien te coronel D. Mi-
guel Mar ía de Echeag.-iray, se hallaba f«rma-, 
do en la pa r t e ex te r io r de los Molinos, soste-
niendo la arti l lería de la b r g a d a ' León. Por 
último, el lo. 'Ligero se ha l laba de reserva en 
' 1 bosque de Chapul tepec. (73) La división í k 
caballería de Alvarez recibió en la t a rde del 
7 orden dé' venir á s i t u a r s e á poco más de ti-
ro -le fusi l de la Casa-Mata , y hab lando dé tal 
fuerza , dice San ta -Anna : "Yo mismo marqué 
el terreno, donde quedó acampada , y ordené .1 
dicho general .(Alvarez) q u e cuando observará 
a tacados los puntos inmedia tos , obrara con 
to'aji aquella cabal ler ía decisivamente, pues el 
terreno era ¡1 propósito. ' ' 

El general p res iden te había colocado por sf 
mismo á los cuerpos de in fan te r ía en sus 
respectivos puntos y. sin nombra r segundo 
suyo, se reservó el m a n d o en j e f e de la línea, 
(jije recorrió' en la t a r d e con su es tado mayor, 
siendo objeto de ac lamac iones entus ias tas . Re-
putaba muy v e n t a j o s a s sus posiciones que, 
amparadas , como he dicho, por el fuer te de 
Chapultepec ¡1 su i zqu ie rda , y re forzadas ÍL su 
derecha por la división de caballería de Alva-
rez, dominaban por s u a l t u r a una buena ,par-
t e del terreno que el enemigo tenía que reco-
r re r para a tacar las : y, qec id jdcs el caudillo y 
su gente á . ú n a lucha á muer te , esperaban im-

(73) Santa-Anna dice que los batallones lo. 
y. 3o. Ligeros es taban de rese rva : pero el 3o. 
no estaba sino en l í n e a de batal la en el lugar 
que he dicho. 

pacientes el avance de su adversario. Pero 
Santa-Anna había desperdiciado en Pad ie rna 
su ultima ocasión de dirigir una batal la cam-
pal que debiera cubrir le de gloria y salvar a 
México: y la Providencia le reservaba, en vez 
dé lauros, los a fanes y angustia-« del j e fe dé 
una plaza extensísima, careciendo de Jas tro-
pas y ar.i l leríá necesar ias pa ra cubr i r todos 
sus puntos ; teniendo que debilit r unos por 
atender ¡i otros en la ignorancia de las verda-
deras intenciones del enemigo, y perdiéndolos 
sucesivamente todos por no haber podido aglo-
merar ó no' haberse nesuelto á concentrar sus 
fuerzas defens ivas en algunos ó a lguno de los 
puntos atacados. Espiró el d ía 7 sin que Scótt 
hubiera recogido el guante, y Santa-Anna, te-
meroso dé las ten ta t ivas de su contrar io, res-
pecto de las gar i tas al Sur d e la ciudad, des-
barató la iíneá dé bata l la tan hábi lmente for-
mada. disponiendo de m á s de la mitad de los 
cuerpos de la izquierda, y entiendo que cas i en 
su totál idadj dé ios del centro, (74) para situar-
los en otras localidades, y ret i rándose él mis-
mo á México pa ra quédíir. en concepto suyo, en 
apti tud <le a tender á todo. Dice que en la tar-
de empezó ¡i recibir pa r tes de que el enemigo 
amagaba con fuerzas Respetables el pun to de 
la Candelaria, y que f u é preciso atender!?. 
"Pa ra poder, agrega, verificarlo conveniente-

(74) Df la br igada Ramírez. que ocupaba el 
centro, no veo figurar más do dos compañías 
del 2o. Libero en la función d,e a rmas del día 
siguiente. 



mente, d ispuse que la br igada Rangel pernos-
t a r a esa noche en la Ciudadela; que el lo . regi-
miento Ligero lo hiciera en la Casa Colora-
da de Álfaró s i tuada entre Chapultepee y 
g a r i t a de Belem, y que var ias piezas de arti-
l lería qu i tadas dé otros puntos por la escasez 
q u e de e l ' a s teníamos, re forzaran la Candela-
r ia . " En cuanto al 3o. Ligero, fondado co-
mo he dicho, en la par te exter ior de los Moli-
nos, verbalmente había ordenado Santa-Anna 
á E e h e a g a r á y que le llevara á pernoctar eu 
la c ima de Chapultepee, y aunque dicho te-
m e n t e coronel pidió que se le permit iera per-
m a n e c e r en .su posición por creer muy próxima 
el a taque , el general en je fe insistió en su or-
den, previniéndole que al amanecer estuvie-
ra d ispuesto á reocupar dicha posición lue-
go que se le avisara que debía hacerlo. Rota, 
pues , y desbara tada quedó la línea de batalla, 
carec iendo ya ae centro; y en Casa-Mata y los 
Molinos, puntos aislados de consiguiente des-
de entonces, sólo permanecieron el 4o. Ligero 
y e l l i o . de Línea en el primero, y la brigada 
L e ó n en él segundo. 

E11 los ' 'Apuntes pa ra la His tor ia de la Gue-
r r a " se dice que seis piezas de artillería del 
c e n t r o de la línea colocadas en un magueyal 
f r e n t e á los Molinos, y que en ta l obra se asig-
n a n á l'a b r igada de Ramírez, fue ron dejadas 
d u r a n t e la noche sin custodia, á pesar de las • 
d i l igenc ia r é ' i ns tanc ias del general Carrera. 
Se^ún" los recuerdos de persona presente ea 
e l campo y que desempeñó papel importante, el 

l a s piezas le' la noche del 7 quedaron eu 

el exter ior d e los Molinos, e ran las t res de la 
br igada León, sostenidas d u r a n t e el expresa-
do día 7 por el 3o. Ligero, y que, al r e t i ra r se 
este cuerpo á Chapultepee, debieron seguir cus-
todiadas na tu ra lmente por dicha br igada León, 
como, además, de un modo expreso lo reco-
mendó Santa-Anna. Que ta l custodia, al me-
nos, no f u é suficientemente eficaz, lo indica 
la pront i tud ccn que cayeron en poder del ene-
migo en la m a ñ a n a del 8. 

Antes de pasa r adelante, adver t i ré que de 
la función de a rmas de que voy á ocuparme, 
no hay partes, (75) ni otro documento oficiar 
nuestro que el "Detal l de las opéracidnés" 'de 
Santa-Anna en las poquís imas líneas qué ie 
consagra. Necesario es, pues, acud i r , por ra 
que respecta á la versión mexicana, á noticias 
y recuerdos par t iculares ; y empezando á va 
lerme de unas y otros, diré que el cálculo apro 
x imadq .de las fne rzas nues t ras que en la no 
che del 7 cubrieron los puntes res tantes de 
la línea desabara tada , y que en ; a íÜáñana del 
8 se batieron en detall sin centro a lguno de 
dirección, es el siguiente: ' 
La brigada León, compuesta de los ba-

tallones Liber tad. Unión, Que ré t a roy 
Mina, suponiéndolos de 350 plazas, 

ascendería á . . 1,403 
Los batallones del general D. Francis-

co Pérez, ó sea el 4o. Ligero, de 600 

A la vue l ta . . . . . . 1,400 

(75) Con excep ón del de Alvarez. que sólo 
se refiere á la caballería. ' 



nf -ib »asi >.JS1 n n » . A O M H I V I sof 
D e la vue l t a . . . . . . 1,400 

á 700 plazas, y el l i o . tle L í n e a de -
900 á 1.000, ascender ían á lo sumo á 1.70.), 

El 3o. Ligero t e n í a . . . . . ^ . . . . 700 
Dos compañías del 2o. Ligero, de 

150 á . . . . 160 
Artilleros al servic io de t res piezas, á . , 

lo sumo ' 40 ; 

~~v 
Tota l , hombres . .. , . . 4,000 

Tal fué, á - l o sumo, el to ta l de la infanter ía , 
que con tres p iezas de batalla, sin contar la 
bater ía de Chapul tepec . sostuvo la acción 
8. En cuan to á la división "de caballería de. 
Aiva.rez, que San ta -Anna hace subir á 4,000 
hombres y q u e . entiendo no pasar ía de 
3,000. (76) no t omó parte activa a lguna en la 
función de a r m a s , como muy pres to se verá. 
Respecto de l a s fuerzas de ia fan te r ía , el an-
terior cálculo e s más bien exagerado que cor-
to. Los • cue rpos de guardia nacional, de se-
gundo orden t e n í a n muy pocas plazas: los vete-, 
ranos del g e n e r a l D. Francisco Pérez cuatro, 
ó cinco días a n t e s habían vecib :do unos 40C»,re- ¡ 
c lutas que d e b í a n es t r ena r se all f, y ,que están 
incluidos en el cálculo: y era f¡1+?l .el estado 
d p l ^ a r m a m e u t o . todo de piedra de , chispa y 
antiquísimo. (77> Las piezas de arti l lería de 
H br igada León eran del cal ibre ,ue á SÍ 

,(76) Constaba d e 2,762 plazas en Jul io ante-
rior. y se le h a b í a n agregado algunos restos 
de la división d e Valencia. 

(77) Se^tin n o t a s de pers na peri ta , nuestras 
a r m a s de f u e g o d e infanter ía , procedentes aca-

l \ s x s d u o s T «»¡iKiJ'jyl ínbño- -)n«q bb a 3 
Hemos visto las causas expuestas por Sajjta 

Anua para explicar la re t i rada á AÍ.é^icp .fle. 
una gran j a r te de las fuerzas f o r m a d a s en lí 
neá de batalla el día 7. Aun concediendo á 
todo lo alegado el valor que dicho.¡,je|e.le da, 
queda viva su responsabil idad por el hecho de 
háberse ausentado £1 mismo, sin de ja r militar-
mente libados eq t re sí y con Chapultepec los . 
punto? de Casa-Mata y Molino del R e j . s ' i i f . 
haberles nombrado j e f e superior, que b,le,r\ 
pralo serlo, en todp, case) el de Ja expresada fo r -
taleza de Chapuítépec. generw de d i v i d í ']>, 
Nicolás Bravo, (le quien el general- León, era 
segunde. Es tan to n # s gr:ive la responsabili-
dad de que gp habla, cuanto que ios recpnqci 
mientos de nues t ras posiciones por , el enemi-
g',i en el curso del día 7 fu?ron visibles é ine-
quívocos. y hacían muy pro" able que s^, ata-
que se e fec tuara á la madrugada siguiente. 

Veamos ahora el plan y los medios del ata-
q ú e s e ! enemigo. 

• 1 ., .-. ¡,y ¡¡ • • .... i«* oirie-f> v J.¡ 
so en gran par te de los desechos comprados 
en Ingla te r ra á poco de efectuada la indepen-
dencia. carecían d e bayoneta muchas veces, y 
los cañones de los. f.us'les. adeigazadas sus pa : 

reele.s por el uso y por . el modo de limpiarlos, 
cor. m a r m a j a ú p,,]vo de l id r j ' l " : >e torcían ñ 
^ f . P t : " ? a n : solían. ndenuV., ,estar , " 
las c^jas pp r medio de querdas ó co r reas . . ^ 
quedar enteramente gastad s y f lojos los tor-. 
nillrs y .pasadores de las l laves: á todo lo cqal 
tenía que ^atender el soldado en los momentos 
del combate. 



E n su p a r t e oficial fechado en Tacubaya el 
11 de Septiembre, Scott dice que, después de 
dos semanas de iracción á causa del armisti-
cio, has ta el 7 pudo empezar á recono 'cr las 
cercanías de la ciudad que es taban á su alcan-
ce, an tes de qne le f ue r a dado adoptar plan 
alguno definitivo de a taque: que en la tarde 
de . 7 se dejó ver una gran masa d? tropas 
nues t r a s por los Molinos del Rey, .1 poco más 
d i una milla de Tacubaya, donde estaba acuar-
te lado 'con su estado mayor y la división do 
W ó r t h : que pudo haber supuesto q ' ú j se in-
t en t aba atacar le; pero, sabiendo la importan-
cia qué pitra nosotros tenían los Molinos por 
contener una fund ie ión*de cañones con i r 
g r an depósito de pólvora en la Casa-Mata, v 
hab iendo oído uecir dos días antes que muchas 
campanas eran enviadas allí pa r a convertir-
las en piezas de artillería, comprendió fácil 
mente el movimiento de nues t ras tropas y 
resolvió desalojar las á otro día muy tempra-
no. y al mismo tiempo apoderarse de la p ¿ W 
r a y dentruir la fundición. Decidióle también 
á ello—aplazando la adopción del plan de ata-
q u e general á la ciudad has ta completar sus 
reconocimientos—el saber que. por resultado de 
los recientes hechos de armas, no quedaba S 
Santa-Anna ni la cuar ta pa r t e ue la artillería 
necesar ia pa ra cubrir s imul táneamente las for-
tificaciones de las ocho ga r i t a s ; y "no podía-
mos—dice—cortar la comunicación entre la fun-
dición y la capital sin tomar pr imero el for-
midable castillo de Chapultepec que se alza en-
t re ellas y las domina: no es tábamos en com 

piieta disposición de emprender operación tan 
difícil, y además, podíamos desentendemos del 
castillo si, como lo esperábamos, nuestros re-
conocimientos demost raban que las avenidas 
meridionales de la ciudad e ran prefer ibles á 
las del Suroeste pa ra obrar cont ra ella." Ss 
ve, pues, que el plan de Scott respecto de las 
operaciones del 8 se limitó al desalojamiento 
de nuest ras tropas, á la cap tu ra de la pólvora 
que tuviéramos en Casa-Mata, y á la destruc-
ción de la fundición mil i tar d e Molino del 
Rey. 

Encomendó Scott la ejecución de este plan 
al mayor general Wor th y su división de re-
gulares, l a . del ejército, r e fo i zada con tres es-
cuadrones de Dragones y una compañía d» 
Rifleros á caballo, ai mando dsl mayor Suni-
ner ; con la br igada Cadwalader (de la 3a. di-
visión de regulares que mandaba Pillow) com-
puesta de los t res regimientos de Cazadores y 
l i o . y 14o. de in fan te r í a ; con 3 piezas de arti-
l ier 'a de campaña á las órdenes del capitán 
Drum, y 2 piezas de sitio (bomberos de á 24) 
á las órdenes del capi tán Huger . A&emás de 
estas 5 piezas, el cuerpo de a taque contó, na-
turalmente, con la ba te r ía ligera anexa á la 
división de Wor th y que m a n d a b a el coronel 
Duncan. quien tuvo á sus órdenes toda la arti-
llería empleada, ó sea de 9 á 10 piezas. Se-
gün el pa r t e oficial de Wor th . el to ta l de l a s 
fuerzas á sus órdenes sólo ascendió a 3,100 
hombres de todas a rmas , componiéndose de 
270 la caballería de Sumner y de 784 l a briga-
da Cadwalader ; pero en alguno de los es tados 
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que acompañan el p a r t e se ve que dicho total 
£üé de 3,447 hombres , oficiales inclusive. Hay 
que advert i r , s in embargo, que es tas tropas 
fueron á ú l t ima hora reforzadas con todo el 
resto de la divis ión de Pillow y con una bri-
gada de la de Twiggs , ambas de regulares, có-
mo lo as ienta Scot t en este pasa je de su parte: 
"Habiendo el enemigo reforzado var ias veces 
STI línea, y general izándose desde luego la ac-
ción mucho m á s de lo que yo había calculado, 
hice venir de u n a distancia de t res millas, pri-
meramen te al mayor general Pillow con su 
brigada r e s t an te , la de Pierce, y en seguida á 
la br igada IT.!ley, de la división de Twiggs, 
quedando la o t r a br igada (Smith) de esta mis-
ma división, de observación en San Ángel. 
Aquellos cuerpos avanzaron con celo y rapi-
dez; pero la ba ta l l a se ganaba precisamente 
cuando el .general Pierce l legaba al campo y 
había colocado sus t ropas en t re la brigada 
Garland de la división de Worth. y el enemigo 
en re t i rada." Se ve por ese final q u e m o fué 
tan pasiva la mis ión de los úl t imos refuerzos; 
pero aun sin contarlos, con lo expuesto queda 
demostrado q u e l a s t ropas norte-americanas 
y mexicanas " q u e combat ieron" el día 8 esta-
ban casi equi l ibradas , (78) pues nuestra caba-
llería ni tomó p a r t e en la acción, ni sirvió sino 
de blanco á u n o s cuantos t i ros de cañón del 
enemigo. 0 9 ) 

, . (78) El enemigo tenía unos 6^0 hombres me 
noe y doble a r t i l l e r í a que los nuestros, inclu-
yendo la b a t e r í a de Chapultepec. 

(79) Wor th d ice que tuv imos allí 14.000 

H e aquí ahora lo que acerca de reconoci-
mientos y plan de a taque de nues t ra línea ha-
llo en el pa r t e ue Wor th : 

"Habiendo en el curso del día < acompañado 
ai general en j e f e á reconocer las formida-
bles posiciones del enmigo cerca y en torno 
del castillo de Ohapultepec. hal lamos que ex-
hibían un», ex tensa línea de caballería é in-
fanter ía , sostenioa de una bater ía de 4. pie-
zas ae campaña (80) y formando ó apoyando 
un sistema de defensa lateral á la cumbre y 
el castillo. Es te examen dió idea exacta de 
la configuración de los ter renos y de la fue rza 
del enemigo; pero inexacta, como después Se 
vio, de la natura leza de sus defensas, hábil y 
compleamente cubiertas. El general en je fe 
ordenó que mi división, re forzada como se 
ha dicho, a tacara y tomara esas l íneas y de-
fensas, cap tu ra ra la ar t i l ler ía y des t ruyera H 
maquinaria y el mater ia l que se suponía ha-
ber en la fundición: pero l imitando á esto las 
operaciones, después de las cuales mis fuer-
zas deberían inmedia tamente re t i rarse á sus 
posiciones en Tacubaya . Cercano y atrevido 

hombres y que Santa-Anna dirigió personal-
mente la acción. Ni Santa-Anna estuvo en 
ella, pues llegó al campo después de termi-
nada, ni tuvimos allí más de 7,000 hombres 
incluyendo los 3,000 caballos que no se batie-
ron. (») 

(*) No f u é culpa de los invasores que los 
3,000 caballos no se ba t ieran: allí es taban. 

(80) No eran sino t res las piezas. 



reconociniento hecho por el cap i tan de inge-
nieros Masón en la mañana del 7, dió es ta idea 
de las -1 neas del enemigo late ra les á Chapul-
teoec: su izquierda ocupaba un grupo de só-
l idas construcciones de manipostería llamadas 
Molino del Rey, cont iguas al bosque, al pi-
de la cumbre y ba jo los cañones que la coro-
nan'; l a derecha de su línea fincaba en otro 
ed i f i co de manipostería l lamado Casa-Mata, 
al pie de la loma que desciende gradualmen-
te do las a l turas de t rás de Tacubaya á la pía 
nicle de aba jo : entre estos edificios estaba la 
ba te r ía de campaña del enemigo, sostenida 
do ambos lados por su infanter ía . Dicho reco-
nocimiento f u é rat if icado en la t a rde por el ca-
p i t á n Masón y el coronel Duncan. Su resul-
tad t demostró que el centro era el punto dé-
bil vid la posición enemiga, y que los más fuer 
t e s -ran sus flancos, pr inc ipalmente el de la 
izou:eiiia." 

Al llegar aquí, recordará el lector que, débil 
como era el centro de nues t ra línea, desapa-
reció por completo en la noche, quedando des-
hecha tal hnea y aislados sus antiguos flan-
cos. Así. pues, por más que asiente Worth 
q u e nuestra-s defensas resul taron superiores 
á lo que se creyó en el reconocimiento, es in 
dudable que las disposiciones y los elementos 
del a taque dispuesto sobre t oda la línea tal 
como existía el 7, vinieron á resul tar sobradí-
simos á la hora de la ejecución, y cuando, en 
vez de un .istema completo de defensas, el 
enemigo sól. fuvo que embest ir dos posiciones 
en te ramen te ais ladas u n a d e otra. Dicho esto, 

sigamos con el pa r t e de W o r t h en lo re la t ivo 
á sus medios de a taque . 

"Como el s is tema defensivo del enemigo es-
taba relacionado con el cerro y el castillo de 
chapul tepec, y mis operaciones debían l imitar-
se á un objeto especial , f u é preciso aislar del 
castillo y de sus defensas inmedia tas lo que se 
había de e jecutar , y para ello se dictaron las 
siguientes disposiciones. La br igada del coro-
nel Gar l i nd se s i tuar ía á la derecha, sostenida 
por 2 piezas de la ba te r ía del capi tán Drum, 
haciendo f ren te al Molino del Rey y á cual-
quier auxilio que á dicho pun to pudiera pres-
t a r Chapultepec, y á dis tancia conveniente pa-
ra apoyar la columna de asalto, así como los 
cañones de sitio q u e al m a n d o del capitán 
H.uger se colocarían en la loma á qu in ien tas 
ó seiscientas y a r d a s del Molino del Rey pa ra 
bat ir esta posición y aislar la de Chapultepec. 
Una columna de asal to compues ta de 500 sol-
dados y oficiales escogidos, á las órdenes d e l 
mayor Jorge Wright , del 8o. de infanter ía , se 
apostaría también en la loma,, á la izquierda 
de los cañones de sitio, p a r a forzar el centro 
enemigo. La br igada de Clarke, cuyo mando 
por enfermedad de este jefe , tenía el coronel 
Mackintosh. debía s i tuarse con la bater ía de 
Duñcan á mayor dis tancia, en la loma f r e n t e 
á la derecha del enemigo, viendo á nues t ro 
flanco izquierdo, p a r a sostener la columna de 
asalto en caso necesario, ó, siendo el te r reno 
favorable, para de r ro ta r al contrario, según 
pudieran requerir lo las c i rcunstancias . La 
br igada Cadwalader se mantendr ía en reserva 



e" un punto de la loma ent re los cañones de 
sitio y la br igada de Mackintosh, de modo que 
ambas se apoyaran m u t u a m e n t e . La caballe-
ría á las ó rden . s d e l m a y o r Sumner, cubriría 
nues t ra ex t remidad Izquierda y obraría según 
las circunstancias, recna;.ando ó atacando en 
virtud de las ó rdenes del comandante en jefe. 
Las tropas serían colocadas en sus posiciones 
á favor de la oscur idad de la noche, y empe-
zarían á obrar luego que, aman&iendo, pu-
diera ser dir igida l a artil lería, cuya disposi-
ción general f u é encomendada al coronel Dun-
can." 

A las t res de la m a d r u g a d a del 8 empeza-
ron á moverse las f u e r z a s del enemigo, hacia 
sus diversas posiciones, que ocuparon según' lo 
prevenido: y al r a y a r el a lba dieron la señal 
de combate las 2 p iezas de sitio del capitán 
y u g e r rompiendo s u s fuegos sobre Molino del 
Rey y cont inuándolos ha s t a que dicho panto 
f u é embestido por la columna de asalto del 
mayor Wrigth. d i r ig ida por los oficiales de in-
genieros capi tán M a s ó n y teniente Foster.— 
Hablando del a t a q u e de esta posición nuestra, 
y de la expresada columna, dice Wor th : "Siu 
ceder ante la l luv ia de fuego de f u s i l e r n y 
metralla que recibía , avanzó la columna arro-
llando á punta de bayone ta á la infantería v 
á los artileros. L a bater ía de campaña del 
enemigo f u é t o m a d a y sus cañones fueron con-
vertidos sobre las m a s a s que se re t i raban; pe-
ro, antes de que p u d i e r a n ser descargados, no-
tando el enemigo q u e hab ía sido despojado 
de su fuer te posic ión comparat ivamente por 

un puñado de hombres, hizo desesperado es-
fuerzo para recobrar la : las fuerzas suyas que 
se ret i raban se reunieron y formaron con ta l 
objeto, y ayudabas por la infanter ía que ocu-
paba los techos ó par tes a l tas de los edificios 
(á cuyo alcance había sido colocada la bate-
ría durante la noche), toda la línea del ene-
migo rompió sobre la columna de a taque un 
fuego terrible de fus i ler ía que hizo caer a 
once de los catorce oficiales que l levaban m a í -
do, y á oficiales sueltos y soldados en propor-
ción, contándose entre los oficiales el mayor 
Wright, comandante, y los ingenieros capi-
tán Masón y ten iente Foster, los t res grave-
mente heridos. Tan recio choque hizo vacilar 
un ihomento á la b izarra columna. El bata-
llón Ligero des t inado á cubr i r la bater ía del 
capitán Huger , y que estaba al mando del ca-
pitán Kirby Sinith por enfermedad del tenien-
te coronel Smith, y el ala derecha d e la bri-
gada Cadwalader , inmedia tamente recibieron 
orden de avanzar en apoyo de la columna, lo 
cual ejecutaron desde luego. El enemigo f u é 
otra vez derrotado y este punto de su línea to-
mado, quedando por completo en poder de 
nuestras t ropas ." 

Has ta aquí lo dicho por el mayor general 
^•orth sobre el a t aque y toma del Molino del 
Rey, y en eilo omite pa r t e de la verdad cuando 
calla que la columna de asalto, después de to-
mar nues t ra casi abandonada bater ía , la per-
dió, y no sólo vaciló sino que tuvo que retro-
ceder en desorden, b iza r ramente a tacada por 
e! 3o. Ligero, que f u é quien recobró las pie-
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zas, ha s t a que apoyada y secundada dicha fce-
li-.mna por é l batallón Ligero de Smith, por 
t oda la br igada Garland y por gran par te do 
'.a de Cadwalade r que es taba de reserva, vol-
vió á la carga y todas las expfesadas fuerzas, 
reunidas , tomaron el punto nues t ro de Molino 
del Rey. 

La columna de asalto, encomendada al ma- . 
yo r W r i g h t del 8o. de infanter ía , se compuso 
de cinco compañías de «1100 hombres, tomadas, 
la pr imera , del 2o. y 3o. de arti l lería con los 
t en ien tes Shakerford y Daniels; la segunda, 
del lo . de infanter ía con el capi tán Walker 
y el ten ien te Haller ; la tercera, del 5o. id. con 
el cap i tán Merri l y el teniente F a r r y ; la cuar-
t a , del 6o. id. con el capi tán Cardy y el teqien-
t ? Maloney; y la quinta , del 8o. id. con el capi-
t á n Bomford y el teniente Snelling. Los ofi-
ciales de ingenieros capitán Masón y teniente 
F o s t e r iban, como se ha dicho, con al colum-
n a , que, luego que hubo luz, desplegó á la iz-
qu i e rda de la bater ía de sitio y, después de 
unos cuantos disparos de las piezas, avanzó 
en l ínea has ta llegar á doscientas yardas ds 
Molino del Rey, á cuya distancia empezó á su-
f r i r los efectos de nues t ro fuego de cañóa. 
" M a n d é redoblar el p a s o - d i c e Wright,—y la 
co lumna avanzó rápidamente y entró al alcan-
ce inmedia to de la fusilería. Hal lé al ene-
migo segurísima y fue r temente apostado den-
t r o de sus obras y en uno y otro flanco en lí-
n e a s que se perdían de vista. H a b í a abando-
n a d o su artillería, colocada algo adelante, y 
con su -inmensa superioridad numérica y eom-

parat ivamente de seguridad, podía concen-
t : a r sus fuegos sobre míe- t ras filas, ya muy 
reducidas en número . Yo mismo caí herido 
y me incapacité para ver el es tado de la con 
tienda por algunos momentos, siendo poco 
después obligado á deiar el campo: no, sin 
embargo, sin presenciar el movimiento del bi-
zarro batallón Ligero á sostener el avance. 
La columna de asal to siguió el combate en 
unión de los otros cuerpos de la división, 
hasta que las posiciones del enemigo fueron 
tomadas y permanecimos en posesión del ca*n-
po; después de lo cual, no habiendo quedado 
más de t res oficiales y es tando muy reduci-
da la tropa. Se reunió ésta con sus cuerpos 
respectivos." Habían sido muertos ej capitán 
Merril y el teniente Far ry , y heridos el ma-
yor Wright , los oficiales de ingenieros Ma-
rón y Foster, los demás tenientes ya mencio-
nados, con excepción de dos ó tres, y var ios 
oficiales sueltos: en «cuanto á los soldados 
muer tos y heridos ¿o esta columna, fo rmaban 
tnás de la tercera par te de la fuerza . 

Nótase desde luego, que el mayor Wr igh t 
no habla de la captura , la pérd ida y el re-
cobro de la ba te r ía nues t ra por el enemigo. 
Su momentánea f a l t a de sentido le autorizó 
a callar tales hechos, as í como el re troceso 
y el desorden de su columna, de los cuales 
da idea en su pa r t e el j e f e accidental del ba-
tallón Ligero, cap i tán Reeve, al decir que es-
te cuerpo, que sostenía las piezas de sitio d2 
Huger, dejando una compañía con ellas, avan-
zó y llegó á la a l tura de " las filas de la co-
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lumna de asalto, na tu r a lmen te en mucho de-
sorden por lo in tenso del fuego que reci-
bían," y, pasando en t re ellas, se dirigió á h 
izquierda de los Molinos. Y el mismo Reeve 
agrega, ai t e r m i n a r su pa r t e : "Las cireuns 
tancias en que e f c tuó el batal lón Ligero so 
carga fueron e x t r e m a d a m e n t e desfavorables, 
viéndose obligado á pasa r en t re "las desor-
denadas filas" d e una fue rza mayor que la 
suya, pa ra a t a c a r á la fuerza misma que ha-
bía hecho á aque l l a vaci lar ó fa l ta r . " 
, Cuando el ba t a l l ón á que me refiero,—y quo 
había de jado o t r a de sus compañías, á las 
órdenes del t e n i e n t e Peck, apostada y batién 
dose á cien y a r d a s de nues t ra línea—pasó en-
t re las tflas de so rdenadas d e la columna de 
asal to y se d i r ig ió sobre nues t ra izquierda, 
penetró en las d e f e n s a s de Molino del Rey. 
"Las dos c o m p a ñ í a s restantes , dice Reeve, 
l levadas por el c ap i t án Jvirby Smith á.cargaT 
sobre la i zqu ie rda enemiga, rompieron su pri-
mera línea de d e f e n s a s , pasaron á setenta ñ 
ochenta y a r d a s d e su batería, y rompieron 
también su s e g u n d a línea, penet rando por una 
arquería b a j o lc«s edificios y poniendo en fu-
ga á gran n ú m e r o d e gente. El teniente Dent 
y el capitán S m i t h inmedia tamente dirigie-
ron algunos s o l d a d o s á la pa r t e aJta del edi-
ción y otros se sub ie ron á los techos de va-
rios cobertizos y desalojaron de aquella par 
t e de las cons t rucc iones al enemigo, hacién-
dole re t i ra r á l a que con mayor fuerza con-
servaba. Luego q u e entró por la arquería el 
batallón Ligero, se le unió toda la primera 

brigada y siguió aquel operando con ella en 
ei resto de la acción. En estos momentos e n 
imposible avanzar sobre la bater ía del ene-
migo, como que todo el espacio en que se ha-
llaba f r en te á los edificios era barrido por ei 
fuego de fusilería. El conflicto allí vino á 
ser desesperado; pero la batería ligera del ca-
pitán Drum avanzó, y con su ayuda f u é apa-
gado el fuego de la bater ía enemiga y de las 
al turas de los edificios que la protegían, pu-
diéndose entonces dar una carga y tomar la 
batería. Aquí fueron heridos el capitán Kir-
by Smith que mandaba el cuerpo, y el tenien-
te Dent ." El pa r t e de Reeve agrega que el 
batallón Ligero f u é el primero en posesio-
narse de los Molinos, y que en t r e muertos y 
heridos perdió m á s de la tercera par te de sa 
fuerza. 

Como s e ve. todas las operaciones de este 
cuerpo, aquí expresadas, fue ron posteriores al 
desordenamiento de la columna de asalto, que 
fué lo que motivó el avance del batallón Li-
gero. La captura de la bater ía nuestra de que 
aquí se habla, sólo podía haber sido la segun-
da y definitiva de pa r t e del enemigo, (81) pues 
ya la columna de asal to había tomado y per-
dido nues t ras piezas, de lo cual hacen punto 

(81) Aun así. resul tar ía inexacta la relación, 
pues, en rigor, como se verá m á s adelante, 
no fueron qui tadas dichas piezas, sino aban-
donadas por fa l ta de armones y tiros, cuando 
nuestras fuerzas evacuaron el Molino del Rey 
y se ret i raban a Chapultepee. 



omiso todos los par tes norte-americanos. Por 
lo demás, según dichos parles y con vista del 
plano de la batalla, t r azado por el teniente de 
ingenieros Hardcast le , el cur.-o de los suce-
sos á que has ta aquí me he referido, fué éste: 
al avanzar y desordenarse la columna de asal-
to del mayor Wright , se movieron y avanzaron 
en auxilio y apoyo suyo, á la derecha de ella 
el. batal lón Ligero y toda la br igada Garla mi, 
que de antemano se había dirigido sobre los 
Molinos: y á la izquierda el l i o . regimiento 
á las órdenes del coronel Graham, pertene-
c i s t e á la brigada Cadwajade r ; haciendo poco 
después otro tanto cuatro compañías del 14o. 
al mando del teniente coronel. Herber t , de la 
misma brigada de reserva. Cuando todas es-
t a s fuerzas habían tomado nues t ras posiciones 
de Molino del Rey, todavía fueron engrosadas 
por otros cuerpos de las br igadas Clarke y 
Cadwalader que se bat ían f ren te A la Casa-
Mata. 

Tiempo es ya de acudir á la versión mexica-
na de estos mismos sucesos, descritos en una 
ebra contemporánea, presenciados por mu', 
t i tud de gente desde Cbapultepec y la parte 
occidental de la ciudad, y que los recuerdo-* 
é informes de algunos j e fes me confirman. 

Según los "Apuntes pa ra la His tor ia de 1& 
Guerra ," que es la obra á q u é acabo de ref.> 
r irme, á la columna de asa l to seguía á corta 
distancia el batallón Ligero, y ambas fuerzas 
marchaban de f rentoe sobre los Molinos, cuy» 
guarnición ocupaba las azoteas y el acueducto 
y rompió vivo fuego de fus i ler ía sobre el ene-

migo. Este se apoderó de 3 piezas nues t ras 
que, sin infanter ía que las sostuviera, esta-
ban en un magueyal adelante le los Molinos, 
y "se re t i raba en tropel con sus trofeos, sin du-
da para embest i r de nuevo, pues tenía orden 
de tomar á viva fuerza las posiciones," cuan-
do el "3o. regimiento Ligero al mando del te-
niente coronel D. Miguel María de Echeagaray, 
procedente de Cbapultepec, donde había per-
noctado, se presen ta en el lugar del conflicto 
y, arengado y an imado por su val iente jefe, 
acomete á la columna nor te-americana, que 
turbada un momento con este ataque, huye 
precipitadamente. El citado cuerpo nuestro 
la persigue haciéndole vivo fuego. "Los ene-
migos abandonan las piezas: nuestros solda-
dos, entusiasmados, de j an la art i l lería recobra-
da en medio de las lomas y continúan hacien 
do un estrago horroroso en los asa l tan tes y 
llegan precisamente ha s t a tiro de fusi l de la 
línea de bata l la enemiga. Pero esta tropa que 
tan bril lante comportamiento había tenido, se 
encuentra sin apoyo. La ala derecna (Casu 
Mata) bat ida por la arti l lería de Duncan y 
amagada por una formidable columna, no pue-
de pres ta r n ingún auxilio: la fue rza de reser-
va no aparece en el campo de bata l la ; y la 
numerosa caballería, f r ía espectadora del con 
flicto, intenta, pero no verifica, movimiento al-
guno sobre e l . e n e m i g o Echeagaray. que 

conservaba bas tan te sangre f r í a para calcular 
los acontecimientos, se ve comprometido fi 
una gran distancia de nuest ras posiciones: -.»-
dcado de numerosas f u e r z a s enemigas, cesa 1e 



perseguir á la c o l u m n a y se r e t i r a recogiendo 
• l a s piezas de a r t i l l e r í a , y la t ropa mul t i tud de 
despojos ." E n e s t a r e t i r a d a el 3o. Ligero per-
dió a l g u n a g e n t e por lo b a j o de la puntería 
de los s o l d a d o s q u e ocupaban e l acueducto. 
En tonces se o r g a n i z a r o n y a v a n z a r o n las nue-
vas c o l u m n a s norte -amer icanas de a taque so-
bre los M o l i n o s , . a l m i smo t i empo que « a for 
n . a lmen te e m b e s t i d a la Casa -Mata . Aquella* 
fue ron r e c i b i d a s con t e r r ib le fuego d e fusile-
ría. " L a s t r o p a s e s t a b a n colocadas en el acue-
duc to y las a z a t e a s : además , en l a e ra perma-
necían a l g u n a s f u e r z a s del 3o. Ligero, con una 
pieza de a r t i l l e r í a . (82) y d e t r á s _de una peque-
ñu z a n j a , en c u y a ori l la t odav ía exis ten plan-
t ados a l g u n o s magueyes , colocó Ecbea^aray 
a lgunos t i r a d o r e s q u e o f e n d í a n considerable-
m e n t e a i e n e m i g o . " Los nor te-amer icanos vol-
vieron á vac i la i ; en su t en ta t iva . (83) y cuan-
do hac ían u n t e r c e r f o r m i d a b l e esfuerzo, apa-
reció allí el b a t a i t ó n de Mina l levado por su co-
ronel D. L ú e a s B a l d e r a s . E n la nueva lucha 
f u e r o n m o r t a l m e n t e her idos es te j e f e y el ge-
nera l León, y pe rec ió el c ap i t án Méndez. (841 

(82) Toda l a f u e r z a del 3o. Ligero estaba 
allí, con d o s c o m p a ñ í a s del 2o. Ligero y las 
t r e s p iezas d e a r t i l l e r í a recobradas . 

(83) " L a s a m e r i c a n o s — s e dice textualmente 
—volvieron e n e s t a vez. s i n o á retirarse, al 
menos á v a c i l a r en su t en t a t i va . " 

(84) E l g e n e r a l León h a b í a s ido herido cuan-
do el 3o. L i g e r o a c a b a b a de rep legarse con los 
cañones q u i t a d o s al enemigo. 

E! 3o. Ligero con E c h e a g a r a y , y el ba ta l lón de 
Mina con Alamán , D íaz y otros oficiales, se-
gt-.ían hac iendo desesperado esfuerzo . "En-
iredio de esa l ucha encarnizada , los enemigos 
llegaron á la p u e r t a del Molino. Desalojados , 
ios t i radores que e s t a b a n en el acueducto , una 
pa r t e de l a s f u e r z a s enemigas pasó del otro 
lado d e la cerca, y, a l abr igo d e l a s milpas , pe-
ne t ro por d e t r á s d e los edificios, teniendo q u e 
romper u n a p u e r t a y sos tener a ú n o t r a l ucha 
contra a l s u n o s soldados que la defendieron. 
El coronel E c h e a g a r a y , en el ú l t imo extre-
mo, reunió la f u e r z a que hab ía quedado en 
pie y emprendió su re t i r ada . (85) Los to lda-
dos de Mina se r e t i r a ron igua lmen te por l a s 
ihilpas hacia el bosque, sin d e j a r de hace r fue-
go. la d e m á s f u e r z a que d e f e n d í a las azoteas, 
acosada por f r e n t e y re taguard ia , cayó prisio-
nera (86) la posición de los Molinos cayó. 

finalmente, en poder del enemigo." H a y que 
agregar que una ba t e r í a de dos ó t r es piezas eh 
Chapultepec hab í a es tado haciendo f u e g o sobre 
los nor te -amer icanos casi desde el principio de 
la acción. 

(85) No f u é este j e f e el p r imero en re t i ra r -
se, pues y a lo hab í a hecho un oficial con algu-
na gente. 

(86) E n t r e los pr is ioneros quedó el coronel 
Tenorio, g r a v e m e n t e herido. En la obra á que 
me rettero, se lee; "Suazo. oficial de Mina, ca-
si moribundo, salvó la b a n d e r a de su ba ta l lón 
enredándose la en la c in tu ra y p resen tándo la 
después á los que hab ían escapado del desas-
tre, cub ie r ta con l a s a n g r e d e sus he r idas . " 



Tal es en extracto, en la par te que atañe & 
los Molinos, la relación de los "Apuntes para 
la Histor ia de la Guerra ." Yo he podido, con 
vista de apuntamientos privados fidedignos, 
f o rmar este otro resumen de sucesos que se re-
riere principalmente á las operaciones del 3o. 
l i g e r o . 

Dicho cuerpo había pernoctado el 7 en la pla-
t a fo rma de Ohapultepec, fo rmando en columna 
ce r rada por compañías, y cuya cabeza quedfi 
cerca de la puer ta de salida pa ra la rampa; 
sentada la t ropa con las a rmas en la mano, Y 
la oficialidad en sus puestos. Antes de ama-
necer estaba l is ta la fuerza, aguardando la 
orden de volver á su posición de la víspera; 
y al oír los primeros disparos de cañón, des 
condió á la carrea por la r ampa del lado Sur 
y se dirigió por el bosque al Molino del Bey, 
en cuyo terreno descubierto sólo v i ó unos cuan-
tos cadáveres y heridos, de los artilleros que 
sirvieror nuest ras piezas. E n t r e los muer-
tos se hal laba el coronel D. Gregorio Gelafi. 
No había allí quien diera razón de lo acae-
cido. 

Al salir el 3o. Ligero, que constaba de 700 
plazas, por la puer ta de campo del Molino, el 
enemigo se re t i raba hacia su base, llevándo-
se las t res piezas de nues t ra batería, sin que 
sea fácil explicarse ta l re t i rada sino como me-
dida prec autoria suya, al ver y oír el golpe áe 
gente que con suma precip ! tación descendía de 
Chapultepec victoreando á M'x i ro . Echeaga-
ray dió la voz de "A ellos," y la columna avan-
zó á carrera abierta.. El enemigo, viéndose 

perseguido muy de cerca, hizo alto dando fren-
te á re taguardia , y rompió vivo fuego de ca-
ñón y fusil sin rechazar ni detener á sus per-
seguidores, quienes abordaran su propia línea 
t rabando allí sangriento combate que le obli-
gó á re t i rarse violentamente, sin las t res pie-
zas de art i l lería que se l levaba y le fueron 
quitadas. Nuest ro cuerpo, viéndose á l a rga 
distancia de su l ínea y sin refuerzo, se retiró 
á su posición t r ayendo los cañones recobra 
dos y los muer tos y heridos suyos Que pudo 
recoger; á t iempo que nuevas fuerzas se des 
tacaban de la base del enemigo en auxilio y 
apoyo de la columna derrotada, y al l legar á 
c e r t a distancia desplegaron en bata l la y rom-
pieron sus fuegos sobre el 3o. Ligero. Una 
vez llegado éste á su posición de la víspera, 
ó sea el terreno descubierto al pie de los Mo-
1 nos, dió f ren te al enemigo, y desplegando su 
batalla rompió sus fuegos de fusi l y cañón 
con las piezas recobradas, servidas por ofi-
ciales y t ropa del mismo cuerpo. El fuego de 
una y otra pa r t e se mantuvo vivo por algíin 
tiempo, empleando la nues t ra saquetes y pro-
yectiles que habían quedado en ca jas en la 
línea al ser qui tadas las piezas, y otros ca-
jones de pa rque de fusi l y de cañón que halla-
ron los oficiales cerca de alguno de los ed'fi-
c'os del Molino. En cuan to á los armones con 
los cofres y t i ros de muías de las piezas, h a -
bían sido re t i rados hacia México por los capa-
taces. como había sucedido ya en otros cam-
pos, por conveniencia de I03 contrat is tas . 

Al t rabarse l a nueva lucha de que se habla. 
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salieron del Molino dos compañ ías del 2o. Li-
gero con fue rza de ciento y pico de hombres, 
mandados por los cap i tanes B u s t a m a n t e y Gu-
tiérrez, y fo rmaron en la l ínea de batal la . Los 
generales D. Antonio León y D. J u a n N. Pé-
rez, segundo éste de aquél , se presentaron á 
pie en lo m á s vivo del f u e g o y el pr imero pre-
guntó á Eeheagaray si l e reconocía por supe-
rior y obedecería sus órdenes . Al oír respues-
t a af irmativa, I/eón. que se había mostrado 
irr i tado y violento, se ca lmó y envió á Pérez íi 
C'hapultepec en solicitud de auxil io de tropas 
y de parque de fus i ler ía , advi r t iendo que de-
bía ser del calibre necesar io , pues la cartuche-
ría exis tente no l lenaba e s t e requisito. Ape-
r a s había par t ido Pérez , cuando . el general 
León f u é mor ta lmen te he r ido : se resistiía á 
que le sacaran de la l í nea ; pero no podía ya 
tenerse en pie, y al desped i r se de Eeheagaray 
le excitó á "hacer lo que pud ie r a por nuestra 
desgraciada patr ia , que s a b r í a recompensar 
sus servicios." 

Después de media ho ra d e fuego, las fuerzas 
enemigas retrocedieron h a c i a su base, y las 
nues t ras , en el exter ior de los Molinos aprove-
charon el t iempo en r e t i r a r á los heridos, reco-
ger el a rmamen to menos de t e r io rado pa ra cam-
biar el peor de la t ropa, y repar t i r el poco 
parque de fus i l que hab í a quedado : el de ca-
ñón estaba agotado por comple to . 

Habr ían t ranscur r ido u n o s t r e in t a minutos, 
cuando nuevamente se d e s t a c a r o n fuerzas de 
la base y del cuartel g e n e r a l enemigo sobre los 
dos puntos nues t ros de Mol ino del Rey y Ca-

sa-Mata. Obraba sobre ellas con buen éxito l a 
batería de Chapultepec; pero no se detenían, 
y los defensores de. Molino, sin poder abri-
gar ilusiones respecto de^ resul tado, sólo pro-
curaron, haciendo el último esfuerzo, de j a r 
bien pues ta la Lonra del país. Formóse, pues, 
con la tropa res tan te una columna de a t aque 
para salir al encuentro del enemigo. En es-
tos momentos se presentaron allí el coman-
dante de batallón Rosas Landa y los capi tanes 
Navarre te y Gallo, pertenecientes á la guar-
nición de C'asa-Mata que salió de sus fortifica-
ciones al encuent ro de la br igada de Mackin-
tosh, y cuyos oficiales no habían podido rein-
corporarse á su gente. En los mismos terr i -
bles momentos se presentaba oficiosamente el 
coronel D. Lúeas Balderas con su pequeño ba-
tallón de arti l lerír de Mina. (87) victoreando 
todos á México; é impuesto dicho j e f e de lo 
que se ii a á hacer, formó con su cuerpo otra 
columna de a taque á la derecha de la primera, 
avanzando para leamente ambas. Balderas ca-
yó mortalmemite herido, y en una m a n t a f u é re-
tirado por cuatro de sus artilleros. Corrió en-
tre la tropa la voz de que el enemigo hab ía 
f lanqueado nues t ra izquierda y ocupado la re-
taguard ia : si así no fué . por lo menos los fue-
gos de las tapias del Molino herían por la es-
palda á nuestra gente. Algún oficial nuestro, 
sin orden del superior, encabezó la re t i rada -le 
la tropa, dejando a t r á s las piezas de artille-

(87) Pertenecía á la br igada León que guar-
necía los molinos. 



ría que Echeagaray y algunos oficiales y sol-
dados conducían á cabeza de silla y á brazo 
por la calzada, has ta que el fuego del enemigo 
á quemarropa los obligó á dejar las . Cerra-
ron la re t i rada el expresado teniente coronel 
Echeagaray . los comandantes Díaz y Salcedo 
v algunos otros oficiales. ' . p. 

El lector ha visto ya las dos versiones, la 
n u e s t r a v l a del contrario, accrca de a taque de 
de fensa y toma del Molino del Rey. No intento 
expl icar las diferencias en t re uno y otro re-
lato, ni fa l l a r sobre la verdad ó inexactitud 
de cada cual : no escribo historia ni hago otra 
cesa que acopiar materiales pa ra que otro, 
la escr iban: me basta, de consiguiente, con-
s ignar que. po r confesión d e los mismos in-
vasores, la pr imera columna suya dirigida con-
t ra aquella posición núestra . f u é rechazada y 
casi des t ru ida : y que por los informes y el 
tes t imonio acordes de los numerosos mexica-
TOS que tomaron par te en la acción y la vie-
ron. se sabe indudablemente que la batería 
nues t ra apos tada en el exterior de los Molinos 
y tomada por el enemigo, al principio de la ac-
ción, l é f u é qui tada por Echeagaray y su cuer-
po. y no se perdió ¿ino después que dichas po-
siciones y ya terminado el combate en ellas. 

Volvamos ahora á los par tes oficiales del 
enemigo, para imponernos de lo relativo á la 
toma de Casa-Mata y á las demás operacio-
nes de la batal la . J 

Después de hablar el general Worth de la 
t e m a del Molino del Rey, dice: "Mientras se 
ade lan taba en el a taque de este punto por 

nuestro centro y derecha, las t ropas nues t ras 
de la izquierda 110 e s t a b a n óciosas. La bata-
ría de Duncan rompía sus fuegos sobre la de-
recha de la . l ínea enemiga, has ta ahora ataca-
da: y la 2a. br igada al m a n d o del coronel Mac-
kinstosh, recibió orden d e asa l ta r la extremi-
dad derecha, de tal l ínea. Pres to impidió los 
fuegos de la bater ía el ráp ido avance de dicha 
brigada sobre la Casa-Mata , que, en vez de un 
campo atr incherado común, como se hab ía 
supuesto, resultó ser u n a fue r t e ciudadela de 
manipostería, an t igua construcción española 
recientemente reparada y agrandada. Cuan-
do estuvieron al alcance de la fusilería, el ene-
migo rompió sobre l a s t ropas nues t ras que 
avanzaban, un fuego mort í fero , sostenido sin 
intermisión has ta que l legaron al pie mismo 
del parapeto que c i rcundaba la ciudadela. A 
esta sazón ya habíamos perdido una gran par-
te de la gente, inclusive los t res oficiales su-
periores coronel Mackintosh, teniente coronel 
Martín Scott, del 5o. de infanter ía , y mayor 
Waite, del 80. de i n f a n t e r í a : muer to el segundo 
y morta lmente heridos el pr imero y el último. 
K1 fuego de la c iudade la no cesab^, y en es-
ta crisis del a t a q u e " l a fue r za entró momen-
táneamente en desorden y retrocedió hacia la 
izquierda de la ba te r í a de Duncan. ^donde se 
reorganizó." Cuando la 2a. br igada iba al 
asalto, se vió un gran cuerpo de cabal ler ía é 
infanter ía (88) que se ap rox imaba ráp idamente 

(88) No había i n f a n t e r í a a lguna con la caba-
llería de Alvarez. 



á nuestro f lanco izquierdo pa ra reforzar la 
derecha del enemigo; y l a ba te r ía de Dunean, 
luego que tuvo q u e suspender sus fuegos so-
bre la Casa-Mata como s e ha dicho, se mo-
vió prontamente , sos t en ida por los Cazadores 
de Andrew, de la b r i g a d a Cadwalader , hacia la 
ext remidad de n u e s t r a línea para contener el 
amago que nos ven ía por dicho punto. Al 
avanzar la cabal ler ía enemiga has ta ponerse 
al alcance de la met ra l la , toda la bater ía la 
hizo un fuego cer tero que pres to desconcertó 
sus escuadrones y la obligó á re t i ra rse en de-
sorden. Ent re tan to , la caballería nuestra al 
mando del mayor Sumner , se movía de frente 
y cambiaba de dirección ba jo los fuegos de 
Casa-Mata para a t r a v e s a r el desfiladero ó ba-
r ranca inmedia ta á l a izquierda de la bate-
ría de Dunean, donde permaneció prestando 
útil servicio has ta e l fin de la batal la . E n los 
momentos mismos en q u e era rechazada la ca 
ballería enemiga, n u e s t r a s t ropas retrocedían 
del f r en te de Casa -Ma ta y permit ían á las pie-
zas de Dunean volver á d i sparar sobre dicha 
posición, que, después d e un corto y bien di-
rigido cañoneo, a b a n d o n ó o l enemigo. Queda-
ba éste desalojado y a de todos sus puntos, y 
sus fue r tes líneas, q u e c ier tamente habían si-
do bien ' de fend idas , e s t aban en poder nue.s-
tro. En cumpl imiento d e las instrucciones del 
general en jefe, la Casa -Mata f u é desmantela-
da, y se - des t ruyeron las municiones que nos 
eran inútiles, así c o m o los moldes de artille-
ría hal lados en el Mol ino del Rey; después de 
io cual mis fuerzas , e n yir tud de las reitera-

das órdenes del general en jefe, volvieron á sus 
cuarteles en Tacubaya, con t res de los cuatro 
cationes del enemigo, es tando el otro c lavado 
é inservible, (89) y gran acopio de a r m a s de 
mano y municiones de in fan te r ía y art i l lería, y 
más de 800 prisioneros inclusive 52 oficiales." 

El coronel Mackintosh, j e fe ac identa l de la 
brigada de Clarke (2a. de la división de Worth) 
que asaltó la Casa-Mata, dice q u e nues t r a pri-
mera posición romp ió , sobre ta l br igada un 
fuego mort í fero a distancia de cien y a r d a s : 
que la br igada avanzó después de hacer su 
pr imera descarga, y entonces nues t ros sol-
dados se ret i raron á su segunda y más f u e r t e 
posición y desde los muros siguieron dispa-
rando sobre los asal tantes , detenidos á t re in ta 
yardas del edificio, has ta que gran p a r t e de lo« 
fusiles de éstos se inuti l izaron por sucios y 
quedaron agotadas las municiones. "Antes d e 

(89) Se ve por este pa r t e y por los de los je-
fes de cuerpos, que solamente cuatro fueron 
las piezas nues t ras de art i l lería t omadas por 
el enemigo en la acción de 8 de Septiembre. 
Tres de dichas piezas fo rmaban la batería 
f rente á los Molinos perdida y al 
principio de la bata l la y abandonada á lo úl-
timo por fa l ta de a rmones y t i ros ; y según el 
par te del ten ien te coronel Belton. del 3o. de 
artillería, la pieza res tante , de mayor cal ibre 
que las otras, parece haber sido c lavada y de-
jada por alguna fuerza nues t ra que del lado 
de Chapultepec avanzaba hacia los Molinos 
después de perdidos. 



esto—agrega—Labia yo recibido dos graves 
heridas, quedando inhábil pa r a el mando; el t e 
m e n t e coronel Scott, comandante del 5o. .%e 
infan te r ía , f u é muerto á veinte ya rdas del ene-
migo cuando exci taba á su gente á salvar el 
foso ; y el mayor Waite, comandante del So, 
de infanter ía , f u é también gravemente heri-
do. Habiendo sido muertos ó heridos tantos 
d e los principales oficiales y pareciendo impo-
sible tomar la línea enemiga sin una acción 
concertada, la fue rza de mi mando retrocedió 
l en tamente y formó á la izquierda de la ba-
ter ía d e Duncan; pero no lo hizo sino "cuando 
una tercera pa r t e de la br igada quedaba muer-
ta ó herida, inclusive la mi tad de los oficia-
les." El coronel Mackintosh tuvo que ser re-
t i rado en hombros, ba jo un fuego vivísimo. 

Aunque algunos de los cuerpos de esta 2n. 
b r igada de Worth, así como la par te de las tro-
p a s de Cadwalader que la auxilió, después de 
ocupada la Casa-Mata se dirigieron al Molino 
de l Rey ayudando á conservar este pimto y á 
perseguir á las guarniciones que de uno y otro 
se re t i raban á Chapultopee, y aunque di;lios 
cuerpos habían dado au coiUingen's á la oo 
l u m n a de asalto del Molino, el número más 
considerable de muertos y he vi dos de las fuer-
zas á que me contraigo, se proin.io en .el ata 
q u e á la Casa-Mata, y pa ra que se forme idea 
de lo reñido y sangriento de ta l episodio, dir' 
q u e solamente la br igada de Mackintosh, é 
sean los regimientos 5o„ 6o. y 8o. de infante-
r ía , además de sus b a j a s en los j e fes y oficia 
l e s ya mencionados, tuvo 72 muertos, 10 de 

ellos oficiales, y 2&i her idos inclusivo 22 ofi-
ciales; contándose en t r e los muer tos los te-
nientes Bourwel y, Strong y en t r e los heridos 
el c i rujano Robert , los cap i t anes Cady y Wal-
ker, y los tenientes Hamil ton . E ras , Burban!-:, 
Beardsly. Morris, Clark, W a i n w r i g h t y Súo-
lling. (90) ,E1 mayor Montgomery, comandante 
del 8o. de in fan te r ía después de herido el ma-
yor Waite, dice que este cuerpo fué el que se 
batió más de cerca: que e n t r ó en acción con 
425 hombres, y que salió con 286, habiendo te-
nido 7 oficiales y 20 soldados muertos y 10 
oficiales y 112 soldado?, heridos. Según el 
mismo jefe, t res abanderados de dicho cuerpo 
fueron muertos en pocos ins tantes , y el cuarto 
quedó herido- La fue rza d e cabal le r ía 'de .Suni-
ner .tu.vo 6 soldados muer tos , 5 oficiales y 33 
soldados heridos y 27 cabal los muer tos y 77 
heridos. Por último, la b a t e r í a de Duncan tu-
yo 16 heridos en t re oficiales y to ldados y per-
dió. 19 caballos. 

La versión mexicana q u e tengo del a taque, 
defensa y toma de Casa-Mata, es úhicamente 
la que nos dan los "Apun te s pa ra la His tor ia 
de la Guerra ." y ^ a e en lo esencial poco difiere 
de la enemiga. Al a v a n z a r la br igada de Mac-
kintosh, los defensores de aquel punto, sin po-
der contener su en tus iasmo, sal taron de s u s 
parapetos, formaron su l ínea, avanzaron so 
bre los contrar ios y empezaron á hacerles fue-

(90) Es te últ imo fué her ido en la columna 
de asalto, en que pereció el capi tán Merrll . 
también de esta br igada. 
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go á dis tancia de veinticinco varas. El je-
f e y los principales oficiales norte-americanos 
que conducían esta columlta de asalto, caen 
heridos 6 muer tos ; los soldados quedan sin di-
rección, y agobiados con l a s descargas de fu 
silería, t u y e n p rec ip i t adamente y sólo se reú-
nen después jun to á la ba te r í a de -Duncan. Car-
ga de nuevo el enemigo sobre el punto, y to- • 
mados ya los Molinos por s u s demás fuerzas, 
establece en ellos ba te r í a cont ra la Casa-Mata, 
que vuelve á recibir con nu t r ido fuego á las 
t iopas de asalto, t r abándose allí nueva ludia 
reñidísima. "Sán que ocurr ie ra la reserva-
dice la o b r a citada—Sin q u e la caballería, í 
pesar del clamor general de los lejanos espec-
tadores, e jecutara su c a r g a ; dispersas las tro-
pas del centro y forzada absolu tamente la ala 
izquierda de la línea y a t a c a d a por el frente 
y flancos por la art i l lería, l a Casa-Mata cayó 
en poder del enemigo, y el general Pérez, que 
la defendió con honor, e fec tuó igualmente su 
re t i rada por las milpas s i t uadas det rás del edi-
ficio y logrando l legar á la calzada de la Veró-
nica." Digno es de no ta r se que el enemigo 
no dice haber recibido f u e g o de artillería ui 
haber capturado pieza a lguna en Casa-Mata, 
lo cual me hace creer firmemente que no hubo 
allí cañones, puesto que n o era fácil que e! 
contrario omitiera hab l a r de su efecto, ni qne 
e l general Pérez y sus f u e r z a s al evacuar el 
pun to y ret i rarse los l l evaran consigo. 

De la- versión mexicana que acabo de ex 
t r ac t a r resulta que la Casa-Mata cayó en po-
der del contrar io con poster ior idad á los Mo-

litios; y los par tes de Worth, Mackintosh, Cad-
ya l ade r , G^rland y Duncan indican ó expre-
san lo mismo. Las secciones de la 2a. br iga 
da que después de la toma de Casa-Mata se 
dirigieron á su propia derecha á reforzar la 
brigada de Garland, lo hicieron para ayuda r á 
contener á las t ropas mexicanas que, ya per-
didas nues t ras posiciones, aparecieron del la-
do de Chapultepec como en act i tud de querer 
recobrarlas; y cuyas t ropas no deben haber si-
tío otras que la br igada Rangel con que San-
ta-Anua llegó á inmediaciones del campo fl 
poco de t e rminada la batalla. Indudable es, 
por lo demás, que en Casa-Mata, como en los 
Molinos, el enemigo sufr ió fue r t e descalabro 
antes de t r i un fa r ; y que el general Pérez con 
el 4o. Ligero y el l i o . de Línea en el primero 
de tales puntos, y el teniente coronel Echeaga-
ray con el 3o. Ligero y dos compañías del 2o. 
Ligero en la pa r t e exterior de nues t ra izquler 
da, se cubrieron de gloria y fueron los héroes 
de es ta jornada que sellaron la sangre de 
Gelati, León, Balderas, Méndez y otros mu-
chos valientes, y la abnegación patr iót ica con 
que el batallón de guard ia nacional de Mina 
se lanzó al combate cuando era ya imposible la 
victoria , 

Antes de adelantar m á s en mi narración, voy 
á ext rac tar de los par tes del enemigo algunos 
pormenores relativos á la batal la . 

Recuérdese que la artillería, á las órdenes 
de! coronel Duncan. se componía de 3 pieza» 
<*e campaña del capitán Drum, de 2 de sitio 
riel capitán Huger , y de 4 l igeras del mismo 
Duncan. Al empezar el combate, u n a de la« 



\re¡s piezas de Drum fué enviada á un des ta 
ca mentó de in fan te r ía apostado en el camino 
de Tacubaya á Chapultepec, y las dos restan 
íes .avanzaron ' con la br igada Garland sobro 
los Molinos, perdiendo 5 hombres y todos m. 
'caballos. Las dos piezas de s i t io de Huger 
después del avance de todas las columnas d? 
i n f a n t e r í a sobre los Molinos, se dirigieron á 1?. 
izquierda de la línea norte-americana, y allí 
funcionaron'. La bater ía l igera de Duncan es-
tuvo en la misma izquierda con la brigals 
C la rke ó Mackintosh, cañoneó la C'asa-MaL 
v contuvo el avance de nues t ra caballería. 

En los pa r t e s de la br igada Garland vemos 
que a lgunas fuerzas de ella, después de toma 
do? los Molinos, cooperaron al a taque de O. 
sa -Matá y persiguieron á los defensores de 
t e punto cuando se re t i r aban : que el 3o. dea: 
t i l lería, después de pene t ra r por puer tas y ven-
t a n a s en la pr imera de dichas posiciones, fo5 
desa lo jando de pieza en pieza á sus contra 
rios, defendiendo éstos pa lmo á palmo el fr 
r reno y no" perdiéndole sino sembrado ya h 
muer tos y heridos: que se hicieron estéril«-
t en ta t ivas de quemar la pa r t e combustible ó¡ 

los edificios: y que al r e t i ra r se es tas fuerzas S 
Tacubaya . l levaron los soldados en hombro 
el cadáver del capi tán AyreS. Eran tenien 
tes del 4c. de infanter ía , perteneciente á i 
cha brigada. U. S. G r a n t y Ai B. Lincoln, 
bos con posterioridad presidentes de los E-
tados Unidos. (91) 

(91) G r a n t es tuvo en México el año de LS8P-
—(N. del E.) 

En los pa r t e s de ¡a br igada C la rke ó Mac-
kintosh veo que el capi tán C h a m p a n , coman-
dante del 5o. de in fan te r ía después de muer 
to el teniente coronel Scott, calificó d e impro-
pia é ilegal la orden de retroceder d a d a á su 
regimiento jun to al foso de la Casa-Mata , y 
asienta que "todos los esfuerzos de los oficia-
les fueron ineficaces p a r a impedir que los sol-
dados la obedecieran." E l fio. d e in fan te r í a 
se ocupó en desmante lar '.a fund ic ión del "Mu-
lino del Rey, y el mayor Bonnevi l le dicé que 
echo moldes ó f o r m a s de cañones, l as made ra s 
del edificio, y el horno, quedaron dest ruidos . 

En los pa r t e s de la br igada C a d w n l a d é r me 
fundé pa ra asegura r que, además del l i o . re-
gimiento, cua t ro compañías del 14o. fl las ór-
denes del teniente coronel He rbe r t . f ue ron des-
tacadas de ta l b r igada en apoyo d é l a s colum-
nas que a tacaron los Molinos.- Cí tase -entr.» 
los muertos de l a misma br igada al coronel 
tíraham, j e f e del l io . , y al t en ien te .Tohneton, 
y en t re los heridos al mayor Talcot t , á los ca-
pi tanes I rwing y Guthr ie y al t en ien te Lee. 
Cadwalader dice que se tomó g r a n can t idad 
de t r ico y de har ina en los Molinos. E l ex-
presado teniente coronel H e r b e r t asumió el 
mando de todas las fuerzas nor te -amer icanas 
en el inter ior de estos edificios, que momen tos 
después quedaron guarnecidos por la br igada 
Pierce de la división de Pil low. 

Casi todos los par tes de los j e f e s de br isa-
da y comandantes d e cuerpos h a b l a n de una 
tenta t iva formal de recobrar los Molinos, he-
cha á ú l t ima hora por las t ropas mexicanas 



avanzando de la base d e Cbapultepec por el 
bosque y fuera de él, y cuya tentat iva, dicen, 
f u é rechazada por diversos regimientos de am-
bas brigadas de la división de Wor th y aun 
por las t ropas de refuerzo. N'i el parte -le 
Scott ni el de W o r t h hacen mención de tal in 
Cidente, de que sí hab la Santa-Anna en su "De-
t an" y que, en mi concepto, se redujo á que, 
á la llegada de dicho j e f e con la brigada Raii-
gel y el. lo. Ligero á Cbapultepec, después de 
perdidos los p u n t o s nuestros del Molino de! 
Iiey y Casa-Mata, estae nuevas fuerzas reco-
nocieron el bosque y los demás contornos de la 
fortaleza de Chapultepec, que siguió cañonean-
do aquellos puntos, evacuados más tarde por 
el enemigo. El campo f u é reocupado por las 
fuerzas de S a n t a - A n t a , que, á su turno, se re-
t iraron en la ta rde . (92) 

(92) Según nuevos apuntamientos particula-
res que á ú l t ima h o r a me han sido comunica-
dos. de la línea d e batal la nuestra del 7 de 
Septiembre, f u é re t i r ado el lo . Ligero, al man-
do del comandan te de batallón D. Leonardo 
Márquez, y apos tado de orden de Santa-Anua 
(comunicada por su ayudante el general Ze-
neai en una ca lzada pequeña, á la derecha de 
la línea, para que. formado en columna, ai 
l legar el momento oportuno á juicio del co-
mandante , ca rga ra a la bayoneta sobre el ene-
migo envolviendo su ala izquierda. No ha-
biendo tenido luga r el ataque, á las cinco de la 
ta rde f u é traído el lo . Ligero á la Casa Colo-
rada ; de donde, á l a s doce de la noche, se tras-

La pérdida tota l del enemigo consistió, se-
gún el par te de Worth, en 9 oficiales muer tos 
y 49 heridos, y 729 soldados en t re muer tos y 
heridos; total 787 hombres, que pasa ron d.-

ladó, por nueva disposición de Santa-Anna, á 
la gari ta de San Antonio Abad. Santa-Anua 
se presentó en es te últ imo punto en la madru-
gada del 8 y dispuso que Márquez y su cuer-
po cubrieran alguno de los pa rape tos la tera-
les. Al ver y oír desde allí el cañoneo sobre 
Molino del Rey, Santa-Anna se dir igió inmt -
d.ataniente á este rumbo con Márquez y el lo . 
Ligero, a t ravesando potreros cor tados de zan-
jas, entrando á la capital por el Sal to del Agua 
y dirigiéndose á Chapultepec. Antes de llegar 
al fuerte, supieron por los dispersos, la pérdi-
da de Molino del Rey y Casa-Mata. Al apro 
ximarse Santa-Anna á la en t rada del f u e r t i 
y cuando mandaba reponer ó acabar un p a n -
peto que había en la calzada de Anzures, s i 
vif que venía por ella, con arti l lería, una 
tuerte columna enemiga, y el general presiden 
te dispuso que Márquez y 'su batal lón sa l ie raa 
á detenerla. El comandante Márquez, que 
por su valor y pericia se había ya dis t inguido 
en la Angostura, prestó el 8 de Sept iembre uu 
servicio cuya mención no se podría omit i r s in 
agravio de la just icia. Mandó a r m a r bayo-
neta, se pwso á la cabeza del lo . Ligero em-
pañando su bandera, y avanzó cont ra el enemi-
go, no obstante que el p r imer cañonazo de és-
te abrió calle en la columna mexicana. LJ» 
contraria fué, no sólo detenida, sino rechaza-



800 con los dispersos . Muchos de los oficiales 
y soldados her idos mur ie ron con posterioridad 
íi la f e c h a del exp re sado pa r t e . En toda h> 
c a m p a ñ a no hab ía habido func ión de armas 
en que se causa ra á los invasores pérdida tan 
g r a v e como ésta . De la n u e s t r a n o hallo dati 
a lguno digno de fe . Los pr i s ioneros que nos 
lozo e l enemigo, según sus par tes , fueron 800, 
inclusive 52 oficiales, y deben habe r pertene-
cido en su mayor í a & la b r igada León que ocu-
p a b a los Molinos. En cuan to á j e f e s y ofi-
cíales, a d e m á s d e los que ya he mencionado, 
mur i e ron ese d ía el t en ien te coronel D. Jua;> 
Aguayo ; el comandan te D. Manuel Vázquez; 
los cap i tanes Gervasio Cárdenas , Jo sé Maríi 
Olvera , Tiburc io González y Manuel Várela; 
los t e n i e n t e s J u a n Delgadillo, R a f a e l Sánchez,, 
.Manuel Ibáñez Enríquez, José María Uribe, 
Mar iano Mart ínez, Miguel Garc ía y Francisco 
He rnández : y los sub ten ien tes Ju l io Aconta 
Macario M acias, Luis Mart ínez y Luis Arria-
ga. (93) E n t r e los oficiales her idos se conta-
ba el a l u m n o del Colegio Mil i tar . D. Alejandro 
A r g á r d a r . que a c a b a b a de ingresa r de subte-
n ien te en el 3o. Ligero, y que se bat ió hieu 
ese día . - T Í ' 

d a en fo rma , y y a se ha vis to cómo las fner 
zas nor te -amer icanas se replegaron á Tacubr. 
y a y fueron reocupados por las nues t ras los 
edificios de Molino del Rey. 

(93) Según l i s ta f o r m a d a por el general D. 
Ale jo Bar re i ro , de los oficiales mexicanos muer-
to s en la campaña . 

l i en tos visto que l a niynvro>a iliy^sión de ca-
bal ler ía presente , ,en e l i :auyj ; \ de b a U l l a n a d a 
hizo de provecho, IJO OÍ/stanu1 UNO su CARGA 

sobre el f lanco Izquie rdo del e n l i g o yn j o s 
momentos vn que a tacaba , és te los Mo^nos y 
Cusa-Mata, pudo y debió ser decisiva en el 
sentido de d a r n o s l a yiçjp,'!«1- íyf, cquti.anza .de 
Santa-Anna en el desempeño fiel, papel confiado 
á la caba l le r ía , d i s m i n u y e eji pa r iy de la i;.es-
ponsabi l idad de ^ ichty j e f£ yoi; el de sba ra t a -
miento y ^bandoni , de la lír.e.a f p r f l ^ d a el 
pues «asi seguro .^s, ¿joj- jo. 'meiios, "que. con j>o-
co e s fue rzo de ta l divis ión, las .p i . s ic io iks guar -
necidas por n u e s t r a i n f a n t e r í a ¿é hab r í an lu-
dido sos tener el d í a S h a s t a la l legada d^l mis-
mo San ta -Anua ¡con la r e se rva . í .a indigna-
ción y el c lamqr p o p u l a r con mot ivo de la con-
ducta d e la caba l le r a no conocieron límite, y 

", su jefe , el gene ra l Alvarez, dió t r es (lías des-
pués un p a r t e of ic ial ' (94) cu ipaudo formal -
mente a) genera l D. Manuel Andrade de la 
inacción de las f u e r z a s á q u e ine 'retiero. 

.Según el exp re sado par te , la cabal le r ía cons-, 
t aba de la« d iv is iones de" D. J u a n Alvarez y 
de D Manuel ' Andrade . á l a s órdenes del pri-
mero de es tos genera les! Al t r a s l ada r se de 
Tacuba á la h a c i e n d a d e los Morales, venía ». 
vanguard ia la divis ión de Andrade . que de-
bió f o r m a r en e l ' c á m p o y. se met ió en la ha-
cienda cont ra l a orden_ expresa de Alvarez 
teniendo que p e r n o t a r la o t r a división el 7 

(941 Obra e n t r e los documentos p r e s e n t a d o s 
r o í San ta -Auna en su • ' Informe." 

l n v a e i ó n — T o m o I I . — 2 6 



en el campo. Al romperse los fuegos el 8, dis-
puso Alvarez que las dos br igadas de su pro-
pia división a v a n z a r a n de f r en te hacia el lla-
no pa ra que la segunda división pudiera igual-
mente avanzar . "Desocupado ya el terreno-
dice Alvarez—mandé prevenir al señor gene-
ral D. Manuel A n d r a d e que avanzase con la 
suya, Interin otros ayudantes daban órdenes 
á los señores generales Juvera y Guzmán qu-i 
ya tenían o rdenadas sus eólu' ñas sobre la lo 
ma contigua á la en que es taba el enemigo, 
pa ra que cargasen por su f lanco en los momen-
tos que la s egunda lo har ía por el f r en te : prac-
ticaron su movimiento aquellos jefes, y mi 
corazón palpitó d e "júbilo cuando observé lo< 
vivas de en tus iasmo que dirigían al supremo 
gobierno y á la p a t r i a sus ordenadas columnas: 
pero, por más q u e mandaba avivar el movi-
miento del señor general Andrade con su di-
visión, tenía el sent imiento de no verlo lle-
gar y de que por su demora se escapaban los 
momentos que debíamos aprovechar para la 
carga. El señor general D. Tomás Moreno y 
otros jefes de mi es tado mayor se multipü 
ceban en comunicar mis órdenes al expresado 
señor Andrade p a r a que avanzase; pero no lie» 
gó á verificarlo sino has ta que el enemigo, paro 
escaparse de la ca rga que le amenazaba, co-
menzó con sus f u e g o s de cañón á desorgani-
zar las co lumnas que conducían los señores 
Juvera y Guzmán. l a s que no encontrando apo-
yo en su f lanco izquierdo, se empezaron íi des-
bpndar, sin que f u e s e ya posible ordenarlas, 
no obs tan te el valeroso comportamiento da 

los señores generales Torre jón " Guzmán, que 
siempre es taban al f r en t e de algunas masas 
para dirigir la carga ." Agrega Alvarez qu>i 
cuando empezó á en t r a r la cabeza de la divi- ' 
sión de Andrade al punto adonde se le l lama-
ba, una bala de cañón caída en t re el regimien-
to de Húsa res le desordenó é hizo retroceder, 
ocasionando esto que la brigada del general D. 
Angel P«''rez Palacios que marchaba al trote, 
se encontrara sin terreno para en t ra r : que to-
davía qui-o el mismo Alvarez, perdida la oca-
sión de dar la carga, que la caballería se man-
tuviera á la vista del enemigo para dis t raer le 
de sus operaciones sobre Chapultepec, y fué 
nuevamente desobedecido por Andrade, que se 
retiró hasta el olivar ile la hacienda ele los Mo-
rales; por último, que cuando, al t e rminar casi 
1P acción, dispuso Alvarez que las br igadas 
de su propia división fia la.) ocuparan la reta-
guardia de las lomas en que e- taba el enemi-
go, y que la ¿.i. división, formando dos se -
e-iones, ocupara con una de éstas el f lanco de 
la misma loma, y >)oa la otra el camino, todo 
coi el fin de emprender una carga combinada 
si era posible, puso el expresado Alvarez al 
general Torrejón á la cabeza de las fuerzas de 
Andrade. ¡i quien en la tarde despojó formal-
mente del mando de ellas, ordenándole que se 
presentará á la comandancia general. 

Si de este par te resul ta grave responsabili-
dad al general Andrade. también se despren-
de que el j e fe superior pudo disnoner de la di-
visión de aquel en los momentos críticos, una 
vez que la puso t rans i tor iamente á las órde-. 



r e s de Torrejóu: y que la destitución que h 
20 en la t a rde podía haber la hecho en la ma 
nana si la hubiera conceptuado necesaria 
Apar te de esto, es indudable que aun cuando 
no se contara con más fuerzas que las de \¡ 
l a . división, eran bas tan tes por sí solas pan 
ca rga r sobre el f ianco izquierdo del enemte 
en los momentos de su a taque á los Molinos? 
Casa-Mata; y que si un sólo cañonazo desor-
denó é hizo retroceder á uno de los cuerpos d>-
l.i 2a. división, ya los primeros fuegos de h 
arti l lería de Duncan habían causado análoso 
efec to en dos br igadas ó columnas de la la. 
división, como lo asienta el mismo Alvares 
En concepto de personas imparciales, para el 
plicar la inacción é inutil idad de nuestra ca-
ballería, que en la Angos tura no pudo apar.' 
eerse en Buena-Vista, que en Cerro-Gordo s; 
Tetiró sin haber combatido. (95) y que en la 
bata l la á que ahora me refiero se desbandó ó 
ale jó á los primeros cañonazos, más bien qu-
culpar á sus jefes, hay que atender á la de-
fectuosísima organización de una arma "c* 
yos ataques—dice Alvarez—son muy precisos í 

(95) En Amozoc se expuso inútilmente ft h? 
ba las norte-americanas, y según el "Diario 
de D. Juan Alvarez que obra en t re los docu-
mentos del " In forme" de Santa-Anna, estt 
misma caballería de Alvarez ha estado eon;-
t an temente á la espalda ó sobre los flanco-
del enemigo desde la salida de Scott .de Pue-
bla has ta el día de la batal la de Padierna, jsin 
poder atacarle. 

instantáneos y sólo deben pract icarse cuando 
la fuerza á quien s e a t aca se desbanda ó de-
sorganiza. á no ser en aquellos casos en que 
todo debe aven tu ra r se . " E s a s masas de indí-
genas que no dominan el caballo y que, cou 
vertidos en ve rdaderas panopl ias por la diver-
sidad de sus amas, l levan consigo el mayor 
peligro, son m á s inú t i l es cuanto más nume-
rosas; y también en e s t a p a r t e nos sacaba su-
ma venta ja el enemigo, que casi no uti l izaba 
los caballos sino como t raspor tes de su in-
fantería, haciendo á los cuerpos desmontar eti 
b momentos del combate , y que no obraran 
como oabálléría sino fue rzas pocas y expedi-
tas. En el presente caso es muy probable que 
unos mil hombres de U gente de Alvarez, des-
mentados y cubr iendo e n t r e Casa-Mata y los 
Molinos el centro q u e la víspera ocupaba la 
brigada de Ramírez, hab r í an , sido mucho más 
útiles que el pomposo a p a r a t o de las dos divi-
siones á que me cont ra igo y que de nada sir-
vieron realmente como so ha visto. 

H e aquí ahora la relación que de los suce-
sos de aquel día hace Santa-Anna: (96) 

" El día 8 á la m a d r u g a d a , el enemigo ata-
có el Molino del Rey y la Casa-Mata con gran 
par te de sus f u e r z a s : el fuego vivo que hi-
cieron nues t ras t ropas y la v e n t a j a de nues-
tras posiciones le hicieron s u f r i r una pérdi-
da de 1,000 hombres , como es notorio, ha-
biendo sido rechazada su pr imera carga ; 
mas la casualidad, que s iempre estuvo á su 
favor, lo libertó de una derrota, porque la 

(96) Pág ina 109 d e su " In fo rme . " 



caballería 110 operó como debía hacerlo, se-
gún testifica el a d j u n t o pa r t e de S. E. el ge-
neral Alvarez, á la vez que las tropas que 
desde el Molino del Rey y Gasa-Mata habían 
rechazado las co lumnas cnan igas . salieron en-
tus iasmadas á p e r s e g u i d a s siu el apoyo ue 
la cabal ler ía: y cuando las reservas del eiii-
migo les cargaron , 110 at inaron á volver á sus 
posiciones, r e s u l t a n d o la pérdida de éstas y 
ue las seis p iezas de art i l lería por la disper-
sión consiguiente, quedando así ilusoriadas mis 
combinaciones y mis órdenes; y á no presen-
t a r m e en estos momentos con la columna que 
conducía desde la Candelaria, se hubiera tal 
vez perdido e s e día á Chapultepec." ;:'>J 

Explica S a n t a - A n u a su presencia en la Can 
delar ia al a m a n e c e r el 8 con motivo de lo< 
ps r t e s que desde la ta rde anterior había es-
tado recibiendo, d e que el enemigo amaga-
ba dicho punto . "Aquellos partes—agrega—se 
robustecieron c o n el que me dió d e viva voz, 
á las cua t ro d e l a «mañana, en mi habitación, 
el general D. Antonio Vizcaíno, á quien ha-
bía mandado q u e observara al enemigo. Gi-
mo me expuso - q u e 110 cabía duda hallar:,' 
aquel á la v i s t a de la Candelaria, pues ¿e 
advert ía bien su campamento y las luces qu-' 
toda la noche h a b í a n estado en movimiento," 
ovdené en el a c t o que la brigada Rangel, que 
debía amanece r e n Chapultepec para ocupar 
la posición del d í a anterior, marchase á la 
Candelaria; q u e el lo. regimiento Ligero si-
guiera su movimien to , y yo también me pi'-
se en camino c o n mi es tado mayor. Al lle-
gar á dicho p u n t o , su comandante el gene-

ral 1). Mariano Martínez me part icipó "que 
según los reconocimientos que sus descu-
biertas acababan de hacer, el campo es taba 
libre de enemigos." Disgustado por este chas-
co. j i n o á l lamar mi atención la luz de unos 
cañonazos que adver t í por Chapultepec, y no 
cabiéndome duda de que por allí e ra el ata-
que, como ya lo había presumido, des taqué 
uno de mis ayudantes para que hiciera con-
tra marchar á paso veloz la br igada del ge-
neral Rangel y ed lo. Ligero, é incorporándo-
me á esta fuerza, formé l£ co lumna de que 
he hecho mención y con que llegué al punto 
ael combate." 

Después de decir que cerca de Chapultepec 
encontró los armones de las piezas y al ge-
neral León y al coronel Balderas , que eran 
traídos á México, y supo que la cabal ler ía se 
retiraba por los Morales, hab la de lo que él 
hizo al llegar á Chapultepec. "Incont inent 1 

reforcé las fortificaciones es tablecidas en los 
dos caminos que van para Tacubaya y á la. 
Casa-Mata y que fo rmaban los f lancos de de-
recha é izquierda de Chapultepec, é intenté 
recobrar los puntos del Molino del Rey y de 
la Casa-Mata; y aunque fueron inút i les mis 
primeros esfuerzos, conseguí, como á las t res 
ai: la tarde, que el enemigo s e replegara á Ta-
cubaya, quedando el < ampo por nues t r a s tro-
pas. A esta operación contr ibuyeron mucho 
ios fuegos certeros de la bater ía de Chapul-
tepes. (97) En el resto de la ta rde los cuerpos 

(97) Se dice que alguna bomba ó g ranada 
hizo volar la pólvora que había en Casa-Ma-



dispersos ' acabaron de reunirse, y por el mal 
estado en qOe los obse vé, desistí de que per-
manéciérait en los plintos que antes de la ac-
ción Ocupaban, y los mandé á pernoctar á 
sus crtartéles, dejando en ( 'hapul tépec los re<-
10? de la brigada del general León, que que-
dó mandando su segundo el general gradua-
do 1). ' .fuan Pérez d é « astro, cuyo número sé 
había re díte-ido á : nteiios de 400 hombres por 
los mnehos ; herido* y dispersos que tuvo. ' 

Acerca' de esta relación de Santa-Amia hay 
Mué adver t i r que si alguna liarte dé la guar-
nición de Casa-Mata salida al encuentro del 
enemigo no pudo volver 3 sus posiciones, co-
mo"áqní se i nd i ca ' y cotilo parece comprobar 
lo la aparición del <-omandante Rosas Lan-
cia y de otros oficialas en Móliii'o del Rey. ol 
grueso de dicha guirrtición siguió ocupándó 
ias hasta el fin de la acción. Los defensores 
de Molino del Rey no salieron de sus edifi-
cios á a tacar éxterionmente á los norte-ame-
r fánris, lo cual" fiié liecho por el '3o. 'Ligero, 
ayudado m á s t a r d e por dos compañías del 
•JO. Ligero, y :i última hora por el cuerpo de 
guardia nfc'cióiial de Mina. >ío puede, pues, 
asignarse !í la pérdida de uno 'y otro punto 
la c a u s a 1 indicada por> Sunt;i-Anna. En cuan-
to .1 la'-aTibha habida en la gar i ta de -la Can-
delaria ó s an Antonio Abad, no f u é del to-

ta, pereciendo allí el teniente de arti l lería 
Armstrohg. ' de la brigada Garland. Es te ofi-
c'al figura en el estado de muer tos , del ene-
migo. 

do infundada, y la causó el reconocimiento 
que el teniente de ingenieros Beauregárd fué 
enviado el 7 á hacer en el curso de la tarde 
y de la noche, de las fortificaciones nues t ras 
en las calzadas y gar i tas del Niño Perdido y 
San Antonio Abad, eegffo consta en el par te 
del mayor de ingenieros Sniith. fechado el 
26 de Septiembre: y aquí puede verse por la 
millonésima vez. de qué c a m a s tan fút i les 
suele depender la pérdida dé una batalla, pUes 
si Santa-Anna. y su reserva se dirigen al ama-
la cer el 8 á Chapultepec en vez de ir has ta 
San Antonio Abad ó la Candelaria y tener 
que desandar más de dos leguas, habr ían lle-
gado en oportunidad de asegurar el t r iunfo. 
Respecto de que el general presidente y su 
eqlúmua evi taran ese día la pérdida de Cha-
pultepec y obligaran al enemigo á evacuar las 
posiciones nues t ras que había tomado, se ve 
en los par tes todos del invasor que el plan 
de Scott se l imitó á desmante la r la Casa-Ma-
ta y los Molinos sin a taca r á Chapultepec,' y 
que la re t i rada de sus fuerzas á Tacubaya 
después de lograrlo* f u é consecuencia del plan 
mismo; si bien es innegable que les habr ía 
cabido más honra en conservar los puntos ga-
nados, (98> para embes t i r desde ellos más de 
cerca á Chapultepec. Por lo demás, no es im-
posible que el enemigo al extender sus par-

(98) Muy costoso habr ía sido esto al inva-
sor, á cansa de lo dominante del fue r t e de 
Chapultepec respecto de la Casa-Mata y los 
Molinos. 

Invasión.—Tomo U.— 



t e s haya hecho aparecer en ellos su plan de 
a t a q u e ; ba jo el aspecto que más le convenía 
d e s p u é s de los sucesos; aunque, en obsequio 
a e la verdad, nada hay que autorice supo-
n e r que así haya obrado. 

A n t e s d e poner pun to á . este capítulo, y no 
o b s t a n t e a lgunas repeticiones, debo insistir en 
a lgo de lo dicho sobre fuerzas y operaciones 
d e u p o y otro beligerante, á fin de resumir 
los bec' ios y apreciar, en lo posible, en con-
j u n t o , la batailla d e q u e he procurado d a r 
i a e a . 

Se ha visto que en ella, de par te nuest ra , 
só lo combatieron irnos 4,000 hombres con t res 
p i ezas d^ artillería, f ue r a de la batería de 
Chapu l t epec ; compuesta dicha fuerza 1 e los 
c u e r p o s de infanter ía 4o. Ligero y l i o . de 
L í n e a en Casa-Mata con el general Pérez; de 
la b r i g a d a de León en los Molinos, y del 3o. 
L i g e r o y dos compañías del 2o. Ligero con 
E c h e n g a r a y en el exterior de los citados Mo-
l inos. La caballería no tomó par te activa, y 
San t a -Anua y su reserva han llegado al cam-
p o después de te rminada la acción. (99) De 
la b r i g a d a Ramírez que ocupaba el día 7¡ el 
c e n t r o d e la línea, no hay más indicio el 8 
q u e la pequeña fuerza del 2o. Ligero que se 

(99) Después de ella, sólo hay que mencio-
n a r el rechazo de alguna columna de infan-
t e r í a enemiga por el lo. Ligero á las .órde-
nes- del comandante D. Leonardo Márquez, en 
l a c a l z a d a de Anzures, según nota anterior 
en e s t e mismo capítulo. 

p u sentó á engrosar la de Eeheagaray. No db 
ce Santa-Anua si dispuso de ta l brigada en 
la noche del 7, y acaso una par te de e l la re-
fo rza ra la Casa-Mata y los [Molinos: lo cier-
to es que el 8 carecía nues t ra ant igua línea 
do centro, y que el a t aque sobre él dispuesto 
por el enemigo vino á ref luir , na tura lment? , 
sobre nues t ra posición de la izquierda por fal-
ta absoluta del repetido centro. Respecto do 
artil lería, aunque Santa-Auna dice que había 
(i piezas en nues t ra línea, acaso dispuso de 
la mitad el 7 en la noche para reforzar las 
gari tas, pues el enemigo recogió solamente 4 
cañones, y expresa que uno de ellos había si-
do clavado y abandonado por fuerzas que del 
lado de Chapultepec avanzaron sobre los Mo-
linos después de perdidos; es decir, por fuer-
zas que probablemente pertenecían á la re-
serva llegada fue r a de tiempo. 

Se ha visto igualmente que, aunque es t ima 
el enemigo en 3.500 hombres escasos la fuer-
za suya de combate, compuesta ue la división 
de Worth. la br igada Cíulwalader (la; de la 
división de Pillow) y la caballería de1 Sum-
ner, con un total de 0 á 10 piezas de artille-
ría, • acudieron como reservas Ifillow con su 
brigada res tan te ó sea 'a de Pierce, y Riley 
con su br igada (2a. de la división de Twiggs. , 
quedando todavía la br igada Smith (la. de 
la misma división de Twiggs) de observación 
en San Angel. Así, pues, el enemigo contó 
t n el campo con unos 5,000 hombres de exce-
lente infanter ía , siendo veterana toda su fuer-
za: y el haber relevado la brigada Pierce mo-



es 

metitos después de la toma dé los Molinos á 
las t ropas que los conquistaron y ocupaban 
y que pudieron así emplearse en perseguir á 
las nues t ras de al l í desalojadas , demues t ra 
que no f u é t a n pasivo, c-omo lo indica el in-
\ a s o r en sus par tes , el papel de las t ropas su-
yas l legadas á ú l t ima hora al t ea t ro de la lu-
cha. 

Generalmente se ha cr i t icado en t re nosotros 
que la b r i sada León, que guarnecía los Mo-
linos, no saliera de ellos á sos tener al 3o. Li-
gero en su combate en el exter ior de dichos 
edificios: pero si se recuerda que tenía or-
nen expresa de no ino te r se de sus posiciones, 
r sn l ta rá que en su conducta se a tuvo al cum-
plimiento de su deber. P o r lo demás, no cejó 
un pun to en sus fuegos desde los techos, miv-
ros y ventanas, y su de fensa del interior de 
los Molinos, hecha de pieza en pieza y pal-
mo á palmo has t a quedar cubierto de muer 
tos y heridos el terreno, f u é verdaderamen-
te esforzada, por más que no tenga el brillo 
mil i tar de la salida espontánea de Balderas 
con su batallón de Mina, del a t aque y resis-
tencia de Echeagaray y el 3o. Ligero. (100) y 
del comportamiento de los defensores de Ca-

, (100) El teniente coronel D. Miguel María de 
Echeagaray , llegó después al rango de gene-
ral de división, y aún vive; pe ro hace años 
que la ingra t i tud de sus compatr io tas conser-
va ocioso el brazo que tan a l ta y gloriosa-
mente sostuvo la bandera de México en Mo-
lino del Bey. 

sa-Mata que. antes de sucumbir , destrozaron 
y pusieron en fuga á los asal tantes . No fue-
ren, cier tamente, menos notables el valor y 
ia persistencia del enemigo al a t aca r reitera-
damente nues t ras posiciones, tomadas á cos-
t'i de más de una tercera par te de sus tro-
pas de asal to; y por más que la fo r tuna ha 
ya nuevamente coronado ese día su esfuerzo, 
hay que convenir en que otras dos ó t res vic-
tor ias como ésta le habr ían reducido á la 
wndición de una pat rul la . . 

Examinados los elementos y resultados de 
la función de armas , ocurre desde luego, que 
su r ven t a j a s pa ra el enemigo, l imitadas ver-
daderamente al efecto moral del tr iunfo, pues-
to que ni capturó el mater ia l de guer ra que 
se figuraba, ni s iquiera conservó los puntos 
conquistados, no compensaron su pérdida po-
sitiva de gente, ni el peligro en que estuvo 
de s u f r i r un descalabro que le habría obli-
gado á suspender sus operaciones en el 
Valle de México y á a t r incherarse ea 
espera de refuerzos, y que habría venido á 
just i f icar la arrogancia de Santa-Anna y de 
su ministro Pacheco en las negociaciones ro-
t a s t res 0 cuatro d ías antes. El lector ha vis-
to que, no obs tante la inacción de nues t ra ca-
ballería, la suer te de la batalla sólo ha de-
pendido, racionalmente al menos, de la alar-
ma causada por el reconocimiento que de 
nues t ras gar i tas del Sur practicó la víspera 
el enemigo- y puede calcular los efectos de! 
desenlace na tu -al que los sucesos habrían te-
nido sin 18 intervención de la voluntad so-



berana que humilla ó exal ta á los pueblos co-
mo á los individuos. 

Gloriosa, aunque adversa, f u é pa ra México 
;a jo rnada del 8 de Septiembre de 1,847; (101) 
y si. an tes que en las lomas de Tacubaya, 
no hubiesen altieado á centenares en las de 
la Angostura. Cerro Gordo y Pad ie rna los 
cadáveres enemigos, la historia de esta sola 
j o rnada r e fu t a r l a el aserto atr ibuido al ge-
neral Grant—teniente en ella y con posterio-
r idad vencedor de la Confederación del Sur 
y presidente d e los Estados Unidos—de que 
nuestros soldados huían al simple aspecto de 
las bayonetas- norte americanas. Si ta l a se r - ' 
to, que el sentido común rechaza, hubiera 
sido expresado, las sombras de Mart ín Scott-
y t an tos otros veteranos en cuya diestra f r í a 
quedó inmóvil la espada aquella mañana, sur-
girían en la conciencia del autor protes tando 

contra su dicho. 

. « 
» * 

El único objeto de Scott en las operaciones 
de este día. f u é destruir la fundición de ca-
ñones de Molino deü Rey, y todo lo que logró 
fué apoderarse de algunos moldes y formas . 
El plan pr imit ivo se reducía .1 asa l ta r en la 

(101) La conmemora un monumento de már-
mol erigido por la administración del gene-
la l Comonfort en la par te ex 'er ior de los Mo-
linos, en el lugar misino en que sucumbió 
ti coronel Balderas. 

madrugada el edificio y. conseguido el expre-
sado, objeto, re t i ra rse an tes del día á Tacu-
baya con una ba ja de 20 á 30 hombres. Los 
reconocimientos efec tuados el 7 hicieron ver 
que nues t ra línea era m á s fue r t e de lo que 
se suponía, y, á causa de elloy Worth, encar-
gado del asalto, consiguió de Scott que no se 
diera dé noche, sino al alba, y que se emplea-
ran fuerzas m á s numerosas en tal operación. 
El mismo Wor th pretendía que, una vez to-
mado el punto, el a t aque se hiciera extensi-
vo á Chapultepec: pero á esto se opuso for-
malmente el general en jefe . 

La operación, > n vista de sus incidentes y 
resultados, f u é muy cri t icada por casi todos 
los demás generales, á quienes no se ocultó 
que el e jérci to invasor es tuvo á punto de ser 
derrotado; que sus b a j a s fueron considerabi-
lísimas; y que el haber abandonado pocas 
horas después, an te el cañoneo de nues t ras 
bater ías en Chapultepec, las posiciones cuya 
adquisición f u é tan costosa, tuvo, no sólo á 
juicio nuestro, sino para las mismas t ropas 
norte-americanas, la apariencia y los efectos 
morales de una derrota . 

Il ízose notar en contra de Sc . t t que para 
inutilizar la fundición dé artillería, dadó ca- ' 
so que estuviera en acción, habría bas tado 
cortarle el agua; que había aceptado, «contra 
todas las reglas militares, el sitió de comba-
ta elegido por su enemigo; que había com-
prometido el lance de jando considerables fuer-
zas suyas de infanter ía en San Angel y Tlai-
pr.m; y que si una pa r t e de las de Pillow He-



gó tan opor tunamente al campo para soste-
nes y reforzar á la división de Wor th é im-
pedir su derrota , se debió á que el expresado 
Pialow liabía movido sus t ropas por propia 
inspiración, an tes de recibir la orden de Scott 
de que se dir igieran al t e a t r o de las opera-
ciones. 

Tales fueron las principales observaciones 
hechas en el campo enemigo acerca de los su-
cesos de 8 de Septiembre, y que m á s t a rde 
se repitieron y patent izaron con motivo de 
lí. contienda de que hablaré en su oportuni-
dad, entre Scott y algunos de los demás ge-
nerales. 

XXIX 

CHAPULTEPEC. 

Reconocimientos del enemigo al Sur de la ciudad.— 
Resuelve Scott atacar á Chapultepec. — El punto y 
sus elementos defensivos—Las baterías enemigas.— 
Bombardeo, asalto y pérdida de Chapiiltepec— Re-
flexiones. 

Aunque el general presidente no se desani-
mó con el resul tado de las operaciones de 8 
de Septiembre, y an tes bien como tr iunfo 
nuestro las hizo aparecer por medio de repi-
ques á vuelo y de circulares á los Estados, la 
conciencia de nues t r a debilidad y la previsión 
del desenlace de la guerra, unidas á la aflic-
ción y el luto por los her idos y muertos en 

Padierna. Churubusco y Molino del Rey, y 
á la f a l t a de gente po r la emigración de mul-
t i tud de fami l ias hacia los puntos fue r a del 
radio de la lucha, extendían sobre la capital 
una nube más t r i s te y óbrega que las que 
anunciaban el ya próximo otoño. El desaso-
siego y el t e r ro r que en las horas crí t icas de 
la vida asa l tan á las sociedades c o m o , á los 
individuos, apenas eran aquí modificados por 
la sobreexcitación d e sucesos locales de m á s 
ó menos escasa importancia. L a s señales te-
legráficas de las torres, el movimiento de las 
tropas, la fortificación de las gari tas, las pre-
venciones y los pasos de la autor idad muni-
cipal, el descubrimiento y captura de depó-
si tos del enemigo y las not icias de sal ida y 
aproximación de fuerzas nuestras, , apenas di-
vert ían los ánimos, conturbados ante la gran 
calamidad que sobre nosotros avanzaba co-
mo el bu i t r e sobre su presa. 

Vino á a u m e n t a r la tr isteza y el horror de 
aquellas horas inolvidables, la ejecución de 
los deser tores del ei.emigo que formaron nues-
t ra Compañía de San Patricio, que se batie-
ron como leones, y que en número de unos 
59 fueron hechos prisioneros en las acciones 
de 20 de Agosto. (102) La corte marcial reu-
nida en Tacubáya el 8 de Septiembre juzgó 
á los 29 primeros, condenándolos á ser ahor-
cados. Por circunstancias atenuantes , el ge-
neral en j e f e conmutó á 9 de ellos la pena 

(102) Todos e r an ir landeses y hab ían sido 
soldados rasos en las filas áel enemigo. 

Invasión. Toui1) H.—27 



gó tan opor tunamente al campo para soste-
nes y reforzar á la división de Wor th é im-
pedir su derrota , s e debió á que el expresado 
Pialow liabía movido sus t ropas por propia 
inspiración, an tes de recibir la orden de Scott 
de que se dir igieran al t e a t r o de las opera-
ciones. 

Tales fueron las principales observaciones 
hechas en el campo enemigo acerca de los su-
cesos de 8 de Septiembre, y que m á s t a rde 
se repitieron y patent izaron con motivo de 
lí. contienda de que hablaré en su oportuni-
dad, entre Scott y algunos de los demás ge-
nerales. 
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Aunque el general presidente no se desani-
mó con el resul tado de las operaciones de 8 
de Septiembre, y an tes bien como tr iunfo 
nuestro Jas hizo aparecer por medio de repi-
ques á vuelo y de circulares á los Estados, la 
conciencia de nues t r a debilidad y la previsión 
del desenlace de la guerra, unidas á la aflic-
ción y el luto por los her idos y muertos en 

Padierna. Churubusco y Molino del Rey, y 
á la f a l t a de gente po r la emigración de mul-
t i tud de fami l ias hacia los puntos fue r a del 
radio de la íüéha, extendían sobre la capital 
una nube más t r i s te y óbrega que las que 
anunciaban el ya próximo otoño. El desaso-
siego y el t e r ro r que en las horas crí t icas de 
la vida asa l tan á las sociedades c o m o , á los 
individuos, apenas eran aquí modificados por 
la sobreexcitación d e sucesos locales de m á s 
ó menos escasa importancia. L a s señalé» te-
legráficas de las torres, el movimiento de las 
tropas, la fortificación de las gari tas, las pre-
venciones y los pasos de la autor idad muni-
cipal, el descubrimiento y captura de depó-
si tos del enemigo y las not icias de sal ida y 
aproximación de fuerzas nuestras, , apenas di-
vert ían los ánimos, conturbados ante la gran 
calamidad que sobre nosotros avanzaba co-
mo el bu i t r e sobre su presa. 

Vino á a u m e n t a r la tr isteza y el horror de 
aquellas horas inolvidables, la ejecución de 
los deser tores del ei.emigo que formaron nues-
t ra Compañía de San Patricio, que se batie-
ron como leones, y que en número de unos 
59 fueron hechos prisioneros en las acciones 
de 20 de Agosto. (102) La corte marcial reu-
nida en Tacubáya el 8 de Septiembre juzgó 
á los 29 primeros, condenándolos á ser ahor-
cados. Por circunstancias atenuantes , el ge-
neral en j e f e conmutó á 9 de ellos la pena 

(102) Todos e r an ir landeses y hab ían sido 
soldados rasos en las filas áel enemigo. 
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de muer te en la de "cincuenta azotes con un 
lát igo de cuero, bien aplicados sobre las es-
pa ldas desnudas de cada uno," (103) y marca 
«le la l e t r a D con hierro candente en el ros-
t ro : los o t ros 20 fueron ahorcados en San An-
gel el 10 de Septiembre. La misma corte mar-
cial condenó á la pena de horca á los 30 pri-
sioneros restantes , ejecutados en Mixcoac el 
13 de* Septiembre. Hubo gran empeño de Dar-
t e de los individuos del gobierno mexicano, 
de a lgunos ex t ran je ros respetables, del arzo-
bispo y de diversos eclesiásticos, y has ta de 
las señoras de San Angel y Tacubava, en sa. 
va r á estos desgraciados. No sólo no tomó 
Scott en consideración ta l empeño—en lo cual 
obró dentro de, su derecho—sino que en al-
g u n a de sus publicaciones quiso hacer apa-
recer á nues t ro gobierno como único y verda-
dero verdugo de aquellos hombres, por ha-

' bei provocado y favorecido su deserción, lo 
cual se calificaba de a tenta tor io é indigno de 
ias leyes de la guerra ; como si en aquellas 
c i rcuns tancias pudieran tocar decorosamente 
triste p u n t o quienes acababan de organizar la 
Contraguerr i l la poblana. En cuanto á as pe-
nas de azotes á raíz v de marca con hierro 
hecho ascua, figúrese el lector la apoplegía de 
indignación que habrían causado al género 
humano—representado, na tura lmente , por la 
p rensa periódica—si en mater ias humani ta-
r ias y progresis tas no hubiera estado tan bien 
sen tada la ortodoxia del verdugo. 

(103) "The American Star."—México, núme-
ro 4, de 28 de Septiembre de 1.847. 

Anoto aqu í al vuelo a lgunos otros hechos 
en el breve espacio del 8 al 13 de Septiem-
bre de 1,847. 

En la p r imera de es tas fechas, el goberna-
dor de Jal isco D. Joaquín González Angulo, 
avisó que salían de aquel Es tado hacia Mé-
xico varios cueipos de .guardia nacional á 
las órdenes del coronel D. Florencio Azpei-
tía. 

Septiembre 10.—En a lguna escaramuza ha-
bida hoy en las lomas de Gasa-Mata, pere-
cieron el capi tán del 5o. de caballería D. Ma-
riano Mart ínez y 2 ó 3 soldados. 

Sept iembre 12.—Hoy se ha descubierto v 
ocupado en la casa número 13 de la calle del 
Refugio, un depósito de vestuar io del ene-
migo. 

Santa-Auna recorre d ia r iamente las gar i t is 
y todos los puntos fortificados. Mult i tud de 
paisanos se han presentado á t r a b a j a r en las 
fortificaciones: los munícipee suminis t ran ma-
teriales y gente, y no descansan en el cum-
plimiento de sus deberes. 

Se pasó revista ayer á una par te de las 
t ropas en los llanos, en t re l a s calzadas de la 
Viga y San Antonio, en celebridad del ani-
versario de la victoria de Tampico. Después 
«e la revista. Santa-Anna acudió con algu-
na fuerza á la gar i ta del Niño Perdido, cre-
yendo q u e e r a atacada. 

Hoy ha habido cañoneo muy fue r t e en t re 
las expresadas gar i tas de San Antonio y Ni-
ño Perd ido y la bater ía norte-americana en 
la calzada de la P iedd; y en t re Chapultepei» 
y Tacubaya. 



Ayer llegó á Santa F e el gobernador del 
E s t a d o de México, D. Francisco Modesto d? 
Oiaguíbel, con una sección de 600 á 700 hom-
bres del mismo Estado, y se puso á las órde-
nes de Santa-Anna. A última hora se ha si-
tuado en la hacienda de los Morales, y l a ca-
ballería de Alvarez, q u e ocupaba dicho pun 
to, ha en t rado á México en l a ta rde . Ambas 
fuerzas se han t iroteado con la enemiga, que 
recuperó en la mañana de hoy los edificios 
de Molino del Rey. 

La fortificación de México, apar te de la de 
Chapultepee, se reducía á la de las gar i tas 
y á a lgunas obras avanzadas en los caminos 
que de ellas pa r ten al Sur y al Oriente. En 
la gar i ta de San Antonio, que mandaba el 
general I). Mariano Martínez, había 10 pie-
zas de arti l lería. 6 de e ' las de grueso calibre. 
E n la gar i ta del Nifio Perdido, enlazada con 
la de San Antonio y cubierta con cuerpos de 
guardia nacional, había 2 piezas de campa-
ña. En la gar i ta de la Yiga, sostenida ó apo-
cada por la do San Antonio, se' construían 
t r incheras . En la de Relem había 3 piezas de 
los calibres de á 8 y de á 6. y es taba esfe 
pun to á las órdenes del gen ral Terrés . Las 
gar i tas de San Cosme y Tlaxpana . cubiertas 
.1 úl t ima hora el 13 po r las fuerzas de Ran-
gel, quedaban dentro de la línea casi imagi-
naria, de Nonoalco A. Chapultepee. y en el 
segundo de aquellos dos puntos había el re-
ducto sin cañones de Santo Tomás. En las 
gar i tas de San. Lázaro. Guadalupe y Yallt'-
jo, quedaban destacamentos pequeños de- in-

fauter ía , s in cañones. E n la línea del Paseo 
de Bucareli . había 1 pieza de arti l lería en la 
f u e n t e de la Victoria, y otra en la calzada 
(hoy calle de Rosales) hacia san Fe rnando 
El plano de la "".ivisión de Quitman señala 
un parapeto sin cañones en la calzada d e la 
P iedad; otro con 2 piezas en la calzada d i 
Bucareli á San Fernando: y otros 2 parape-
tos, con 4 piezas el primero, jun to á la Ca-
sa de Alfaro, y sin piezas el segundo, al 
Norte de dicha Casa: probablemente, el con-
tiguo á la misma no lavo piezas sino al de-
ti nt rse en este punto 61 12 y el 13 las t ropas 
de reserva. El expresado p lano señala el re-
ducto sin piezas de Santo Tomás, en el án-
gulo de las calzadas de San Cosme y la Ve-
rónica, f r e n t e al Cementerio de los Ingleses, 
y asigna 15 cañones á la Ciudadela. . 

Inmedia tamente después de la bata l la de 
8 de Septiembré,_ Scott hizo e fec tuar nuevos 
reconocimientos, dirigidos pr incipalmente i l 
Sur, hacia las gar i tas del Niño Perdido, San 
Antonio y la Viga; empleándose en ellos el 
mayor de ingenieros Srnitli, los capi tanes Lee 
y Masón y los tenientes Beauregard, S t e v e m 
y Tower. Desde la misma ta rde del S el pri-
mero y el úl t imo de los expresados tenientes 
acompañaron ql capitán Lee en la v is ta de 
ojos in tentada respecto de las calzadas de la 
Piedad, Niño Perdido y San Antonio Abad, 
y de los te r renos intermedios, á fin de saber 
si eran t rans i tab les p a r a la art i l lería y tro-
pas de combate. Mas, como de an temano ha-
bían ocupado fuerzas nues t r a s las dos últi-



mas calzadas, dichos oficiales se l imitaron á 
avanzar por la de la P iedad , ha s t a ver á muy 
la rga distancia que n u e s t r a gente cons t ru ía 
obras defens ivas en la ga r i t a de San Anto-
nio, y que a lguna t r inche ra aparen temente se 
extendía de dicha ga r i t a hacia la del Niño 
Perdido, contándose cinco ó seis cañones en 
toles obras. Algo más d e cerca las reconocie-
ron Scott y el misino capi tán Lee en la ma-
ñana del 9; y el 10 f u e r o n enviados Beauiv 
gard y los otros dos ten ien tes á examinar si 
la gar i ta dé San Antonio podría ser envuel-
ta por la derecha, pa sando entre ella y la 
de la Viga, comunicada con la pr imera cal-
zada t rans i tab le pa ra ar t i l le r ía ; ó si sería po-
sible posesionarse de la ga r i t a de la Viga 
yendo directamente sobre ella, 6 moviéndo-
se hacia Mexicalcingo, y de aqu í á aquel pun-
to. Los ingenieros l legaron como á 1,200 yar-
das de la gar i ta de San Antonio, y vieron que 
sus fortificaciones hab ían sido aumentadas , 
y que mul t i tud de gente se empleaba en cons-
t r u i r defensas en la ga r i t a de la Viga y so-
bre el camino de ella á la de San Antonio. 
En todas las mencionadas obras contaron 11 
cañones; pero podían s e r colocados, muchos 
más . A causa de las numerosas fuerzas que 
había en las gar i tas y de un des tacamento apa-
recido por Ixtacalco, no pudieron pesar la po-
sibilidad de tomar la Viga por medio de mo-
vimiento directo ti oblicuo: el te r reno á su 
v is ta se conservaba seco en par tes y panta-
noso cerca del canal y de la ga r i t a ; y según 
las noticias del guía, e r a dudoso q u e perm'. 

t iera la marcha de in fan te r í a y caballos, y 
resuel tamente no servir ía para cañones. E¡i 
la mañana del 11 examinaron Lee y Towvr 
las defensas de la gar i ta del Niño Perdido, 
avanzando por la calzada hasta" el punto don-
de podría establecerse una bater ía q u e enti-
lara las de la gar i ta de San Antonio y las del 
camino que la l igaba con la gar i ta de la Vi-
ga. Comunicaron sus observaciones al gene-
ral en jefe, en el paeblo de la Piedad, adon-
de había ido á conferenciar con los ingenie-
ros, y parece q u e ailí tomé Scott la resolu-
ción de desis t i r del a t aque por el Sur, y de 
embest ir desde luego á Chapultepec. 

El expresado caudillo, en su pa r t e oficial 
de 18 de Septiembre, habla de la configura-
ción de la ciudad, s i tuada "casi en el centro 
del Valle, y de la poca solidez de sus terre-
nos, guarnecidos en su mayor extensión de 
zan ja ó cana l navegable de gran p ro fund idad 
y anchura, que dificulta el paso de las tro-
pas y el establecimiento de puentes en pre-
sencia del adversario, y que sirve á un tiem-
po mismo de desagüe, ba r re ra aduana l y de-
fensa mi l i ta r ; de jando ocho ent radas ó gari-
tas defendidas por fortif icaciones que, con 
algunos hombres y cañones, pudieran ser inex-
pugnables. En el exter ior y al a lcance de los 
fuegos cruzados de las gari tas , halló Scott 
al Sur otros obstáculos poco menos insupe-
rables. "Todas las avenidas hacia la c i u d a d -
dice—consisten en calzadas airas, cor tadas en 
muchos lugares pa ra detenernos, y f lanquea-
das de ambos lados por z an j a s también de 



grandes dimensiones. Las numerosas sendas 
t ransversa les es tán f l anqueadas de igual mo-
do, teniendo en sus puntos de intersección 
puentes recién destruidos. Los l lanos ó potre-
ros intermedios están, además, anegados, ó 
son pantanosos en muchas partes, pues se re-
cordará que reina la estación de lluvias, aun-
que han sido menos cop.o.-as que d e costum-
bre ; y no podíamos aguardar la b a j a de ni-
vel de los lagos r vecinos y el consiguiente de-
sagüe de los terrenos firmes en la extremi-
dad d e la ciudad, lo más bajo de todo el Va-
lie." " 

Hecha esta reseña de las dificultades que 
oponía el lado Sur, sigue diciendo Scott: 

"Después de reconocer inmedia ta y perso-
na lmen te las gar i tas del Sur—amagadas pol-
la división de Pillow y la br igada Riley -is 
la división de Twiggs, contra un enemigo cua-
t ro veces mayor en número y concentrado 
f r e n t e á nosotros—determiné el día 11 evi tar 
todo este cúmulo de obstáculos y buscar, por 
medio de una repent ina conversión al Suroes-
t e y al Oeste, avenidas menos desfavorables. 
P a r a economizar vidas y asegurar el buen 
éxito, se hizo indispensable que ta l resolu-, 
ción quedara largo t iempo ocul ta al enemi-
go, y que cuando éste conociera el nuevo mo-
vimiento, aun f u e s e engañado por medio de 
otro fingido que indicara en concepto suyo 
nues t ro verdaaero y últ imo punto de a taqu" . 
A es te fin, dispuse que la división de Quit-
man sal iera de Coyoacán á unirse "de d í a ' 
á la de Pillow f r en te á las gari tas- dt* Sur, 
y que ambos mayores generales con sus di-

visiones acudieran - d e noche" á reun í r seme 
en Tacubaya, donde es taba yo acuar te lado 
con la división de Worth. El general Twiggs 
con la br igada Riley y las bater ías de cam-
paña de los cap i tanes Taylor y Steptoe, f u é 
de jado an te dichas ga r i t a s (104) amagándo-
las ó s imulando a taques p a r a ocupar y en-
gaña r al enemigo. La otra br igada (Smith) 
de la división d e Twiggs, f u é de j ada á con-
veniente dis tancia de la re taguard ia , en San 
Angel, has ta la mañana del 13, y también pa-
ra sostener nues t ro depósito general en Mix 
cc-ac. La es t r a t agema cont ra el iSur f u é ad-
mirablemente e j ecu tada d u r a n t e el 12, y no 
se descubrió sino en la m a ñ a n a del 13, cuan-
do ya era t a rde pa ra que el enemigo evitara 
los efectos de su engaño. El pr imer paso en 
el nuevo movimiento e r a tomar á Chapulte-
pec, cerro na tura l , aislado y de gran eleva-
ción, y ex t r emadamen te fort if icado en su ba-
se, pendiente y al tura. Además de una guar-
nición numerosa, existía allí e l Colegio Mi-
l i tar con gran número de subtenientes y otros 
a lumnos. Dicho fuer te y sus obras quedabau 
rectamente á t i ro de cañón de Tacubaya ; y 
has ta que f u e r a tomado el punto, podríamos 
acercarnos á la ciudad por el Oeste sin un 
rodeo tan extenso como peligroso." 

(1Q4) Desde el 9 por la m a ñ a n a la br igada 
Riley se había s i tuado á la derecha del pue-
blo de la Piedad, en observación de nues t r a s 
fortificaciones sobre las calzadas de San An-
tonio y San Angel. 

I n v a s i ó n . - - T o m o I I . — 2 8 



Tales fueron los motivos que decidieron al 
invasor á fijarse def in i t ivamente en el ata-
que á la capital por el Oeste, y q u e determi-
naron el bombardeo y asa l to de Chapultepec, 
de que voy á ocuparme en este capítulo. 

Chapultepec, uno de los sitios m á s hermo-
sos de México y acaso del mundo,' es un ce-
rro alto y rocalloso, desde el cual se domina 
con la vista el Valle todo, y que e s t á circun-
dado de un bosque d e sabinos ó ahuehuetes 
anter iores á la conquista . E n su cumbre hay 
un edificio malamente l lamado castillo, que 
empezó á cons t ru i r en 1,785 el virrey D. Ber-
na rdo de Gálvez (105) y que sirvió de recreo 
á los virreyes subsiguientes , estableciéndose 
allí más t a rde el Colegio Mil i tar y un Obser-
vator io astronómico. D e l cerro brotan algu-
nos de los manant ia les que abastecen de agua 

(105) Antes había en la cumbre una ermi-
ta dedicada á San F ranc i sco Javier , en el mis-
mo sitio en que exis t ió un adoratorio de ído-
los. Al pie del cerro hab í a una casa peque-
ña en que los vi r reyes se a lo jaban á su lle-
gada, an tes d e e f e c t u a r su en t r ada solemne 
en la ciudad. La pe r sona que cuidaba de di-
cha casa se decía "Alcaide de la real casa y 
cast i l lo de Chapul tepec :" y de esto y de la 
f o r m a aparente del nuevo edificio se origina-
ría, ta l vez, la denominación de castillo da 
da al punto d e que hablo . 

H a y curiosas not ic ias acerca de Chapulte-
pec en las notas á los "Diálogos de Cervan-
tes f por D. Joaquín Garc ía Icazbaleeta. 

á la ciudad; y otros veneros fo rman vistoso 
lago en medio del bosque, más espeso y pro-
longado hac ia el Oeste. La en t r ada del sitio 
da al Oriente, y en la época á que me refie-
ro sólo hab ía dos caminos de Chapultepec á 
México; siendo el más directo la calzada que 
al Sur y procedente de Tacubaya viene á la 
ga r i t a de Belem, y el res tante , al Norte, las 
calzadas de la Verónica y San Cosme. Acue-
ductos ó ba rdas l imitan y amparan el circui-
to de Chapultepec al Norte, Oriente y Sur, y 
al Poniente se ext iende el bosque has ta la 
Fundición de Artil lería, ó sea el ant iguo Mo-
lino del Rey. En el exterior y del lado orien-
tal, hacia México, es tá el pueblo ó caserío que 
lleva el mismo nombre de Chapultepec. 

El pun to á que me contraigo, y que sólo pu-
do ser considerado mil i tar á causa de su ele-
vación y de dominar las dos principales cal-
zadas occidentales de Belem y San Cosme, 
en el plan de defensa* de México no quedó 
incluido en la l ínea de las gari tas , sino aisla-
do y dependiendo d i rec tamente del cuar t" l 
general. (106) E n a lguno 'de mis capítulos au-
teriores se ha visto que á fines de Agosto, se 
nombró j e f e de dicho pun to al general de di-
visión D. Nicolás Bravo, y segundo suyo ai 
general D. Nicolás Saldaña; que por los mis-
mos días fueron nviados allí el 10o. batal lón 
y los ingenieros teniente coronel D. J u a n Ca-
no y capi tanes Espejo, Colombres y Norís pa-

(106) F o r m a b a p a r t e de la l ínea p r imera ó 
exterior de fortificaciones. 
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ra las obras necesar ias ; que á principios de 
Septiembre se remit ieron vigas y morillos. 
100 operarios y a lgunas t ieudas de campaña 
p a r a la t ropa : se ba visto igualmente que se 
mandó colocar en la mural la ó barda una 
banqueta de vigas para que el cuadro del re-
cinto pudiera ser defendido con infanter ía . 

En los "Apuntes pa ra la His tor ia de la Gue-
r r a " se as ienta que la víspera del asalto, las 
fortificaciones exter iores de Chapultepec eran 
un hornabeque sobre el camino de Tacubaya, 
un parape to en la puer ta de la en t rada , y en 
la barda meridional del bosque una f lecha y 
un foso de ocho va ras de anchura y t res de 
profundidad, que debió haber rodeado dicho 
bosque, pero que no hubo t iempo de prose-
gui r ; y que en lo interior las fortificaciones, 
incompletas en mucha parte, consistían en 
una banque ta apoyada en la pared que ser-
vía de parapeto en el per ímetro del Jardín 
Botánico; en cosa de 250 varas de un anda-
mio que debería seguir para le lamente la cer-
ca del bosque y proporcionar que á cubierto 
pudieran hacer fuego los soldados; en una 
f lecha al Sur enfilando la entrada, otra ai 
Oeste, y una tercera en la glorieta al pie del 
cerro. Se agrega que por el punto donde se 
suponía q u e debería p a s a r el enemigo (la 
pendiente occidental) se hicieron seis fogatas , 
de las cuales sólo t res se cargaron: que en la • 
pr imera rampa hacia el Sur se construyó un 
parapeto , y otro en la glorieta en t r e l a s dos 
rampas ; por último, que arr iba, el edificio 
es taba blindado en la pa r t e de los dormito-

n o s y tenía en todo su per ímet ro un parape-
to de sacos de t ierra. Respecto de art i l lería 
y guarnición, se dice en la misma obra que 
la pr imera , en el interior, constaba de 7 pie-
zas, ó sean dos de á 24. una de á 8, treá de 
campaña de á 4 y un obús de á 68: que la 
tropa que había allí el 12 se componía de 
•unos 200 hombres al pie del cerro, distribui-
dos en grupos, y de los a lumnos del Colegio 
Militar y a lgunas o t ras fuerzas, o sea en to-
talidad unos 800 hombres, en la cumbre : iqrie 
el general Monterde era segundo de Bravo, 
e ' teniente coronel Cano je fe dé la áecciÓn 
de ingenieros; y el comandante D. Manuel 
Gamboa je fe de la art i l lería. 

Santa-Anna, en su "Detal l de las operacio-
nes," dice que la dirección de las fortifica-
ciones de Chapultepec había sido enca rgada 
a! general D. Mariano Monterde: qué se le 
nombró comandante mil i tar del punto, y se 
mandó q u e se le proveyera de todos los m-i-
t t r i a les necesíarii s : que el general León f u é 
después nombrado comandante pr incipal de 
la línea de Chapultepec: (107) que Monterde 
se ausentó por enfermedad, y entonces Hióse 
á Bravo el. mando de 1? fortaleza. "Al apro-
x imarse el enemigo á la capital—(tice—Cha 
pultepec tenía establecidas t res l íneas de de-
fensa en buen estado, pudiendo muy bien sos-
tenerse ven ta josamente contra quíntuple fuer-

(107) Con fecha 0 de Septiembre el general 
León fué nombrado segundo de Bravo. La lí 
nea de Chapultepec: ha debido componerse de 
este punto, los Molinos y Casa-Mata. 



za, con 10 piezas de a r t i l le r ía que en ellas se 
colocaron, y 1,01)0 in fan tes . ' Más adelante si-
gue diciendo acerca de la misma for ta leza: 
' E s t a b a provis ta de 10 piezas de arti l lería 
con dotaciones dobles d e municiones y c o i 
oficiales y t ropa "de e s t a a rma , escogidos: de 
scbradas municiones de fus i l , de 1,000 infan-
tes, de los batallones 10o. de Línea y Toluca, 
y de a lumnos del Colegio Mili tar , y, en fln, 
de víveres para ocho d ías . " Agrega que así 
permaneció du ran te el armis t ic io : que el S 
do Septiembre en la t a r d e quedaron allí los -

restos de la br igada León (menos de 400 hom-
bres) á las óroenes del general D. J u a n Pé-
rez de Castro: que el 10 previno á Cano ,1a 
mejora y el aumento de las fortificaciones; 
por último, que* el día 12 hizo él mismo re 
forzar los a t r incheramien tos de los flancos, 
quedando bien a r t i l l ados y suficientemente 
guarnecidos. ' 'Considerando conveniente—aña-
de— asegurar con a lgunas obras y una pieza 
de arti l lería la puer ta pr incipal del bosque 
por la par te interior, enca rgué de ellas á los 
tenientes coroneles de ingenieros I). Manuel 
y D. Luis Robles, qu ienes las concluyeron en 
el resto del día. así como a lgunas otras que 

por la pa r t e exter ior j u z g u é necesarias 
Las obras de la puer ta del rastr i l lo por la par-
te interior del bosque, quedaron guarnecidas 
con 500 hombres y una pieza de á a bien do-
t ada . " Es tas ú l t imas not ic ias de Santa-Auna 
se refieren al 12 de Sept iembre . 

Un día antes, el general Bravo, á quien se 
había dado orden de devolver al general D. 
Simeón Ramírez los cuerpos per tenecientes Ü 

su brigada, que habr ía en Ohapultepec, de-
cía al ministro de la Guer ra : "Con la f a l t a 
de esos cuerpos, este pun to queda con sólo 
los de Toluca y 10o., y una pequeña fue rza 
de Querétaro, apenas suficientes pa ra cubrir 
sus guardias , y por lo mism'o, no se rá posible 
que se separe n inguna fue rza de ellos en ade-
lante, lo que creo de mi deber adver t i r opor-
tunamen te á V. E ." (108) El día 12 Santa-
Anna pidió á Bravo un estado de su fue rza 
"para proceder á su aumento si f u e r e nece-
sario." E l mismo Bravo en su pa r t e de la 
de f ensa de Chapultepee, dice que "la fortifi-
cación del edificio estaba apenas comenzada, 
y la pa r t e cubier ta de bl indajes f u é dema-
s^ido débil p a r a res is t i r la art i l lería enemi-
ga ;" y se expresa así en cuanto á la guarni-
ción: " L a fue rza que es taba á mis órdenes 
ascendía el 12 por la mañana , según el est.i-
d o ad junto , (109) á 832 hombres, distr ibuidos 

(108) Comunicaión que obra en el archivo 
del Ministerio de la Guerra . 

(109) Es el s iguiente: 
Estado que manif ies ta las fuerzas que defen-

dían el f u e r t e de Chapultepee en la maña-
na del 12 de Septiembre de 1,847, y su dis-
tribución en la noche del mismo día. víspe-
ra del asalto. 

Cuerpos. hombres. 
Batal lón 10o. de i n fan te r í a , 250 
Idem de Queré taro • . . . . 115 

A la vuelta 



d e la manera que en él consta, y de 10 piezas 
de artil lería, t res de grueso calibre,' cinco de 
más corto, y dos obuses de montaña, todas 

De la vuelta 365' 
I d e m de Mina . . . . . . . . . 277 
Idem de la Unión'. 121 
I d e m de Toluca , • • ' • ' • 2 7 

Idem de la P a t r i a 42 

Total S32 

Distribución. 
•En ' la f lecha de la barda ¿leí 

bosque pa ra su defensa y la 
del propio bosque. . . . . 215 » 

En el for t ín que defendía el 
camino de Tacubaya . . .- . 160 

E n el punto del Norte, que cu-
bría la barda del bosque 
por dicho viento -80 • 

En la glorieta del ángido de 
las r a m p a s que conducen al 
edificio 92 

En el pun to de la derecha de 
la misma glorieta, con vis-
t a al bosque. . . . . . . . 42 

En lo principal de la for ta-
leza . 243 832 

Igual 000 
Nota. — E l fuer te , ader iás , es taba cubierto 

coñudos piezas de arti l lería de á 24. un .obús 
del mismo calibre, uno idem de á 68, un ca-

con su competente dotación de art i l leros. De 
dicha fue rza se hal laban 367 hombres , sos t e - , 
n iendo todos los puntos ba jos y avenidas, del 
cerro, y el resto guarnecía la a l tura ." Sigue , 
diciendo que en la noche del 12, por no ha-
ber enviado Santa-Auna re .uerzos que ofre-
ció, hubo que desmembra r la t repa de la al-
t u r a pa ra a u m e n t a r con 100 hombres la del 
bosque y con 162 la de las obras exteriores, 
con orden es tas fuerzas de replegarse al edi-
ficio de arr iba en caso de ser arrolladas. "De 
esta manera—continúa—la fue rza del bosque 
se componía de 215 hombres, de 374 la de la glo- , 
r : e ta y demás puntos ba jos y avanzados, y . 
de 243 la de la fortaleza." Agrega todavía 
q u e á causa de la deserción habida „n la no-
che, no se contaba el 13 en la par te superior 
de la for taleza sino con po< o más de 200 hom-
bres pa ra resis t i r el asalto. 

Completaré e s t a s noticias respecto del pun-
to, diciendo que en el plano formado por el 
capi tán Pember ton . (110) de las operaciones , 
d e la división Worth , e s t án señalados el • 
hornabeque establecido en el ángulo exterior 
al Sureste <3el cerro, sobre el camino de Ta-
oirbaya á Chapultepec. y otra obra de fortifi-,,, 

t i > 
ñón de á 8, t r e s de á 4, y dos obuses de mou- , 
t aña , dotadas todas las piezas con su qom.-,[ 
petente número de artil leros. , 

Tacubaya, Septieínbre 14 de 1.847. ,<lf 

E s cop ia . -NICOLAS BRAVO. \ 
(110) Pember ton f u é general de los confe 

derados y defensor de Vicksburg. ¡, . 
hi vasión.—Tomo II.—19 } 



cación en la ca lzada de Anzures, 6 sea el 
f lanco septentr ional de la for ta leza ; y que en 
el plano de las operaciones de la división de 
Quitmau, aparecen el expresado hornabeque 
con 3 piezas de art i l ler ía , y dos f lechas si a 
cañones en los f lancos Nor te y Sur del re-
cinto, sobre la b a r d a ó mura l la de uno y otro. 

T a l era lo que Scott l lama repet idamente 
en sus par tes-e l ' • formidable castil lo" de Cha-
pultepec, y que, empezando por carecer en 
su edificio pr inc ipa l de la solidez necesaria 
pa ra resist ir unas cuan ta s horas de bombar-
deo; carecía t ambién de las piezas de sitio in-
dispensables p a r a cont rar res ta r el fuego de 
las bater ías enmigas ; y, no obs tante todas 
§us defensas b a j a s y exteriores, de jaba al 
asal tante ab ie r ta su espalda, sólo protegida 
na tura lmente por los edificios de Molino del 
Rey, abandonados al invasor. Toda la insis-
tencia que las co lumnas de éste compuestas 
de miles de hombres , iban á hal lar en la en-
t r a d a al bosque del lado de la Fundición de 
Artillería, se reducía á pelotones de infantes 
que apenas excedían de 200 en su total idad. 
Y hay que adve r t i r que, aunque Santa-Anna 
en los días 12 y 13 si tuó numerosas fuerzas 
de reserva en el exter ior oriental del punto 
y resistió con e l l a s el a t aque del grueso de 
l a s . d e Qui tman, l a f a l t a en dicho punto de 
verdaderas fort if icaciones qué hubieran podi-
do proteger á n u e s t r a gente cont ra los pro-
yectiles del enemigo, hizo que las expresadas 
t ropas de rese rva no engrosaran A. tiempo la 
guarnición, y que la en t rada al bosque del 

lado de los Molinqs queda ra sin de fensa al-
guna eficaz. 

El plan de Scott contra Chapultepec cons-
taba de dos par tes pr incipales: el bombardeo 
por medio de bater ías establecidas en su pro-
pio campo, y el a t aque de su in fan te r ía por 
el Oeste y por el Sur, en dos columnas com-
pues tas pr incipalmente de las divisiones de 
Plllow y Quitman, y cuyo avance sobre el 
centro de nues t ra posición debía ser simultá-
neo. Habiendo aumentado mucho sus p ^ a s 
de sitio con la captura de las nues t ras en las 
j o rnadas de 19 y 20 de Agosto, se propuso 
Scott economizar las vidas de sus soldados 
prolongando el bombardeo has ta de j a r casi 
des t ru idas nues t ras fortificaciones y desmo-
ral izados á sus defensores, y no poniendo en 
movimiento sus propias fue rzas de asalto si-
no p a r a ocupar posiciones que pudiera con-
s iderar ya sus tancia lmente ganadas . 

Dispuso, pues, Scott la erección de cuatro 
bater ías de sitio: dos de ellas sobre el cami-
no de T a c u b a y a á Chapultepec, sostenidas por 
la división de Quitman, que debería a t aca r 
po r este lado; y las ot ras dos á su izquierda, 
en el campo mismo de la ba ta l la del 8, soste-
n idas por la división de Pil low. 

En la noche dei 11 fueron construidas pol-
los ingenieros Tower, Smith y Mac-Clellan y 
una sección de zapadores, ba jo la dirección 
del capi tán Lee, las obras de las dos prime-
ras ba te r ías números 1 y 2. (111) La número 

(111) "Las baterías—dice Scott hablando de 
cu totalidad—fueron trazadas por los caplt*-



1 quedaba sobre el camino mismo de T a c ú -
baya á Chapuitepec, á unas 800 ya rdas de 
este punto; y á las siete de la mañana del .12 
f u é montada con dos cañones de á 16 y un 
obús de 8 pulgadas (inglesas) y pues ta al 
mando del capi tán Drum, del 4o. de ar t i l l , - • 
ría, acompañado de sus tenientes Benjamir , 
y Por ter . La bater ía número 2 f u é erigida 
cerca del expresado camino, á a lguua distan-
cia á la izquierda de la pr ime-a. en la loma 
al Sur del Molino del Rey y f r en t e al ángu-
lo Suroeste del castillo: recibió un cañón de 
á 24 y un obús de S pulgadas , servidos por 
un des tacamento de art i l leros á las órdenes 
del teniente Hagner . Otra pieza de á 24 des-
t inada á es ta batería, se descompuso al ve-
n i r de Mixcoac—de donde fueron traídos los 
cañones en la noche del 1 1 - y no hubo tiem-
po de reparar la p a r a las operaciones fiel día 
12. Las posiciones de es tas dos bater ías , qu • 
ivmp'e.-oii sus fuegos en las pr imeras horas 
,it la m a ñ a n a del 12, habían permanecido 
bien cubiertas con r amas y arbustos. 

La bater ía número 3. compuesta de un ca-
ñón de á 16 y un obús de 8 pulgadas, á cau-
sa del vivo fuego de Chapultepec no pudo 
ser colocada en la m a ñ a n a del 12 en el s ' t io 
elegido al Sur y á inmediaciones de los Mo-
linos, á unas 300 yardas hacia el Nor te de la 
ba ter ía número 2. Sus piezas, servidas po-
nes H u g e r y Lee, y cons t ru idas por ellos, con 
ayuda de los oficiales jóvenes de su a rma y 
de la t ropa de artil lería." 

el capi tán Brooks y su compañía, del 2o. de 
artillería, fueron l levadas al Nor te de dichos t 

Molinos, ya ocupados por la división de Pi-
ilo.w; estuvieron disparando esa mañana so-
bre las fue rzas mexicanas aparecidas por 
aquel rumbo, y en la t a rde fueron montadas 
por el capi tán Lee detrás del acueducto del 
Molino del Rey, y rompieron sus fuegos so-
bre el castillo. Po r último, la batería núme-
ro 4, compuesta de sólo un mortero de 10 pul-
gadas, quedó establecida también en los Mo-
linos, al abr igo-del acueducto, y, servida p : r 
o1 teniente Stone y un des tacamento de ar-
tilleros, empezó el mismo día 12 á a r ro ja r 
bombas sobre Chapultepec. 

La cureña del cañón de á 16 de la bater ía 
número 3 quedó inut ' l izad^. y sólo siguió f u -
cicnando en ta l bater ía el obús la tarde del 
12.—Los tenientes Anelerscn y Russell releva-
ron esa t a rde al capi tán Brooks e n el servi-
cio de dicha bater ía número 3, y el teniente 
Andréws sust i tuyo al cap i tán Drum en la nú-
mero 1. E s t a úl t ima, "el día 13, volvió á ser 
mandada por Drum, y las números 2, 3 y 4 
cont inuaron servidas por los ismos oficia-
les y t ropa de la tarde del 12. El capi tán Hu-
ger tuvo el mando en j e fe de las cuatro ba-
ter ías de sitio. Los fuegos de es tas ocho pie-
zas casi habían apagado el 12 en la t a rde los 
de Chapultepec, donde, como s? ha dicho, no 
exist ían más de t res piezas de grueso cali-
bre. (112) 

(112) De las bater ías del enemigo, según el 
p a r t e de Qui tman, la número 2 es tuvo espe-



Desde el 11 en la ta rde las dos br igadas 
Riley y Smith de la división Twiggs, y las 
bater ías de Taylor y Steptoe, quedaron ama-
gando las gar i tas del Niño Perdido y San An-
tonio Abad. La batería de piezas de á 12 de 
Steptoe f u é establecida esa noche en la Er-
mita, y al amanecer el 12 rompió sus fuegos 
sobre las bater ías nues t ras d e la gar i ta y 
calzada de San Antonio, que los contestaron 
du ran te el día. En la ta rde la br igada Smith 
recibió orden de t rans ladarse A Tacubaya pa-
ro engrosar las fuerzas de a taque del gene-
ral Quitman, y la brigada Riley suministró 
7 oficiales y 125 soldados pa ra la columna dé 
asal to dada por la división Twiggs y que de-
bía obrar con las fuerzas del ci tado Quitman. 
En vir tud de la es t ra tagema ideada por Scott, 
la división de voluntarios del mismo Quit-
man, el 12 en la tarde vino de Coyoacán y 
Tacubaya al pueblo de la Piedad, y se volvió 
.1 Tacubaya esa noche. Habiendo sido desde 
an te s destacadas la batería de Steptoe y la 
caballería de Gai ther K depender de Twiggs. 
las fuerzas de Qui tman que ejecutaron este 
dcble movimiento se componían del batal lón 

cialmente confiada al general Shields. Dice 
el mismo j e f e que en la noel-e del 12 fueron 
reparadas las p la t a fo rmas de la bater ía nú-
mero 1, y que se estableció delante de ella, 
íi. corta distancia, ot ra batería pa ra una so-
la pieza. Agrega que en la -mañana del 13 que-
dó inuti l izado uno d e . l o s cañones de la ba-
ter ía número 1. 

de Marinos y los regimientos de Nueva York 
y Carolina del Sur á las órdenes del general 
Shields, y del 2o. de Pennsylvania á las del 
teniente coronel Geary. Ya d i je que estas 
fuerzas sostuvieren las bater ías de sitio nú-
meros 1 y 2 contra Chapulteipec. 

A las t res de la mañana del 12, el mayor ge-
neral Pil low, que había dejado uno dé sus 
regimientos, el 12o., fo rmando par te de U 
guarnic ión de Mixcoac, avanzó de Tacubaya 
con lo demás de su división, ó sean los regi-
mientos de Cazado-es, 9, 11. 14 y 15 de i n f a l -
taría, la bater ía de campaña de Magruder y 
la de obuses de montaña y para cohetes á la 
Congreve del teniente Reno, al campo de ba-
talla del 8, y allí tomó sus disposiciones p a n 
ocupar los Mediros; á cuyo fin d s tacó á las 
órdenes del teniente coronel Herber t una fuer-
za que al amanecer entró, ba jo los fuegos de 
Chapultepec, en los expresados edificios, no de-
fendidos por tropa a lguna nues t ra . Hizo Pi-
llow que la brigada Cadwalader se. s i tuara en 
ellos defendiéndolos cont ra cualquiera a taque 
de los r u m b s de México y Santa F e ; y aquel 
j e f e con la br igada P 'erce , la bater ía de Ma-
gruder y la sección de Dragones del mayor 
Sunmer que le había sido agregada, se dispu-
so á recibir alguna« masas de caballería é in-
fan te r í a que aparecieron en los llanos al Ñor 
te, cerca del alcance de las piezas de campa-
ña. No pasó adelante el amago de esta gen-
te nuest ra , a raso d e la división de Alvares;, 
que entró esa ta rde en México, ó de la sección 
de Olaguíbel que vino de Santa F e á s i tuarse 



"éii la hacienda da los Morales. Pi l low hizo 
que todas sus fuerzas pernoc ta ran sobre l i s 
a rmas el 12 en los Molinos. Sus instrucciones 
se reducían á conservarlos y á sostener las ba-
ter ías de sitio números 3 y 4, s in provocar com-
bate a lguno general. 
' En la t a rde del 12, el mayor general Wor th 

recibió orden verbal de Scott de suminis t rar 
á Pil low una columna de asal to de 10 oficiales 

' y 260 soldados de la l a . división, voluntaria-
mente presentados, y que á las órdenes del ca-
pitán Maekenzie, del 2o. de arti l lería, debía es-
ta r l ista á l a s cinco de la m a ñ a n a del 13 en el 
punto que se le designó. Se entresacó dicha 
columna de los cuerpos Ligero, 3o. y 4o. de-ar-
tillería y 5o., 6o. y 8o. de infanter ía , con el ca-
pi tán Ruggles y los tenientes .Tohnston. Simp 
son, Rodgers. Mac-Connell, Sinith, Armistea 1. 
Morrow y Silden, y se le agregaron unos 20 
arti l leros y zapad res l levando picos, barra« 
y escalas. Recibió también Wor th la orden 
de ocupar posiciones con el grueso de su di-

,visión cerca de los Molinos, p a r a sostener y 
apoyar las operaciones de 'Pillow. 

La columna de asal to suminis t rada por .a 
división Twiggs (113) á las f ue r za s de Quit-
man, se componía de 13 oficiales y 250 soldados 
de los cuerpos de Rifleros, lo. y 4o. de arti-
llería y 2, 3 y 7 de infan ter ía : f u é pues ta á 

(113) T a se di jo que la b r i s a d a Riley. una de 
las dos de la división de Twiggs, contr ibuyó 
con 7 oficiales y 125 soldados á la formación 
de la expresada columna. 

las órdenes del capitán Casey, del 2o. de infau-
t2ría, é iban en ella entre los oficiales los ca-
pi tanes Paul, Roberts y Dobbings, y los tenien-
tes Richardson, Wéstcot t , Hill, Bee, Steele, 
S t w a r t y Russy . La misma división Quitman 
entresacó de sus filas o t ra columna de asalto 
de 120 hombres al mando del mayor Twiggs, 
de mar ina , l levando anexa una sección de za-
padores con el capi tán Reynolds, también de 
mar ina , y á la cual se dieron escalas y otros 
útiles. Es t a s dos columnas de asal to debían 
obrar unidas en el a taque por el Sur encomen-
dado á las fue rzas todas de Qui tman. La co-
lumna de asal to suminis t rada p>- Wor th á 
Pillow, debía obrar unida ó en combinación 
con las fue rzas del mismo Pil low. 

Scott dice en su par te : "El cañoneo y bom-
bardeo bajo la dirección del capi tán Huger . 
comenzó temprano en la m a ñ a n a del 12. An-
tes de la caída de la noche, que na tu ra lmente 
hizo cesar el fuego, habíamos notado sus bue-
nos efectos en el casti l lo y sus obras exterio-
res. y que un gran cuerpo del enemigo hab ía 
permanecido afuera , ha^ia la ciudad, desde 
muy temprano, p a r a l ibrarse de nues t ros fue-
gos y, á la cesación de ellos, estar listo á re-
f o r j a r la guarnición contra un asalto." Quit-
man a t r ibuye á la vigilancia de sus propias 
fue rzas el d ía 12 y á los t i ros de metral la que 
el capi tán P a u l h 'zo d i spara r en la noche ha-
cia el lado oriental exterior de Chapultepec. 
el que su guarnición no hubiera sido re forzada 
por la« reservas inmediatas . Pron to veremos 
q u e no les fa l tó posibilidad de en t r a r en el 
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punto, y que sólo se mantuvieron fuera de 61 
pa ra ev i t a r Ja pérdida inút i l de vidas á cau-
sa del bombardeo. 

En los días lu y 11, por los movimientos del 
enemigo hacia las gar i tas del Niño Perdido 
y San Antonio, entendió Santa-Auna qu? iban 
á ser a tacados estos puntos, y mandó refor-
zarlos, estableciendo, además, fue r tes reser-
vas en las dos calzadas de San Antonio y la 
Viga. Nuestra artillería del Niño Perdido es-
tuvo disparando sobre la del enemigo situada 
en la Ermi ta . Por un reconocimiento que el 
cuerpo de Húsa res practicó el 11 en la lard'j, 
se .supo que Scot t mantenía hacia el Sur gran 
p a r t e de sus fuerzas. A las seis ó siete de la 
m a ñ a n a del 12 resonaban-á un ti©' po los fue-
gos del invasor sobre las gar i tas de San An-
tonio y Niño Perdido y sobre Chapultepec, y 
una hora después bupo Santa-Anna que Scott 
•reconcentraba sus t ropas en Tacubaya . "En 
e< instante—dice—volví á fijar toda mi aten-
ción sobre Chapultepec, y me t ras ladé á este 
pun to para proveer á su mejor defensa. Ob-

'servé á mi llegada que c-1 enemigo había es-
tablecido en Tacubaya y en la hacienda de la 
Condesa grandes bater ías con que sostenía un 
vivo fuego sobre nuestros puntos, y que había 
ocupado el Molino del Rey, y ya no dudé de 
sus verdaderas intenciones." Después de ha-
b la r de sus providencias re la t ivas á reforzar 
los a t r incheramien 'os de los f lancos y á forti-
ficar el interior de la puer ta , sigue diciendo': 
"Todas las fuerzas disponibles las hice s i tuar 
en la inmediación de Chapultepec, donde per-

* 

manecieron. no obs tante el fuego incesante 
que llovía sobre ellas, y d e los muer tos y he-
ridos que exper imentaban á cada momento; 
en cuyo recinto me mantuve á caballo dispo-
niendo todo lo conveniente, por lo que mi vida 
estuvo en peligro muchas ocasiones, como lo 
vieron cuantos me rodeaban. E n una vez que 
t r a t é de s i tuar en la f a lda del cerro de Cha-
pultepec la br igada del general Ramírez, una 
bomba puso en t ier ra de lante de mí, en t r e 
muertos y heridos, á 30 hombres de ella, y 
la sangre de un soldado salpicó mis vestidos; 
suceso q u e me convenció de no ser posibL-
mantener la en aquel lugar sin que toda pere-
ciera, y la hice re t i rar adonde tuviera algún 
a l rigo." Las fuerzas disponibles de que San-
ta-Anna hab la aquí, se componían principal-
mente de las br igadas Ramírez y Rangel. Se-
gún el pa r t e del general Rangel, su br igada, 
que al amanecer el 12 se hab ía s i tuado en la 
Viga, retroced è á la Ciudadela y pasó á Cha-
pultepec; colocándose á la derecha de su en-
t rada , en el puen te del mismo nombre, el ba-
tallón de Matamoros de Morelia, y á la iz-
quierda el de San Blas; encargándose el mismo 
Rangel del mando de la línea de la derecha, y 
quedando de reserva el res to de la br igada. 
Habiendo pretendido el enemigo establecen 
una ba te r ía en él rancho avanzado de la Con-
desa, á poco más de 200 va ras del hornabeque, 
avanzó á impedir lo la compañía de cazadores 
del batal lón de San Blas, y se. hicieron dispa-
ros con la pieza de S 4 que hab ía á ba rbe ta 
en el expresado hornabeque. Dirigió Rangel 



los fuegos de o t ra pieza de á 12 colocada en 
lo más alto del puente , cont ra la batería nú-
mero 1 del enemigo, cuyos proyectiles venía i 
también sobre aquel la pa r t e de nues t ro campo; 
y al aproximarse la noche, los cuerpos de e -
ía brigada, excepto el ba ta ' l én de Matamoros 
y la compañía de cazadores del dv San Blas 
fueron relevados po r la brigada Ramírez y 
se retiraron á p e r n o c t a r en la Casa de Alfa-
ro (114) 

Bravo dice en su pa r t e al ministro de la 
Guerra, ref i r iéndose á las operaciones del ene-
migo el día 12: "Sus diversos proyectiles, su-
pe riores á los nues t ros , no causaron grande e>-
trago al principio, por lo incierto de los tiros: 
mas. rectificadas d e s p u ' s las punter ías , el edi-
ficio su f r i é notablemente , y la guarnición tuvo 
una b a j a con s i d o ble en re muertos , heridos 
y contusos, con t ándose en el número de estos 

(114) El genera l Qui tman d 'ce respecto de 
las operaciones d e l d ía 12: " D u r a n t e el día, 
reconocí los t e r r enos y obras d e la base del 
castillo. Descubr imos 2 ba te r ías del enemigo: 
una de ellas sobre el camino á nues t ro frente, 
con 4 piezas, y l a otra, de sólo una pieza, en 
uno de los f l ancos : pud iéndo tales baterías 
barrer los te r renos ba jo s en t re el camino mis 

« mo y la base de l a a l tura . El reconocimiento 
se hizo con el apoyo de la escalfa del mayor 
Twiggs, y f u é m u y contrar iado con fuego de 
enfión y fus i le r ía por el enemigo, que sa'H 
de sus parape tos en Séguimi* nto de los explo-
radores, r e su l t ándonos 7 heridos." 

últimos el cumplido y honrado general Don 
.Nicolás Saldaña. Es tos t i ros sólo eran contes-
tados por los de 3 piezas nues t ras de batir, 
porque la otra se había inutilizado desde el 
principio, y, aunque opor¿unamente se pidió 
una cureña á la Ciud-.dela, no me f u é remi-
tida. Duran te este mismo día, dos ayudan-
tes del E. Sr. presidente y uno de V. E . se me 
presentaron á p i egun ta rme las novedades qu¿ 
hubiesen ocurrido en el fuer te , y á saber lo que 
yo pudiera necesi tar p:.ra >u d e f e . s a y con-
serva ión. Mi contestación única fué, t an to 
á S E. el presidente como á V. E.. que se me re 
n i t ieran uno ó dos batallones p a r a si tuarlos en 
el l>o<que v r e l a z a r con elb s la corta guarm-
ción que en él había distr ibuida. Fué, efec-
t ivamente. el batal lón activo de San Blas al 
mando de su coronel Xicoteacat l ; pero en la 
ta rde fuó mandado re t i ra r por el E. Sr. presi 
dente, sin previo conocimiento mió ni del je te 
á quien yo había encargado aquel punto. En-
t r e seis v siete de la noche, un nuevo recad > 
de 1 pres idente me hizo b a j a r á la p u e r t i lla-
mada del Rastril lo, donde S. E. se hallaba, y 
allí me comunicó que ya había h -cho ret i rar 
del bosque al expresado batal lón de San BU s. 
v me dió or ien de hacer otro tan to con la pe-
oueña fuerza que en él quedaba ; pues es taba 
r e m e t o S. E. á abandonarlo y reducir la de-
fensa á sólo la par te a l ta de la fortaleza, v. 
E misino "es testi go de las observaciones que 
tree á esta resolución y cómo, en fue rza de 
ellas, convino c'onmigo el E. Sr. presidente 
ei, la necesidad de conservar á todo t rance el 



refer ido bosque, ofreciéndome, en consecuen-
cia, q u e volverla á s i tuar en él un batallón 
aquella misma noche, sin perjuicio de aumen-
t a r es ta fue rza y de reforzar á la hora opor-
tuna la guarnición de la fortaleza. Yo insis-
t í en la urgencia de que el auxilio fuese pron-
to, exponiendo al E. Sr. presidente que con !a 
t ropa que me quedaba era imposible hacer la 
defensa , en razón de que el batallón de Tolu-
ca había desertado casi todo, y de que la pe-
queña fuerza res tan te había perdido comple-
t amente la moral á causa de los fuegos de 
aquel día; mas S. E. el presidente concluyó con 
man i fe s t a rme que no lo verificaba en el acto 
por no aglomerar muchas t ropas en la forta-
leza y presentar más objetivo á los estragos de 
los proyectiles enemigos, re i terándome siempre 
que, l legada la hora, sería yo suficientemente 
auxil iado." Sigue Bravo exponiendo que el 
batallón ofrecido no f u é al bosque, en cuya 
vir tud hubo que disminuir la fue rza de la al-
t u r a á fin de aumen ta r la de abajo. Ya se 
di jo que en la noche del 12 sólo había 215 
hombres en el bosque, 374 en la glorieta y 
demás puntos ba jos y avanzados, y 243 en 
la fortaleza. 

Santa-Anua refiere así las cosas: "A las ora-
ciones concurrió el E. Sr. general Bravo A la 
cita que le hice, y le mani fes té los t rabajo? 
aba jo aumentados, la pieza y fuerzas que los 
cubrían, la seguridad en que quedaban los dos 
caminos exter iores de los flancos, y la fuer te 
reserva que en la Casa Colorada de Alfaro 
subsis t i r ía en la noche: teniendo órdenes to-
das las t ropas disponibles pa ra es ta r á las 

cua t ro de la m a ñ a n a en aquel sitio; y, úl t ima-
mente, que yo es tar ía también. El señor Bra-
vo me expuso entonces por pr imera vez: "que 
la guarnición que tenía en el fuer te de a r r iba 
estaba espautada con el horroroso fuego que 
había suf r ido todo el día, y que celebraría se 
1* reí. vase con otra clase de t ropa." Le con-
tes té "que el ma l de espanto había cundido 
á la que es taba abajo , y que, siendo toda de 
una misma calidad, excusado era el cambio 
que me proponía; pero que al amanecer , si el 
enemigo atacaba, yo le re forzar ía con oportu-
nidad." Me reprodujo "que, al menos, le pu-
siera en el bosque un batal lón:" y pa ra hacerle 
ver lo inútil de su solicitud, le relaté muy bre-
ve lo que había acontecido en la ta rde con la 
br igada del general Ramírez, y le añadí : "qué » 
s¡ a r r iba aglomerábamos más fuerzas durau-

. t " el bombardeo, sacrif icaríamos inút i lmente 
las 'pocas que ya nos quedaban, pues con más 
d t 1,000 hombres que tan pequeño recinto guar-
necían, es taban bien cuhier tas todas sus obras. 
Ninguna otra razón me dió en esta entrevista ." 

Terrible había sido el fuego de las ba te r ías 
norte-americanas que, según se dice, mantu-
vieron un proyectil en el aire, aprovecharon 
casi todos sus tiros, y no cal laron has ta las 
siete de la noche. (115) Ocupados en el ser-

(115) E ra tan intenso <-1 fuego á las doce 
del día, que según los "Apuntes para la His-
toria de la Guerra ." al en t ra r Santa-Anr.a á 
Chapultepec. mandó que ninguno de sus ayu-
dantes le acompañara , y sólo le siguieron D. 
Antonio de H a r o y el coronel Carrasco. 



Vicio de nues t ros cañones únicamente los ar-
tilleros, casi la totalidad de la goá.Wj'ifoí de 
Oliapultepec tuvo que su f r i r en acritud pasiva 
el bombardeo, en los .puntos que cubría. Las 
Piezas del edificio de a r r iba dest inadas á hos-
pi ta l de sangre, es taban en la noche lionas tle 
cadáveres y heridos. A la cesación del caño-
neo, el general Monterde t r aba jó con sumo e m -
peño en reponer los b l indajes y reparar en 
lo posible el daño causado en las fortificacio-
nes. 

Po r lo ya dicho se verá que el amago de 
Scott á las ga r i t a s del Sur, si no engañó á 
Santa-Anna has ta úl t ima hora, le hizo, cuan-
do menos, permanecer inactivo en la provisión 
de los únicos medios eficaces áe defensa de 
Cfaapultepec, que habrían consistido en la ree-
eupación de los Molinos por t ropas nuestras , 
y en la traslación á esta línea ele toda la ar-
tillería gruesa colocada en las expresadas ga 
r i tas del Sur ó que h u b i e r a . quedado en "la 
Cindadela . Una vez establecidas las bate-
r ías de sitio del enemigo, no quedaban más 
recursos efectivos que contrar res tar las con 
o t ras de igual potencia, ó ir á tomarlas- con 
1: •ifantería, ant icipando el combate cue se 
había d r e fec tuar al ser asa l tado Chapulte-
pec.. No era ya tiempo d e ' l o primero, y 3¿,. 
pecto de lo segundo, se comprende que en el 
es tado de desmoralización de nues t ras tropas, 
de reserva no se a t reviera Santa-Anna á ha-
cerlas invadir al campo enemigo con la casi 
Plena seguridad de que , serían der ro tadas v 
deshechas. Po r lo mismo, y n o conduciendo 

tampoco á otra cosa que á la inútil pérdida 
dt vidas el reforzar la guartiií'ión mieiítras 
no cesara el bombardeo, se limitó el general 
pres idente á conservar inactiva casi toda su 
reserva el día 12, p a r a acudir con eiia á defen-
der el punto á la l ibra de l asalto. Has ta aquí 
f u é na tura l y lógico su proceder; pero, en -opi-
niór de las personas inteligentes, si no obró 
con imprudencia al -retirar has ta la Casa de 
Alfaro su reserva, incurrió en grave f a l t a no 
aumentando desde esa noche, aun á riesgo de 
estéril pérdida ele vidas, la pequeñís ima y 
desmoral izada guarnición del punto", cuya par-
te occidental quedaba sin resguardo alguno efi-
caz. á merced de la división de Pillow. cotao lo 
comprendía y explicaba el general Bravo. En 
resumen, Scot t veía ya real izada la pr imera 
pa r t e de su p l an ; y la mayor ó menor resis-
tencia del punto, cuya toma era casi infalible, 
iba á depender de la oportunidad y en t idad de 
los auxilios que Santa-Anna con sus tropa-» de 
reserva le pres ta ra á otro día. 

Como he dicho, el asal to debía ser simultá-
nea mente ejecu'aelo por las fue rzas del mayor 
general Pil low al Poniente, par t iendo de los 
Molinos, so?tenidas por todas las fue rzas da 
la división de Wór th ; y por la división del 
general Quitmani reforzada ' con la brigada 
Smith de la división Twiggs, por el Sur ; vi-
niendo es tas ú l t imas fue r za s d?sde l a s bate-
rías números 1 y 2, por el camino de Tacu-

. baya á Chapulteoec. La señal de a t aque Con-
sistía en la cesación momentánea de los fue-
gos de las ba ter ías de sitio, que func ionaban 
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desde el alba del 13. "Corno á las ocho de la 
mañana—dice Scott—juzgando llegada la opor-
tunidad, por el efecto que habían causado 
nuestros proyectiles, envié un ayudante á Pi-
llow y otro' á Quitman, avisándoles que la 
señal iba á ser dada. Ambas columnas avan-
zaron expeditamente. Las baterías, aprove-
chando oportunidades, lanzaron balas, grana-
das y bombas contra el enemigo por encima 
de nuestra gente, con buen efecto, especial-
mente en cada t en ta t iva del contrario de re-
forzar las obras exter iores que iban á sufrir 
nuestro asalto." 

La columna de asal to del capitán Mackeu-
zie se unió desde temprano á Pillow. quien 
al hablar de sus disposiciones para el ata-
que. hace mención d e bardas, tr incheras y 
parapetos nues t ros en el bosque occidental, 
que no siempre se compadecen ni con las no-
ticias de la versión mexicana respecto de for 
tificaciones, ni con la carencia efect iva casi 
total de obstáculos na tura les ó artificiales pa-
t a quienes venían de los Molinos á invadir 
á C.iapultepec. Scott e s tá en lo cierto cuan-
do dice q u e Pi l low avanzó "por un terreno 
abierto," arrollando A los t i radores que de-
fendían el bosque: y lo más que habría, apar-

- t^ de algún parapeto al f rente , consistiría en 
otros en las par tes más cercanas de las bar-
das ó muros de Norte y Sur. desde los cua-
les se d isparara sobre los invasores del es-
pacio abierto al Oeste. Pi l low asienta, sin em-
bargo, que estableció 2 piezas de la batería 
de campaña d e Magruder en el interior de los 

Molinos, "contra un parape to nues t ro en el 
exterior de la ba rda que circunda á Chapul-
tepec y p a r a abrir brecha en la misma ba~-
da;" que hizo pasar per las casas y paredes 
de los Molinos su batería de obuses de mon-
taña, y la colocó para que le ayuda ra á des-
alojar á la tropa de una f u e r t e t r inchera ex-
tendida al ' t ravés del nosque y que bar r ía su 
único camino: que mien t ras e s t a s bater ías fun-» 
donaban , situó al mando del teniente coronel 
.tohnston cua t ro compañías del regimiento de 
Cazadores con orden de que, al cesar el fue-
go de las baterías, avanzaran ráp idamente 
por fue r a y al amparo de la barda, para en-
t rar po r la brecha: y que puso las ot ras cua-
tro compañías de Cazadores al mando del co-
ronel del cuerpo, Andréw, en un portillo, con 
orden de avanzar de f rente , unirse á la sec-
ción Johuston, desplegar ambas secciones en 
t iradores y. por medio de un movimiento si-
multáneo sobre el f lanco y el f r e n t e del con-
trario. desalojar le de las t r incheras y del bos-
que. Los regimientos 9o. y 15o. de in fan te r ía 
es taban ya listos pa ra avanzar sosteniendo á 
la columna de asa l to y aun engrosándola en 
caso necesario. Prev ino Pillow al coronel An-
dréw que, luego que todo el regimiento de 
Cazadores desa lo jara á la gente de t r inchera 
y bosque, f o rmara también á re taguard ia de 
> columna de asalto sirviéndole de apoyo. 'La 
expresada columna, al principio, en t rar ía por 
la brecha det rás de las cua t ro compañías d e 
Cazadores de .lolinston, y, luego que todo el 
cuerpo de Cazadores despe ja ra el bosque, 



avanzar ía á a t aca r y t omar el fuer te , llevan-
do zapadores con escalas y demás útiles, y 
ia ba ter ía de obuses de montaña y para co-
hetes á la Congréve, del teniente Reno. Por 
último, hizo Pil low colocar al coronel Trous-
dale con los regimientos l i o . y 14o., y una 
sección de la ba ter ía de Magruder , al mando 
del teniente Jackson. en el f lanco septentrio-
nal de Cliapultepec (calzada de Anzures), en 
observación de algün parape to nuestro, y pa-
ra impedir que de es te lado acudieran tropas 
en auxil io del punto. 

El general Cadwalader vigiló el cumplimien-
to de las disposiciones preparator ias , y, da-
da la señal general del ataque, avanzaron las 
f ue r za s de Pil low con los ingenieros capitán i . 
Lee y tenientes Beauregard y Stevens. 

El regimiento de Cazadores en dos alas, al 
mando de 'su coronel Andrew una de ellas, y 
con el teniente coronel Johnston la otra, • j-
salojó á la poca fue rza mexicana del bosque 
y la persiguió has ta hacer la re t i rar á las for-
tificaciones interiores; después de lo cual, 
avanzaron dicho regimiento y el 9o. y el loo.. 
ocupando las obras b a j a s en torno de la cum-
bre, y al l í se detuvieron, ó porque aún no lle-
gaba á ta l sitio la columna de asal to de Mac-
kenzie, ó porque fa l taban las escalas y hubo«»-
que acudir á buscarlas. Los expresados regi-
mientes permanecieron algunos ins tantes ba-
jo un fuego terrible de metra l la y fusilería, 
h a s t a que, l legadas las escalas, avanzó toda 
3a fuerza por la pendiente, no dejó á los de-
fensores de ella t iempo de dar fuego á las 

minas, y tomó el castillo, cuya bandera f u é 
qui tada por el mayor Seymour, del 9o. regi-
miento, enarbolándose la norte-americana en 
seguida. La del regimiento de Cazadores ha-
bía sido la pr imera p lan tada en el parapeto 
de arriba, por el cap i tán Bernard , que le es-
caló con ella en la maiio y f u é dos veces he-
rido. Pil low .agrega que la reserva de Wor th 
había d i fundido con su presencia la confian-
za en los demás cuerpos, v que algunas tro-
pas de etlla concurrieron al asal to de la for-
taleza: que la ba te r ía de obuses de montaña 
avanzó has ta el pie de la cumbre, y casi á 
lx>ca de j a r ro de los cañones mexicanos hizo 
fuego, mient ras el avance d e la in fan ter ía 
por la pendiente no Ho impidió: 116) que 
á la mi tad de dicha pendiente había un 
reducto que f u é f lanqueado por el capi tán 
Chase, del 15o. de infanter ía , obligando á los 
mexicanos á evacuar lo: q u e al ascender f u é 
muerto de un balazo en la f r en t e e l . coronel 
Ramson, del 9o. de infanter ía , cuyo mando 
quedó al mayor Seymour. el mismo que escató 
el parapeto y qui tó la bandera del casti l lo: que 
al subi r por las escalas perecieron muchos ofi-
ciales y soldados: por último, que herido el 
mismo Pillow al principio de la acción, se hi-
zo l levar cargado á_ la cumbre al ser tomada 
ln fortaleza. 

In tercalo aquí la relación del capi tán Mac-

(116) Herido allí el teniente Reno, le suplió 
el de ingenieros Beauregard en el mando de 
la batería . 

«»te 



ktnzie, j e f e de la columna de asalto, suminis-
t r a d a á i illovv pQa- la división de Worth. ''Se 
me liabía dicho qhe el cerro presentaba uu 
declive continuado y suave, y el terreno resul-
tó quebrado y pedregoso. Mi c o l u m n a hacien-
do uso de la bayoneta solamente, avanzó y 
formó en línea de batal la al pie de la altura, 
y empezó á sub i r en buen orden has ta donde 
el terreno lo permit ía . L a s t ropas ligeras que 
nos habían precedido, no habían dejado es-
pacio á las nues t ras en el punto convenido, 
sino que avanzaron has ta la base del cerro y, 
escudadas por las par tes sal ientes del decli-
ve. ascendieron como has ta la mitad del sen-
dero hacia el fue r t e ; hallándose allí mi co-
lumna con grupos co • pactos de tales tropas 
que hacían continuo fuego. Difícil e ra pa-
sar en t r e es tas masas, y mi columna, no que-
riendo avanzar por de lan te de su fuego, mos,-
t ró tendencia á cubrirse con dichas tropas: 
los oficiales, sin embargo, con gran esfuerzo 
hicieron avanzar á muchos de los soldados 
y. al mismo tiempo, ¡i a lguna pa r t e de las 
t ropas ligeras. Así se llegó al foso, siendo el 
itenietfvte Armistead el pr imero en salvarlo ba-
jo el fuego ele- artillería, fus i ler ía y granadas 
de mano del enemigo. Fueron aplicadas !"s 
escalas y tomada una de la<{ pa r t e s salientes 
del castillo; y el enemigo, vencido y huyen-
do ele este punto, no ofreció ya resistencia 
digna d e mención." Agrega Macbenzie que su 
columna tuvo 6 muertos y 24 heridos, con-
t ándose en t re los primeros los tenientes Rod-
gers y Smith, y en t r e los segundos el tenien-
te Selden. 

Cadwalader dice qjie él tomó el manilo de 
las fuerzas de Pilldiv al ser herido este je-
te : que el asalto se demoró por fa l ta de es-
calas. peelidas por el mismo Cadwalader : que 
el destacamento ó sección de Cazadores de 
Johnston y la batería de Reno habían previa-
mente avanzado hacia la en t rada principal 
del recinto, p a r a a tacar de este lado é impe-
dir la salida de la guarnición: que allí sufrie-
ron los fuegos del parapeto del te r rado orien-
tal y de la bater ía de la base, cuyas obras 
presto fueron tomadas : que allí f u é gravemen-
te herido Reno, en el sendero de la puerta 
al cerro: que el subteniente de Voluntarios 
de Nueva York, Carlos Brower, presentó al 
general Bravo, quien entregó á Cadwalader 
su espada y quedó con guardia en calidad 
de prisionero de guer ra : q u e el soldado Gray. 
de Cazadores, descubrió el p r imero las mi-
nas, y q u e el mismo Cadwalader remitió al 
cuartal general la bandera mexicana de Cha 
pultepec. 

Respei to de las demás f u e r z a s d e ataqn». 
dice Pil low: 

'•La vanguardia de la división de Quitmsn. 
que debió haber asal tado por la izquierda de 
la posición, habiendo caído ba jo los fuegos 
de una batería en el exter ior de la otra bar-
da y no pudiendo sa lvar dicha barda por fa.-
t a d e escalas, vióse obligada á recorrer algu-
nos centenares de ya rdas al Sur, y á en t ra r 
por la misma brecha por donde a lgunas sec-
ciones de mi gente habían penetrado al prin-
e pio de la acción. A consecuencia de ello, el 
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mando de Qui tman no estuvo en posiciones 
opor tunamente para pres tarme ayuda material 
t u el asal to; aunque, debido á la dilación que 
la f a l t a de. escalas ocasionó en la pendiente 
de la a l tura , a lgunas par tes del maudo de 
Qui tman que pagaron per la breélia de la otra 
barda, á mi propia vista, tuvieron tiempo de 
ascender y en t r a r en las obras centrales ca-
si al par con mis propias fuerzas, que de an-
t e m a n o , babían cercado por completo la prin-
cipal fortificación y escaládola. El teniente 
Reid, q u e con una compañía de Voluntarios 
de Nueva York y otra de Marinos, avanzó á 
la vanguard ia de es tas fuerzas de Quitman. 
tomó par te en el asal to y f u é gravemente he-
r ido ; ' 

E n t r e tanto, según el mismo Pillow, la sec-
ción del coronel Trousdale ( l io . y 14o. de in-
f an t e r í a y p a r t e de la ba te r ' a de Magruder) 
a t acaba un parapeto y á uua fuerza nuestra 
en la calzada de Anzures. "La sección—dice-
de la bater ía de Magruder á, las órdenes del 
t en ien te Jaekson, fué terr iblemente maltrata-
da y ,casi destruida. Aunque la fue rza de 
T tcus l ade suf r ió grave pérdida y el coronel 
•recibió dos balazos en el brazo, lerecho, man-
tuvieron firmemente su po-ició:i, desalojaron 
de su parape to ail enemigo, y convirtieron sus 
mismos cañones .contra las t ropas que se re-
t i raban . (117) 

Pi l low t e rmina su par te asegurando que fué 

(117) Todo e s to lo hicieron con ayuda de, ¡Q-
brigada Garland de la división de Worth. 

muy grande la pérdida de vidas de los me-
xicanos, pues el terreno en torno de las obras 
defensivas de la cumbre y en todas sus ave-
nidas, quedó l i tera lmente cubierto de cadá-
veres, contándose bas ta 50 en un solo grupo 
y siendo recogidos y quemados varios cente-
nares de cuerpos: que los heridos casi llena-
ron las habitaciones destiño das á hospital de 
sangre en el castillo: que en t r e los muer tos 
se contaron el general Pérez y el teniente co-
ronel Cano, y entre los heridos el general Sal-
d a ñ a : que el invasor hizo sobre 800 prisione-
ros, iuclu-ive los generales Bravo, Monterde, 
Xoriega, Desamantes y Saiidaña, 3 coroneles, 
7 tenientes coroneles, 40 capitanes, 24 tenien-
tes y 27 subtenientes: que la guarnición no 
debió b a j a r de 6,000 hombres : que Bravo di-
jo haber es te número de gente en las forti-
ficaciones y en los ter renos contiguos: que 
muchos de los individuos de la guarnición se 
escaparon por la barda Noroeste; y que la 
fue rza de Pillow inmedia tamente empleada 
en el a taque no excedió de 1,000 hombres. El 
lector recordará, en parte, y en par te veyá m á s 
adelante, que no había a r r iba de 800 hombres 
de guarnición, sólo á úl t ima hora reforzada 
con el batal lón de San Blas. El total de lás 
t ropas mexicanas en Chapultepec y sus in-
mediaciones no llegaba á. 4.5000 hombres, pues-
to que no excedería de 3.500 la reserva toda 
de Santa-Anna. En cuanto á las fuerzas 
Pillow empleadas en el a t aque al centro, iban 
de su misma división t res cuerpos de Infan-
tería con un efectivo de 1,200 hombres cuan-
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do menos, y toda la br igada Clarke de la l a . 
división, que liabía acudido en auxilio suyo. 

lJel capitulo de las inexactitudes, debo pa-
sar al de las omisiones. Nada dice Pi l low del 
conf l ic to en que se vieron sus t ropas en la 
base ó en la pendiente del cerro, ni de sus 
propios temores del resultado, ni de su apre-
m i a n t e pedido de auxilio á Worth; pero este 
j e f e y Scott van á darnos alguna luz. El co-
m a n d a n t e en j e f e dice: "El avance de Pillow. 
ae l lado occidental, se efectuó por un terre-
no abier to lleno de t i radores que fueron pron-
t a m e n t e desalojados. Al sal i r á escampado á 
la cabeza de la columna, dicho bravo j e f e re-
cibió una herida mortal, y el mando recayó 
en Cadwalade r En vir tud de pedido an-
te r ior de Pil low, le enviaba Worth de refuer-
zo en es tos momentos la brigada del coronel 
Cla rke . " Y más adelante agrega: Temprano 
en la mañana del 13, repetí al mayor gene-
ral W o r t h mis órdenes de estar á la mano con 
so división pa ra sostener el movimiento de 
Pi l low por nues t ra izquierda. Pillow presto 
creyó deber l lamar "á toda la división," que 
e s t a b a de' reserva por el momento, y Worth 
le envió la brigada del coronel Clarke. El lla-
mado , si no f u é innecesario, al menos fuéme 
desconocido en aquellas circunstancias, etc." 
E f e c t i v a m e n t e , Scott á la sazón 'd isponía que 
t o d a la división de Worth ocupara el f lanco 
sep ten t r iona l de Chapultepec. y su orden só-
lo pudo ser cumplida por la brigada Garland. 
p u e s la de Clarke había ya marchado en auxi-
lio d e Pifflow. En cuanto á Worth, dice que 

envió á su ayudante el teniente Semines, á avi-
sar á Pillow que la l a . división es taba l is ta 
para sostenerle, y agrega tex tua lmente : "Sem-
mes halló á Pil low, poco después de comen-
zar el a taque, herido al pie de la a l tura . El 
general Pillow quiso que Semines regresara "á 
pedirme que l levara toda mi división, y con 
gran priesa, pues d e lo contrario temía que 
l legara demas iado ta rde . " Inmedia tamente hi-
ce avanzar la br igada Clarke, que se mizctó 
con las fue rzas de a taque y en t ró con ellas 
en la obra a tacada ." 

De las operaciones de Qui tman no hemos 
visto todavía sino lo que Pillow menciona, no 
sin agregar adelante que toda la gloria del 
día se debe á sus propias fuerzas . Demos ya 
una o jeada al pa r t e del expresado general 
Quitman, á cuya división de voluntarios se 
•habían agregado el 12 la brigada Smlth de 
la división d e (Twiggs y la columna d e asal-
to sumin is t rada por es ta misma división y 
puesta al mando del capitán Casey. 

Destacó el 13 Qui tman á la br igada Smith. 
á su derecha, para q u e cubriera contra tira-
dores ó a t aque más formal este f lanco del 
grueso de las fuerzas dir igidas cont ra el Sur 
y el Oriente de Chapul tepec, y para que, si 
fuese posible, al da r se el asalto, a t ravesara 
el acueducto que viene hacia México, flan-
queara n u e s t r a reserva y le cor tara la ret i -arta. 

El expresado grueso de Quitman. con el te-
niente de ingenieros Tower y una sección de 
la bater ía de Duncan al mando del teniente 
Kuntr. avanzó por el camino de Tacubava á 
Chapultepec, a i abr igo de algunas chozas y 



rumas . Llegadas á c i e r t a dis tancia las fuer-
zas, el general Shields recibió orden de mo-
verse oblicuamente á la izquierda con los re-
gimientos de Carol ina del Sur y Nueva York, 
al t r avés de la pi ade ra b a j a de lan te de la ba¡:-
da del Sur, y sobre la misma barda. No obs-
tan te nuestros fuegos y las z an j a s que corta-
ban dicha pradera, e j ecu t a ron aquellos cue<-
1.03 el movimiento, y se apoderaron d e la ba -
da. haciendo otro t a n t o e l 2o. de Pennsylva-
ni? con su je fe el t e n i e n t e coronel Geary. Eu 
esta operación f u e r o n heridos el general 
Shields y los t en ien tes coroneles Bax te r ; 
Geary, y muerto el c a p i t á n Van-Olinda. 

En t re tanto, Smith, hac ia la derecha, ponía 
en re t i rada á n u e s t r o s t i radores : en la reta-
guardia, la sección d e la ba te r ía Dunean arro-
jaba granadas á n u e s t r o campo; al f rente , el 
mayor Gladdcn con s u regimiento de Caroli-
na del Sur a t r a v e s a b a l a barda por una bre-
cha abier ta en el la ; los Voluntar ios de Nue-
va York y P e n n s y l v a n i a ocupaban un para-
peto abandonado á s u izquierda, y el batallón 
de Marinos es taba y a en act i tud de sostener 
á las columnas de a sa l to . Qu ' tman dice: 

"Las fuerzas de a s a l t o avanzaron como un 
torrente. Los m e x i c a n o s se mantuvieron en 
su? bater ías y p a r a p e t o s con ra ra firmeza. Por 
breve e r p j c i o de t i e m p o se luchó brazo á bra-
zo, cruzándose e s p a d a s y bayonetas y ayudan-
do los r if les . P e r o f u é inútil la resistencia: 
las bater ías (US, y d e m á s fue r t e s obras fue-

s íuahwt l'.ii >f. .. :, ni ••'(, „ , '„ , 

(118) El h o r n a b e q u e sobre el camino de Ta-
cubaya á Chapul tepec , y la t r inchera cons-

ron tomadas, y el ascenso á Chapultepec por 
es te lado quedó libre. En dichas obras caye-
ron 7 piezas de art i l ler ía , 1,000 fusi les y 550 
prisioneros, 100 de ellos oficiales, y en t re és-
tos un general y 10 coroneles. (119) 

"Her ido f r e n t e á las bater ías el cap i tán Ca-
sey, el mando de la columna de asal to de re-
gulares recayó en el capi tán Paul , dol 7o. de 
infanter ía . D e iguail modo el mando de la 
sección de asa l to de voluntarios r e c a y ó en el 
cí-.pitán Miller, del 2o. de Pennsylvania , por 
mue r t e del mayor Twiggs, del cuerpo de Ma-
rinos, y que cayó al principio de la acción. 

"Ail pa r con estos movimientos sobre nues-
t r a derecha, los regimientos de Voluntarios 
empezaron á subir á ¡la cumbre po r el lado 
Sur, y, venciendo todo obstáculo, llegaron á 
el las mezclados con las fuerzas de Pil low. La-
do á lado en el asalto, las banderas de unas 
y otras fue rzas ascendieron á la a l tura , pe-
ne t ra ron en el fue r t e y llegaron al edificio del 
Colegio Mili tar que corona dicha eminencia. 
H u b o aqu í una corta pausa ; pero pres to la 
bandera de México f u é abat ida, y las estre-
l las y ba r r a s de nues t ro país ondearon en lo 
alto de Chapultepec sobre los val ientes que 
allí las enarbolaron. El regimiento de Nueva 
York reclama para su bandera el honor de 
haber sido p lan tada an tes que otra. El .ge-

t r u í d a de orden de Santa-Anna el 12. cerca 
de la en t r ada principal del castillo. 

(119) Es tos prisioneros es tán incluidos en el 
número de los del par te d e Pillow. 



n e r a l B ravo con muchos oficiales y soldados 
cayó pris ionero en el castillo, en poder del 
t en i en t e Brower (del regimiento de Nueva 
York), quien me hizo entrega de sus perso-
nas . La pérdida del enemigo fué grande, es-
pecia lmente en el lado oriental anexo á las 
ba t e r í a s tomadas . Debo también decir qin 
en el a t aque á las obras, el teniente Steele, 
del 2o. de infanter ía , con una par te de la 
co lumna de asalto, avanzó f r en te ¡1 las bate-
r í a s de la izquierda, escaló la barda exte-
rior por una brecha abierta á cañonazos, su-
bió d i r ec t amen te á la cumbre y ^-estuvo de los 
p r imeros en el asal to de el la: de esta parti-
d a f u é el teniente Gant t , del 7o. de infante-
r ía . m u e r t o en la acción. 

"Después de da r las instrucciones necesa-
rias á la seguridad de los prisioneros hechos 
po r mi fuerza , y de manda r que los 'd iversos 
cue rpo^ fo rmaran cerca del acueducto, (120) 
subí ap resu radamen te á la a l tura para reco-
nocer las posiciones del enemigo y avanzar 
hac ia la c iudad." 

El lector combinará como pueda los par tes 
v lias pretensiones respectivas de P i lkn r y 
Q u i t m a n . acerca de la importancia y efica-
cia de las operaciones dé las fue rzas que ca-
da cual mandaba . Ent iendo que lo cierto es 
que sin la cooperación s imultánea de ambas, 
no hub ie r a podido ser tomado el punto, y 
' iue Scot t en su par te general hace justicia 
á los d a s jefes . 

(120) E l que viene de Ohapúltepec á la ga-
r i ta d e Belem. 

Dicho pa r t e general viene á ser, respecto 
del a taque y t o m a de Ohapúltepec, la repe-
tición en ex t rac to de lo q u e refieren Pillow y 
Quitman. 

Hablando de las operaciones del primero, 
dice: "La pendiente principal ó más rápida 
fa l t aba que recorrer, y había que t o m a r ua 
fue r t e reducto á la mitad del camino antes 
de .llegar á las a l turas del castillo. El avan-
ce de nuestros valientes, conducidos por diu-
r o s oficiales, aunque necesar iamente lento, 
e ra resuelto, sobre rocas, mator ra les y minas 
y ba jo un fuego ter r ib le de cañón y fusile-
ría. El reducto cedió á nues t ro irresist ible 
valor, y los vivas y aclamaciones con tal mo-
t ; \o , anunciaron al castil lo la suer te que, á 
su vez, le aguardaba. El enemigo f u é apre-
surada y sucesivamente desalojado de sus 
puntos, no dándole su re t i rada t iempo de 
prender una sola mina sin exponerse á hac- r 
velar á amigos y contrar ios: los que á cier-
ta dis taneia querían aplicar la mecha á los 
grandes cebos, fue ron muertos por nues t ros 
balas. Al fin, se llegó á foso y parapeto d-> 
la par te principal del punto, se aplicaron las 
escalas por las columnas de asalto, y los pri-
meros atrevidos cayeron: pero luego se hizo 
pie. ríos de héroes ascendieron, toda oposi-
ción fué vencida, y var ias banderas de regí 
i r ientos ondearon sobre los más altos mures 
en t re prolongados vivas que sembraban el 
desaliento en la capital ." 

Respecto de Quitman dice Scott: "El ma-
yor general Qui tman, sostenido por los bri-



gp.dieres Shield.s y Smi th y por sus dem-is 
ohciales y soldados, avanzó por el rumbo que 
le había sido as ignado. S imul táneamente con 
ei movimiento por el Oeste, se aproximó al 
Sureste de la posición por u n a calzada con 
ba te r ías y cor taduras y defendida por ua 
ejérci to f u e r t e m e n t e apos tado en el exterior 
ai Es te de Chapul tepec . Qui tman tenía que 
a f r o n t a r esos fo rmidab l e s obstáculos casi sin 
abrigo p a r a sus t ropas ' ni espacio en qué mo-
verlas. P r o f u n d a s z a n j a s f l anqueaban la cal-
zada dificultando sal i r de ella á las prade-
r a s adyacentes , co r t adas t ambjén por otras 
zan jas . Smith y su b r igada fueron destaca-
dos á e fec tuar un r e d e o á la derécha para 

. hacer f r en te á la l ínea exter ior enemiga, en-
volver des ba te r í a s i n t e rmed ! as casi al pie 
de Chapultepec, y sos tene r al mismo tiempo 
en la calzada á las co lumnas de a s a l t o . . . . 
La pr imera de ellas, a l .mando y a del capitán 
Petíl, secundado por el capitán Roberts , de 
Rifleros, el t en ien te S t e w a r t y otros oficia-
les del mismo r eg imien to (de la brigada 
Smith) tomó las dos batea-as sobre el camino 
con algunos cañones, haciendo muchos prisio-
neros y arrol lando a l enemigo apas tado inte-
riormente p a r a so s t ene r dichas bater ías . Los 
Voluntarios de Nueva York y Carolina del 

' s u r (de la b r igada Shields) y el 2o. de Penn-
sylvania—todos á l a izquierda de la línea ds 
Qui tman—juntamente con a lgunas fracciones 
de las columnas d e asalto, a t ravesaron los 
prados al f ren te , b a j o vivísimo fuego, y pe-
ne t ra ron por la b a r d a á t iempo de reunirse 

con sus compañeros de a r m a s en el asal to 
final por el Oeste." Agrega Seotl que ' concu-
rr ieron pr incipalmente á dicho asal to un des-
tacamento compuesto de Voluntarios de Nm-
va York y de Marinos, á las órdenes del te-
niente Reid; y otro des tacamento de la co-
lumna de asal to sumin i s t r ada por la división 
de Twiggs, y el cual quedó al m a n d o del te-
niente Steele después de muer to el teniente 
Gant t . 

En cuanto á lds demás operaciones del día, 
Scott asienta que al Norte y al pie del cerro, 
la sección de las fue rzas de Pil low compues-
ta del l i o . y 14o. de in fan te r ía á las órdenes 
del coronel Trouslaxle y del teniente coron. l 
Herber t , y de u n a p a r t e de la batería de Magru-
der, a t acaba á contrar ios super iores en núme-
ro; y que, ignorante el mismo Soótt del apre 
miante pedido de auxilio de Pillow, envió or-
den á Wor th de que por de t rás de Chapultepe--
avanzara con su división has ta s a l i r al lado 
orienti.l del punto, para a m a g a r ó a tacar por 
re taguardia á nues t ra reserva. "Presto—agre 
ga—avanzó el mayor general W o r t h con su 
brigada res tan te (la de Gtarlandi, el batallón 
Ligero de Smith, y par te de la ba te r ía dé 
campaña de Duncan—fuerzas todas de su di 
visión—y tres escuadrones de Dragones a.1 
mando del mayor Sumner, que yo había ma/i-
dado se le agregaran en ta l movimiento. 
F lanqueando el bosque por el Oeste y el Ñor 
te y l legando f r e n t e al centro de Chapulte-
pec. por su lado septentrional,- vino W o r t h á 
j u n t a r s e con las fue rzas que había del coro-
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nel Trouslade e i aquella calzada, ayudándo-
las la br igada ( íar land con algún movimien-
to de flanco, á tomar el parapeto de un ca-
ñón que la sección del teniente Jackson de 
la bater ía de campaña de Magruder atacaba. 
Unidas ambas fuerzas, avanzaron del Nor-
t e al Noreste y atacaron la derecha de la li 
nea enemiga sobre el camino, en los momer. 
tos de la re t i rada general de te rminada por la 
c ap tu ra del castillo y de sus de fensas exte 
r ióres . Llegando yo momentos después y su 
b iendo á la cumbre, pude examinar todo o. 
t e r r eno hacia el Oriente, etc." (121) 

Al ser ocúpa lo el castillo, dispuso Scott 
q"ut el 15o. de infanter ía" de la división de 
Pi l low, quedara guarneciendo el punto y he-
cho cargo de los prisioneros y el mater ia l de 
g u e r r a ; y que las demás fuerzas de dicha di-
vis ión se agregaran á las columnas de Worth 
y de Qui tman en su avance hacia la capital. 

(121) Wor th dice en su parte: 
"Después de avanzar uñas 400 yardas . Ib-

g a m o s á una batería que había sido atacada 
por la sección del teniente Jacksort de la ba-
t e r í a de Magruder : cuya sección, aunque ha. 
bíf. perdido muchos de sus art i l leros y casi 
todos sus caballos, permanecía en su puesto, 
t i n a p a r t e de la brigada Garland. que había 
s ido previamente destacada, avanzó y derro-
t é la derecha del enemigo: la izquierda de és 
t e se extendió en la dirección del acueducto 
d e C-hapultepec á México, perseguida por la 
d iv i s i ón de Quitman." 

De la pérdida del enemigo en la función de 
acnua de (Jliapuliepec? no hay guar ismo lijo, 
porque todas sus relaciones de muertos y he-
ridos abrazan el a t aque y toma de las gari 
tas de Belem y San Cosme y la e n t r a d a á la 
ciudad. Mas, por algunas indicaciones de los 
jefes, ent iendo ms columnas de asalto per-
dieron la quinta ó sexta par te de su gente, y 
para calcular el monto de los muer tos y heri-
dos norte-americanos en la expresada función 
de armas, baste advert i r que, solamente res-
poeto de Aciales, se hace mención de los si-
guientes: muertos, el coronel Ramson. el te-
niente coronel Baxter, el mayor Twiggs, el 
capitán Van-Olinda y los tenientes Gant t v 
Rodgers; y heridos, los generales Pi l low y 
Shields, el coronel Trousdale. los tenientes co-
roneles Johnston y Geary. el mayor Woods, 
los capi tanes Casey, Page, Bernard . Scantland, 
Magruder, Selden, Daniy, Barclay. Pearson. 
Huggeford , Miller y Beale; los tenientes Smith, 
Longstreed, Lowell, . Reid, Reno, Hashtñgs , 
Baker, Dewlfti, Henderson, Green, O'Bannon, 
Keef, Sprague, Martin, Longnecker, Steele y 
Tilton; y los subtenientes Mayne-Reed, Bell, 
Ki rk land y Beefort . A'demás, fueron heridos 
los ingenieros capitán Lee y tenientes Beau-
regard, Stevens y Tower. B a j a s tan nume-
rosas enfurecieron al vencedor, y el mayor 
Montgomeiy, comandante del 8o. de infanter ía , 
dice que al ser tomado Chapultepec, los oficia-
les tuvieron que contener á la tropa, "que no 
quería da r cuartel á los prisioneros, exaspe-
rada con la *r^uaora y homicida conducta del 



enemigo." ¿Se pretendería , por ventura, lia 
l iar allí f lores y agasa jo s en vez de minas y 
balas? 

Tiempo es ya de volver á la versión mexi-
cana. 

El general Bravo dice en su parte , «pie efe 
el curso de la noclie del 12 continuó la deser-
ción de sus soldados, debil i tándose más coa 
eilo la guarnición d e las obra-; exteriores: que 
de todo el batallón de Toluca, que ascendía á 
450 p l azas sólo quedaron 27 y los oficiales 
D. Lauro Cárdenas , D. Ju l ián Molina. D. Ma-
nuel Jiménez,. D. José María Homero. L. Juan 
Es t rada . P . José Mar ía Cortés y l>. Angel Co-
lina: que al amanecer el lo sólo había en la 
cumbre poco m á s de 200 hombres, "y aun mu-
chos de esos pocos, desmoral izados por el fatal 
ejemplo de sus compañeros y pqr el de algu-
nos oficiales, i n t en t aban la fuga , has ta el gra-
dó de haber sido forzoso hacer fuego sobre 
varios que se descolgaban por "as bardas dei" 
edificio. A las seis de la_ mañana . Bravo avi-
só por escrito al i r ; n i s t ro"Aleonad la deserción 
de la t ropa y la necesidad de que se le auxi-
l ia ra con otra clase de soldados, .'-pues, de o 
contrario, la d e f e n s a de la for taleza sería im-
posible, y mi responsabi l idad desde aquel mo-
mento debía considerarse á cubierto." La no-
ta . segíin el a y u d a n t e que la llevó, f u é entre-
gada al minis t ro y leída por Santa-Anua. Con 
posterioridad y sabiendo Bravcv que la brigada 
Rangel se ha l l aba inmedia ta á Cbapultepec. 
envió dos veces á solicitar de ella auxilio, y 
los generales Range l y Peña y Bar ragán le con-

* 

testaron que no podían disponer de sus fuer-
zas sin orden de Santa-Anua. 

"A las nueve d e la mañana—dice Bravo—las 
columnas enemigas, protegidas por un viví-
simo fuego de art i l ler ía , comenzaron á des-
plegar penetrando en el bosque por la par te 
del Molino del Rey y por el camino de Tacuba-
ya. La debilidad de nues t ras fuerzas que 
cubrían la t r inchera abandonada hacia este til-
timo punto y al bosque—fuer; as que habían si-
do disminuidas, además, por la deserción de la 
noche anterior—hizo que el enemigo avanza ra 
sin mayor obstáculo has ta posesionarse de to-
das las obras exteriores de de fensa : siendo de 
notar que dichas tropas, al ser desa lo jadas por 
el enemigo, no se replegaron á la fortaleza,, 
sin embargo de la orden expresa que ten ían 
para hacerlo en el caso filtimo y necesario. 

"Cercado el cerro completamente, el enemi-
go cargó sus mayores fuerzas por la par te 
Oeste, que es la más accesible de él, y donde 
por tal motivo se habían construido unas fo-
gatas, en cuyo secréto estaba el teniente de in-
genieros D. Manuel Alemán, que tenía el en-
cargo de prender les fuego cuando se le man-
dase. Pero este oficial, sin embargo de ha-
berle prevenido t e rminan temente en los mo-
mentos de comenzar el ataque, que no se sepa-
rase del lugar donde debía aguardar mis ór-
denes pa ra desempeñar su cargo, no cumplió, 
y buscado en el momento crítico y preciso, no 
se le halló, quedando, por consiguiente, sin 
efecto las fogatas y el enemigo sin este gran-



d e obstáculo pa ra su avance. (122) Es ta cir-
cunstancia por una parte, el crecido número 
de los enemigos por olía, y la fa l ta de todo 
auxil io y del repliegue de las t ropas que de-
fendían los puntos avanzados, sembró el d.-sa 
l iento en los art i l leros que no habían sido 
muertos ó heridos, y. abandonadas las pie-
zas, la confusión y el desorden se comunica-
ron á los muy pocos soldados que aún queda-
ban . sin bas ta r ningún esfuerzo para conte-
nerlos y pa ra hacer más costoso el t r iunfo al 
enemigo. 

"Es te , sin embargo, tuvo una pérdida pro-
porcional á la resistencia que pudo hacérsele, 
y por ella y por el recuerdo sin duda de la que 
había experimentado en la acción del día 8, 
cuyo éxito había desanimado completamente 
á sus tropas, se le vió vaci lá í en el asalto, no 
obs t an te lo escaso de nuestros fuegos y las 
ven t a j a s que había adquirido; de modo que 
se puede asegurar que con algún auxilio que 
hubiese prolongado la defensa por algún tiem-

(122) Leo en los "Apunten pa ra la Histor ia 
d e la Guerra:" 

"Las fogatas no llegaron á prenderse por el 
teniente Alemán, porque cuando llegó al lugar 
donde es taban las mechas lo encontró invadi-
do por los enemigos; circunstancia que men-
cionan en sus par tes oficiales y que nosotros 
asen tamos en obsequio de este joven, que sin 
d u d a ha sido acusado in jus tamente . " 

Alemán cayó prisionero entre los oficiales y 
a lumnos del Colegio Militar. 

po más. el enemigo, rechazado, habría vuelto 
á su campo de Tacubaya á verificar la retirad i 
que pocos días antes se anunciaba es tar pró 
ximo á emprender ." 

Prisionero Bravo al r end i r su parte, tigre 
L<t los pormenores de nues t ra pérdida y se li-
mitó á decir que de los subordinados suyo; 
que se mantuvieron en el campo, los que no 
fueron muertos quedaron heridos ó prisione-
ros. Menciona en t re los muer tos al general 
D. Juan N. Pérez, al teniente coronel de in-
genieros D. J u a n Cano y al comandante de 
escuadrón D. Luciano Calvo; y en t re los he-
r 'dos á su ayudan te el Lic. D. Francisco La-
zo Es t rada . 

En otras relaciones contemporáneas veo que. 
apar te de los ditados y del teniente coronel D. 
Santiago Xicotencatl , j e f e del batallón de San 
Bias y héroe de la jornada, también perecie: 
ron en ella los capi tanes Joaquín Montoyn. 
Marcelo Es t rada , Fél ix Esquivel y Joaquín Ni-
íio de Rivera, y el teniente J u a n N. Nava . 

P a r t e muy act iva tuvo en la defensa del pun-
to el Colegio Militar, y los úl t tmos disparos 
fueron hechos por sus alumnos, pereciendo el 
teniente Juan de la Bar re ra y . los subtenientes 
Francisco Márquez. Fe rnando Montes de Oca. 
Agust ín Melgar, Vicente Suárez y J u a n Es-
cut ia ; v s iendo heridos el subteniente Pablo 
Banue t y los a lumnos de fila Andrés Mellado 
Hi lar io Pérez de León y Agustín Romero. Que-
daron pr is ioneros con el general Monterde, 
director del Colegio, los capi tanes Francisco 
J 'ménez y Domingo Alvarado; los teniente«. 
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Manuel Alemán, Agus t ín Díaz, Luis Díaz. Fer-
nando Poucel. Joaqu ín Argaiz, José Espinosa 
y Agustín Peza. y los subtenientes Miguel 
Poucel, Ignacio Peza y Amado Cainaeho, con 
el sargento Teófilo Ñores , el cabo Josó Cuó 
llar, el t ambor Simón Alvarez, el corneta An-
tonio Rodríguez, y 3" a lumnos de fila. (l'J31. 
¡Noble y heróica j u v e n t u d que, como primi-
cias de su pat r io t i smo, ofreció á México la li-
bertad, la sangre ó la v i d a ! (124) 

(123) Francisco Molina, Mariano Cova<ru-
bias, Bartolomé Díaz de León, Ignacio Moli-
na, Emilio Lauren t , Antonio Sierra, Just ino 
García. Lorenzo Pé rez Castro, Agustín Can a-
r tna , Ignacio Ortiz, E s t e b a n Zamora, Matate' 
Ramírez Arellano, R a m ó n Rodríguez Arran-
goltia. Carlos B e j a r a n o , Isidro Hernández, 
Santiago Hernández , Ignacio Burgoa, N. Es-
contría, Joaquín Moreno, Ignacio Valle, Auto-
r i o Sola. Francisco Lazo. Sebast ián Trejo. 

l uis Delgado, R u p e r t o Pérez de León, Cástu'.o 
García, Feliciano Cont re ras . Francisco More-
tes, Miguel Miramón. Gabino Montes de Oen. 
Luciano Becerra, Adol fo Unda. Manuel Día-:, 
Francisco Morel,. Vicente Herrera , Onofre Ca-
poto y Magdaleno I t a . 

(124) La Asociación del Colegio Militar, i r --
ruada todavía de m u c h o s de aquellos dignos 
alumnos, conmemora cada año el 8 de Septiem-
bre con solemnísima fiesta cívica los comba-
tes de Molino del R e y y Ohapultepec. Ultima-
mente se ha erigido al pie del cerro, hacia la 
entrada principal, un hermoso monumento de 

Inc identa lmente he l lamado á Xicoteuca f l 
el héroe de aquel día, y lo f u é en efecto. A la 
hora del asal to Santa-Anna le envió con el 
batallón de San Blas, excepto alguna compa-
ñía, en auxilio del punto; y, sin pode, ya lle-
gar al castillo, j e fé y soldados se batieron en 
la f a l d a y en la pendiente del cerro h á s t i tno-
r.r casi en su total idad. Indudable es que 
allí tuvieron lugar la herida y la a la rma de 
Pillow y las vacilaciones de sus t r o t a s . 

De las de Rángel que fo rmaban par te de da 
reserva, al amanecer el 13. el batallón de San 
Pías volvió á ocupar su puesto de la víspera; 
dos compañías del batal lón de Santa-Anua cu-
brieron la en t rada principal de Chapul tepec, 
y el res to reforzó al batal lón de Matamoros y 
se colocó en la arquer ía del acueducto: que-
dando disponible el batal lón de Granaderos. 
Rangel cumplió la Orden de Santa-Anna de ma-
nifes tar á Bravo que no le enviar ía más tro-
1 as has ta que se acercara el momento del 
aValto: 

El mismo Rangel dice en su pa r t e á Santa-
Anna: 

"El bombardeo calmó,, á la vez que el ene-
migo movió sus columnas de ataque, y V. E. 
d e p u s o con este motivo que el batallón de 
San Blas, menos la compañía de cazadores, en-
t rase al bosque á impedir el asal to fiel ce-
rro. En el puesto que cubría el batallón de 
San Blas, destinó V. E. al de g ranaderos , y 

- • . • 

mármol c >n los nombres d e las víctimas del 
13 de Septiembre de 1,847 

Tuvacifin.—Tomo 11.—3< 

» 



ei señor general D. Matías de la Peña or-
denó que pasa ra la 4a. compañía al bosque 
cor el mismo objeto que el batallón de San 
Blas. La columna que el enemigo movió con-
t ra el pun to de mi mando, se detuvo á más 
de tiro de fusil , comenzando á desfilar en dis-
persión por derecha é izquierda, l iadendo re-
troceder á vivo fuego has ta el parapeto á Isf 
compañía de cazadores de San Blas, con gran 
pérd ida de sus oficiales y da cerca de la mitad 
de su número, por haber sostenido el fuego un 
gran rato. Ret i rada ésta, rompí el fuego so-
bre el enemigo con ar t i l 'er ía y f< silería, tan 
nut r ido como V. E. adver t i r ía : desgraciada-
mente, en los momentos en que más nece-
sidad tenía yo de la pieza que enfilaba la cal-
zada, por haberse aproximado el enemigo á 
su vuelta, se quedó en el fondo del án ima una 
feminela por haberse roto el escobillón, la que 
no f u é posible sacar , pues en es ta operación 
hirieron gravemente al oficial que la manda-
ba y mata ron á otros de tos art i l leros que la 
servían, quedando reducida la dotación á 3, 
por haber auxiliado con el resto al E. Sr. ge-
nera l Bravo." 

Después de largo y activísimo fuego, el co-
mandan te del batallón de Matamoros D. Juan 
B. Traconis, avisó que los fusi les de dicho 
cuerpo se es taban inuti l izando; y como no 
se contaba ya con el batal lón de Granade-
ros, des t inado á la fortificación de la izquier-
da, dispuso Santa-Anna que el 3o. Ligero rele-
va ra al expresado batal lón de Matomoros. An-
tes de e fec tuarse ta l relevo "el enemigo—di-

ce Rangel—había logrado subir al cerro de 
Cbapultepec, y se veía á los defensores de es-
t e punto descender has ta por las ventanas, lo 
cual ocasionó que a u n q u e , hice tocar á ar-
mar la bayoneta, no f u é posible resis t i r el asal-
to, porque de dentro del mismo bosque venían 
las balas que dieron por la espalda á algunos 
soldados. No me quedó otro recurso que el 
de re t i rarme con t res pu'iquetes, uno de Gra-
naderos como de 14 hombres, otro de Mata-
moros de Morelia con cerca de 100, y otros tan-
tos del batallón de Santa-Anna, en so.i itu-i 
de mi batallón de Granaderos, que hab ía yo 
visto re t i ra rse con el Sr. general Peña, menos 
la 4a. compañía que aún quedaba en el bos-
que." 

Se ve por esta relación, que el grueso de las 
fuerzas de Quitman no tomó las bater ías 
exter iores al Es te de Oha->"ltepec, sino mo-
mentos después de la captura del castillo por 
el grueso de l i s t ropas de Pil low. 

Sólo me fal ta »insertar aquí lo que Santa-
Anna refiere en su "Detal l de las operacio-
nes." 

"El 13 al amanecer, concurrieron todas las 
t ropas disponibles aba jo de Chapultepéc, y 
yo mismo estuve presente . El enemigo con-
t inuó sus fuegos de mortero y de cañón, y 
en t re siete y ocho d e la mañana comenzó ft 
mover sus columnas de a taque. Media hora 
antes llegó á mis manos un oficio del Sr. ge-
neral Bravo, contraído á decir al señor mi-
nis t ro de la Guer ra (que se hal laba s'.ompre 
á mi ladol "que la guarnición d e arr iba seguía 



acobardada, y que en la noche se habla nota-
do a lguna deserción y pedía que se le releva-
ra con o t ra cláse de t ropa ." En vista de es-
ta nota dispuse que el batallón d e San Blas, 
con fue rza de 400 hombre, y á quien yo dis-
t inguía por el brío que adver t ía en tan bue-
nos soldados, marcha ra á reforzar el fuerte 
r.e arriba, y á su comandan te el bravo Xico-
tencat l le previne que se presentara al Sr. ge-
neral Bravo y recibiera sus órdenes. Al rom-
per la marcha es te cuerpo, el toque de corne-
ta anunció que el enemigo avanzaba sobre 
nuestros puntos, y entonces mandé al mismo 
j e f e que á paso veloz subiera al fuer te . En 
estos momentos encon t rábame yo en la puerta 
del bosque. En efecto, llegó á tiempo, según 
observé, y en los pr imeros atrincheramien-
tos del cerro se bat ió desesperadamente has t i 
concluir cas i todo, resist iendo el empuje de 
los enemigos procedentes del Molino del Rey. 

"Habiéndose general el a taque, yo proveía 
con mi reserva á l a s necesidades que se no-
taban. Es t a reserva rae quedó reducida á los 
batallones 3o. Ligero con 400 plazas: 4o. idera 
con 301: l i o . de L ínea con 600; Activo de Mo-
relia con 300: y el de Hidalgo, de guardia na-
cional. con 350: f o rmando todos un tota l de 
1,950 hombres, que fueron empleados del mo-
do siguiente: Al 3o. I/igero le mandé que re-
forzara al ba ta l 'ón de San Blas, y en marcha 
tuvo que retroceder, porque en estos momen-
tos el enemigo se apoderó del fue r t e de <"ha 
pultepee: al 4o. Ligero, al 11o. de Línea y al 
Activo de Morelia, que se mantuvieran en re-

serva á las órdenes del general Lombardlni, 
liara auxil iar á. los puntos de aba jo que eran 
atacados por fue r tes columnas vigorosamen 
te : y al de guardia nacional de Hidalgo lo co-
loqué en el f lanco izquierdo de la fortificación 
que defendía el camino de la Condesa, donde 
se batió bien. (125) 

"No obstante las pocas fuerzas (jue defen-
dían las posiciones de abajo , «1 arrojo con que 
el enemigo las a tacaba , y *u mayor nümero, 
él fué bizarramente rechazado y no avanzaba 
un i»aso, cuando comencé á advert i r que el 
fuer te de arr iba no hacía el fuego que era de 
esperar de su guarnición, y poco después vi . 

(125) Ya se ha visto, por el par te de Ran-
gel. que además del batallón de San Blas (ex-
cepto su compañía d? cazadores) entró al re-
cinto de Cbapul tepec la 4a. compañía ael ha-, 
tallón de Granaderos. 

El de guardia nacional Hidalgo, de que era 
je fe el teniente coronel D. Félix Galludo, f u é 
movido esa mañana de la gari ta del Niño Per-
dido á Chapultepec, y llegaba á la Casa de Al-
fa ro cuando en el fuer te se enarboló el pabe-
llón enemigo. Fué dicho cuerpo s i tuado en la 
expresada Casa de Alfaro á proteger la retira-
da de los que la efectuaron por este rumbo: 
y se retiró en seguida él mismo, sosteniendo 
muy Vivo fuego contra los invasores que avan-
zaban por el acueducto y los potreros de la ha 
cienda de la Condesa. Tuvo allí algunos muer 
tos y heridos, y entiendo que en t re los según 
dos se contó su val iente y digno jefe . 



con sorpresa que en grandes pelotones descen-
d ían huyendo y abandonaban ' cobardemente 
sus parapetos, que sólo de es ta manera pudie-
ra el enemigo haber ocupado fácilmente. Tan 
i n f a m e conducta me puso en el mayor conflic-
to. pues ocupadas las a l tu ras de Chapultepe:-
por el enemigo, las fuerzas de a b a j o queda-
ban en te ramente expuestas á ser asesinadas 
con impunidad, y para evitarlo no quedó otro 
recurso que emprender la re t i rada p a r a las 
ga r i t a s de Belem y Santo Tomás. Así lo or-
d e n é en medio de la mayor desesperación." 

En lo inserto no ha sido Santa-Anna justo 
con los defensores de Chapul tepec ni con el 
j e f e de ellos. Después de los avisos y reite-
r a d a s manifes taciones de Bravo acerca de lo 
ex iguo y desmoralizado de l a guarnición, y en 
vi6ta de la destrucción del corto re fuerzo que 
s e le envió á últi a hora y que no logró ya su-
b i r al fuer te , ¿qué o t ro desenlace se podía es-
p e r a r que el habido? Y n o paró aquí la in-
jus t i c ia del general presidente hacia Bravo: 
ind ignado de que en su pa r t e no mencionara 
el auxil io llevado por Xicotencatl , ni el he-
Tóiico sacrificio de es te j e f e y de sus solda-
dos , ni las operaciones de la reserva en el ex-
t e r io r al Oriente y al S u r g e n lo cual obró mal 
el j e f e del punto—consignó Santa-Anna la ca-
l u m n i o s a vulgaridad de que Bravo hab ía sido 
ha l l ado en una zan ja llena de agua y conoci-
d a por lo blanco de su cabello, y pidió que se 
le sometiera á un juicio, de que, naturalmen-
t e , salló Vindicado. (126) Aun cuando hubic-

(126) E l mismo general Santa-Anna, vuelto 

ro sido una realidad aquel absurdo, la honra 
de México habr ía exigido cubrir le con el manto 
del silencio—como cubrieron Sem y J a p h e t la 
desnudez d e su p a d r e - t r a t á n d o s e de cabe-
llos encanecidos en e l campo de bata l la en ser-
v i d o de la nación: t ra tándose de uno de los 
padres de la independencia; de un hombre dig-
no, fundido en el molde de los varones i lustres 

de Plu tarco! 
E s t a debilidad de Santa-Anna redundó en 

cent ra suya, indignados los ánimos é influyen-
do en que absoluta y c iegamente se le culpa-
r a de la pérdida de Ohapultepec. Por lo 
aquí re la tado ¿e verá que s u s solas fa l tas con-
sistieron en no habe r aumen tado la guarnición 
desde la noche del 12, y en lo tardío y escaso 
del refuerzo enviado a l interior del punto en 
la mañana del 13: r e fuerzo que, por o t ra par-
te, no habría podido ser muy numeroso cuando 
las t ropas de reserva cubrían la en t rada y to-
do el lado oriental del pun to mismo, conte-
niendo al grueso de las fuerzas de Qui tman ha-
cia Tacubaya , y á la co lumna de Worth en el 
ángulo de las calzadas de Anzures y la Ve-
rónica; todo lo cual const i tuía un auxilio di-
recto y eficaz al castillo. 

Sobre las pasiones y recriminaciones del mo-
mento, surgía e l hecho gravísimo de que la 

¡ T ^ d e r años después, dispensó aprecio y con-
sideraciones á Bravo. (*) 

(•) H a v motivos pa ra creer que Bravo murió 
envenenado « i 1,854 por suponérsele enemigo 
de] gobierno de San ta -Anna . - (N . del E.) 



llave de nuestra capi ta l quedaba eu poder de 
les invasores. ij. " 0 1. ' ' H 

* 
* * 

En el campo de Scot t su resolución de ata-
car á Chapultepec no bailó apoyo sino en uno 
ó dos generales; hab iendo los demás opinado 
por el a t aque á la ga r i t a de San Antonio Abad, 
cuyo sistema de fort if icaciones era 'incompleto 
del 9 al 10 de Septiembre, y cuyo punto, una 
vez tomado, dejaba a b i e r t a y f ranca la entra-
da, sin otro obstáculo alguno militar, hasta 
el centro de la c iudad. No debía suceder así 
respecto de Chapultepec, que, después de caer, 
de jaba en pie las ga r i t a s for t i f icadas de Belem 
y dé todo el rumbo de San Cosme, amén de la 
Cindadela, con que habr ía que tropezar si se 
en t raba por la expresada gar i ta dé Belem. 

Criticóse, pues, á Scott la elección del pun-
to de ataque, as í como, se ' le había criticado 
que bas ta el 7 ó el S de Septiembre diera prin-
cipio del lado Sur á sus reconocimientos for-
m a l e s ' y proveyera al arreglo dé sus hospita-
les, de sangre y á la t raslación de su artille-
ría gruesa conservada en Mixcoac, todo lo cual 
pudo muy bien haber hecho duran te los últi-
mos días del armist ic io según sus principa-
les compañeros de a r m a s . A la demora ha-
bida en tales reconocimientos y arreglos, y 
la cual impidió obrar p ron ta y resueltamente 
sobre la gar i ta de San Antonio Abad el 9 
ó el 10, an tes de que se comple taran sus for-
tificaciones, se a t r i buyó . pr incipalmente la re-
solución del comandan te en je fe de embes-

t i r nues t ro punto más fue r t e al Oeste de la 
ciudad, creyendo, por otra parte , que la toma 
de Chapuliepec decidiría la rendición dé la 
plaza y no contando con la resistencia que 
después halló" en gar i tas de Belem y San 

Cosme. , : 
En cuanto á las operaciones contra Chapul-

tepec en s í mismas, se Mzo notar que las ba-
terías á la dis tancia & que fueron establecidas, 
n i podían des t ru i r el fuer te , n i abrir brechas 
en él ni lograr otra cosa - u e molestar y des-
moralizar á la guarnición; siendo así que Se 
pudo y debió sacar mayor par t ido de l a s pie-
zas de grueso calibre, economizando sangre 
v fa t iga á las columnas asa l tantes : que, desti-
l a d a toda la división de Worth á sostener & 
Pi l 'ow en su a taque del lado occidental, no de-
bió Scott haber dispuesto de una de sus brU 
godas para que avanzara por el f lanco septefi-

- t r ional de la for ta leza: por último, 
que de Quitman y su gente á nues t rás báte-
r ías de abajo, al Sureste, pudo haberse omití-
do en vista de que la par te de e s t a columná 
que concurrió á la toma d - la a l tura había 
logrado pene t ra r por los lados mismos que 
dieron ent rada al bosque á las fuerzas de Pl-
llow. v supuesto que la toma de la expresada 
a l tura había de determinar forzosamente el 
abandono de tales baterías, desde el momeü-
to en que se hal laran bajo los fuegos del 
castillo á su espalda. (127) 

(127) Los lee 'ores que deseen aumen ta r su 
conocimiento de los hechos de a r m a s habidos 

In vastón. —Tomo I I . - 3 5 



Después de impresos los pliegos de es ta obra 
r e l a t i v a s á la ba ta l la de Molino del Rey. he 
vis to en a lgún documento contemporáneo (La 
" I m p u g n a c i ó n " del d ipu tado D. Ramón Gam-
boa. a j "Informe" ' del Sene ra l -Santa-Annai, 
q u e pocos meses m á s tarde, el general 1>. 
M a n u e l Andrade f u é absuel to en consejo de 
g u e r r a d e Jos cargos que l e r e su l t aban del par-
te oficial del general Alvarez acerca del com-
por ta mien to de la caba l le r ía en la expresa-
d a ¿función de p rmas ; y creo debido consig-
n a r l o aqu í dflsde lU£go. a ú n cuando no sea 

más propio. 

'«•.'JIÜKfe • ' .•¡••i 
d e s d e el. pr incipio de es ta c a m p a ñ a has ta la 
p f r d i ^ a dé la capital, ha l la rán .otras noticias, 
y j u i c io s mi l i t a res muy acertados, en la obra 
que el coronel de art i l le -ía. D. Manuel Bai-
bont in acaba de publ icar ba jo el t í tulo de 
" L a Invas ión Americana. 1>4fi S en 
u n .tomo de 13S páginas en «o., con planos de 
^ á ^ » ! ^ « ele W b a t a l M 
de la Angos tura , P a d i e r n a y Churub'usco. (Me-

í.,883. t ipogra f ía de Gonzalo A. Este-
D{$ia obra, se compone de apuntamiei -

to?, ffymado is.-.en los e]fas de la campaña , ^ 
q n e concurr ió d r sub ten ien te de arti l lería 
Ba lbon t ín . y tiene, en t re otros méri tos, el de 
no desc r ib i r sino l a s acciones en que se halló 
p r e s e n t e el autor . Sus na r rac iones de la de-
f e n s a de Monterrey, en qiie f u é hecíio prisio-
nero . y de la bata l la de 1? Angos tura , son 
i n t e r e s a n t í s i m o s .por su estilo y claridad, no 
m e n o s q u e por la abundanc ia y novedad de 
s u s pormenores . 

XXX 

OCUPACION i 'E M-X1CO. 

Pérdida de las garitas de Belem i, San Cosme.—Retí 
raila de nuestro ejército —El Ayuntamiento.—En-
tuid'i del enemigo.-Hostilidades en la ciudad.— 
Disposición de Sctt.. 

T o m a d o el f u e r t e de Chapultep&c por los 
invasores; las t ropas de rese rva de Santa-Anna 
sé dividieron y re t i raron hacia la c iudad, pov 
las calzadas de la Verónica y San Cosme una 
par te de d í a s , y por la de Belem la o t ra . 

El genera l P e ñ a y Ba r r agán mandaba la 
p r imera de es tas f racciones , compuesta prin-
c ipa lmente de los ba ta l lones de Granaderos 
y lo . Lig-ro. y llevó orden de Santa-Ann'a de 
sos tener la fortif icación de Panto T o m á s : el 
general 1? ángel con una compañía de su ex-
p resado cuerpo de Granaderos , y el teniente 
coronel E c h e a a g a r a y con pa r t e del 3o. Lige-
ro. se incorporaron á esta columna que Ran-
gel quedó mandando. 

. L a que se re t i ró por la calzada de B e l e n 
vino á las órdenes del general Lombardin i , 
y figuraba en ella el Activo de Morelia. co- • 
locado por dicho j e f é en el pa rape to del 'Puen-
te de los Insurgen tes , c e r c a ' d e l a Casa d? 
Alfaro que sostenía el batal lón de guard ia 
nocional Hidalgo. El c i tado A&ivo de M o r -
lin de fend ió va le rosamente el parapeto, y en 
seguida se replegó hacia la gar i t a de Belem, 
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te oficial del general Alvarez acerca del com-
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más propio. 

'{.".'JJÜKfc • ' .•¡••i 
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q u e concurr ió d r sub ten ien te de arti l lería 
Ba lbon t ín . y tiene, en t re otros méri tos, el de 
no desc r ib i r sino l a s acciones en que se halló 
p r e s e n t e el autor . Sus na r rac iones de la de-
f e n s a de Monterrey, en que f u é hecíio prisio-
nero . y de la bata l la de 1? Angos tura , son 
i n t e r e s a n t í s i m o s por su estilo y claridad, no 
m e n o s q u e por la abundanc ia y novedad de 
r u s pormenores . 
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XXX 

OCUPACION l'K M-XiCO. 

pérdida de las garitas de Belem i, San Cosme.—Retí 
raila de nuestro ejército —El Ayuntamiento.—En-
1,0,1.1 del enemigo.-Hostilidades cnla ciudad.— 
DLsliosieión de Sctt.. 

T o m a d o el f u e r t e de Chapultei&c por los 
invasores; las t ropas de rese rva de Santa-Anna 
sé dividieron y re t i raron hacia la c iudad, pol-
las calzadas de la Verónica y San Cosme una 
par te de ellas, y por la de Belem la o t ra . 

El genera l P e ñ a y Ba r r agán mandaba la 
p r imera de es tas f racciones , compuesta prin-
c ipa lmente de los ba ta l lones de Granaderos 
y lo . Lig-ro. y llevó orden de Santa-Ann'a de 
sos tener la fortif icación de Santo T o m á s : el 
general R ángel con una compañía de su ex-
p resado cuerpo de Granaderos , y el teniente 
coronel E c h e a a g a r a y con pa r t e del 3o. Lige-
ro. se incorporaron á esta columna que Ran-
gel quedó mandando. 

L a que se re t i ró por la calzada de B e l e n 
vino á las órdenes del general Lombardin i , 
y figuraba en ella el Activo de Morelia. fio- • 
locado por dicho j e f é en el pa rape to del 'Puen-
te de los Insurgen tes , c e r c a ' d e l a Casa d? 
Alfaro que sostenía el batal lón de guard ia 
nac iona l Hidalgo. F1 ci tado A&ivo de M o r -
lin de fend ió va le rosamente el parapeto, y en 
seguida se replegó hacia la gar i t a de Belem, 



Al re t i ra rse de la Casa d e A l fa ro el batallón 
Hidalgo, vino á ocupar e l convento de San-
ta Isabel en la ciudad. 

Antes de pasa r adelante , b a r é notar , recti-
ficando y ampliando en p a r t e l a s noticias de 
mi capítulo anterior, que l a re t i rada de las 
fue rzas de Lombardini y d e la persona mis-
ma de San ta -Anna por lá ca lzada de Belem, 
no habr ía sddo posible sin l a prolongada y 
meritoria ctefensa del h o r n a b e q u e del puen-
te de Chapultepec, que c o n t u v o has ta última 
hora A la columna de Qui tman . Hemos visto, 
en efecto, que dicha fort i f icación no cayó si-
no después que Chapul tepec en poder del ene-
migo, dando así t iempo á la re t i rada de las 
tropas de Lombardini ; y ag rega ré que la de-
fensa del expresado hornabeque , en la línea 
al mando de Rangel, f u é h e c h a principalmen-
te p o r . los tenientes coroneles Tracónis y 
Echeagaray con sus respect ivos cuerpos: que 
el enemigo, rechazado en su pr imer ataque, 
se limitó A seguir cañoneando el punto: que 
al ret i rarse las fuerzas d e Lombardini en los 
momentos de la pérd ida de Chapultepec. .el 
comandante Lazeano con la mayor par te del 
:ío. Ligero las siguió sin autorización dé 

4 Echeagaray: por último, que, desamparado el 
hornabeque. cuya conservac ión carecía ya de" 
objetp. ,e l resto de las t r o p a s que has ta lo úl-
t imo lo cubrieron, y las q u e Rangel pudo sa-
car del interigr d e Chapu l t epec á inmedia-
ciones d e la puer ta del Rastr i l lo , se retiraron 
con el mismo Rangel y con Echeagaray por 
la Verónica en segu imien to Ce A ü a y Ba-
r ragán . 

Calculando Seott con fundamen to que nues-
t r a s últ imas de fensas dolmui ser inmediata 
mente eml.estida*. pa ra 1.0 dar t iempo de re-
forzarlas, y también para aprovechar la con-
fusión y el desaliento producidos por la pér-
dida de Chapultepec, hizo avanzar desde lue-
go la columna de Worth hacia el Norte, pol-
las calzadas de la Verónica y San Cosme, y 
la columna de Quitman hacia el Oriente, pol-
la calzada de Belem. 

La columna de Worth, compuesta princi-
palmente de la br igada Gar land y de la sec-
ción de l ' corone l Trouslade, f u é ' á poro refor-
zada por la br igada Clarke, 2a. de la l a . di-
visión: por la br igada Cad-walader. y. por una 
bater ía de piezas de sitio: y más ta rde por 
la br igada lliley (2a. de la división f w i g g i ) 
que hab ía quedado én la Piedad. 

La columna de Quitman. fo rmada de su 
división de voluntar ios y .de la br igada Smith. 
f u é A, su turno reforzada con una par te del 
6o. de infanter ía , la br igada Pierce y otra 
bater ía de piezas de grueso cal ibre: y des-
pués se le agregó la batería de campaña de 
Steptoe. que también es taba en la Piedad, 
-quedando así abandonado es te punto, cuya 
conservación ya no tenía objeto. 

' E s de adver t i r que las columnas de asal-
to. una vez tomado el fue r t e de Chapultepec. 
se disolvieron, incorporándose á sus regimien-
tos respectivos la gente que las formaba . 

Como no sería posible da r claridad á este 
re la to si abarcara s imul táneamente las opera-
ciones de ambas columnas de Wor th y Quit-
man, seguiremos desde luego á la de Quitman, 



para e x a m i n a r después las oí«; raciones d? 
Wor th contra la gar i ta de San Cosme. An-
t e todo, diré que el comandante en je fe esti-
m a b a este último punto como el más á pro-
pósi to para penetrar en la c iudad; calculan-
do q u é la gar i ta de Belem podía ser auxilia-
da por las fuerzas nues t ras del Niño Perdi-
do y de San Antonio Abad, y que, además, 
quedaba muy inmedia ta á la Ciudadela, cu-
yos fuegos la protegerían. En virtud de ello, 
eligió Scott la gar i ta de San Cosme como 
pl into principal de su ataque, cargando allí 
sus f u e r z a s más numerosas, y encomendan-
do á Qui tman el avance hacia la gar i ta de 
Belem sin encargo de tomarla , y únicamen-
te p a r a dividir la atención de los defensores 
de la plaza. Pres to veremos que los papeles 
Se invir t ieron, y que la columna auxiliar fué 
la p r imera en tomar posiciones dentro de ia 
c iudad. 

Demos ya idea de las operaciones de Qúit-
m a n . 

El cuerpo de Rifleros de la. brigada Smitii, 
d u r a n t e el a taque á Chapultepec, quedó for-
mado m á s acá .de los primeros arcas del acue-
d u c t o que viene hacia la gari ta de Belem. 
T o m a d o aque l . punto y reunida toda la bri-
gada , el general Smith la empleó en destruir 
los pa rape tos y l lenar los fosos déí hornabe-
que, p a r a el t ráns i to de la art ' l lería pesada; 
fue ron nuevamente municionadas todas las 
f u e r z a s , y el capitán Drum. con uuo de nues-
t r o s cañones y sostenido por el expresado re-
g imien to de Rifleros, avanzó sobre nuestro 
p a r a p e t o del puente de los Insurgentes, que 

ocupaba el Activo de Morella p a r a protege-
de este iadò la re t i raba de' üiíestra's t r o j « . 
Apoyando á Dru'm" y á los Rifleros, avanza 
rem en seguida, de- arco en aireo elei aeuedu -
to. el regimiento de Carolina del Sur y el 
resto ele là' br igada Smith. Según Quítinan. 
después de bon\llardeado ron un obús de á 
8 el parapeto nuestro que a t rayes^oa la cai-
zada. fué tomado por asalto, no sin obstina-
da resistencia, y la columna se ' ' reorganizó 
allí pa r a el a t aqué á la gar i ta de Belem. 
Puestos á vanguardia los regimientos de Ri-
fleros y Carolina del Sur, interpolados sei* 
hombres ba jo cada arco, y sostenido^ por. vi 
2o. de Pennsylvania y el resto ue las briga-
das ele Sbiélds y Smith, así como por una. 
par te del fio. de infantería del mayor Bonné 
v^le que. procedente de la Teja , desembocó 
en esta calzada, avanzó resuel tamente la co-
lumna toda ba jo un fuego terrible de arti-
llería y fusilería, de los parapetos de la ga 
r i t a y del Paseo, y de una gran fuerza de in-
fanter ía colorada á la izquierda de la min-
ina gar i ta eu dirección de ' la Piedad! Un í 
pieza de á 10 rompió sus fuegos sobre el pun-
te principal, y otros cañones '¡inietrállában á 
la infanter ía de la izquierd ' . qué á poco ¿0 
ret i ró ó dispersó: avanzaron entonces m á s ex 
peditaim nte Rlflei-os y Carolina ' ^ M m Í 
asaltaron y tomaron 

una y veinte minutos de la' t a rdé : (Í28) reú 

(128) A las dos y media según la veril 
mexicana 

/ 

/ 
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l i tándose allí momentos después la totalidad 
de lás fuerzas de Quitmau. En e s& ataqu.^ 
f u ? 'herido el mayor Loring y murieron áigú-

•.r./ . i i• i •»••/• no.s oficiales y no pocos soldados. 
í ó m i i d o tan importante punto, los dos cuer'-' 

pos de Rifleros y Carolina del Sur se inter-
naron , ocupando la arquer ía del acueducto 
hac í a el f r en t e de la Ciudadéla. Sosteníalos 
el cap i tán Drum con' los d .sparos del obús 
d e á S colpcado puer tas adentro de la gari-
ta (y única pieza que funcionaba, por haber-
se acotado las municiones de las piezas d¿ 
«loo), cuaudo cayó morta lmente 'herido dicho 
oficial, siicediendo á poco otro tan to á su. se-
g u n d o el teniente Benjamín . El invasor re., 
cibió muy nu t r ido fuego de arti l lería y fusi-
le r ía 

dé la Ciudadéla, de las bater ías del Pa-
seo, y d e las casas cercanas; fuego que bi-
r r i a ra calzada por ambos Jados, del acueduc-
to, impidiendo el acarreo de municiones pa-

' vs ' • •• . , ll 
r a las . piezas d e grueso calibre, q u e 110 pu-
d ie ron ser colocadas en ba te r ía sino en la 
noche'. Las fuerzas nues t ras ' dé la Ciudadéla. 
y dé. lás casas á la derecha de la gari ta , efec-. 
t u a r o n entre t an to algunas sal idas y fueran 
r tc-hazadas según Quitman; quien pa ra cu-
b r i r su flanco derecho de los fuegos de algu-
n a in fna te r í a nuestra apostada en el Pasee., 
h i zo que dos compañías del regimiento d.> 
Pé i insy lvan ia ocuparan un parapeto abando-
n a d o á cien ya rdas de la gar i ta en aquella di-
recc ión . En la noche cesó el fuego, y 

el te-
n i e n t e de ingenieros Beauregard, aunque he-
rídci; dirigió 'él" establecimiento de dos bate-

ría», montadas an tes del a lba del 14, con u n a 
p ieza de á 24, o t ra de á 18 y los obuses de 
á 8 d « la ar t i l ler ía de Steptoe l legada en la 
tarde. La batería ligera de es te oficial debía 
ser sostenida por el general Pierce con el 9o. 
de in fan te r ía . 

De días a t rás la gar i ta ae Belein y los pun-
tos anexos habían es tado á cargo del general 
Terrés . Santa-Ajnna dice que. al r e t i ra r se de 
Chapultepec, se dirigió á la expresada gari-
t a ; que tomó por sí mismo las disposiciones 
necesarias á su defensa ; que hizo t ras ladar 
allí las piezas de grueso calibré que lrábía 
en la fortificación de la calzada de la P iedad ; 
y que la guarnición, consistente en los bata-
llones lo. y 2o. Activos de México y Guana-
juato, reforzados á ú l t ima hora con el Acti-
vo d e Morelia, que se replegó del parapeto 
oel puen te 'de los Insurgentes, f u e r a todavía 
aumen tada con el batal lón de Inválidos y La-
gos s i tuado en la calzada á la izquierda, al 
mando del general Argiielles; y con el 2o. Li-, 
g t ro y varios piquetes que á las órdenes del ' 
general Ramírez formaron á la derecha. Agre-, 
ga que había reforzado también con algunos 
cuerpos la Ciudadéla: que el enemigo se acer-
có á la gar i ta de Belem y f u é rechazado: que, 
teniendo él necesidad de dirigirse á vigilar 
la línea de San Cosme, recomendó á Terrés 
que has ta su vuelta conservara todo en 
mismo estado: que en .San Cosme se le dio 
par te "de que el general Ter rés hab ía aban-
donado la gar i ta de Belem, y que, por con-
siguiente, la Oiudadela e s t aba en peligro de 
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perderse :" que con tan inespe rada noticia se 
t r a s ladó r á p i d a m e n t e á Be!eni con los. tres 
cuerpos que en r e s e r v a tenía iZo. y 4o. Liga-
ros, y 11o. de Línea) , y que 'envió orden d 
general Mar t ínez p a r a q u é con toda la guar-
nición y a r t i l l e r í a de la Candelar ia sé rep'é-
gara. á la C i n d a d e l a . '"A 'és ta-agrega—llegué 
cuando él . enemigo , ápodérado de la gar i t í 
<1.; Belem, a v a n z a b a u n a co lumna por él Pa-
seo Nuevo y o t r a po r la ca lzada de Beleni 
p r ó x i m a á la p u e r t a , dé m a n e r a que casi nós 
d i spu tamos la e n t r a d a : se letj rompió un vivo 
fuego , y conseguí rep legar las á la gar i ta de 
Belem, c a u s á n d o l e s bas tan ' .e elaño." 

Sa lvada así l a Ciudadela , inquir ió Santa 
A u n a la causa d e l a pérdida de l a gar i ta ; y 
s e le d i jo "que e l genera l T e r r é s hab ía orde-
nado su evacuac ión , e j e c u t a d a con t an t a len-
t i tud , que ha.ita l a s p iezas y municiones se 
habían s a lvado . " Reconviniendo e l general 
p res iden te á Arg i i e l l e s por el a b a n d o n o . d i 
l a l ínea d e la d e r e c h a , m a n i f e s t é es te jet* 
"que, lio q u e r i e n d o él re t i ra r se , porque 
veía una n e c e s i d a d , se le repi t ió la orden 8 
n o m b r e del j e f e d e la l ínea, y no le quedó 
m á s a rb i t r io que- obedecer ía . " !• ue ra d e sí 
San ta -Anna . dio d o s ó t r e s , la t igazos , á Terrés. 
le mandó a r r a n c a r la e s p a d a y la^ divisas, 
y le previno que q u e d a r a a r r e s t ado en la Cin-
dade la . (120) P u d i e r o n más en aquellos mo-

(1201 Todos e s t o s aser tos y hechos consta i 
en el "Detal l d e l a s operac iones" de Santa 
A TI',na 

men tos en el va l ian te ve t e rano los deberes y 
el háb i to de la discipl ina, que los impulsos 
d.í su hon ra manci l lada, cuyo desagrav io en-
comendó al - t iempo y a l conse jo de guerr..-
que s e le f o r m ó pos te r io rmente . i_>e su pa r t e 
mi l i ta r f echa 16 de Sept iembre , d e a lgún es-
crito suyo d e 28 d e octubre , y del a lega to de 
su d e f e n s o r e l genera l Michel torena, resui 
t a n los hechos s igu ien tes que le jus t i f ican por 
completo, que d e t e r m i n a r o n e l fa l lo del ci ta-
do conse jo d e gue r ra en f a v o r suyo, y q u e 
elan idea d e la de fensa del p u n t o d e que nos 
ocupamos . 

El 8 de Sep t i embre se enca rgó el genera l 
Te r r é s de la d e f e n s a de la ga r i t a d e Belem 
y de la ca l zada de la P i edad :»en é s t a halló 
y de jó al coronel Aeevedo con cua t ro piezas 
d e á 12, 8 y 6, y menos d e 300 hombres d.* 
los cuerpos Activo d e México y G u a n a j u a t o ; 
y Te r r é s se s i t uó en la- gar i ta , que tenía t r es 
piezas de á cua t ro y menos de 200 hombres 
del 2o. de México. La insuf ic iente fort if lc •. 
c!ón de es te pun to consis t ía en pa r ape to s al 
t ravés <lel camino y enfi lándole , sin contar-
se s iqu ie ra eon pa rape tos la te ra les , y hablé a 
dose comet ido el e r ror de cons t ru i r el prin 
c ipa! de a q u e ' l o s b a j o el a rco de p iedra d i 
la ga r i t a que el enemigo con sus d i s p a r o ; 
do ar t i l le r ía convi r t ió en me r a l l a cont ra los 
de teiKsores. E n l a m a ñ a n a de l 13. cuando des-
pués dé l a pérdida de Chapul tepec. vino toda la 
columna de Q u i t m a n sobre la ga r i t a d e Belem, 
y s e hab ía replegado á e l la el ba ta l lóu de 

Morelia que de fend ió el p r imer p a r a p e t o do 
» 



la. calzada, Santa-Anua, s in obrar de acuerdo 
con Te r r í s , quitó de la calzada ue la Piedad 
al coronel Acevedo, reemplazándole con el 
genera l Arguelles; ' cambió las piezas de un 
púlí tó por las de otro, sin hacer cambiar tam-
bién las municiones respect ivas: y colocó á 
e spa ldas de la casa de los gua rdas á los ba-
ta l lones de Inválidos y Lagos, sin poner es 
t a s f u e r z a s ni l a s que del lado de la Piedad 
quedó mandando Argiielles, á las órdenes del 
genera l Terrés , como parecía na tu ra l y debi-
do. E n t r e tanto, el batallón de Morelia reti-
rado dél primer parapeto (13o) 110 pudo ayu-
d a r á la de fensa de la ga r i t a por carecerá' 
d e inunciones del calibre de sus fusiles, las 
ciiáléft fueron pedidas á la Ciudadela y ni. 
sf ; r e c i b i e r o n ? quedando dicho cuerpo atrás 
con los de Argiielles y Barrios. El grueso d i 
e n e m i g o avanzaba én esto, y la gari ta reci-
bía á un mismo tiempo el fuego de los rifle 
ros amparados Con el acueducto, el de las ba-
t e r í a s ligera y gruesa que venían por la eal-
znda , y has ta el oblicuó de la bater ía situa-
da en la hac-iunda de la Te ja . Las fuerzas de 
i n f a n t e r í a que Terrés consideraba, natural-
m e n t e . como reserva suya, se retiraron sin 
d a r l e s iquiera aviso d e ello. Destruidos los 
P e r l o n e s del parapetó principal y muertos '> 

(130) En la defensa de dicho parapeto se 
d i s t i ngu ió D. Antonio de' Haro , quien, lo mis-
m o q u e D. Ignacio Comonfort , D. Juan José 
B á z - j D. Vicente García f o r r e s , acompaña 
á S a n t a - A n n a en toda la campaña del Valle, 

t 

heridos casi todos los art i l leros (13), an su 
mayor par te por las piedras del arco: desmo-
ralizado el res to de su fuerza, consis tente ya 
en menos de 80 hombres, con la súbi ta reti-
rada de las reservas, y viendo inminente 6 
inevitable la toma del punto por el enemigo. 
Terrés recogió la art i l lería que iba 'á ca í ? 
i rremisiblemente en poder de Qui tman y se 
retiró con ella y su puñado de hombres á la 
Ciudadela, cuyos parape tos ar t i l laba y cu-
bría á la l legada de Santa-Anna, que le ultra-
jó como se ha dicho. Es te caudillo, que so-
lía reconocer y t r a t a r de repara r sus injust i -
c 'as , en decreto de 13 de Mayo de 1,853, dis-
puso que para honrar la memoria de Ter rés 
y recompensar so« dist inguidos servicios en 
la batal la de la Angostura, desde la fecha de 
dicha bata l la se le considerara coqjo general 
efectivo de brigada, y que su viuda é. h i j a s 
d ' s f r u t a r a n del montepío correspondiente. 

Pa ra acabar con lo relativo á la gari ta de 
Belem, adver t i ré que Santa-Auna asienta que. 
una vez tomada, rompió contra la Ciudade-
la sus fuegos, contestados por és ta : .v que 
aunque e l ' m i s m o Santa-Anna con el Activo 
de Morelia y varios piquetes, intentó desalo-
j a r al enemigo, no pudo lograrlo, no obstan-
te el ex t raordinar io a r ro jo de dichas tropas. 

Tiempo es ya de ocuparnos de la columna 
del general Worth, que avanzó por las .calza-
das de la Verónica y San Cosme. 

(131) En t re los heridos lo f u é gravemente 
un oficial, hi jo del general Torres. 



Algunas de es tas fuerzas—de la br igada 
Clarke en su mayor par te y t rayendo cohsi-' 
go la batería de Duncan—al principiarKél avan-
ce sé apar ta ron de la calzada de la Verónica 
haciá la derecha, ocuparon la hacienda de la 
Teja. (1321 y extendiéndose en los terrenos 
al f r en t e de ella y entre las calzadas de San 
Cosme y Belem, tomaron un parapeto nues-
tro á espaldás de la Casa de Alfaro y á algu-
ns distáñéía de este edificio hacia el Norte: 
viniendo á sal i r á la calzada de Belem y á 
unirse á las fuerzas de Quitman el 6o. de in-
fanter ía . según, se ha visto, y yendo las de 
ma§ tropas á incorporarse á la columna de 
Worth en las calzadas de la Verónica y San 
Cosme. 

Es te general dice que. una vez incorporada 
la brigada Clarke á sus demás fuerzas, sigu e-
ron todas avanzando por la Verónica y tom i-
ron dos bater ías que la enfilaban. (133) lle-
gando la columna al Cementerio de los Ingle-
ses. e n ' e l vértice de l a s calzadas de lá Ve-
rónica y San Cosme. Allí se reunió Seott con 

(132) La expresada hacienda fué ocupada 
por la ba ter ía de Duncan y dos compañías de! 
3ó. de artillería. El batallón Ligero de Smith 
iba también entre las fue rzas á que ine re-
fiero. 

(133) Probablemente Wor th se refiere1 á dos 
parapetos señalados en el plaño <»e sus opera-
ciones, en el flanco izquierdo de l á calzada d? 
la Verónica, con vista al Poniente: y que ni 
es taban art i l lados ni fueron defendidos. 

Worth y le mandó tomar la gar i t a de San Cos-
me, y si e ra posible penet rar has ta la Ala-
meda. A poco 'llegó Cadwalader con su 'bri-
gada, y se le dest .nó a Oíniíar y conservar 
el Cementerio, cuidando de la izquierda y ié-
taguardia. 'Lá brigada Riley no llegó á unir-
se á l a s f ue r za s de Wor th sino después de ano 
che¿er y de tomada la gar i ta : permaneció & 
re taguardia de la l a . división, y entró con ell i 
en México en la mañana del 14. 

Según el p a r t e de Rangel. este j e f e y eí ge-
neral Peña y Barragán., con los batallónos fó 
Granaderos y lo. Ligero, perseguidos por in-
fanter ía y a r t i l l e r ía ' l igera del enemigo, llega-
ron á la fortificación del puente de Santo To-
más, no hal lando en ella art i l lería ni- más trb-
pas que la caballería del general Tbrrejón. 
Después de ocupar con i n f a n t e s las al turas, 
s? resolvió que Peña y Bar ragán y Torréjód 
retrocedieran con él 2ó¡ de Abal íe r ía á dar 
ca-aa á la vanguardia del contrarío: ai poner 
lo en obra, fa l tó brío á esta fuerza , desorde-
nada por los disparos de la artil lería norte-
americana, que hirieron al coronel Ramiro* 
Temiéndose que el e n e n r g o avanzara hacia 
la gar i t a de San Cosme por los caminos de la 
Blanca y la Teja , cortando as í la re t i rada á 
fes t ropas reunidas en Santo Tomás, sóló que-
dó allí Torrejón. (134) y sé t ras ladó á la ex-
presada gari ta la infanter ía , compues ta del ba-

(134) La caballería de Torrejón ha debido re-
t i rarse también momentos después, pa ra .no 
ser cortada. 



tallón de Granaderos al mando del primer ayu-
yante D. Antonio Mañero; de una par te de los 
batallones de Matamoros, Morelia y Santa-
Auna con el coronel D. José Vicente González: 
de una pa r t e del 3o. Ligero con su teniente co-
ronel D. Miguel María de Echeagaray, y del lo. 
Ligeró con su comandante D. Leonardo Már-
quez. Es ta columna ocupó la por tada y las 
a l tu ras de la gari ta de San Cosme, conte-
niendo al enemigo mient ras e r an llevadas tres 
piezas de arti l lería enviadas por Santa-Anna. 
Con ellas, el punto, á las Órdenes de Rangel. 
tuvo un obús de á 24, dos cañones de á 6 y 
una culebrina de á 4. 

Como queda a t rás indicado, las piezás de si-
t io del enemigo, al mando del capitán Huger, 
reforzaron la columna de Wortli , quien pudo 
así disponer de dos cañones de á 24, dos obu-
ses de 8 pulgadas y el mortero de 19 pulga-
das. (135) Los dos obuses, establecidos en el 
convento de San Cosme y en algún otro edi-
ficio cercano, rompieron sus fuegos contra la 
gar i ta y un parapeto intermedio, y la columna 
invasora avanzó en seguida sobre estos pun-
tos. . A ta l respecto dice Wor th : , ! 

"Llegamos f ren te á otra batería, más allá de 
la cual, como á 250 yardas y sosteniéndolo, 
quedaba la últ ima defensa, ó sea la gari ta de 
San Cosme. El camino á estos puntos era rec-

(135) Un cañón y un obús fueron llevados, 
por el teniente Hagne r ; los otros cañón y 
obús por el teniente Anderson. y él mortero por 
el teniente Stone. 

to y l i tera lmente barr ido por balas, metral la 
y g ranadas de un cañón y un obús, á cuyos 
fuegos se agregaba el d e fusi ler ía de los te-
d ios de las casas é iglesias adyacentes . Hí-
zose necesario variar el curso d„ las opera-
ciones. La br igada Gar land fué dirigida á la 
derecha, al amparo del acueducto, á desalo-
j a r de las casas de es te lado al enemigo, y á 
que procurara f l anquear la izquierda de la ga-
r i t a . . . . Al mismo tiempo se mandó á la bri-
gada Clarke tomar las casas de la .zquierda 
de la calzada, y con bar re tas y picos horadar-
las en su interior para avanzar de una á otra 
hasta tomar la derecha de la gari ta . (136) Mien-
t r a s eran e jecu tadas es tas órdenes, se colocó 
un obús de montaña en la par te a l ta de on 
edificio dominante á la izquierda, y otro obús 
en la iglesia tie San Cosme, á la derei ha, y 
ambas piezas empezaron á func ionar con ad-
mirable efecto, protegiendo la fat igosa y ne-
cesariamente lenta labor de las tropas. Fi-
nalmente, á las cinco de la tarde, ambas co-
lumnas hab ían llegado á las posiciones reque-
ridas. y se hizo indispensable avanzar A todo 
t rance una pieza de arti l lería al parapeto eva-
cuado ya por el enemigo, en t re nosotros y la 
gari ta . El ten ien te H u n t ejecutó b:'-íarramente 
,a operación, sostenido por sus t ropas vetera-
nas con pérdida de 1 muer to y 4 heridos, aun-
que la pieza recorrió á toda prisa una distan-
cia de 150 y a r d a s ; y al l legar al parapeto que-

(136) El teniente de ingenieros Smith, diri-
gió la horadación de las casas. 
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" 1 ,1 t v i i . ; iv j ' . . 'jJll'lnl liJ'l' Ult 7 -OÍ' 
dó f ren te á f r e n t e con los contrarios Lle-
gado el momento del a taque final combinado 
contra la .última fortificación del enemigo en 
todo mi teatro de operaciones, se efectuó di-
cho, a taque apareciendo nuestros soldados co 
mo por a r te mágica en las azoteas de las ca-
sas bas ta las cuales se habían abierto inte-
r iormente camino, y rompiendo á cortísima 
dis tancia mort í fero fuego de fusi l contra el 
sorprendido y consternado adversario. Una 
sola descarga, que mató á muchos de sus ar-
ti l leros jun to á las piezas, f u é suficiente á desa-
lojarle de los parapetos , y el prolongado cla-
moreo de nues t ras t ropas anunció que estába-
mos en posesión de la gar i ta de San Cosme y 
ya en la ciudad de México." 

Rangel dice que cuando ya los invasores" 
'Je cubrían con el parapeto intermedio, los hl 
zo retroceder el general Peña y Bar ragán con 
dos compañías del lo. Ligero, manteniéndose 
en el expresado parape to mient ras f u é cubierta 
con adobes la batería nues t ra de la garita, 
que Santa-Auna llegó en esos momentos, dic-
tó órdenes para la defensa del punto, é hizo 
colocar dos compañías de in fan te r ía en la 
casa contigua á la del arzobispo I r isarr i : que 
el enemigo, reforzado considerablemente y y.i 
con su art i l lería gruesa, obligó á Peña y Ba-
r r agán—cuja gente había sido engrosada con 

•dos compañías del l i o . de L i n e a r á abando-
n a r el parapeto, de que aquel se posesionó, 
haciendo desde allí vivo fuego de cañón sobre 
la gar i ta : (137) que ésta tenía t res piezas en-

(137) "El refer ido p a r a p e t o - d i c e Rangel—te 

Hiendo la calzada: que la cuar ta pieza debió 
eufi l i r el espacio angosto en t re el acueducto 
y las casas á la izquierda de la gar i ta ; pero 
se necesitaba, á causa del desnivel del te-
rreno, fo rmar le una esplanada que el enemi-
go no dió t iempo de construir : que el tenien 
te coronel Echeagaray proporcionó in fan tes 
de su cuerpo que suplieran á los art i l leros 
muertos ó heridos: que, no siendo posible al in-
vasor cargar de frente , tomó el par t ido do 
f l anquear por las casas, desalojando á las dos 
compañías establecidas en la casa del Sr. 
I r i sar r i : que advert ido Rangel de su proximi-
dad por otras dos compañías exploradoras, 
mandó hacer fuego entre las mismas casas 
con un obús, inutilizado como á las cuatro 
de la ta rde y cuando había ar ro jado 141 gra-
nadas y algunos botes de metralla. De un 
golpe contuso de g ranada fué herido el mis-
mo Rangel, quien s igue diciendo textualmen-
te á San ta -Anna : 

nía una t ronera en el centro: y pa ra hacer un 
fuego tan vivo com hubieran proporcionado 
tres ó cuatro, discurrió el enemigo cargar sus 

•piezas á reaguardia é irlas metiendo en ba-
tería según iban haciendo fuego; pero luego 
que advert í yo esta maniobra , dispuse que 
mis t res piezas (las que enfilaban la calzad?.) 
una después de otra, y con sólo el intervalo 
de cargar , hicieran fuego contra la t ronera , 
con lo cual conseguí apagar inmedia tamente 
los contrarios, no sé si desmontándoles a lguna 
pieza. Los fuegos de fusi ler ía continuaron por 
un largo in tervale ." 



"Se me dió aviso de que en t re Nonoalco y la 
casa de D. Atilano S á n c h e z se inov.a una fuer-
za amenazando mi re taguard ia : pa ra obser-
var y con tene rá , d ispuse que todo el res:o 
aei lo. Ligero, que permaneció todo ese día 
conmigo, al mando d e su comandante de bata-
llón, ocupara una c a s a f ronter iza á este rumbo. 

"Habiéndole salido mal al enemigo estas ope-
raciones, intentó f l a n q u e a r m e p - r la izquier-
da, donde tenía dos en t radas : una, la de ta 
calzada interior de los arcos; y la otra, la 
calzada ant igua d e l Resguardó por el puéhtu 
de los Insurgentes . Necesitaba yo artillería 
para contenerlos p o r la primera: pero ya he 
dicho á V. E. que n o logré colocar la pieza 
que debía enfilar e s t a calzaos, por fa l ta de una 
espíanada; y de a q u í resúiLÓ que el énetiiigo* 
pudiera pene t ra r p o r dichas calzadas, ' s e po-
sesionase de las z a h ú r d a s que se l iaúán en la 
ant igua calzada de l Resguardo, y amenazase 
mi flanco izquierdo por la huer ta del Moli-
nito. 

"En vista de la imposibi l idad de usar de la 
arti l lería para en f i l a r la calzada interior de 
San Cosme, coloqué en el pa rape to de este la-
do cerca de 100 h o m b r e s del l io . , que rompie 
ror. i nmed ia t amen te el fuego sobre la infan-
tería enemiga, y p a r a impedir el acceso á la 
casa del Molinito ó á su cerca, mandé abrir 'a 
puerta de e - ta casa con o a cañonazo, y que el 
coronel D. Luis M a n u e l i e He r r e r a con una 
compañía del 3o. L : g e r o penet rase á hacer un 
reconocimiento. E s t e j e f e volvió á poco, ma-
ni fes tándome que l a fue rza de que se había 

P 

servido no había e jecutado sus órdenes y se 
había dispersado demasiado. En vista de es-
to. ordené al teniente coronel Echeagaray, que 
apoyaba la espalda de su cuerpo á la casa de 
la gari ta , sirviendo como de reserva, que con 
tedo el resto de él en t rase por la misma puer-
ta y ocupase las a l tu ras y la huer ta . 

"E l fuego de la fusi lería euemiga arrebata.-
ba ya por este f lanco á quemarropa íi los ar-
tilleros que ten a yo á mi lado, matándome 
también las muías de las piezas, lo que me 
obligó il r e t i ra r és tas dentro de los arcos de 
la por tada, y me puso en la necesidad de cer-
ciorarme personalmente de la ejecución del 
movimiento de la infanter ía , qye, como llevo 
dicho, manflé s i tuar en el Molinito. 

"A fa l ta de infanter ía , de que no me que 
' daba ni un sólo hombre, por haber empleado 

los 500 que componían los cuerpos y piquetes 
de que he hab'ado, en los puntos amenazados 
que he referido, hice b a j a r á cosa de 100 
hombres que tenía en la azotea de la gar i ta 
de San Cosn»e, considerando que el enemitro 
no ta rdaba en darme la ú l t ima. carga. puesto 
que había cesado sus fuegos de art i l lería: y 
mandé al capitán que mandaba esta fuerza 
que penetrase en las zahúrdas sobre la calzi-
da del Resguardo para contenerlo. El referi-
do capitán me hizo observaciones de que con 
tan corta fue rza no le sería posible e jecutar es-
te movimiento; yo conocí la justicia de es ta 
representación: pero, no teniendo ya tiempo d° 
que disponer para solicitar de V. E. que avan-
zare el batal lón de ".ranaderos, que se mando 



re t i rar sin mi conocimiento á la casa de la Pi-
nillos, repetí la orden al expresado capitán 
de un modo positivo, quien salió por la porta-
da á obedecerla, y apenas pudo l legar al ar-
co que da en t rada á las referidas zahúrdas, 
donde rompió el fuego, cuando f u é repelida su 
in fan te r í a por la del enemigo, quien se" alen-
tó con este retroceso y cargó ya de una mane-
ra decisiva, no siéndome dable re t i rar más 
de una sola culebrina de á 4 y un carro de 
municiones, por haber quedado las ot ras (pie-
zas) sin mu ías -y sin artilleros.. 

"Reun ida esta p 'eza con mi batallón de Gra- • 
naderos en la casa de la Pinillos, donde hice 
alto mien t ras que pudo b a j a r éste, se me or-
denó r e t i r a rme á la Ciudadela. Lo verifiqué 
así, poniéndome á la cabeza de mi batallón. . 
y encargando la conducción de la pieza y dei 
car ro a l Sr. D. Antonio Ha.ro, que funciona; 
ba de ayudan t e de V. E." (138) 

San ta -Anna confirma en casi todos sus par 
tes el an te r io r relato. Se recordará que al te-
ner noticia de que nues t ras fuérzas se reple-
gaban d e Santo Tomás, el general presiden-
te se t r a s ladó con sus t ropas de reserva t e 
Eelem á San Cosme. Dió allí sus órdenes á 
Rangel pa ra la defensa de la gari ta , é hizo re-
fo rza r la t ropa de Peña y Barragán que ocu-
paba el parapeto avanzado. Sabedor de la 

(138) E n la defensa de la gari ta ue San Cos-
me fue ron heridos los capitanes D. Gervasio 
Torres y D. Antonio Arroyo, siéndolo mortal-
men te el primero. 

pérdida de la gar i ta de Belem, acudió á ase-
gurar la conservación de la Ciudadela y á 
procurar , aunque en vano, el recobro de d.ciia 
gar i ta ; y como á las cinco de la t a rde se le 
a sisó que la gar i ta de San Cosme necesita-
ba refuerzo. "Regresé para aquel p u n t o - d e : 
- c o n el batallón 3o. Ligero y un piquete de 
Granaderos de la Guardia : al llegar me im-
puse por mi ayudante el coronel Cosío, que 
el parapeto avanzado había s.do abandona-
do por las cargas repetidas del enemigo, y 
que, al r e t i ra r se con las do? compañías del 
l i o . batallón, le fueron muertos por nuestra 
metral la dos soldados, recibiendo él una coii-
tusiitn. Observé en seguida que la defensa 
estaba reducida á la sola gari ta , que sostenía 
con valor el general Rangel. Dispuse que el 
So. Ligero quedase de reserva á espalda de la 
gari ta , y mandé ocupar la casa de D. A tila-
no Sánchez y o t ras inmediatas , pa r a que fue-
sen apoyadas nues t r a s fuerzas de la gari ta . 
Ent re tan to se e jecu taba esta operación por el 
lo. Ligero, vi morir á algunos oficiales y solda-
dos de este cuerpo por los proyectiles del ene-
muro, que menudeaban . Se me dijo allí qu-' 
por los j a rd ines de la casa nombrada de Pi-
nilios se introducía el enemigo, y pasé á ella 
con 100 Granaderos de la Guardia, que hice 
s i tuar en las azoteas, después de cerciorado 
que no había nad > por los jardines. Acabada 
esta operación, ya a l concluir la tarde, oí re-
pent inamente un toque de corneta proceden-
te de la gar i ta de San Cosme, que, repetido, 
no me cupo duda que se tocaba re t i rada: salí 



precipitado con mi estado mayor para infor-
marme de aquel incidente, cuando los grupos 
de tropa que venían desbandados, nos atrepe-
llaban, de modo que no quedó m á s recurso que 
marchar en t r e ellos, has ta q u e por los esfuer-
zos de mis ayudan te s se logró que detuvie-' 
r a n la ca r r e ra y oyeran mi prevención de reple-
garse á la Ciudadela, adonde -los conduje con 
no poco t r aba jo , siendo necesario des tacar al-
gunas p a r t i d a s de caballería p a r a hacer vol-
ver á muchos oficiales, que con más ó menos 
n Amero de soldados se marchaban por dife-
rentes calles.—Las siete de la noche serían 
cuando m e encon t raba en las puer t a s de la 
Ciudadela, y h a s t a no quedar sat isfecho de 
haber e n t r a d o toda la fuerza de San Cosme, 
no me apée del caballo, que m o n t a b a desde 
las cuat ro de la mañana . " 

Ai llegar á e s ta par te de mi labor, recibo" y 
ex t rac to varios apuntamientos, debidos á la 
amistad de uno de los je fes que acompañaron 
al general Rangel en la re t i rada por la Veró 
nica y San Cosme y en la defensa de aquel 'a 
gar i ta . 

•Según ta les apuntamientos , las fue rzas de 
Rangel al re t i ra rse á Santo Tomás por la Ve-
rónica, f u e r o n seg'- 'das y t i roteadas con ar-
tillería y fus i le r ía por una columna norte-ame-
r icana sa l ida del bosque de Chapultepec, y 
hubo que hacer las caminar por los potreros 
la tera les p a r a que ofrecieran menor volumen, 
no obs tan te lo cual, tuvieron b a j a s de muer-
tos y her idos y 110 por dispersión. Después 
de la ca rga ó exploración en que salió herido 

Ramiro, aprovechando Rangel la suspensión 
del avance del enemigo, emprendió en muy 
buen orden con sus t ropas la ret i rada de San-
to Tomás á la gar i ta de San Cosme; pero ad-
virtiendo su movimiento los contrarios, desta-
caron una nube de t i radores que hostilizaron 
•i nues t ra gente has ta la garita, recibiendo, á 
su turno, el fuego que los soldados de Ran-
gel, al avanzar , no cesaban de hacer á reta-
guardia . Los t i rado .es del invasor retrocedie-
ron á reunirse con la columna de ataque, de-
tenida á medio tiro de cañón de l a garita, qtie 
habr ía sido fác i lmente t omada á la sazón, pues 
nues t ras fue rzas no tenían ya municiones, ni 
hubo repuesto de ellas sino dos horas después. 
Rangel pidió refuerzos de .gen te , ar t i l ler ía y 
municiones, y recibió las piezas de que se ha 
hablado, y una par te de las compañías del 3o. 
Ligero que con Lazcano se retiraron de Cha-
pultepec á Belem; quedando el resto de di-
chas compañías. con el mismo Lázcano. á las 
inmediatas órdenes de Santa-Auna. Echeagd-
r á y con las fuerzas del 3o. Ligero reunidas en 
San Cosme, ocupó la azotea de la casa que 
posteriormente f u é de Bassoco. Rangel pro-
veía á la defensa de la gari ta con actividad y 
valor imper turbable : permanecía á caballo en 
el centro de la entrada, presentando su cos-
tado izquierdo al enemigo, y en tal posición 
dic taba sus órdenes. Habiendo pedido á San-
ta-Auna nuevos refuerzos, se mandó venir las 
compañías del 3o. Ligero que con Lazcano ha-
bían quedado de reserva: cuando estaban ya 
á dos cuadras de la garita, este oficial envió á 
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avisar á Enheagaray que acababa de r e c i b í 
orden de contra marchar á la Ciudadela: el ex-
presado je fe del cuerpo comunicó el aviso á 
Rangel, quien, vivamente contrariado, man-
dó prevenir, ba jo su propia responsabilidad, á 
Lazcauo, que acudiera con su gente á la ga-
rita. Probablemente el mismo Rangel man-
dó dar toque de l lamada para más obligar 4 
Lazeano á acercarse con su fuerza : lo cierto es 
que el corneta de la gar i ta dió el toque de re-
t ' r ada en los momentos en que el enemigo 
abordaba la posición y que las t ropas nuestras, 
ya desmoralizadas, huyeron, ar ro jándose de las 
azoteas aba jo no pocos soldados. (139) 

Has t a aquí los apuntamientos á que me he 
referido. 

Indudable es qué en la gar i ta de San Cos-
me, como en la de Belem, era insuficiente la 
fue rza opuesta á un enemigo formidable y 
resuelto; y que no hay necesilad de busca1' 
o t ra causa á la pérdida de ambos puntos. 

l omada la gar i ta de San Cosme, i i40) don-
de, según Worth, cayeron prisioneros varios 
jefes y oficiales nuestros, en t re ellos el ayu 

(139) Eclieagaray se retiró á la Ciudadela, 
dcnde reorganizó el 3o. Ligero, saliendo con él 
y las demás t ropas en la noche hacia Guada-
lupe. 

(140) El coronel Garland sólo menciona una 
pieza al l í capturada: pero deben haber sido 
tres. El mismo je fe recomienda el comporta-
miento del teniente U. S. Gran t (hoy el general 
Grant) del 4o. de infanter ía . 

dan te Castañares , y muchos soldados, entró 
la columna del expresado mayor general, y e,l 
capitán H u g e r estableció en batería sus pie as 
de sitio, que, á las nueve de la noche, dirlgi -
ron cinco bombas y algunas balas rasas al 
centro de la ciudad. El misino Worth dice: 
"Como á la una d e la madrugada , una comisión 
de la municipalidad vino con bandera blanca á 
mis puestos avanzados, anunc 'ando que inme-
dia tamente después de los disparos de mis 
piezas de sitio, el gobierno y el e jérci to em-
pezaron á evacuar la ciudad, y que dicha co-
misión t ra ía encargo de conferenciar con el 
general en jefe, á cuyo cuar te l general fué 
llevada por el ayudan t e general Macfcall." Es 
de advert i r que en el resto de la madrugada, 
Scott no dió á Wor th y á Qui tman aviso algu-
no de la rendición de la capital. 

Santa-Anna había presid'do, á las ocho de U 
noche, en la Ciudadela, una j u n t a de guerra 
d* generales por él convocada para tomar una 
determinación en circunstancias tan crítica J, 
y á la cual concurrió el gobernador del Es tado 
de México, Olaguíbel, que con 200 hombres 
y 4 piezas ligeras, había venido esa t a rde d ; 
la hacienda de los Modales en auxilio de la 
capital. En dicha j u n t a se habló de los últi-
mos acontecimientos. "Se deploró—dice Santa-
Anna—la situación á que nos había reducido 
la desobediencia de unos, la cobardía de otrcs 
y la inmoral idad en general de nuestro ejérci-
to, de manera que no había que esperar me-
jor conducta: también se hizo ver en favor de 
él, que las continuas revueltas, nues t ra desor-



ganización social y el mal s i s tema d e reem-
plazarlo, habían influido mut-ho en aquel mal. 
á la yez que por nues t ra escasez, los solda-
dos uo e ran ateudidos con lo que les pertene-
cía, como puntua lmente acontecía en aquel 
día, que no habían probado al imento; qu<: 
en cuatro anter iores se les debían los socorro?, 
y no se sabía si p a r a el s iguiente tendr ían qué 
cooner. Se mani fes tó igua lmente la escasez 
de municiones para poder sos tener un día más 
el combate, las pocas fue rzas que habían que-
dado, y, úl t imamente, que, reducidos al sólo 
recinto de la Ciudadela, e ra consiguiente que 
el enemigo apurar ía sus proyecti les, y no serla 
posible permanecer en ella un pa r de horas : 
que ocurrir á los edificios de la ciudad sería 
comprometerla sin esperanzas de un buen su-
ceso, cuando el pueblo, con pocas excepciones, 
no tomaba par te en la lucha. E s t a s y otras re-
flexiones se tuvieron presentes para resolver, 
como se acordó unánimemente , que á la ma 
drugada se evacuara la Ciudadela y edificios 
inmediatos, y que la ar t i l ler ía , municiones y 
t ropa se s i tuaran en la c iudad de Guadalupe 
Hidalgo, todo á las órdenes del general Lom-
ba rdini, como se efectuó. Los cuerpos de ca-
ballería que estaban en la capital, recibieron 
orden de es tar también .1 la madrugada en la 
ciudad de Guadalupe, p a r a incorporarse * la 
división de caballería que allí se hallaba- con 
el E. Sr. general Alvarez." (141) 

(141) Segíin se d i jo entonces, algunos jefes 
' opinaron por la inmedia ta salida del ejército; 

El gobierno general y el ejército se ausen-
taban de México, y e ra preciso proveer á la 
seguridad de su vecindario inerme. El Ayun 
tamiento, que no había cesado un punto de 
proporcionar hombres y mater ia les para la de-
fensa, y que había conferenciado la rgamente 
-on el general Torne!, gobernador del Dis-
trito, respecto de la conducta que seguiría en 
el desgraciado evento que alie r a se presenta-

«Ji aguí bel proponía una jun ta más numerosa 
para discutir el punto, y Santa-Anua determi-
nó desde luego la salida. 

Se calculaba en unos 4¿R>0 hombres la ca-
ballería y eu cerca de 5.000 la infanter ía . La 
primera salió al mando de los generales Air 

"varez, Quijano y Audrade. I.a segunda salió 
dividida en; cuatro secciones, y se componía 
d.- los nacionales de Tohiea al mando de Ola-
¡ruíliel: de los batallones de Lagos, I turbide y 
Tula al -lando del comandante Arroyo: de mu-
chos piquetes de di ferentes cuerpos al mando 
del general Martínez y de los restos de los 
cuerpos Ligeros y del l i o . de Línea al mando 
del general D. Francisco Pér-z . 

Leo en los '•Apuntes pa ra la Histor ia de la 

Guerra:" _ . 
'•Por un descuido inconcebible, las únicas 

fuerzas que se re t i raron fueron las que ha-
bía en la Ciudadela. en la casa de Ayllon, en 
la Acordada y en el Portillo de San. Diego; 
quedando en teramente olvidadas las del Ni-
ñc Perdido, la P rofesa , San Fernando, y o t ras 
que cubrían el servicio de la Plaza." 



ba, dio eu él pruebas de dignidad y energía 
que honran verdaderamente á sus miembros y 
á la ciudad en cuyo nombre obraron. (142) 
Cerciorada por alguno de sus individuos—D. 
Kafael Espinosa, que había acudicio al gene-
ral D. José Joaquín de Herrera—de la inmedia-
ta salida del ejército, la corporación muni-
cipal, á las once de la noche del 13 de Sep-
tiembre (1,847), _ acordó una protesta y unas 
proposiciones que fueron presentadas al jele 
enemigo por los capitulares D. José Urbano 
Fon seca, D. José María Zaldívar y D. Juan Pa-
lacios, y el oficial mayor D. Leandro Es t rada ; 
protesta y proposiciones que no de ja rá pasar 
inadvert idas la historia. El primero de tales 
documentos decía: "El Ayuntamiento de Mé-
xico protesta del modo más solemne á nom-
bre de sus comitentes, ante la f az del mundo y 
d"l general en je fe del ejército norte-ameri-
cano, que si los azares de la guerra han puesto 
á la ciudad en poder de los Estados Unidos 

(142) Componíase el ayuntamiento del al-
calde D. Manuel Reyes Veramendi; de los con-
cejales D. Juan María Flores y Terán, D. Vi-
cente Pozo, D. Lucio Padilla." D. Rafael Es-
pinosa, D. José Urbano Fon seca, D. A gustín 
Díaz. D. José María Bonilla, D. Mariano de 
Bera™. n . Juan Palacios, D. Pedro Tello de 
Meueses. D. Leandro Piñal. D. Mariano de 
Icaza, D. José María Aguayo, D. José María 
Zaldívar, D. Ahtonio Balderas, D. Antonio 
Castafión y D. José María de la Piedra; y 
del oficial mayor D. Leandro Est rada. 

del Norte, nunca es su án imo someterse volun-
tar iamente á u i rg í .n jefe , persona, ni autori-
dad, sino á las que e m a n a n de la Constitución 
Federal sancionada por el gobierno de la Re-
pública Mexicana, sea cual f u e r e el t iempo 
que de hecho dure la dominación extraña." 
Las proposiciones ga ran t izaban la seguridad 
de' templos, conventos, hospitales, casas de be 
neficencia, bibliotecas y archivos, colegios y 
escuelas, casas par t iculares , y toda propiedad 
mueble ó inmueble, del común, de corpora-
ciones ó de individuos; el gobierno de la ciu-
dad por las leyes vigentes y en uso de sus fue-
ros; la administración de just icia en el orden 
civil y criminal con arreglo á las mismas leyes 
v por las autor idades del país ; el modo de cu 
brir las vacantes del gobernador del Distr i to y 
de los jueces; la conservación, administración 
é inversión por él ayun tamien to de las ren-
t a s municipales y de las contribuciones di-
rectas; la conservación por el mismo ayunta-
miento de la fue rza a r m a d a necesaria á la 
seguridad de las prisiones y á la t ranquil idad 
del vecindario. ' Po r últ imo, la corporación mu-
nicipal tomaría p a r a los uses de s u cargo las 
maderas, jarc ia y demás úti les de la defensa , 
y mantendr ía enarbolado el pabellón nacional 
en su palacio-, y el j e f e enemigo dispondría que 
sus t ropas se a lo ja ran en determinados cuarte-
les, impidiéndoles el t ráns i to innecesario por 
las calles, pa r t i cu la rmen te de noche, y t r aba r 
cuestiones políticas con los vecinos, é impi-
diendo, además, á los contraguerr i leros y me-
rodeadores la en t rada á la ciudad. 



Pocos ejemplos se h a l l a r á n de exigencias se-
mejan tes de par te de un vencido; y si, como 
era lógico y natura l , uo f u e r o n en su totali-
dad admit idas por Scott, l a s obsequió en al-
go, y es innegable que su impor tanc ia misma 
y el valor civil con que fue ron presentadas, 
han debido inf luir en el o to rgamien to de varias 
de ellas y en la diminución de los males con-
siguientes á toda ocupación ex t r an je ra , ' i . a 
comisión—decía el a y u n t a m i e n t o en su mani-
fiesto de 25 de Sept iembre se dirigió á la 
una y media de la m a d r u g a d a del 14 al se-
ñor general Scott, que e s t a b a en Tac-uba-
ya. sin regresar sino has ta di spués <lue el e-
fer ido señor general o f rec ió por >u propio ho-
nor, por el de su ejército y por el de la nación 
á que pertenece, hacer cumpl i r todas aquellas 
garan t ías que fuesen compat ib les con la se-
glaridad de su ejérci to: o f r ec i endo igualmente 
seguir t r a tando del p o r m e n o r de las que se 
pedían, luego que se o c u p a - e la capital ." Scott 
dijo á su gobierno: "Como á las cuatro de la 
madrugada siguiente (14 d e Septiembre) una 
comisión del ayun tamien to vino á decirme que 
el gobierno y el ejército d e México habían hui-
do de la capital u a a s t r e s horas an tes ; y á 
pedirme términos de capi tu lac ión en favor 
de la Iglesia, de los c iudadanos y de las auto-
ridades municipales. Desde luego contesté que 
no firmaría capitulación a l g u n a ; que la ciu-
dad había estado v i r t u a l m e n t e en poder nues-
t ro desde la hora en q u e W o r t h y Quitina i 
el día antes tomaron las g a r i t a s ; que sent ía la 
silenciosa fuga del e j é r c i t o mexicano; que Im-

pondría á la ciudad una contribución modera-
da para objetos especiales; y que el ejército 
americano no entraría ba jo o . ras condiciones 
que las que él mismo se impusiera ; es decir, 
las que su propio honor, la dignidad de los Es-
tados Unidos y el espíritu del siglo exigieran 
é impusieran á juicio mío." (143) Agrega Scoti 
que al terminarse su en t rev is ta con la dipu-
tación municipal, envió, al amanecer , órdenes 
á Worth y Quitaran para que -avanzaran lenta 
y cautelosamente, á fin de evi ta , traiciones, 
hí:cia el centro de la ciudad y ocuparan sus 
puntos más fuer tes y dominantes . 

Las tropas de Wor th habían pernoctado en 
ta gari ta de San Cosme y puntos adyacentes . 
A las tres de la madrugada del 14. el teniente 
d.. ingenieros Smith, se adelantó con a lguna 
tropa á reconocer el convento de San Fernan-
do, que halló fortificado, pero ya | i n guarni-
ción: en la calzada inmedia ta (hoy calle de 
Rosales) halló un parapeto t ambién abando-
nado. El teniente de ingenieros Mac-Clellar. 
adelantó su reconocimiento has ta la Alameda, 
v e n seguida, á las cinco de la mañana', las tro-
pas y artillería g iuesa de Wor th avanzaron, y 
ocuparon dicha Alameda, en su ex t remidad 
cercana á la calle del P u e n t e de San t r a n c i s c o . 
y se detuvieron allí por orden expresa de 

(143) En las órdenes generales de Scott de 17 
y 1S de Septiembre, de que pronto hablaré,, 
fueron consignadas a lgunas de las ga ran t í a s 
pedidas por el ayuntamiento en f avo r de la 
ciudad. 
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Scott, que quiso q u e la co lumna de Quitina,! 
fuese la p r imera que en t ra ra al centro de la 
capital . 

Por el rumbo de Belein, á la hora del alba, 
unos cuantos ind iv iduos salieron de la Ciuda-
dela con bande ra blanca, invi tando á Quit-
man á tomar posesión de dicha for taleza y no-
ticiándole el abandono de la ciudad. Los te-
nientes Lowell y Beaurega rd se adelantaron á 
reconocer el punto , que ocuparon en seguida 
la brigada Smi th y las demás fuerzas de Quit-
man, excepto el regimiento de Carolina del 
Sur, de jado en la gar i ta . Fueron hal labas en 
la Oiudadela quince piezas de art i l lería mon-
tadas. como o t r a s t a n t a s sin cureña, y «ma-
derable cant idad de a rmamento corto y per-
trechos. y el 2o. regimiento de Penusylvania 
filó de jado allí de guarnición. "Comprendien-
do—dice .Quitman—que habría g randes depre-
daciones en el pa lac io y demás edificios públi-
cos, moví la c o l u m n a en aquella dirección, en 
si mismo orden, seguida de la batería lige-
ra del capitán Steptoe, por las principales ca-
lles hasta la p laza mayor, donde formó fren-
te al palacio nacional . (144) El capitán Ro-

(144) La columna do Quitman. según el plano 
de las operaciones de este jefe, vino por ol 
costado griental de la Cindadela y siguiendo 
diversas calles, ha s t a las de Nuevo-México 
Rebeldes y San J u a n de Let rán y Plazuela de 
Cuardiola: y t omó desde aqiuí por las calle-; 
de San Francisco y de Pla teros has ta la Pía 
za de Armas. 

berts, del regimiento de Rifleros, que había 
mandado la cabeza de la columna de asalto en 
Cliapultepec y dist inguídose en todas las ope-
raciones del 13, f u é designado por mí pa ra 
enarbolar la bandera estrel lada de nuestro 
pí.ís en el palacio nacional. La bandera, pri-
mera insignia ex t raña que había ondeado so-
bre este edificio desde la conquista de Cor-
tés. fué desplegada y sa ludada con entusias-
¿ i i 'por todas mis t rapas . (145) El palacio, que 
se había llenado ya de ladrones y rateros, f u é 
puesto á cargo del teniente coronel Watson y 
de su batallón de Marinos, quienes lo hicieron 
despejar y lo preservaron de nuevas expolia-
cione-s. A nuestra llegada á la plaza, el te-
niente Beauregard f u é enviado á dar noticia 
de los sucesos al general en jefe, quien debí., 
venir por la Alameda con la columna del ge-
neral Wor t» . < orno á las ocho de la mañane, 
llegó dicho genera« en j e f e á la plaza, y fué re-
cibido y victoreado con entus iasmo por las 
tropas." 

Xo obstante que desde las seis apareció en 
las esquinas una proclama del Ayuntamiento 
anunciando la ocupación pacífica de la capital 
por el enemigo, y exci tando al vécíhdario á 

(145) A las siete de la mañana según el ge-
neral Smith.—Se obligó al guarda mayor del 
alumbrado. Pomposo Gómez, á ayuda r en la 
operación de arr iar la bandera nuestra y enar-
1 telar la enemiga, y pocas noches .después f u é 
asesinado, no se sabe si en algfin a r ranque de 
patriotismo mal entendido. 



conservar ama actitud digna y t ranqui la ; no 
ol»stante esto, digo, una hora después de la 
l legada de las t ropas norte-americanas á la 
plaza, y cuando empezaban á dividirse para ir 
á tomar cuar te les las de Quitman, y las de 
Worti i aun no avanzaban de la Alameda, el 
pueblo, indignado con la presencia de los_ in-
vasores, rompió sobre ellos fuego graneado 
de fustilería desde las esquinas de las calles v 
desde las puer tas , ventanas y azoteas de al-
gunas casas . Los jefes norte-americanos asien-
tan que Santa-Anna, al evacuar la ciudad, d't* 
suel ta á los presos de las cárceles, y que éstos 
fueron principalmente los sostenedores del ti 
roteo. (146) Si por la deserción de las guar-
dias de las prisiones, posible y probable, en 
momentos de confusión y desorden, se evadie-
ron algunos criminales, creíble es. que hayaa 
t r a t ado de ponerse en salvo antes que de pa-
lear con el extranjero . Lo cierto es que las 
nuevas hostilidades provinieron de la parle 
resuel ta y belicosa del vecindario, azuzada 
acaso por los oficiales y soldados que no salie-
ron en la madrugada con el ejérci to; sosten!-

(146) W o r t h asegura que "todos los presos 
do las diversa* cárceles, en número de unc^ 
?.0OO hombres, fuerot- soltados de orden del go-
bieroo en fuga , armados y distr ibuidos en lo« 
edificios dominantes, inclusive iglesias, ' con-
ventos y has ta hospitales, con el fin de excitar 
si era posible á toda la población á la revuelta, 
y lograr "por medios bas tardos lo que todo el 
e jérci to mexicano no había podido." 

da por mult i tud de individuos de la guardia 
nacional que conservaban a u n a s y parque, y 
secundada en el resto del día 14 y en la ma-
ñana del 15 por des tacamentos de cal>allena 
que Santa-Anna, creyendo en un verdadero le 
vantamiento popular, hizo retroceder de San 
Cristóbal y Guadalupe á fin de reforzar lo y 
dirigirlo. Worth dice que el pr imer disparo 
sobre su c j lumna hirió g ravemente al coronel 
Garland. v que et úl t imo (lió muer te a l " te -
merde Sidney Smith: que destacó en t i radores 
una par te de su in fan te r ía y m a n d é hacer fue-
go con sus obmses y has ta con las piezas de 
sitio sobre las casas de d. nde salían los dispa-
ros. Scott mandó que fueren voladas, y esto 
no se efectuó por fa l ta de pólvura, pues había 
que t raer la de Chapultepcc; pero, según los 
mismos jefes enemigos, mult i tud de casas 
fueron abier tas á hachazos, se hizo avanzar á 
la infanter ía per sus azoteas, se redu jo á pri-
sión á los vecinos que p recían sospechosos, y 
se fusiló á los tenidos por culpables. (147) Tres 

(147) "No era t iempo de medidas á medias, 
dice Worth. y si muchas personas inocentes su-
frieron incidentalmente en el castigo que tu-
vimos precisión de aplica' ' á los salidos de la* 
cárceles, la responsabil idad pesa rá sobre el 
bárbaro y vengativo je fe que en ta l necésldad 
EOS P U S O . " 

El teniente de ingenieros Smith dice: "Mo-
chas casas fu - ron abier tas violentamente por 
mis so"dados con picos y b a r r a s : muchas per-
senas sospechosas reducidas á prisión, y al-



<le las piezas de ar t i l ler ía de Wor th fueron 
t ra ídas á da plaza de Armas , y otras dos abo-
cadas en las calles dé P la te ros hacia la Ala-
n u d a . El 8o. de i n f an t e r í a del mayor Monr-
guinery. s i tuado cerca del convento de San 
Francisco, fué acomet ido por un cuerpo me-
xicano de cabal ler ía que se retiró rápida-
mente. 

Las fuerzas de Q u i t m a n fueron hostilizadas 
por el pueb.o, lo mismo que las de Worth. El 
2o. de infanter ía , a l mando del capitán Morris, 
escoltaba al capi tán d e ingenieros L e, envi 
do en comisión del servicio á la gar i ta de San 
Antonio Abad; á t r e s cabeceras de distancia de 
palacio hacia el Sur , empecé el pueblo á ha 
cerle fuego desde l a s calles t ransversales y 
desde azoteas y campanar ios , arrojándole tam-
bién piedras y ladri l los. Morris tuvo que di-
vidir su fuerza, q u e a l l ana r casas, que perse-
guir por las azoteas á sus contrarios, y que re 
chazar en las calles los a taques de a lguna «á-
hallería: y al cairo de seis horas de lucha y 
con 28 bajas , el expresado cuerpo, fal to de mu-
niciones, se vió en la necesidad de retroceder 
á palacio. 

gualas muertas ." Agrega que el fuego era irre-
gular, pero nocivo, desde las esquinas, pue-tas. 
ventanas y a z o t a s d e las casa*; que M a : Cle-
11 and subió á las azo teas con un destacamento 
de la compañ'a de ingenieros y mató de 15 
á 20 hombres : y que él mismo, de orden de 
Scott, mandó por pólvo -a á Chapultepee para 
volar las casas de donde se les hiciera fuego. 

Ya he dicho que el t iroteo duró todo el día 
i4 y par te del 15. 

Las tropas mexicanas reunidas en Guadalu-
pe y desprovistas de a l imentos y de recursos 
pecuniarios, habían formado, por disposición 
de Santa-Anua, dos divisiones, marchando pa-
ra Querétaro el general D. José Joaquín de He-
rrera con la infanter ía y la artillería, y para 
Puehla el mismo Santa-Auna con la caballería 
y cuatro piezas ligeras. AH llegar el general 
presidente al pueblo de San Cristóbal, alcan-
záronle algunos vecinos de México noticián-
dole "el levantamiento de la población en ma-
sa. que tenía sitiados á los invasores en la 
plaza y les había qui tado seis cationes;" y pi-
diéndole que con t r a m a r chai a en apoyo del pue-
blo. Santa-Anna y Alvarez contramaroharon. 
electivamente, con la caballería y el batal lón 
del Sur. (118) dejando á las fuerzas en la cal-
zada de Guadalupe y gar i ta de Peralvillo, y 
entrando los j e fes has ta las calles de la capi-
tal. "Cuanto f u é mi en tu s i a smo-d i ce Santa-
Anna—por las exageradas noticias que se me 
dieron en San Cristóbal, así f u é el disgusto 
que me causó el desengaño: pues no observé 
más que algunos tiros de fusil que á los e m -
tnigos disparaban en algunas esquinas va-
rios individuos del pueblo, siendo falsa la qui-

(148) Se envió, además, al general Herrera 
orden de contramarcha! ' igualmente con la 
infanter ía y art i l ler ía: r e o ya dicho jefe ha-
bía llegado á Cuauti t lán, y la orden quedó siu 
efecto. 



t adá de piezas y, por consiguiente, la subleva-
ción general de todas las clases, que sit iabau 
en la plaza á los invasores. Sin embargo, en 
Peralvil lo hice levantar una tr .nclieia que pu-
siera á cubierto á la infantería del Sur, que 
allí se colocó pa ra auxil iar al pueblo; y con 
igual objeto hice recorrer por diversos barrios 
gruesas par t idas de caballería que, como los 
demás cuerpos de esta arni3, se re t i raron á pa-
sar la noolie á Guadalupe, quedando - en Pe-
ralvillo la infanter ía l ia-ta ed 16 por la maña-
na , El día 15 des taqué á varios cuerpos de ca-
ballería para q u e recorriesen a lgunas calles 
de la capiial y pro:egiesen al pueblo en el la-
vamiento que s^ me aseguraba iba á e jecutar 
i s t dja sobre les invasores si la tropa lo apo-
ya lia. Marchó también el general Alvarez -.pa-
ra es tar á la mira y aprovechar la ocasión de 
hostilizar al enemigo; pero el día pasó lo mis-
mo-que el anterior , y el señor Alvarez, al •es-
t i ra rse en la noche, me participó que solamen-
te se había conseguido qu> los regimientos 
de caballería 5o. y 9o. y Guana jua o lancearan 
á algunos soldados em mig s que encontra-
ron: y en fin, que no. obsérval a s íntomas que 
confirmaran ese levantamiento que se nos ase-
guraba ." 

La corporación municipal, que había t ra ta-
do con Scott á nombre de la ciudad inerme, 
excitó 2l pueblo á deponer su act i tud hostil en 
obsequio de la t ranqui l idad y de la seguri-
dad común. Con motivo de ello. Santa-Anna 
dirigió el 15 desde Guadalupe un extrañamien-
to al alcalde Reyes Veraniendi y á los conce-

ja j ; s , amenazándolos con t ra tar los como trai-
dores si contr inuian á enervar el entusiasmo 
ti-tí los ciudadanos; y ordenando que se disol-
viera la corporación antes que fac i l i ta r víveres 
ni auxilio alguno á los enemigos. Olvidó San-
ta-Anna que su autor idad respecto de. la ciu-
dad y del Ayuntamiento había cesado de hecho 
t n la m a d r u g a d a del 14, y que desdé entonces 
el primer delier de los niunícipes consistía en 
cumplir y haeer cumplir aquello á que en nom-
bre de sus comitentes se comprometieron para 
salvar las vidas y los intereses del vecinda-
rio. Si la parre del pueblo que se alzó en ar-
mas obedecía á un .sentimiento noble y cum-
plía un deber patriótico, el ayuntamiento al 
procurar la cesación de las hosti l idades cum-
plía las más sagradas obligaciones de su car-
go respecto de la ciudad. A ella y á la nación 
toda habr ía convenido q u e la indignación cau-
sada por el espectáculo de la bandera enemi-
ga en el alcázar del gobierno de un pueblo 
vencido y subyugado, en vez de evaporarse en 
unos cuantos disparos sin importancia militar, 
se concentrara en el corazón de los -mexicanos, 
impidiendo pocos meses después los convites 
del Desierto; impidiendo muchos años más tar-
de la extinción, no del odio, que no cabe en 
pueblos cristianos, sino d i sent imiento de la 
dignidad herida con ofensas que no han teni-
do ni pueden' t ener reparación. 

Las hosti l idades cont ra loS iuvasores cesa-
.1 or en la ta rde del 15, cuando nuestra gente de 
armas se convenció de que ni se generalizaría 
el movimiento ni se podría contar con el ejór-
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cito en re t i rada. (149) En dichas host i l idades 
el enemigo debe haber perdido unos 300 hom-
l)i es en t re muer tos y herid s, según entonces 
se calculó. La pérdida qué él mismo señala 
en sus pa r t e s y es ados en 1 s días 12, 13 y 14. 
ó sea en las operaciones contra Ohapultepec 
y las gar i tas y los combates en las calles d" 
la ciudad, ascendió á 130 muertos, inclusive 
10 oficiales, á 7 :3 heridos, inclusive 68 oficia-
les, y á 29 dispersos; ó sea una b a j a to ta l de 
862 liombres. En t r e los muertos figuraban i 
capi tán ' Drum y 1 s- tenientes Smith. Beiva-
mín, Cantey y Moraigne. y entre los heridos 
el coronel Garlaml: los mayores Lor ing y Glad-
den; les cap ' tanes Mackall, Máéphail , Simón 
son, Backentosh, Tucker , Nauman, Page . Fair-
cbild. Williams, Caldwell y Iving; y los tonien-

(149) Scott decía en su liarte de 18 de Sep-
t iembre: "Es t a gue r ra desleal duró m á s de 
veint icuatro boiras, no obs tan te los es fuer -
zos de las autoridades municipales, y no' se 
le puso fin sino cuando habíamos perdido ya 
n-uchos hombres, inclusive algunos oficiales, 
entre muertos y heridos, y cast igado á los cri-
minales. Su objeto era sa t is facer el odio na-
cional y, entre la a larma v confusión gene-
rales, saquear á los ricos y especialmente las 
casas abandonadas . Pero las familias, en lo 
general, están volviendo: los negocios de todo 
género han recobrado su curso, y la ciudad 
es tá ya t ranqui la y alegre ante el admirab le 
comportamiento (con pocas y l igeras excepcio-
nes), de nues t ras galantes t ropas." 

tes y subtenientes Armistead, Van Dora , Bran-
nan, Lyon, Loweil James , Towreson, Maloney, 
Palmer, Russell, Shelbock, Steen y Davis . (150) 
l)e la inquietud <y de los fundados temores 
de 'Scott al verse con menos de 7,000 hombres 
útiles en el centro de uná ciudad - populosa 
que parecía levantarse en armas, y á corta 
distancia de un ejérci to en re t i rada , que po-
día v Iver cen t ra el invasor, dan idea las pro-
clamas del cuar te l general de 14 y ltí de Sep-
tiembre, en que, después de exci tar á accio-
nes de gracias á Dios públicas y pr ivadas por 
ei t r iunfo, se hablaba á las t ropas de los peli-
gros que corrían y de la necesidad de que se 
mantuvieran compactas y alerta para evuarlos 
ó dominarlos. 

.Insto es confesa r que en tan terr ibles cii-
cunstancias Scott clió p ruebas de serenidad y 
acierto, y que el fondo de su carác ter humano 
se reveló en sus actos. Por grandes que ha-
yan sido para la capital las pérdidas y des-
gracias en los días 14 y 15 de Septiembre, hay 
que reconocer que cualquier otro e jérci to 
ext ranjero , ó este mismo á las órdenes de otro 
j e f e menos reposado y bondadoso, las habr ían 
causado mucho mayores. Por ot ra parte, una 
vez t ranqui l izada la ciudad, cesaron las medi-
das de rigor, y el caudillo norte-americano no 
pensó en escudarse con las hostil idades de 

(150) Al citar e~tos nombres, ún icamente ine 
refiero á los muer tos y heridos en las gar i tas 
y en las calles, pues de los de Chapultepec 
háblé en el capí tulo respectivo. 
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que había, sido blanco su gente para de ja r do 
otorgar ó para disminuir las ga ran t í a s ofreci-
das á la corporación municipal. En sus ór-
denes generales de 17 y 18 del .ci tado mes re-
produjo las reglas y prevenciones expedidas en 
Veracruz y en Puebla, con sujeción á las le-
yes comunes do los Estados Unidos y 4 la 
ley marcial , para la mutua seguridad de los 
habi tantes y de su ejército, .repitiendo ó. agre-
gando en la pr imera de tales órdenes lo si-
guiente : 

"La administración de just icia en los ra-
mos civil y criminal por los t r ibunales ordi-
narios del pa 's . de ningún modo será entoroe-
eida por oficial ó soldado de las fuerzas ameri-
canas, excepto los casos en que puedan sn-
par te , ó los ca os políticos: esto es, cuando se 
t r a t e de procedimientos so pretexto de noti-
cias y auxilios dados á las fuerzas america-
nas . 

" P a r a la tranquilidad y seguridad de ambas 
par tes , en todas las poblaciones ocupadas por 
el e jérci to americano, se establecerá mía poli-
cía mexicana en armonía con la policía mili-
t a r d e dichas fuerzas . 

" E s t a espléndida capital, sus templos y cul-
to religioso, sus conventos y monasterios, sus 
habi tantes y la propiedad de éstos, quedan. . 
además, ba jo la especial sa lvaguardia de la 
f e y el honor del ejército americano. 

" E n consideración á la protección antedi-
cha. se impone á esta capital una contribu-
ción de $150,000, que. será pagada en cuatro se 
roanarios de á $37,500, comenzando el próximo 

\ 

lunes 20 de es te mes y terminando el lunes 
11 de Octubre. 

"El Ayuntamien to de la ciudad queda espe-
cialmente encargado de recoger y pagar dichos 
semanarios. 

"Del total de la contribución se des t inarán 
$20,000 á la compra de efectos para la comodi-
dad de los heridos y enfermos del e jérci to en 
los hospitales: $90,000 á la compra de mantas 
y zapatos p a r a su distr ibución g ra tu i t a á lo» 
soldados: y se reservarán $40,000 para otros 
objetos mi l i ta res necesarios." 

Reproduzco en su total idad la segunda de-las 
expresadas órdenes, que dice á la le t ra : 

"1.—El ejército, g radualmente y lo m á s pron-
to posible, se d is t r ibui rá y acuar te lará en la 
ciudad, de es te modo: 

-"2.—La la . división, en la línea directa (0 
cercanías) de la gar i ta de San Cosme á la ca-
tedral . extendiéndose algo m á s acá de la ex-
tremidad oriental de la Alameda: y conservavá 
en dicha gar i ta una guardia competente con 
dos cañones de calibre mediano. 

"3.—La 2a. división, en torno de la plaza ma-
yor, extendiéndose hacia la gar i ta de San Lá-
zaro ó. el Peñón, en la cual mantendrá una 
guardia y dos piezas de arti l lería. ' 

"4.—La 3a. división, en la línea directa (0 
cercanías) de la gar i ta de Peralvil lo Ó Gua-
dalupe hacia la catedral, has ta el conventó de 
Santo Domingo: y mantendrá guardia y dos 
piezas de art i l lería en la garita. 

"5.—La división de Voluntarios, en la línea 
directa (ó cercanías) de la gar i ta de San Ao-



tonio hacia la catedral , has ta el hospital de 
Jesús ; manteniendo también guardia y dos pie-
zas de artillería en la expresada gar i ta . 

't¡.—La brigada de caballería se a lojará en 
los cuarteles de es ta a rma cerca del palacio 
nacional, seña actos con la le t ia " m " en el pla-
no de la ciudad; y suminis t ra rá diar iamente • 
un destacamento de un cabo y seis soldados 
á cada una de las ga r i t a s ocupadas, pa r a que 
sirva de correo en t r e las gar i tas y los coman-
dantes de las divisiones respectivas, y para 
lo demás que se ofrezca . 

"7.—Ninguna casa par t icular será ocupada 
por tropa ú oficiales sino después de llenos los 
edificios públicos adecuados en las l íneas arr i-
ba señaladas; y todos los oficiales con mando 
se acua r t e l i r áu en unión ue sus t ropas respe -
t ivas, ó cerca de el las. 

"8.—Ninguna ren ta de edificio ocupado por 
t ropa ú oficiales s e r á pagada por los Estados 
Unidos sin autorización del cuartel general ; n ' 
casa alguna par t icular seiá ocupada com 
cuartel sin el l ibre consentimiento del pro-
pietario ú orden del cuartel general . No se 
tolerará la menor infracción de es tas preven-
ciones. 

"9.—El cobro de a lcabalas ó derechos en las 
gar i tas por las au tor idades civiles, segui rá co-
mo ant iguauient \ mient ras no sea modificad:> 
poi el gobernador civil y militar (mayor ge-
neral Qui.tmaii) con arreglo á las miras del g • 
neral en jefe. Los efectos pertenecientes á los 
depar tamentos de l a s comisar ías y del cuartel-
maestre, del ejército, quedan desde luego librea 
de todo ierecho." 

Como se ve, e l j e f e de la división de volun-
tarios, general Quitman, f u é nombrado gober 
nador civil y militar de la ciudad. Agregaré 
que Scott se alojó en la casa número 7 de la 
calle del Espíri tu Santo. Según publicaciones 
contemporáneas, para entregar la contribución 
impuesta po r di<-ho.jefe, el ayuntamiento con-
t ra tó un prés tamo de igual cant idad (151) co i 
D. Juán Manuel Lazqueti y D . Ale jandro B -
llangé, hipotecándoles todas las ren tas del Dis-
trito. La misma corporación municipal tuvo á 
su cargo la aduana, el correo, la renta del ta-
baco y las contribuciones directas. 

•Seott, en comunicación de 18 de Sept iembre 
á su gobierno, se que j a de que en la prensa 
de los E s t a d o s Unidos se hubiera tr ipl icado 
el efectivo de su ejército, reba jando así en la 
misma proporción el mérito de sus t r i un fos : 
y presenta una sinopsis de la campaña en el 
Valle de México, que en lo relativo al núme 
ro total de la fue rza invasora y al de las tro-
pas que tomaron par te en cada hecho de ar-
mas, viene confirmando asertos ó cálculos 
míos, ó. por lo menos, difiere de lo que el mis-
mo jefe había antes sentado en su tendencia 
á disminuir el número de sus t ropas de com-
bate para aumentar la gloria del vencimiento. 

'•Dejando—dice—cuno todos lo habíamos t e 
mido, guarniciones insuficientes en Veracruz, 
Perote y Puebla, con mucho mayor número 
de enfermos ó heridos, y obligados por la mis 

(151) Fué pagado con dinero de la indemni-, 
zación norte-americana. 



ma escasez de gente á abandonar á Jalapa, 
sal imos de Puebia del 7 al 10 de Agosto con 
sólo 10,738 soldados (rank and tile): incluyen-
do en este nítyiero la guarnición de Ja lapa y 
los 2,421) hombres traídos por el general P ie r te 
ei 6 d e . Agosto. (152) 

" E n Comreras , Churubusco, etc. (20 de Agos-
to), no tuvimos sino 8,947 hombres de comba-
te. deducidos la guarnición de San Agustín, 
que era nues t ro punto de depósito, los enfer-
mos y los muertos. En Molino del Rey, (Sep-
t i embre 8) sólo hubo en batalla t res brigadas 
con a lguna caballería y artil lería, constituyen-
do un total de 3,521 hombres. En los días 11 
y 13 de Septiembre toda nuestra f u e r z a ope-
rante, deducidos los recientes muertos y heri-
dos y enfermos, ia guarnición de Mixcoac-, 
que era á. la sazón nuestro punto de depósito, 
y la de Tacubaya. consistió solamente en 
7,180 hombres; y finalmente; deduciendo la 
nueva guarnición de Chapultepec y los muer-
tos y heridos de esos dos días, hemos t o b a d o 
e! 14 posesión de esta capital con menos de 

0,000 hombres 
"Recapi tulo así niiestras pérd idas desde que 

llegamos al Talle de México: 
"Agosto 19 y 20: muertos 137, inclusive 14 

oficiales; heridos 877, inclusive 62 oficiales; dis-

(152) Aumentando oficialidad, estados ma-
yores. cuerpo-médico militar y demás servi-
cios del ejército, el de Scott debe haber exce-
dido de los 12.000'hombres que yo le calca-
laba. 

persos (probablemente muertos) 38 soldados: 
total 1,052. 

"Septiembre 8: inuc i lós 116, inclusive 9 ofi-
ciales; heridos 065, inclusive 49 oficiales; dis 
persos 18 soldados: to ta l 789. 

"Septiembre 12, 13 y 14: muer tos 130, inclusi-
ve 10 oficiales; her idos 703, incluyendo 68 ofi-
ciales; dispersos 20 soldados: total 862. 

"Total general de pérdidas, 2.703, inclusive 
S83 oficiales." 

Importa que mis lectores se fijen , en es tos 
guarismos, porque se ha dicho y creído comun-
mente que el invasor, eai sus par tes oficiales, 
exageró la defensa de nuestro país para real-
zar su propio t r i un fo . La pérdida suya en 
muertos y heridos, comprobada con sus esta-
dos nominales que tengo á la vista y que no le 
era posible abul ta r , da la idea exacta de la 
resistencia de México á la invasión de los Es-
tados Unidos. Acabamos de ver aquí sus ba-
j a s en sólo el Valle. Más adelante procura-
ré recapitular las que tuvo del otro lado del 
Bravo, en Nuevo-México, Sonora, Cal i fornia 
y Chihuahua, en Monterrey y la Angostura, 
Veracruz y Cerro-Gordo, Tabasco, Mazatlán, 
Puebla, etc. Resu l t a r á d e todo ello que la 
defensa de la República f u é la que podía ha-
cerse, dadas sus c i rcuns tanc ias especiales, y 
que no f u é deshonrosa, como los mismos me-
xicanos, en nues t ro prur i to de apocarnos, he-
mos creído y proclamado los primeros, á e-
serva de i nd ignamos contra quienes lo hau 
repetido. 

Según el mismo Scott, en la campaña del 
Invasión.—Tomo II.—41 



Valle tuvimos más de 7,000. muer tos y heri-
dos; se nos hicieron 3,730 prisioneros, la sé 
t ima par te de ellos oficiales, incluyendo 13 ge-
nerales; y perdimos m á s de 20 banderas y 
es tandar tes , 75 piezas de gruesa artillería. 57 
de campaña, 201000 a r m a s de mano, é inmen-
sa cantidad de municiones. 

Hace notar que su propio ejérci to peleé siem-
pre con triples f u e r z a s nues t r a s ; gravísima 
y notoria inexacti tud que he: venido patenti-
zando al hablair de cada hecho de a rmas . De-
mostrado como lo está, que la totalidad d t . 
nuestro ejército aquí no excedía de 20,U00 hom-
bies , fácil es notar desde luego que esta fuer-
za, cubriendo la área ex tens ís ima de las forti-

. . . » 

ficaciones de México, no podía presentar a-
saf, muy considerables en los combates par- . 
ciales; más aún : que como fuerza defensiva dt. 
una plaza tan g rande y abier ta , era militar-
mente muy inferior á la contrar ia , que podía 
escoger y escogió sus pun tos de a taque car-
gando en ellos el g rueso de su gente. 

P ? r a t e rminar respecto de esta campaña 
del Valle, consignaré ó repetiré que, á juicio _ 
de.Jfis personas en t end idas en el a r te de la gue-
rra, el plan de la de fensa f u é acertado, no obs-
tan te e \ número re la t ivamente escaso de las 
t ropas que iban á rei lzar lo; y que su .mal éxi-
to ge debió principallmen'e: lo. á la facilidad 
de jada al enemigo. (153) de dirigirse del Orien- • 
te al S5ur esquivando el Peñón, la mejor forti-
-TTTTf 

(153) Pues si se le de jó esa facil idad al ene-
migo, la defensa no f u é acertada.—(N. del E.) 

fie-ación nues t ra y en cuyo a taque es creíble 
que f r acasa ra : 2o., á 4a insubordinación de Va-
lencia que se atr incheró en Pad ie rna con la 
dhis ióu que elebió quedar expedita p a r a car-
gar sobre la re taguard ia del enemigo al em-
bestir éste cualquiera de nuestros puntos : 3o., 
á la inacción de -Santa-Anua en el mismo cam-
po de Pad ie rna con su división de reserva, que, 
ya que los p a p e l e s se invirtieron, debió a taca r 
á todo t rance á Scott por su re taguard ia ó de 
flanco, convirtiéndose en auxi l iar eficaz de 
la división del Norte, para evi tar su destruc-
ción y derrotar "probablemente" al contra-
rio La rcas ión única de ello se perdió allí.' 
por desgracia. El t r iunfo que en Molino del 
Rey se obtuviera si cargara la caballería en ei 
i r s tan te oportuno, no habr ía podido ser tan 
importante ni dec-isivo como el que debió ob 
tenerse el 19 de Agosto. 

Decía, por último, Scott en su comunicación 
ya ci tada: 

"Fugit ivo el mismo general Santa-Anna, se 
cree que es tá á pun to de renunciar fla magis-
t ra tu ra suprema y de re t i rarse á Guatemaif». 
Un nuevo presidente será nombrado sin duda, 
y se espera que el congreso federal se r eúna en 
Querétaro en todo el mes de Octubre. H e visto 
y dado salvoconducto á algunos de sus miem-
bros. El gobierno se ha l la rá sin recursos, sin 
ejército ni arsenales ni depósitos, y con ren tas 
interiores ó exteriores cortísimas. Pe ro es ta l 
todavía fla obstinación, ó. más bien, la in fa tua-
ción de es te pueble, que es muy dudoso q u e las 
nuevas autor idades se a t revan á resolverse por 



l a paz en los t é rminos dados á conocer por 
n u e s t r o enviado en las recientes negociad»-
n e s . " 

P a r t e de lo que anunc iaba Scott en las an-
t e r io res líneas, había tenido y a cumplimien-
to. San ta -Auna , á quien se reunieron los • i-
n i s t r o s de l a Guer ra y de Relaciones, hizo re-
n u n c i a el 16 de Septiembre, en Guadalupe , ao 
l a pres idencia de la República, á fin de quedar 
expedi to pa r a con t inuar la c ampana : declaró 
que se encargar ía de d icha m a g i s t r a t u r a D. 
Manue l de la Peña y P e ñ a como pres idente 
de l a Suprema Corte de Jus t i c ia , con los ge-
ne ra l e s Her re ra y Alcorta por asociados; y de-
signó la c iudad de Queré ta ro como pun to de 
res idencia del gobierno. 

X X X I 

ULTIMAS OPERACIONES MILITARES. 

Retirada y fraccionamiento de nuestro ejército.—Pue-
bla y Huamantla.—Refuerzos del enemigo.—La 
Huasteca y Tabanco.—Planes y disposiciones de 
Scott.—Expatriación de Santa-Atina.— Costas del 
Pacifico.—Chihuahua. Rajas del enemigo.— Una 
rectificación. 

Dicho queda que al r e t i ra r se de México el 
e j é rc i to á Gudalupe, fo rmó dos divis iones: 
una d " in fan te r í a que marchó á Queré ta ro con 
ei genera l D. J o s é Joaqu ín de Her re ra , y o'ira 
d e cabal ler ía , que con cua t ro piezas l igeras 

se dirigió á P u e b l a íl las inmedia tas órdenes 
de Santa-Anua . 

Desas t roso e ra el es tado f ís ico y mora l de 
ambas fuerzas , sin a l imentos ni recursos pe-
cuniarios, sin h a b e r de scansado de l a s fa t i -
gas de l a inútil d e f e n s a de la capital , aumen-
tadas con las m a r c h a s y con t r amarchas de los 
días 15 y 16 d e Sept iembre (1,847) con moti-
vo de los cona tos de l evan tamien to popula r 
en México, q u e San t a -Anua t r a t ó de apoyar 
y f o m e n t a r : r e l a j a d a ' l a disciplina por la de-
r ro ta y el h a m b r e , y sin otro horizonte que 
nuevos padec imien tos y marchas . La deser-
ción e r a numeros í s ima y cundía has ta en l a 
oficialidad: los deser tores se organizaban en 
guer r i l l as q u e iban robando comestibles y sem-
brando el t e r ro r en campos y pueblos : gr i tos 
y d isparos sediciosos r e sonaban en nues t ros 
mismos c a m p a m e n t o s , y se solía nega r obe-
diencia íi los j e f e s . 

Toda la energía" y respetabi l idad de Her re -
ra no b a s t a b a n ,1 t ener íi r aya íi la i n fan te -
ría, que, después de j o r n a d a s penosís imas, lle-
gó .1 Queré ta ro ; y cuyo m a n d o renunció en 1« 
de Oc tubre el c i t ado general , a legando la ca-
rencia de apoyo p a r a res tab lecer el orden en 
sus filas. T a l i n f an t e r í a fo rmó el núcleo del 
nuevo e jé rc i to q u e se organizó en Queré ta ro 
en n ú m e r o de u n o s 5,000 hombres , íi l a s órde-
nes del genera l D. Anas tas io B u s t a m a n t e , y 
que fué , ve rdade ramen te , el tínico apoyo ma-
ter ia l de l a n u e v a adminis t rac ión mexicana, 
contra qu ienes t r a t a r o n de der rocar la so pre-
tex to de q u e e ra adversa á la cont inuacióa 
de l a gue r r a . 
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l a paz en los t é rminos dados á conocer por 
n u e s t r o enviado en las recientes negociad»-
n e s . " 

P a r t e de lo que anunc iaba Scott en las au-
i e r io res líneas, babía tenido y a cumplimien-
to. San ta -Anua , á quien se reunieron los • i-
n i s t r o s de l a Guer ra y de Relaciones, hizo re-
n u n c i a el 16 de Septiembre, en Guadalupe , ao 
l a pres idencia de la República, á fin de quedar 
expedi to pa r a con t inuar la c ampana : declaró 
que se encargar ía de dicha m a g i s t r a t u r a D. 
Manue l de la Peña y P e ñ a como pres idente 
de l a Suprema Corte de Just ic ia , con los ge-
ne ra l e s Her re ra y Alcorta por asociados; y de-
signó la c iudad de Queré ta ro como pun to d* 
res idencia del gobierno. 

X X X I 

ULTIMAS OPERACIONES MILITARES. 

Retirada y fraccionamiento de nuestro ejército.—Pue-
bla y Huamantla.—Refuerzos del enemigo.—La 
Huasteca y Tabanco.—Planes y disposiciones de 
Scott.—Expatriación de Santa-Anna.—Costas del 
Pacifico.—Chihuahua. Rajas del enemigo.— Una 
rectificación. 

Dicho queda que al r e t i r a r se de México el 
e j é rc i to íi Gudalupe, fo rmó dos divis iones: 
una de in fan te r í a que marchó á Queré ta ro con 
ei genera l D. J o s é Joaqu ín de Her re ra , y o T a 
d e cabal ler ía , que con cua t ro piezas l igeras 
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se dirigió á P u e b l a íi las inmedia tas órdenes 
de San ta -Anna . 

Desas t roso era el es tado f ís ico y mora l de 
a m b a s fuerzas , sin a l imentos ni recursos pe-
cuniarios, sin h a b e r de scansado de l a s fa t i -
gas de l a inútil d e f e n s a de la capital , aumen-
tadas con las m a r c h a s y con t r amarchas de los 
días 15 y 16 d e Sept iembre (1,847) con moti-
vo de los cona tos de l evan tamien to popula r 
en México, q u e San ta -Auna t r a t ó de apoyar 
y f o m e n t a r : r e l a j a d a ' l a disciplina por la d-d-
r ro ta y el h a m b r e , y sin otro horizonte qu-> 
nuevos padec imien tos y marchas . La deser-
ción e r a numeros í s ima y cundía has ta en l a 
oficialidad: los deser tores se organizaban en 
guer r i l l as q u e iban robando comestibles y sem-
brando el t e r ro r en campos y pueblos : gr i tos 
y d isparos sediciosos resonaban en nues t ros 
mismos c a m p a m e n t o s , y se solía nega r obe-
diencia íi los j e f e s . 

Toda la energía" y respetabi l idad de Her re -
ra no b a s t a b a n ,1 t ener íi r aya fi la i n fan te -
ría, que, después de j o r n a d a s penosís imas, lle-
gó .1 Queré ta ro ; y cuyo m a n d o renunció en 16 
de Oc tubre el c i t ado general , a legando la ca-
rencia de apoyo p a r a res tab lecer el orden en 
sus filas. T a l i n f an t e r í a fo rmó el núcleo del 
nuevo e jé rc i to q u e se organizó en Queré ta ro 
en n ú m e r o de u n o s 5,000 hombres , íi l a s órde-
nes del genera l D. Anas tas io B u s t a m a n t e , y 
que fué , ve rdade ramen te , el único apoyo ma-
ter ia l de l a n u e v a adminis t rac ión mexicana, 
contra qu ienes t r a t a r o n de der rocar la so pre-
tex to de q u e e ra adversa á la cont inuación 
de l a gue r r a . 



Sabedor Santa-Anna de que la fue rza enemi-
g!. que había quedado en Puebla , e ra hostili-
zada por unos 6Ü0 guerr i l leros á las órdenes 
del general Rea, y de que se podr ía contar con 
2,500 infantes y dos piezas de la guardia na-
cional del Estado, s i tuados en Cholula con el 
general Villada, dispuso que D. J u a n Alvarez, 
nombrado comandante general d e Puebla, se 
dirigiera á dicha ciudad con 600 hombres del 
Sur por el camino de Texeoco y San Martín 
Texmelúcan; y el mismo Santa-Anua, con 2.000 
caballos y las 4 piezas, siguió en marcha el 
lt> d e Septiembre por los Llanos de Apa;n 
has ta el Molino de San to Domingo . y se pre-
sentó el 21 en l a , t a rde en las calles de Puebla, 
contando con reunir al l í 11,000 hombres. (154) 
El enemigo, en número de 2,300, (155) ocupaba 
el cuartel de San José y los cerros de Loreto 
V Guadalupe. La i n f an t e r í a de Villada se ha-
bía ya alojado en diversos cuarteles. El 22 
colocó Santa-Anna sus propias fuerzas en el 
Carmen y otros pun tos . Alvarez llegó el 23, 
y Rea fué nombrado gobernador de la plaza 
y la declaró en e s t ado de sitio. El enemigo 
quedó reducido «1 sus atr incheramientos, y 
Santa-Anna, no obs t an te qne juzgó difícil asai-

(154) P a r t e de San ta -Anna de 12 de Noviem-
bre de 1,847. 

(155) Santa-Anna sólo calculaba 1,000 hom-
bres; pero Ripley ( '-The W a r wi th Mexico." 
Tomo II, página 491) dice que la guarnición 
de Puebla constaba de 500 hombres útiles y 
1.800 inválidos. 

• • 

tcrlos. el 25 le intimó rendición, que el coro-
nel Tomás Ciiilds. j e fe de la guarnición nor-
t eamer icana , se négó á e fec tuar . Estrechó-
se en consecuencia el sitio, y hubo fuego de 
cañón y fusil por ambas par tes has ta el lo. 
de Octubre. 

En esta fecha, Santa-Anna, que había reci-
bido noticia oficial de la venida de un con-
voy norte-americano procedente ue Veracruz 
y Jalapa, dejó íi Rea c n a lgunas fue rzas pa r í 
que continuara el sitio, y salió con las demás 
hacia el P ina r de Puebla, por donde supuse 
que pasa ra el conVoy. Pero, á poco.^ viendo 
el fa ta l es tado de sus t ropas y lo que cundía 
en ellas la deserción, y comprendiendo al mis-
mo tiempo, que si se obtenía a lguna v e n t a j a 
en Pueb'a , tenía que ser antes de la l legada 
dé los refuerzos del enemigo, hizo regresar á 
diclía plaza los restos de la guardia nacional 
y á D. Juan Alvarez con la gente dpi Sur y 
algunos otros cuerpos de caballería. El resul-
tado final f u é que, después de algunos días 
más de fuego en Puebla, Alvarez y Rea, con 
todas las fuerzas que s i t iaban á la guarnición 
eremiga. levantaron el campo y se re t i ra ron ü 
Atlixco á la l legada del convoy que Santa-An-
na no había logrado detener, ni s iquiera a t a -
car en forma. 

En los parres oficiales del enemigp, veo que 
la fueTza de jada en Puebla á las órdenes del 
gobernador civil y mil i tar Ohilds, á la salida 
del ejército de Scott hacia México, ocupaba lew 
tres puntos ya citados: teniendo su depósito 
de' provisiones en el cuartel dé San José, al 



mando del teniente coronel Black, del lo. de 
A'cluutarios de Peunsylvania, y estando los 
cerros de Loreto y Guadalupe encomendados 
al mayor Guyner, del 6o. de infanter ía , y ,i¡ 
cap i t án Morehead, del cuerpo de Voluntarios 
ya citado. Las hostilidades fueron comenza-
das por las guerr ' l las de Rea el 13 de Sep-
fembi 'e , y cont inuaban por és tas y las demás 
fuerzas mexicanas has ta el 12 de Octubre. 
Er. los primeros días, rodearon las c i tadas gue-
rri l las el cuartel de San José y le hicieron fue-
go desde las calles procedentes de la plaza de 
a r m a s y desde el Tívoli y. las azoteas de al-
g u i a s casas, después d e ' h a b e r t r a t ado en va-
no d e cortar el agua de que se proveía la guar-
nición de dicho punto. El 18 y el 22 se aproxi-
maron más y más, y fueron rechazadas. Los 
a taques se renovaron con fuerzas más nume-
rosas del 27 de Sept iembre al lo. de Octubre, 
habiendo montado los mexicanos 2 piezas de 
artillería* por el Tívoli. El 8, á la l legada de 
las t ropas que Santa-Anua hizo regresar á 
Puebla , tuvo lugar un nuevo ataque. En la 
mañana del 11, empezaban á re t i ra rse de sus 
posiciones los mexicanos, y dos compañías del 
enemigo avanzaron de San José hacia la plaza 
pa ra apagar los fuegos que se le hacían desdo 
a lguna de las esquinas cercanas, de la cual se 
desprendió en aquellos momentos un cuerpo 
de lanceros. Con el objeto de cortarle la reti-
rada, una de las expresadas compañías, al 
marnlo del capitán Herrón, avanzó rodeando 
la manzana respectiva, mientras el comandan-
te Black con la otra compañía, mandada por 

el capitán Hill, iba á a t aca r de f r e n t e á los 
lanceros. Esquivaron éstos la lucha, y Black 
ocupó la consabida esquina ; pero una fuerza 
nuestra como de 500 caballos, desembocando 
por diversas calles á un mismo tiempo, atacó 
á la compañía de Her rón en su rodeo, y le 
hizo 13 muertos y 4 her idos , no obstante ha-
ber acudido en auxil io suyo Black y su genta, 
ai oír los disparos. 

El fue r t e de Loreto tenía una guarnición de 
350 hombres, en su mayor pa r t e convalecien-
tes, 2 obuses de á 12 y un mortero de 10 pul 
gadas. Es tas 3 piezas, á l a s órdenes del ca-
pitán Kendrick, del 2o. de artil lería, estuvie-
ron disparando desde diversos puntos sobre la 
ciudad. duran te las hosti l idades. Varias par-
t idas de in fan te r ía y los dos obuses, vinieron 
en los primeros días al cuar te l de San José 
y permanecieron en él has ta lo último. La 
guarnición de Guadalupe, que al principio f u é 
simple testigo de la lucha, después recibió y 
rechazó a taques poco formales , y destacó al-
gunas par t idas cont ra las t ropas nues t r a s 
apostadas por el r umbo del Tívoli. 

Las b a j a s de toda la guarnición enemiga 
consistieron en 19 muertos, 51 heridos y 2 dis-
persos, ó sea un tota l de 72 hombres. E n t r e 
los heridos se contaron el secretar io del go-
be rnador Childs y los tenientes E d w a r d s y 
Lewis. 

No parece aven turado suponer que si Santa-
Anna, en vez de dividir las fuerzas suyas dis-
ponibles para marcha r al encuentro del cou-
voy norte-americano procedente de Ja lapa , las 
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h u b i e r a consagrado en su tota l idad al asedio 
de los puntos ocupados en Pueb la po r el ene-
migo, activando las operaciones d u r a n t e los 
quince ó veinte días en que-pudo hacerlo, ha 
bría obligado ¡i la gente de Childs á rendirse, 
no obstante la desmoralización- de sus pro-
pias t ropas . 

El mencionado ex-p-esidente hab í a salido 
de Puebla el lo . de octubre, con dirección al 
P i n a r ; pero en Amozoc y Aca je te advirt ió 
la deserción. escandalosa de la guardia nacio-
na l del Estado, de la cual se desbandaron 
cuerpos enteros. Llegó Santa-Anna á Nopaltr-
can y mandó fortif icar alg> nos puntos del 
P inar , por él mismo reconocidos. Como se-
guía y aumen taba la deserción en la caballe-
ría. y has ta entré la oficialidad, á medida 
que se aproximaba el enemigo, el general juz-
gó prudente cambiar de plan, haciendo regre-
sar á Puebla los restos d e la guardia nacional 
y algunos cuerpcs de caba l le r í con D. .Tuan 
Alvarez. segtin he dicho, y quedando él en 
Nopalfican con >1.000 cabal los y 6 piezas lige-
ras. á fin de detener y host i l izar el convoy. 
Al recibir de Querétaro aviso de que el gene-
ral D. Isidro Reyes con una br igada y dos pie-
zas gruesas caminaba & unírsele, juzgó el mis-
mo Santa-Anna conveniente esperarle en 
Huaman t l a , y se t r a s l adó ,1 esta localidad, 
con el in tento de obrar en seguida contra el 
enemigo con la total idad de las fuerzas . 

Las de Reyes no l legaron A tiempo, y có-
mo el 8 de octubre el convoy se aproximaba á 
Nopalfican, Sari ta-Auna quiso hostilizar su 

re taguardia en el P inar , y salió de Hutman-
tla el í>, de jando allí ar t i l ler ía y baga j e s y 
emboscándose en el pueblo de San Pablo, cer-
ca del referido P ina r . Desde la torre de ese 
pueblo vió que el enemigo se desviaba y diri-
gía á Huamant la . y contramarcl ió entonces á 
si. ene u u t ro ; pe ro ya la vanguardia norte-
amer icana ¿e hab ía apoderado de la plaza y de. 
tos edificios principales de la villa, y, no ha-
biendo podido desalojaiLi, se retiró Santa 
Anna á pernoctar en una hacienda inmediata 
sufr iendo una b a j a de 2 muertos, 7 heridos 
y varios disperses,' y de jando prisioneros á 
sus ayudantes el coronel D. José María Díaz 
de la Vega y el comandante D. Agustín de 
Iturbiide. El 10 supo que el enemigo había 
saqueado y cometido los mayores excesos en 
Huamant la , y que cargado de botín, se reti-
raba á Nopalúcan; y, poniéndose en marcha, 
hostilizó su re taguard ia haciéndole cerca de 
100 muertos y 24 prisioneros, has ta la hacien-
da de San Isidro, donde pernoctó nues t ra gen-
te. La br igada d e Reyes Se le incorporó el 11 
en la ta rde . El enemigo, en nfunero de cerca 
de 3.000 hombres con 6 piezas, pernoctó el 
11 en Acajete , y llegó el 12 á Amozoc y á Pue-
bla. volviendo Santa -Anm á Huamant la , don-
de sólo 2 piezas de art i l lería se perdieron, pues 
las 4 res tantes fueron salvadas . (156) 

Agregaré algunos pormenores arerca de los 
sucesos de Huaman t l a . Al invadir es ta po-

(1561 P a r t e de 'Santa-Anna de 13 de octubre 
d e 1.847. 



bl ación los norte-americanoe el d ía 9, la de-
fendieron con sólo 2 piezas de arti l lería y unos 
cuantos soldados de la guardia respectiva, e; 
cap i tán D. Febronio Quijano y ios tenientes 
Segura y Gil, habiendo mandado lilevar Quija-
n o ap resu radamen te las o t ras 4 piezas á Nopa-
lúcau. La descubierta de las t ropas l levadas 
por Santa-Anna en auxilio de Huamant la , se 
componía de 35 hombres de la podicía de Pue-
bla a l mando del capitán D. Eulal io Villase-
ñor, quien, cuaudo el enemigo se entregaba al 
saqueo, penetró con su pequeñísima fuerza, di-
v id ida en dos trozos, por las calles de la vi-
lla, lanceando á los norte-americanos y sem-
brando en ellos terror indecible. Más de 50 
perecieron allí, y entre éstos el j e f e de la des 
cub ie r t a enemiga, el terr ible capitán Walker, 
espanto de los pueblos del Es tado de Veracruz. 
Her ido gravemente dicho oficial á la entrada 
de Vilaseñor, murió en la noene del 9, al ser 
l levado en coehe á Nopalfican. (157) 

(157) Ripley da á los sucesos de Huaman-
t la proporciones inadmisibles, asegurando que, 
á la en t r ada de los norte-americanos, había 
allí 500 lanceros nuestros, y a lgunas t ropas 
do in fan te r ía en los suburbios. El mismo his-
to r iador dice que la pérdida del enemigo allí 
consistió en 13 muertos y 11 heridos, pertene-
c ientes en su mayor par te á los r i f leros de ca-
bal ler ía de Walker . 

H a b l a n d o de los sucesos de Huamant i a . dice 
el barón de Grone en su obra "Rriefe iiber 
Nord-Amerika und Mexiko— Braunschweig 

Tal fué la úl t ima campaña de Santa-Anna 
en defensa del terr i torio nacional. Su idea de 

1850" pág (57: "Nues t r a caballería que se ha-
bía adelantado demasiado, caigo sobre la ar-
til lería estacionada en Huainant la , le quitó 
3 cañones, y se defendió con sus carab inas en 
un cementerio y los edificios contiguos, con-
t ra los lanceros y húsares que acompañaban 
á la artillería (mexicana) has ta que nuestros 
in fan tes entraron en la villa y el enemigo se 
retiró. Muchas casas de donde se nos había 
hecho fuego, ó en q u e se supuso que había me-
xicanos dispersos, fue ron f rac tu radas , lo cual 
oc-ndujo á un saqueo que el genera'' (Lañe) im-
pidió has ta donde pudo. La escena que ofre-
cían los soldados, en pa r t e ébrios, cargados 
de botín, era tragicómica. E n t r e los 4 oficiales 
que hicimos prisionero«, se hal laba un coman-
dan te de húsares, hi jo del emperador I turbide. 
El resto de los prisioneros f u é puesto en liber-
t a d : ' l o s 4 oficiales par t ieron con nosotros y 
fueron t ra tados con las mayo-es atenciones. 
De los americanos hubo 20 hombres muertos 
ó heridos. Impor t an te f u é la pérdida que suf r ie 
ron con la muer te del *efe de la caballería, capí 
tán Walker, conocido por su heroísmo, no «élo 
en todo el ejército, sino en los Estados Unidos. 
Las tropas de Walker hicieron sincero y pro-
fundo duelo cuando volvieron con su c a d á v e r 
Todo el escuadrón se arrodilló llorando, y lo 
mismo hicieron muchos oficíale«. Walker era 
hombre de un valor extraordinario, heroico; 
además, era d e muy nobles sentimientos." 



recobrar la ciudad de Pueb la había sido exce-
lente, y de realizarla y es tab lecerse a h í sóli-
d a m e n t e con fuerzas , hab r í a de jado cortada 
por completo la línea del invasor , y aislado á 
Scott en México con el g rueso de sus tropas, 
no suficiente pa ra conservar la capi.ai .» .. 
da r al mismo tiempo á res tab lecer la comuni-
cación con las guarniciones norte-americanas 
de Veracruz, J a l apa y P e r o t é ; cuando ni éstas 
ni los refuerzos destacados de la línea de Tay-
lor eran tampoco bas tan tes po r sí solos para 
obrar rápida y e f icazmente contra una 
plaza como Puebla y" recobrar la , á su turno, 
desde luego. Acaso habr ía realizado ¡.-.,1 
A n u a su plan si contara con t ropas menos can-
s a d a s y desmoralizadas q u e l a s que tuvo. Pe ro 
de la simple narración de los sucesos se de-
duce que, cuando menos, a l convencerse de 
que nada decisivo podría h a c e r con ellas con-
t ra el convoy, debió volver con la totalidad de 
su gente á Puebla y e m p e ñ a r s e en destruir la 
guarnición enemiga an tes d e la l legada de las 
t ropas de Lañe, que h a b r í a n así tenido que 
emprender un si t io en reg la pa ra apoderarse 
de la ciudad. 

El desgraciado éxito de e s t a ú l t ima campaña 
d e Santa-Auna, dió el ú l t imo golpe á su pres-
tigio. Ya el gobierno de Querétaro , con feclia 
7 de octubre, le había o rdenado que ent regara 
et mando de las a r m a s a'l gene ra l D. Manuel 
Rincón, ó en ausencia suya , á D. J u a n Alva -ez, 
y le había declarado su je to á un juicio mil i tar . 
-Como ninguno de los dos c i tados jefes se pre-
sentaba , Santa-Anna, despu&s de vacilaciones 

y conatos de resistencia, entregó en Huaniau-
t la al general i>. Isidro Reyes las tropas, y 
se- retiró á Tehuacán sin volver á tomar par-
te en la lucha. 

La l legada del general Lañe y sus t ropas 
á Puebla, me conduce á hablar de ios re t ín 
zas recibidos por el e jérci to de Scott. 

El lector ha visto y a que los primeros re-
fuerzos enviados á dicho mayor general, íe 
llegaron á Puebla á las órdenes de Mackintosh 
Cadwalader, Pil low y Pierce, su tes (de que *-l 
grueso de los invasores se dirigiera de aquo-
la ciudad al Valle de México. • 

El gobierno de los Es tados Unidos, de .acuer-
do con Taylor, dispuso, á mediados de Julio d • 
1,847, que conservara e s t e j e f e das f u e r z a s ne-
cesarias á la seguridad d e la linea defensiva 
del Saltillo. Monterrey. jCamargo y Matamo-
ros, y que enviara á Scott las t ropas r e a -
tes. En vir tud de ello, á mediados de agosto, 
hizo Taylor que los mandos ó secciones de los 
generales Lañe y Cushing y un regimiento te-
jano Kie caballería, se embarcaran en Brazo« 
de Santiago con dest ino á Veracruz. Quedó 
así oficialmente sancionada la inact ividad del 
ejército de Taylor. que, después de la bata l la 
de la Angostura, se había l imitado á cubri-r 
la línea expresada y la del Bravo, y á hacer 
circular en t re los diversos puntos ocupados, 
convoyes mil i tares de que m á s de una vez die-
ron buena cuenta los generales Urrea y Cana-
des y otros j e fes nues t ros que operaban con 
fuerzas vo la r t e s en aquella comarca. Agrega-
ré aquí que Taylor no volvió ya á emprender 



operaciones; (158) y que de jando m á s ó menos 
cubie r tas sus mencionadas lincas, regresó á 
los Es tados Unidos puco an les de la termina- ¡ 
ción de la guer ra . 

Antes de la l legada de las secciones de Lan? 
y de Cushing á Veraeruz, había salido de d'-
cho p u n t o p a r a Ja lapa la columna del mayor 
Laliy, compues ta cíe 11 compañías de reem-
plazos d e d i fe rentes regimientos del ejército 
regular, y de var ias compañías de caballería, 
f o r m a n d o un tota l de más de 1,000 hombres 
con 2 cañones. De las hostilidades que esta 
columna tuvo que s u f r i r en el t rayecto de Ve-
raeruz á Ja lapa , me adelanté á hablar en el 
capí tulo X X de mis apuntamientos . 

El genera l Lañe salió de Veraeruz el 20 le 
sept iembre, con un regimiento de voluntarios 
a e Ind ianas , otro de Ohio, dos batallones de 
reemplazos y cinco compañías de voluntarios 
de caballería, ó sea un total de-2,500 hom-
bres y 2 piezas de artillería. Molestado pol-
las guer r i l las al desprenderse de Paso de Ove-
jas , llegó sin o t ro accidente á Ja lapa , donde 
se reunió con Lally y su columna, y ambos 
se pusieron en marcha con más de 3,000 hom-
bres, á las óMenes de Lañe, en auxilio de la 
guarnic ión de Puebla, de jando guarnecida á 
J a l apa . Al saber que encontrarían probable-
men te á Santa-Anna en el Pinar , es ta división 
f u é engrosada por la compañía de rifleros á 

(158) Das f u e r z a s de Nuevo México, Chihua-
h u a y l i tora l del Pacífico, no dependían de 
Taylor . 

ceba.lo de Walker , cua t ro compañías J e vo-
luntarios de i n f an t e r í a y 3 piezas t o n a d a s 
del castilo de Pcrote . H e pasado ya revis ta á 
los sucesos d e H u a m a u t l a , y sólo agregaré que 
al enviar. Lañe una p a r t e . d e sus fuerzas el U 
de octubre contra dicha localidad, hab.'a deja-
do SUÍ t renes y depósitos en la hacienda de 
San Antonio Tamar iz . Dicho queda que esta 
división llegó el 12 á Puebia . 

La gente nues t ra r e t i r ada á Atlixeo, había 
quedado á las órdenes del general Rea. Lañe 
movió contra ella el 19 una brigada que á las 
"oa t ro de la tarde se avistó y tiroteó con las 
avanzadas mexicanas, y poco después dió so-
bre el grueso de la f ue r za de Rea. compuesta 
do sus lanceros, y de la guardia nacional del 
Estado mandada por el coronel D. Pedro M'-
guel de Herrera , y e n t r e cuyos oficiales esta-
ba presente el secretario d e gobierno D. Ma-
nuel Orozco y tíerra. (159) Después de un 
fuego muy vivo por ambas par tes , la fue rza 
nuestra abandonó el t e r reno ret i rándose en de-
sorden hacia l adear de Matamoros, perseguida 
largo trocho por la cabal ler ía de Lañe. Este, 
á la caída de la noche, si tuó en al tura do-
minante sus piezas, rompió con ellas el fuego 
sobre Ailixeo, é hizo q u e el coronel Bromght y 
el mayor Lally con sus respectivas fuerzas 
entraban en dicha localidad. Las autor idades 
municipales pidieron ga ran t í a s para el vecin-

(159) .Notable historiador mej icano , y miem-
bro correspondiente de la Real Academia Es-
pañola. H a muer to hace pocos meses. 

Invasión.—Tomo JT.—48 



dario, no obs t an te lo cual muchas casas fue-
ron saqueadas so p re tex to de catear las cu bus-
ca de a rmas y municiones. Lañe regresó á 
Puebla sin m á s b a j a s que 1 muer to y 1 heri-
dC; Rea haln'a logrado t ras ladar á Matamo-
ros la mayor pa r t e de su gente, 2 piezas de ar-
tillería y todo su equipo. 

Con es tas operaciones de Lañe, quedó res-
tablecida y sin t emor de interrupciones, la co-
:»un.'cac:ón entre todos los puntos de la l ínea 
mil i tar de Scott, de Veracruz á México. 

El mismo Lañe, mien t r a s venían de Vera-
(jrnz nuevos r e fue rzos pa ra aumen ta r el nflme-
vo de puestos mil i tares , y que las t ropas res-
tan tes avanzaran á México, hizo una expedi-
ción á Izticar de Matamoros , donde, como dije, 
se había congregado la gente nues t ra desban-
dada en Atlixco. Salió de Puebla el j e fe nor-
te-americano eon 160 caballos y 1 pieza (le ar-
til lería el 22 de Noviembre, y al día siguien-
te, después de un corto tiroteo, entró en Izti-
car y se apoderó d e 3 cañones, g ran cantidad 
de municiones, 100 caballos y mul t i tud de ar-
mas cortas: recogiendo á 21 soldados del ejér-
cito invasor que hab í a allí prisioneros, é in-
corporándolos en su sección. El 24 regresó á 
Pueh 'a . siendo m u y modestado en casi t o l o 
el camino por l a s guerri l las, que vinieron ti-
roteándole. y que ma ta ron al teniente Ridgeli 
é hirieron á var ios soldados. 

A poco de la sa l ida de Lañe de Veracruz, lle-
garon á este p u e r t o las demás t ropas proee 
d f n t e s de la l ínea de l general Taylor, seguidas 
de var ios r eg imien tos de voluntar ios última 

mente organizados en los Estados Unidos. A 
mediados de Oc.ubre había acampados 3.5CO 
nombres en Vergara. aguardando ei acopio y 
arreglo de t raspor tes para avanzar al inte-
rior. Los voluntar ios t é s a n o s ("rangers") hi-
cieron, en t re tan to , a lgunas excursiones en per-
secución de nues t ras guerril las, y fueron es-
tablecidas guarniciones en el Puente Nacio-
nal y San Juan . Reunidos los carros y acémi-
las necesarios, el mayor general Pat terson se 
puso en marcha con 3,(100 hombres el lo . de 
Noviembre,' l legando el 4 al Puente, de jando 
allí el 13o. regimiento y recogiendo el de Vo-
luntarios de Maryland y Co'.umbia, s i tuado de 
algunos días a t rás en dicho punto.' Pa t te r son 
llegó á Ja lapa el 8 y permaneció en esta ciu-
dad ha s t a principios de Diciembre. En los 
últimos días de Noviembre tuvo allí lugar ei 
fusi lamiento de nuestros oficiales Alcalde y 
García, de que también hablé -con a lguna ex-
tensión en el capítulo X X de esta obra. 

Nuevos re fuerzos de voluntar ios y de rem-
plazos pa ra las t ropas regulares habían segui-
dr l legando á Veracruz. donde, al t e rminar el 
citado Noviembre, quedaban listas para ve-
nir al interior, dos columnas: la del general 
Butler, compuesta de cerca de 4,000 volunta-
rios, y otra de 1,300 hombres á ías órdenes 
del teniente coronel Johnstone, quien había 
bajado de México escoltando el p r imer convov 
despachado á Veracruz por í-' ott. 

Pat terson salió de J a l apa de jando allí guar-
nición: recogió en Puebla una par te de las 
fuerzas de Lañe, y vino á México, dejando tam-



bién uu f u e r t e des tacamento en Río Frío. De 
modo que, en t r e México y Veracruz, quedabau 
cubie r tas mi l i t a rmente las localidades de San 
J u a n y P u e n t e Nacional, Ja lapa y Perote , Pue-
bla y Río Fr ío . 

Los mandos de Butler y Johnstone, llega-
ron á México del 17 al 19 de Diciembre, ha-
ciendo ascender según Ripley, á 15,000 hom-
bres el efect ivo de la fuerza iuvasora en todo 
el Vallo de México. El total de ella, en toda 
la mencionada línea de Veracruz á la capital 
inclusive, no ha debido b a j a r entonces de 
24,000 hombres. (160) y hay que advert i r que 
todavía , con posterioridad, l legaron a lgunas 
o t ras t ropas . E n compensación, la línea de 
Taylor , al Norte, quedaba sumamente debili-
t ada . 

(160) No parecerá exagerado el siguiente 
cálculo: 
Efec t ivo de Scott en México, 

á la ocupación de la c iudad. 7,000 hombres. 
Guarnic ión d e j a d a en Pueb la . 1.500 
División con que Lane llegó á 

Pueb la 3,200 
División de Pa t te r son 3,000 
Divisiones de But ler y Johns-

t o n e . . . 5,300 „ 
Guarnición probable en Vera^ 

c ruz 1,000 
Idem en San J u a n , el Puente , 

•Talapa. Pero te y Río Frío, 
5 pun tos á 700 hombres . . . 3.500 

Tota l 24,500 hombres. 

Conviene recordar aquí qüe, según los in-
formes dados al congreso de los Estados Uni-
dos por la secietar ía de Guer ra con fecha 30 
de Noviembre de .1.S47, "la fuerza efect iva en 
el terri torio mexicano era de 43,059 hombres, 
entre 21,509 del ejército y 21,530 Voluntarios; 
y de ella había á las inmedia tas órdenes de 
Scott 17,101 Regulares y 15,016 Voluntarios, 
incluyendo las guarniciones de Veracruz y 
Tampico: con el general Wool, que sust i tuía • 
reemplazaba á Taylor ausente, 3,937 Regula-
res y 2,790 Voluntarios: con el general P r i c í 
en Nuevo-México, 255 Regulares y 2,902 Vo-
luntarios; por último, con el coronel Masón ea 
California, 255 Regulares 803 Voluntarios." 

Antes de seguir hablando de los sucesos en 
orden aproximadamente cronológico, ha ré rá-
pida mención de lo que hab ía acaecido en la 
Huas teca y Tabas'co. 

Con posterioridad á la pérdida nues t ra de 
Tampico, para defender en lo posible la Huas-
teca, se estableció la línea mil i tar de H u e j u 
tía, formada de guardias nacionales de aquel 
rumbo, á las órdenes del general D. Fran-
cisco Garay, á quien fueron enviados unos 200 
prisioneros norte-americanos,- cuyo can j e se 
proponía negociar el gobierno. Reclamólos 
inút i lmente á Garay el j e fe norte-americano 
de Tampico, y envió á rescatar los una seccióa 
de tropa á cuyo encuentro salió de Hue ju t l a 
Garay después de poner én salvo archivos y 
a rmamento y municiones sobrantes, y de 
hacer in ternar á los prisioneros á la Sierra 
Madre con la competente esco l ta La fuerza 



nues t r a salida al - encuent ro de la enemiga se 
componía de 170 hombres, y se si tuó en am-
bas márgenes del río del Calabozo, que tenía 
que a t ravesar el contrario. Este, en número 
dv 150 hombres, con 1 pieza de ar t i l ler ía y SU 
muías de carga, perdió en el paso del río á su 
je fe ; retrocedió, y aunque estableció en bate-
ría su pieza y es tuvo d i spa rando con ella, per-
dió también la mayor p a r t e de su convoy de 
muías, a tacado por la f ue r za mexicana em-
boscada en la orilla, y se re t i ró definit ivamen-
te rumbo á Panuco, con una b a j a de 10 muer-
tos. 5 heridos y Í 5 pris ioneros; siendo perse-
guido has ta el rancho del Horcón por los ve-
cinos de los pueblos comarcanos y por dos sec-
cionas de tropa á las órdenes del expresado ge-
nera l Garay y del coronel I). Domingo Jáure-
gui. El suceso tuvo luga r á mediados de Ju-
nio de 1,847, según los "Apuntes pa ra la His-
toria de la Guer ra . " 

No había sido mucho m á s a fo r tunado el ene-
migo en sus operaciones mil i tares en el Es tado 
de Tabasco. De su p r imera ó in f ruc tuosa ex-
pedición e fec tuada en Octubre de 1,846, hablé 
en el cap. XI I I , pág . 149 de es-te libro. (161) 

(161) Por e r ra ta ó inadver tencia se dijo allí 
que- ila expedición había tenido lugar eir 
Agosto. 

De las not icias qjie me ha comunicado D. M. 
Ruiz de la Peña, acerca de es ta p r imera expe-
dición. resulta que los buques enemigos se pre-
sentaron f r e n t e á la ba r r a principal el 21 de 
Octubre, tomando allí al práct ico; que el 23 

En Junio del aflo siguiente (1.847) efectuó se-
gunda in vasión el enemigo en el Es tado de Ta-
Imsio. aumentando los buques de guerra apos-

1 legaron á Frontera 1 vapor y 3 buques de ve-
1.-' y apresaron los dos vapores mercante-' 
nuestros "Pe t r i í a " y " T a b a ' s q u e ñ o q u e el 
"¿A se tuvo noticia de ello en la capital del Es-
tado. y esa noche .se impuso un prés tamo for-
zoso al comercio. En la mañana del 25 se lla-
mó á la fuerza cívica de los pueblos y se e-
psr t ierbn a r m a s y mun'ciones. Desde las sie-
te se" empezó á ver el humo de los vapores 
i :iemig( s. y como á la una de la t a rde ancla-
ron f rente á la ciudad, intimaron rendición y 
se apoderaron de 4 buques mercantes que lia 
bííi en el Gri jalva. ' A las dos y cuarto de esa 
misma ta rde rompieron sus fuegos de cañón 
los buques norte-americanos, y elestacaron en 
:> lanchas una fuerza de 80 á 100. hombres que 
desembarcaron por el barr io de Concepción y 
plazuela de Calvez, volviéndose poco despué* 
á los buques y cesando el fuego de éstos. El 
cañoneo se repitió el 26 de siete á ocho di 
la mañana , y. siguió desde cerca de las once 
hasta cerca de la una de ih t:irde. Las confe 
r e n d a s de los cónsules ex t r an je ros y el j e f e 
enemigo habían tenido lugar después de las 
ocho. A eso de la una de la . t a rde se retiró 
ia escuadrilla, río abajo. En San Juan Bau-
t :sta hubo 4 muertos y 7 heridos, contándose 
entre los primeros una pobre señora. Se cal-
cularon en 350 los disparos de cañón cont-a 
la plaza, y en 12 hombres la b a j a de los in-



tados en Frontera , y volviendo á penetrar á 
San J u a n Baut is tas con 3 vapores, 2 bergan-
t ines y 1 lancha cañonera , y 1,20U marinos y 
voluntarios desembarcados en las inmediacio 
nes : yendo esta nueva expedición á las órde-
nes del comodoro Pe r ry , y estando la expre-
sada capital defendida por í)00 hombres con 
el general graduado D. Domiugo Echagaray 
por jefe.' Había levantado éste un fort ín y 
t r n c h e r a s con 6 piezas de art i l lería sobre ei 
río, y distribuido sus t ropas en la defensa de 
tales fortificaciones y en los puntos cercanos 
de Acachapan y Seiba. No obstante lo .venta-
joso de nuestra posición, el enemigo, despu'ví 
de algún fuego, forzó el 1(5 de Junio el pas> 
del río con sus buques, y logró nacer llegar 
has ta San Juau Bau t i s t a sus t ropas de desem-
barco. perdiéndose con ello la capital, el fortín, 
la ar t i l ler 'a y los depósitos de municiones; y 
ret irándose Echagaray con sus fuerzas, muy 
mermadas por la deserción, á Tamulté , y 3 
aquí á otros pueblos, con dirección primera-
mente á Veracruz y después á Chiapas. Afor-
tunadamente los hermanos Maldonado (D. 
Pomposo, D. Pánfi lo y D. Eu'alio) tomaron los 
armas, levantaron el espír i tu público, aJlega. 
ron fuerzas r áp idamen te en defensa del Es-
tado, y se dirigieron con ellas á hostilizar al 
invasor, que ocupaba la capi tal : si tuándose 
aquellos en Atasta , T ie r ra Colorada ó Macul 

vasores. Estos sal ieron de Guadalupe de la 
F ron te ra el 2 d e Noviembre, d e j a n d o allí " 
buques bloqueadores. 

tepec, según Jo exigían las circunstancias, y 
penetrando á veces has ta las calles de San 
Juan Baut is ta . Epbagaray y sus t ropas ha 
bían retiocedido de Tacotalpa á Tamul té y 
JaLpa, y obraban y a en concierto con los Mal-
donado. El invasor no podía moverse de la 
ciudad, t i roteado constantemente en ella por , 
l i s fue rzas mexicanas, y tuvo, al fin, que eva-
cuarla el 20 de Jul io (1,S47), después de una 
ocupación de t reinta y cinco días, en que des-
t ruyó m á s de doscientas casas, y con una ba-
ja de más de 100 muertos, en su mayor par-
te por efecto del clima. L9S Maldonado me-
recieron bien de la patr ia , y es debido agre-
gar que en las filas de Echagaray pres tó muy 
buenos servicios el teniente coronel D. Ale-
jandro García. En lo sucesivo el enemigo se 
limitó á cont inuar desde Frontera el bloqueo 
de San Juan Bau t i s t a : y tampoco de esta se-
gunda invasión de que acabo de hablar, hallo 
mención alguna en sus par tes . (162) 

Mucho después de escrito lo anterior, re-
cibo de un vecino de San Juan Bautista, D. 
M. Ruiz de la Peña , noticias más pormenori-
zadas acerca de esta segunda expedición del 
enemigo. Según ellas, el 15 ele Junio, los bu-

(162) L a s noticias que aquí doy son tomadas 
de un opúsculo i i rpreso en Veracruz en 1.847. 
ba jo ed t í tulo a e "Relación histórica de la se-
gunda invasión que hicierrtn los americanos 
en Tabasco. y de la conducta que observó en 
ella el comandante general de aquel Estado, 
D Domingo Echagaray ." 
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ques norte-americanos ail mando del comodoro 
O. H. Perrv. subieron hasta Acachapan. don-
de había algunas fuerzas cívicas, que. cono-
ciendo su insuficiencia, se ret i raron después 
de disparar algunos tiros. El ">. pa r t e de la 
fuerza enemiga desembarcó en el punto llama-
do de I-'abre, y nues t ras avanzadas se retira-
ron á la capital del Estado. S'e veían desde 
ella ¡i las nueve de la mañana Jos mástiles 
y el humo de los vapores. A eso de las 011 
ce, las t ropas que guarnecían el fortín le aban-
donaron después do algún fuego, y los buques 
invasores avanzaron hasta- ponerse f ren te á 
la ciudad, haciendo algunos disparos de ar-
tillera. Las tropas mexicanas siguieron en 
dispersión has ta Tamulté . y el vecindario eiu 
pezó á emigrar . El invasor contó esa mañana 
en t r e sus muertos á un hi jo dofl comodoro Pe-
rry . Al mando de éste llegaron á San Juan 
Baut i s ta á las ctlatro y media de la tarde, las 
t ropas desembarcadas consistentes en 1,200 
hombres, mar inos en gran parte, con 10 pie-
zas de artillería. La escuadra se componía de 
los vapores norte-americanos "Spit Fire," 
"Seorpion," "Scotch," la bombardera "Etna ," 
con una pieza do á 80, y un bergantín-goleta: 
iban, además, a rmados en guerra , los vapores 
mexicanos apresados "Tabasqueño." "Pe t r i t a " 
y "Neptuno," el bergantín-goleta "Boni ta ." efl 
pailebot "Amado" y var ias cañoneras peque-
ñas. La corbeta "Mississippi." á causa de su 
mucho calado, quedó fue ra de la barra , y por 
es ta r el río muy ba jo no habían podido pasar 
de Acachapan otros buques. 

El vecindario de San J u a n Baut is ta emigró 
casi por completo, y desde el día siguiente se 
escasearon los víveres á la fuerza invasora. 
compuesta en mucha par te de gente colecticia 
dada á la embriaguez y al desorden. Más d -
la mitad de ella f u é reembarcada á los dos ó 
tres días por Perry , quien hizo nombramiento 
de gobernador y procuró calmar los ánimos. 
Algunas guerr i l las mexicanas se acercaban de 
noche á los alrededores de la ciudad, disparan-
do sobre ella sus armas. El 21 y el 22 se au-
sentaron Per ry y las t ropas suyas res tan tes , 
no quedando en la plaza sino unos 150 hom-
bres. El 25 hubo entre 30 de ellos y co-
sa de 50 cívicos un combate de q u e resul taron 
3 muertos y (¡ heridos por ambas pártes . El 
2Í> los -buques a r ro ja ron a lgunas bombas so-
bre los pueblos inmediatos, y en la t a rde el 
gobernador mandó incendiar 80 casas del ba-
rrio de Esquipulas, siendo incendiadas tam-
bién á otro día, 30 casas del barr io de la Con-
cepción. T r a j o un vapor 200 hombres al go-
bernador. y éste expidió un bando para que 
volvieran las famil ias á la ciudad, ofrecién 
deles l iber tades y garan t ías y amenazando con 
la pérdida de sus propiedades á quienes en el 
término de diez días no se presentaran á re-
clamarlas . Por Tamul t é hubo algún encuent ro 
de que sacó 2 muer tos y 6 heridos el 'enemigo. 
De más formaü refr iega el 12 de Jul io fueron 
t ea t ro las cercanías del cementerio de San 
J u a n Bautis ta , pues has ta a lguna pieza de nr 
tillería jugó en ella: y en la t a rde se mandó 
incendiar las casas del Calvario y de las ca-



lies adyacentes. Después de idas y vueltas 
de uii vapor, del 17 al 20 de Julio, y de pasos 
y representaciones de las casas de comercio 
y de los cónsules ex t rau je ros , el 21 liubo j u n - . 
t a de oficiales y se resolvió la retirada, de 
que se envió aviso á las autoridades, del Es-
todo. A las seis de la mañana del 22 empezó 
á embarcar el enemigo su art i l lería y pertre-
chos, y á las once y media se alejó río aba jo 
la escuadra, volviendo á la ciudad el general 
Echagaray y unos 300 hombres suyos en el res- . 
to del día. 

Los nor te-americanos se re t i raron por la vi-
lla de Guadalupe de la Frontera , donde algm 
na par te de ellos permaneció has ta la cele-
bración del t r a t a d o de Guadalupe. Aún exis 
ten en San J u a n Bau t i s t a las ru inas de mu-
chas de las casas incendiadas por los invaso-
res. La l l amada de Sentmanan , convertida en 
depósito de polvora, f u é volada en aqueülos 
'días, y se ven todavía sus res tos en el barrio de 
Esquinulas . ' 

D a d a esta o j e a d a retrospectiva, volvamos 
al dentro de las operaciones, ó sea al Valle de 
México. 

Ocupada la capi ta l de la República, la masa 
principal del e jérc i to invasor quedó aquí en 
inacción casi ab so lu t a du ran te el resto de la 
campaña : al pr incipio 5, causa de su exigüi-
dad. y m á s t a rde , por la idea predominante en 
Scott, de permi t i r y aun favorecer la consoli-
dación del nuevo gobierno mexicano, con cuya 
buena vofluntad con taba para la celebración 
del t r a tado de paz . Tal idea empezó á mani-

fes tarse desde Octubre, pues, habiéndose creí-
do aquí er róneamente que Taylor tenía orden 
de avanzar con sus fuerzas á San Luis Potosí, 
el comandante en j e f e le escr ib ió . encargan-

• dolé que amagara ni inquietara á Queré-
taro. centro de la nueva administración. El 
propio comandante, á fines del ci tado mes, 
anunciaba «1 su gobierno que ocuparía á Atlix-
co en el Es tado de Puebla, á Toluca en el 
•de México, y acaso también á, Orizaba en el 
de Veracruz. Por último, con fecha 27 de No-
viembre agregaba que, ¡i la l legada del exce-
dente de los refuerzos de Butler y Pat terson, 
después de guarnecidos loe pr inoi ta lüs p p -
tos de la línea de Veracruz á México, enviaría 
expediciones mil i tares que sin tocar e n ' Que-
rétaro, si había a lguna probabilidad de tra-
tado, ocuparan 'los dis tr i tos mineros de Za-
catecas y San Luis. Potosí . De estos planes só-
lo se realizó el de la ocupación más ó menos 

' pe rmanente de ' AÜixeo, Orizaba y Toluca, sin 
que fue rza alguna de consideración llegara á 

N avanzar con destino al interior. 

Creo haber ya dicho que desde mediados de 
Octubre, el cuartel general dictó órdenes, antes 
recibidas di rectamente de Washington por los 
iefes de los refuerzos, para guarnecer los pun-

• ' tos del camino mil i tar de Veracruz al cen-
tro. Scott des ignaba los nuntos y fijaba la 
fuerza que debía quedar en los principales 
de ello?, y que respecto de ninguno b a j a b a 
de 500 hombres, ascendiendo á 1.000 en algu-
nos: lo cual viene en apoyo de i cálculo de la 
fuerza total invasora en el Oriente y el cen-
t ro á fines de Diciembre d e 1.847. 



En los últimos días do Octubre salió de 
México para Veracruz una fuer te columna de 
tropa escoltando un tren de carros para t r ae r 
vestuario y .municiones. En este pr imer con-
voy partieron muchos j e fes y oficiales heri-
dos ó enfermos, y en t re ellos el general Quit-
man, quedando de gobernador de lia capital en 
lugar suyo el general Pers i for Smith, y disol-
viéndose la división de voluntarios de aquei 
mayor general, cuyos cuerpos se re fundie ron 
en las divisiones la . y 2a. de regulares. Dos 
ó t res meses después. A consecuencia de la 
discordia que estalló en t re Scott y algunos de 
sus principalles compañeros de armas , se lle-
gó ,1 carecer aquí de mayores generales, es-
tando arres tados W'ortli y Pillow y habiéndo-
se t ras ladado Twiggs á Veracruz. donde fun-
gía de gobernador; y lás t res divisiones exis-
tentes del primitivo ejército itivasor de Orien-
te fueron convertidas en t res br igadas "al man-
do de los generales Smith y Cadwalader y del 
coronel Riley. Gran par te de la br igada de 
Cadwalade r fué enviada á Tolutn, ü colectar 
las contribuciones impuestas al Estado de Mé-
xico. y otro destacamento se dirigió ñ C'uer-
navaca ,1 hacer igualmente efectivo el cobro 
de contribuciones. Siguieron de guarnición 
en México las brigadas de Smith y Riley, y 
lns grandes divisiones de voluntarios de Bu-
tler y Pat terson. La br igada RiOey se alojó 

fcen Tacubaya, la d'visión de Pat terson en San 
Angel, y par te de la de B u t l e r en Molino del 
Rey: permaneciendo el resto de las fue rzas en 
la ciudad. 

No obs tante las observaciones que en opues-
to sentido respecto de impuestos y expoliacio-
nes ha 1 n'a estado dirigiendo Scott á su gobier-
ne. las últ imas órdenes de éste le apremiaban 
á continuar m á s severamente la guerra y á im-
poner fue r tes contribuciones militares. Se le 
decía oficialmente que el e jérci to debía vivir 
sobre el país, y que éste sería el aedio más efi-
caz de que las clases acomodadas y producto-
ra s se empeñaran act ivamente en la termina-
ción de la guerra . En vir tud de tales órdenes. 
Scott prohibió desde luego el pago de ren tas 
de edificios públicos ó par t icu la res ocupados 
por el ejérci to: y con fecha 15 de Diciembre, 
e r su orden genera l número 37<>. declaró que 
el país seguiría mi l i tarmente ocupado has ta 
que pidiera la paz: abolió los estancos com ; 
el del tabaco; prohibió el pago ue contribu-
ciones á las autor idades mexicanas, y anun-
ció nueva t a r i fa de impuestos que deberían 
sa t is facerse aíl invasor. La orden general del. 
mismo jefe, número 305. de 31 de Diciembre, 
lijó las nuevas contribuciones, y para colectar 
una par te de las impuestas al oro y la plata , 
fué enviado á Pachuca el 9o. regimiento de in 
fanter ía á las órdenes del coronel Withers . 

Con análogo objeto de recaudar impuestos, 
y también pa ra ac t ivar la persecución á las 
guerrillas, salió de Veracruz en Enero, á ocu-
pai á Orizaba y Córdoba, una sección de los 
refuerzas recién llegados, pues ta al mando del 
coronel Bankl iead; pero se le anticipó el gene-
ral Lañe, salido de México el 18 de Enero con 
350 hombres de caballería en t re rifleros, dra- . 



gones y "rangers ' ' té janos , y que avanzó has-
ta Tehuaeán con ánimo de aprehender á San-
ta-Anna, ocupando á su regreso las citadas 
c iudades de Drizaba y Córdoba, donde no ha-
lló la menor resistencia. E n Orizaba se apo-
deró de algunos a lmacenes del Estado, cuyas 
existencias de tabaco fue ron vendidas. Sa-
liendo de Córdoba y Orizaba, reoeupadas po-
cos, días después por la sección de Bankhead 
procedente de Veracruz, la de Lañe regresó 
á Puebla, y en seguida á México por Tlaxcaila, 
encontrando y derrotando á la guerril la del 
coronel Falcón en San Juan Teotihuacán. 

Volvió á salir de México Lañe el 17 de Fe-
brero (1.S18) dirigiéndose por caminos extra-
viados, -con 400 hombres en t r e dragones, rifle-
ros y "rangers ," -sobre Tulancingo, donde es-
peraba sorprender á .Tarauta. Llegó él 22 á 
dicho punto, del que J a r a u t a hab ía salido t res 
días, antes, y que algún otro je fe de guerril la 
evacuó á úl t ima hora. Súpose á poco que el 
primero se había s i tuado en Zacualü'pan, y 
s? dirigió allí Lañe, sorprendiendo é invadien-
do la localidad el 25 al uinanecer. Los té janos 
ent raron á galope, recibiendo el fuego de un 
cuartel de los suburbios, y t r aba ron combata 
con la fuerza nuestra exis tente en la plaza. 
Los dragones y r i f leros del mayor Polk Jle-
garon entre tanto y se posesionaron del cuar-
tel. La lucha se prolongó en las calles, y las 
guerri l las tuvieron que hui r después de per-
der 120 hombres, según Ripley. y sin más 
b a j a de par te deü enemigo que 0 heridos en ex-
presión del mismo autor, lo cual nos hace re-

cordar involuntar iamente las hazañas de Gu-
lliver. Ent iendo que allí pereció, abriéndose 
paso, el Padre Martínez, ant iguo oficial cari 's-
ta de reconocido valor, y compañero de Ja-
rauta . El caserío f u é incendiado y "varios ex-
cesos—agrega efl his toriador norte americano 
ya citado—se cometieron por las t ropas en de-
sorden, sin ser muy vigorosamente reprimidos 
y dando amplio margen á las amargas que-
jas del vecindario." Lañe volvió á México 
ed lo . de Marzo. Toluca. Pachuca y Cuerna-
vaca habían sido ya ocupadas. 

Incidenta lmente he hablado de la ten ta t iva 
hecha por el enemigo para apoderarse de la 
persona de Santa-Anna, y voy á dar aquí al-
gunos pormenores. Lañe, repito, salió de Mé-
xico hacia Puebla con 350 caballos, el 18 de 
Enero, á purgar de guerr i l las los caminos, y, 
sabedor de que nues t ro ex-presidente residía 
en Tehuaeán, avanzó de Puebla hacia aquel 
rumbo duran te la noche del 21; ocupó dos 
grandes haciendas encerrando á propietarios 
y mozos pa ra que nadie pudiera dar noticia de 
su movimiento, y oculltó en ellas á su gente, 
que volvió á ponerse en marcha hacia Tehua-
eán el 22 en la tarde. A poco andar encontró 
Lañe un coche con 10 ó 12 hombres de escolta, 
á quienes quiso desarmar y aprehender, lo mis-
mc que al v ia jero que venía , en el ca r rua je ; 
pero como dicho v ia j e ro exhibió salvo-condue-
to del general Smith, se le permit ió prose-
guir su marcha "con todo" y escolta. Lañe 
tomó por ásperos y escusados senderos, y des-
pués de caminar diez ó doce leguas, llegó 4 
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Tebuacán el 23, al amanecer . La sección de 
rifleros y dragones de Polk, ocupó -las entra-
tías y salidas de la ciudad, y. los " rangers" con 
el coronel Hays la invadieron rápidamente. 
Pero Santa-Anua había sido con oportunidad 
avisado por alguno de los hombres de la es-
colta arr iba citada y que le f u é enviado por el 
viajero del coche. Apenas tuvo t iempo de po-
nerse en salvo con su famil ia y una escolta 
no muy numerosa, dejando todos sus muebles 
y equipajes. "Estos—dice Ripley—con excep-
ción del guardar ropa de su esposa, fue ron sa-
queados por las t ropas." (163) 

La víspera, ó sea ei 22 de Enero, Santa-
Anna había firmado en T e h u a c á n una comu-
nicación diirigida al gobierno de Querétaro, 
solicitando pasapor te para expatr iarse . Eu 

! 
(163) En . la comunicación que sobre es te in-

cidente dirigió Santa-Auna al gobierno, dice 
que tuvo aviso de la excursión de Lañe dos ho-
ras an tes de su llegada, y que f u é á refugiarse 
á Teotitlán del Camino, donde había alguoa 
fuerza del Es tado de Oaxaca. "Mis persegui-
dores—agrega—forzaron las puer tas de mi ha-
bitación, y me buscaron con extraordinar io 
empeño, haciéndolo después en diversas ca-
sas: la mayor pa r t e de -mi equipa je fué des-
trozado por los soldados invasores, y sus je-
fes se llevaron mi plata labrada, dos bastones, 
un uni forme nuevo, y otras cosas de menos va-
lor, según se me ha avisado."—Santa-Anna di-
je var ias veces que había sido deudor á D. 
Miguel Mosso del aviso del movimiento de 
Lanei 

tal comunicación decía, entre o t ras cosas: "víc-
t ima una vez m á s del f u ro r de las pasiones, 
perseguido por és tas sin piedad, para mí es ca 
si indudable que mi infortunio se extiende 
hi.sta verme privado del consuelo que el hom-
bre t iene de morir y ser sepul tado en la tierra 
de sus padres, aunque la he regado con mi 
sangre y he peleado para tener pat r ia ." La 
resolución de Santa-Anna debió ser vista con 
agrado por efl gobierno mexicano, convencido 
do la necesidad de celebrar la paz, que aquel 
amargamente censuraba: y por el invasor, que 
se desembarazaba así del más act ivo y pode-
roso d e los defensores de México. (164) F u é 
ronle, pues, enviados el pasapor te del gobier-
no y un salvo-conducto de Butier, j e fe del ejér-
cito de los Es tados Unidos en esos días, con 
cuyos documentos y una escolta de t ropas me-
xicanas y norte-americanas, se dirigió Santa-
Ai na á la ba r ra dé la .Antigua, embarcándose 
allí el 5 de Abril en el bergant ín español "Pe-
pita" con dest ino á Jamaica . (1>55) Al p isar 

(164) Con fecha lo. de Noviembre (l,S47i 
Santa-Auna había dirigido una comunicación 
al gobierno de Querétaro, pretendiendo con-
servar derechos á la presidencia y negando 
á dicha autoridad el de haberle qui tado el 
mando ded ejército. El ministro D. Luis de 
la Rosa le contestó lo que e r a del caso. Los 
part idarios de Santa-Anna, antes y después, 
intr igaron y se movieron en Querétaro y o t ras 
partes, pero sin resul tado alguno favorable . 

(165) Lerdo de Te jada . "Apuntes históricos 
de Veracrua." , 



el buque, debe habérsele aparecido en el es-
pe jo de la memoria, la sombra del Libertador 
I turbide, protector suyo, por él derrocado del 
t reno , y que veinticinco años a t rás , salía por 
aquel la misma bar ra expulso y maldi to de la 
nación á quien su geni.» y espada dieron ser. 
El derrocador del héroe de Iguala tomaba aho-
ra, á semejanza suya, el camino del destie-
r ro ; y México, que hab ía inmolado á su Li-
bertado«:, pagaba así al p resen te los servicios 
de Santa-Auna, después de haber depuesto las 
ai mas para recibir la ley del invasor extran-
jero. No son raros- en la historia semejantes 
cssos providenciales de* expiación de los hom-
bres y de los pueblos. 

Al consignan- aquí la desaparición de Santa-
Ai na, creo de just icia in se r t a r el juicio que 
de él y de su conducta mil i tar y política, for-
mó el his toriador norte-americano Ripley, ins-
t ru ido oficial del e jérc i to de Scott: (166) 

" E n ninguna de las m u c h a s vicisi tudes de la 
ext raordinar ia vida de Santa-Auna hubo in-
cidentes más nptables, mi desplegó éi en pro-
porción mayor su energía y ta lento de prepa-
ración, que en la campaña de México. Había 
vuelto del destierro á su país, siendo saludado 
como defensor suyo; hab í a levantado un ejér-
cito numeroso y perdídole en la Angostura: 
había sofocado una revolución en la capital 
y formado otro ejército, deshe-ho ante el asal 
to de los invasores á las l íneas de Cerro-

(166) "The W a r w i th México." Tomo I I , pá-
g ina 511. 

Gordo. Acusado y proscripto, había, sin em-
bargo, couservado el poder, recobrado parcial 
mente su popularidad y levantado o t ra vez 
nuevo ejército, el míis grande en campaña en 
México desde la conquista española; había 
fortif icado la capital y defendídola con la in-
t r iga y las aranas has ta que f u é imposible to-
da defensá. Aún mantenía el campo del mo-
do que podía, y, al cabo, dió término en Hua-
mant la á sus operaciones. 

"Ra ra s veces tan cont inuada adversa suer-
te ha sido el resul tado de los esfuerzos de un 
hembre tan hábil como Santa-Auna. Si un 
j e f e de tan extensa capacidad como la suya 
y con su perfecto conocimiento de los recur-
sos de México se hubiera haKlado al f r en t e 
ele buenas tropas, no habría podido ser du-
doso el resul tado de sus operaciones. Pe ro 
el espíritu de las t ropas no es taba en relación 
con el ta lento del comandante. Fa l t aba la 
fue rza mora l : y, debil i tada y deshecha como 
había sido en las innumerables revoluciones 
de México y en las bata l las de Palo-Alto. Re-
saca y Monterrey, an tes de que Santa-Anna 
comenzara sus operaciones, los esfuerzos de 
es te j e f e en el campo no. son comparables á 
sus esfuerzos en el gabinete, No puede co-
gerse, en verdad. ]>or n n g u u o de los amigos 
de Santa-Anna, que, con toda su habilidad, 
hay que descubrir en el conjunto de sus opera-
ciones mil i tares positivas, en los momentos de 
suprema cr í s ' s del combate, mi instabilidad 
de designio ó propósito que nunca de j a r á d 3 

a r ru ina r á cualquier general que. por gran-



dt- q u e sea su talento, no cuente con t ropas 
y a excelentes de suyo. J a m á s un general que 
olma así, inspiró sentimientos de valor, ni in-
d u j o á conducirse bizarramente. Pe ro la mag-
n i t u d de los planes de Santa-Auna, la cele-
r i dad de sus marchas y la habil idad d e su 
i n t r i gan t e diploaliaeia, le hacen acreedor á la 
f a m a , no obs tante sus falta« y lo. vicioso de 
su carác te r moral ." 

T a l fué , podemos «leer. ta opinión del ene 
migo acarea del bomb e a quien, cualesquie-
r a q u e hayan sido sus errores y fa l tas , la his-
to r i a colocará en el honroso pues to de primer 
ba ta l lador de México en la campaña de 1.8P5 
& 1,848. 

Demos ahora un vistazo á lo que pasaba en 
la Raja-Cal i forn ia y en nues t ras costas del 
Pacífico. 

'Se ha visto en el capítulo X I de es ta obra, 
que al regresar el general K e a r n a y á los Esta-
dos Unidos, el coronel Masón quedó estableci-
do en la Alta California, é in tentaba ocupar 
l a B3ja . Una sección del regimiento de Vo-
lun ta r ios de Nueva York con el teniente coro-, 
nel Bejton, se posesionó, efectivamente, de La 
Paz , y permaneció allí algunos meses sin ser 
moles tada . 

A principios de Octubre de 1.847, el como-
doro Shubrick empezó á tomar 'disposiciones 
p a r a apode, a rse de los principales puer tos 
nuest ros , m á s al Sur. en las costas del Pacífi-
co: in ten tando obrar desde luego contra Maza-
t l án para hacer allí efect ivo el cobro de los 
Impuestos recientemente decretados. Salió d? 
Monter rey de California, contando con agregar 

á su expedición la fuerza de Belton que guar-
necía La Paz. - y los buques "Congress" y 
"Por t smóuth" con que expedicionaba el ca-
pitán Lavallet te. Pero el estado de cosas en 
la Baja-Cal i fornía , no sólo no le permitió re 
t irar la guarnición de La Paz, sino que le obli-
gó á de j a r en San José un des tacamento d -
23 hombres. Tampoco pudo reunirse desde 
í liego con Lavallet te y sus dos lauques, que ex-
pediciorabán en el golfo de California, y iu?. 
d s p u é s ' d e apresar alguna embarcación mer-
cante, anclaron á la vista de Guaymas el 1G 
de Octubre, en t rando en el puer to el 19 é iii-
t imando ren-di ión al coronel C^mpuzano que 
allí mandalwi. Es te j e f e pidió plazo de algu-
nas horas pa ra decidirse, y las empleó en eva-
cuar la ciudad é in ternarse con su fuerza y-
toda la arti l lería. El 20. después de un caño-
neo de t res cuartos de hora no contestado. 
Lavialletbe ocupó la localidad; hizo destruir 
en ella las fortificaciones, reglamentó ei co-
bro de impuestos, dejó al "Por t smouth" vigi-
lando el puerto, y en el "Oangr^ss" se retiró 
á reunirse con la escuadra . ,ue halló en San 

' José. 

Salieron de este últ imo pun to el 8 de No-
viembre Ies buques "Independence." "Con-
gress" y "Cyane" al mando de Shubrick, so-
bre Mazatlán. en cuya rada andlaron el 10 
en la tarde, in t imando á otro día rendición, a" 
coronel Té'.lez. Hizo pedazos éste la comuni-
cación de Shubrick y no quiso ni recibir á 
sus enviados: enter ró sus piezas de arti l lería 
y municiones, evacuó la ciudad y se retiró á 
Palos Prietos. A la u n a de la t a r d e deQ 11 



desemarbacaron t ropas enemigas y ocuparon 
la c iudad con ar reglo á u n convenio firmado 
por las au tor idades civiles. Mazat lán f u é 
e c r s e r v a d o por las f u e r z a s nava le s norte-ame-
r icanas , no obs t an te las host i l idades del coro 
nel Tél'.ez, bas t a fines de Marzo, que recibió 
Shubrick noticia oficiad del armist icio. 

En t re tan to , Mulejé, en la p l aya oriental de 
la Baja-Cal ifórnia , h a b í a s ido bombardeada 
á principies de Octubre, por el buque "Dale" 
a ' mando de Selfr idge, quien, después de de-
sembarca r a lguna t ropa y de der ro ta r con "ella 
ft las guerr i l las más cercanas , s e re t i ró hacia 
La Paz. Las fue rzas mexicanas que habían 
ido organizándose al m a n d o de P ineda , ataca-
ren á las guarn ic iones nor te -amer icanas de 
la Paz y San José. L a del p r imero d e estos 
puntos, á las órdenes del teniente coronel Bel-
ton, fué acometida efl 16 de Noviembre por 
unos 300 hombres que, s i b ien rechazados de 
pronto, siguieron ased iando la plaza has ta el 
8 de Diciembre que l legó el "Cyane" y los 
obligó á ret i rarse. San José, al mando del 
ten iente Heywood, f u é igua lmente embesti-
df> del 19 al 21 de Noviembre, debiendo él ene-
migio su salvación á la l legada de dos bu-
ques. Duran t e dicho mes. la guarnición de 
Guaymas fué muy host i l izada de las guerri l las 
qr.< se h a b í a n ' r e u n i d o á inmediaciones de la 
c iudad: el comandan te Sélf r idge desembarcó 
un des tacamento d e 65 mar inos , f u é con ellos 
á a tacarlas , y resul tó herido. En Enero si-
guiente, algíin des tacamento de los buques 
"Lex ing ton" y " W h i t o n " desembarcó en San 
Biae y se apoderó d e u n bote y de unos euau-

tos cañones ant iquís imos; p i r o el expresado 
puer to no fué conservado por el enemigo. 

Desde fines 'del ci tado Ene ro las fuerzas me-
xicanas volvieron á aouagar á l a s guarniciones 
enemigas en los pr incipales puntos de la Ba ja -
California. E l nuevo asedio de San José em-
pezó el 22, cayendo pris ioneros 8 norte-ame-
r icanos que se habían a le jado de la población. 
El f uego de las guerr i l las duró desde el 4 
de Febre ro has t a el 15. en que un destaca-
men to del "Cyane ," buque despachado de La 
P a z por Shubrick, desembarcó á las órdenes 
ttel comandante Du Pont , hizo re t i rar á núes 
t r a gente, y reforzó á la guarnición de San 
José, que sólo conservaba y a su cuartel , es 
t s n d o el resto de la localidpd en poder de los 
mexicanos. E l enemigo menciona u n a b a j a 
suya de 12 hombres e n t r e muer tos y heridos, 
apa r t e de los 8 prisioneros a r r iba citados. Du-
r a n t e el mes de Marzo, des tacamentos á las 
órdenes del ten iente co-onel Beltou y del co-
m a n d a n t e Du P o n t recorrieron diversas co 
marcas de la Baja-Cal i fornia , derrotaron á 
nues t r a s guer r i l l as en San Antonio y Todos 
Santos, y obligaron á P i n e d a y a lgunos otros 
j e t e s á rendi rse ; quedando en paz y en poder 
del enemigo ambas Cal i fornias has ta la termi-
nación de . la guerra , terminación de que el 
ccronel MaSon no recibió not icias en Monte-
r rey has t a Agosto de 1.848. (167) 

(167) Así e s t a s not icias como l a s siguientes, 
r e la t ivas á Chihuahua , es tán tomadas de la 
ot.ra de Ripley ya ci tada. 
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E n mater ia de operaciones militares, sólo 
me fa l ta da r noticia de lo acaecido nuevamen-
te en el Es tado de Chihuahua, donde se derra-
mó. innecesaria, é indebidamente por cierto, 
la últ ima sangre en la guerra de invasión dé 
México. 

El general Price, que había quedado al fren-
te ^de la administración nor te-americana de 
X nevo-México, se propuso ¡1 principios de 1,818 
expedicionar cont ra Chihuahua: y el 8 de Fe-
brero salió de Santa F e con una br igada com 
pues ta de t r e s compañías de dragones de los 
E s t a d o s Unidos, seis de caballería del Missou-
ri. dios de infanter ía del mismo Estado, y 
•cuatro d e Voluntarios de Santa Fe, entre in-
f a n t e s y de caballería. Dos de las expresadas 
compañías servían en calidad de artilleros,_ y 
ve n ían con esta fuerza 10 piezas ligeras. Aun-
q u e al aproximarse Price á Chihuahua, !i 
principios de Marzo, se le hizo saber en lo pri-
vado la celebración del t r a tado de paz. no qui-
so da r crédito á la noticia y ocupó el 7 la cin-
dad, evacuada de an temano oor el gobernador 
D- Angel Trias, que se re t i ró con la fuerza 
mexicana á Santa Cruz de los Rosales. 

A la vista de este úl t imo punto llegó Price 
el 9 de Marzo con 250 caballos, y se dispuse, 
desde luego á a taca r á Trias, prévia intima-
ción de que se le r indiera. El gobernador de 
Ch ihuahua solicitó una t iegua , asegurando al 
j e f e enemigo ser ciertas las noticias relat ivas 
íl la celebración del t ra tado; y Pr ice suspeu-
<?ió unos cuantos días el a taque, s i t iando en-
t r e t a n t o la vil* a y enviando por su arti l lería. 

No habiéndole l legado la milicia oficial del* 
t ra tado y sí la arti l lería y dém&s gente suya. 
Price dispuso su a taque el 16 de Marzo, esta-
bleciendo sus diez piezas en dos bater ías al 
.Noroeste y a l Oeste de la villa y apostando 
sus tropas en otros puntos ventajosos. Rom 
piéronse los fuegos á las diez y media de la 
mañana y dura ron cosa de una hora. Ripley 
dice que la f ue r za ele Tr ias conr aba d e unos 
900 hombres con 11 piezas de a tillería. El 
enemigo entendió que era amagada su reta-
guardia, y se ret i ró á d i s t a m i a de un cuar to 
de legua, lo cual hizo creer á las mexicanos! 
en su propio t r iunfo. Pero, desengañado Pri-
ce de que no se le amagaba formalmente por 
la espalda, reocupó sus p r imeras posiciones, 
renovó el fuego de su artil lería, hizo á s i n 
dragones desmontar , y emprendió segundo 
ataque, prolongado has ta que la fue rza núes» 
t ra se rindió en la noche, quedando prisione-
ros Trias y 42 oficiales, y toda la art i l lería y 
municiones en poder de los norte-americanos. 
T.os principales j e fes fueron puestos en liber-
tan ba jo su palabra , y Price volvió con su 
brigada á Chihuahua, donde permaneció has t* 
la l legada del aviso oficial de la paz. Ta l es 
la versión del enemigo, quien agrega que las 
b a j a s de Pr ice en Rosales no excedieron do 
J muertos y "19 heridos. 

Según la versión me j i cana . (168) la circular 
relativa «1 la celebración del t r a t ado se reci-
bió en Chihuahua desde el 21 de Febrero. 

Í1C8) "Apuntes pa ra la His tor ia de la Gue-
rra ," pfigina 397. 



Tr ia s se re t i ró (Je dicha capital con 400 hotL-
hres y 8 piezas, y reuaió otros 100 hombres 
en Rosales, donde tuvo con Pr ice dos confe-
rencias el 9 de Marzo, sin lograr un. arreglo, 
porque el j e fe enemigo alegaba no haber rec; 
b :do noticia a lguna oficial que confirmara la 
recibida por Trias . El pr imer a taque del Vi 
empezó á las ocho de la mañana y duró has-
t a las doce y media, habiendo á esta hora re-
trocedido los no r t eamer i canos abandonando 
algunas piezas de artil lería, un car ro y otros 
"efectos. Nuevamente organizado, y con me-
nor conocimiento del terreno, el enemigo ata-
có segunda vez y tomó la villa al oscurecer, 
entregándose á no pocos excesos. El general 
T r i a s y el coronel Jos t in iani fueron bien t ra 
tados del vencedor, quien elogió la defensa 
y dejó á todos nuestros oficiales su espada. 
Ni á consecuencia de la confirmación oficial 
de la noticia del t r a t ado de paz. ni ante la 
orden formal del comandante en j e f e Butler, 
evacuó Pr ice á Chihuahua sino has ta que tu-
vo á bien hacerlo. 

Tal fué en la campaña de 1,846 á 1,848 el 
último hecho de a rmas ; obra exclusiva del ca 
pricho de uno de los j e fes invasores, quien, 
ya que no diera crédito al aserto de un mili-
ta r y funcionar io público pundonoroso como 
Trias cuando éste le decía que se había firma-
do ya la paz. nada habría perdido con sus-
pender unos cuantos d ías más sus operacio-
nes en espera de que la noticia le f ue r a co-
municada á él mismo por el cuartel general, 
l ibrándose con ello de la responsabilidad de la 
sangre inú t i lmente allí der ramada . 

\ 

En mi anter ior capítulo ofrecí resumir las 
bajas del enemigo duran te la campaña toda, 
según sus propios datos ci tados en el curso 
de esta obra. Hal lo ahora que, por fa l ta de 
sus estados oficiales relativos á "as acciones 
de Palo-Alto y Resaca, á los combates ex-
t ramuros de Veracruz y á muchísimos otros 
hechos de armas , (169) la noticia general que 
que ofrecí t iene que ser muy incompleta, y 
no puede da r idea siquiera aproximada de la 
suma de tales ba j a s . De los datos oficialas 
y noticias de historiadores del enemigo, que 
he venido ci tando, sólo tenemos el s iguiente 

resul tado: 
Acciones de Pa lo Alto y Resaca, muer-

tos y heridos 
Monterrey de Nuévo León *• 488 
Angostura T 4 ' ! 

Chihuahua y Nuevo-Méxieo (primera 
. época 

California (primera época) 
Veracruz 
Cerro-Gordo 4 3 1 

Valle de México 
Refuerzos de Cadwalader . Lally. e tc . . 174 
Puebla. Huamnnt la , Atlixco y Matamo-

ros 1 0 f 
Zacual t ipán . . '5 

California y Chihuahua (segunda época). 43 

To ta l 5,101 

(169) Por ejemplo, los de ürrrea y Canales, 
en que el enemigo perdió mucha gente, cuyo 
número no fija. 



Culi excepción del cómputo de muertos y 
lloridos en la Angostura , Ce."o-tioi'do y Valle 
de México, no ha l lamos eu los par tes del in-
vasor sino mención c a s u a l de a lguna fracción 
de sus pérdidas, pues eu casi todos aquellos 
documentos se ref iere á estados no publica-
dos coujuntamonte , y que uo he podido pro-
porcionarme. Operaciones hay como las de 
la Huasteca, Tabasco y Mazatláu, respecto 
do las cuales no hallo ni simple indicación de 
las bajas , y éstas , de consiguiente, pa r a n a d i 
figuran en el resumen ar r iba inserto. 

Afor tunadamente , un dato norte-americano, 
que ignoro haya sido contradicho, viene á dar-
nos luz en el par t i cu la r . En nuo de mis pri-
meros capí tulos inser té , y ahora repito, por 
ser útilísimo á mi objeto, el siguiente pasa je 
d.; la "Revis ta de los Tre in ta años." de Beu-
ten. citado-en la "His to r i a de los Estados Un¡-
e'os," de Spencer, con t inuada por Horacio 
Greeley desde el per íodo de la presidencia 
de Buchannan : 

• " Lo que m á s debe lamentarse es que 
tal guerra cos ta ra t a n t a sangre. El número 
de regulares que marcha ron á México ascen-
dió á 27,500 hombres, y á 71.300 el de Volunta 
r;os. componiendo unos y otros un total de 
1)9,000 hombres: aho ra bien, de éstos, unos 
40,000 se re t i raron ó fueron dados de b a j a : 
de 4 á 5,000 dese r t a ron ; y las pérdidas por 
muer te en los combates , de enfermedad ó por 
otras causas, no b a j a r o n de 25,000 hombres." 

Suponiendo que no haya pasado de 10.000 el 
numero de las b a j a s en acciones de guerra, 

s iempre resu l t a rá diezmado el invasor, lo 
cual no había desfavorablemente respecto de la 
defensa del invadido. 

* * * 

Como en este capítulo se da noticia de las 
últ imas operaciones mil i tares de Santa-Anua 
y de su expatriación, creo oportuno rectificar 
y aclarar en él lo que acerca de los convenios 
que dicho general celebró con los texanos sien-
elo prisionero suyo, después de la batal la de 
San Jacinto, expuse incidentalmente en dos 
par tes de este libro. 

Dije en sus páginas 28 y 29 del tomo I: "Al 
caer Sauta-A¡nna prisionero en San Jacinto, el 
deseo de conservar su vida y de sa lvar su ejér-
cito le indu jo á firmar el contrato que los te-
xanos le impusieron, y en cuya virtud el mis-
mo Santa-Anna y los principales j e fes á sus 
órdenes reconocían la independencia de Texas 
y su extensión de límites has ta el Bravo, y 
se comprometían á procurar la confirmación 
'de tal pacto por el gobierno mexicano, que, 
como era na tu ra l y debido, dióle por nulo y 
de ningún valor ni efecto." Acerca del mismo 
asunto y de la fa l ta de fundamen to de las acu-
saciones de Gamboa, di je en la página 419: 
"Los convenios de 1.830 lo único que prueban 
es que Santa-Anna, viéndose en poder de ua 
enemigo irritad«}, se acobardó y comprometió 
su propio decoro contrayendo compromisos que 
no obligaban á la nación, ni s iquiera á su ejér-
cito." 



Un erudito amigo mío que, desde Bruselas, 
sigue cou interés la publicación de estos apun-
tamientos , comunicándome valiosas noticias y 
observaciones, me dice con referencia á lo ex-
puesto en las páginas 28 y 29 del tomo I: "El 
"contra to" á que se hace alusión en esas líneas 
no puede ser otro sino ed convenio celebrado en 
el puer to «le Velasco el 14 de Mayo de 1,836. Es-
te arreglo es tá firmado solamente por el gene-
val Santa-Anua y por David G. Burnet t , James 
Collinsworth, Bayley Hardeman y P. H. Gray-
soU. Contiene diez artículos, y los t res prin-
cipales son éstos: lo. El general Antonio Ló-
pez de Santa-Auna se conviene en no tomar 
las a r m a s ni influir en que se tomen contra 
el pueblo de Texas du ran te la actual contien-
da de independencia: 2o. Cesarán inmediata-
mente las hostilidades por mar y t ier ra entre 
las t ropas mexicanas y texanas . 3o. Las tro-
pas mexicanas evacuarán el terr i torio de Te-
xas, pasando al otro lado del Río ( í rande del 
Norte.—Los demás artículos son referentes á 
a sun tos de orden mil i tar sin importancia. No 
hubo, pues, reconocimiento de la independen-
cia de Texas ni por Santa-Anna. ni mucho 
menos por los j e fes á sus órdenes." 

Agregaré que este convenio público consta 
en l a s ' " M e m o r i a s para la Histor ia de la Gue-
r r a de Texas" del general Filisola. y que su 
ar t iculo 10o. decía: "E l general Antonio Ló-
pez de Santa-Anna será enviado á Veracrnz 
tan luego cómo se crea conveniente." 

Si sólo á este convenio público debiéramos 
atenernos, la conclusión que de él deriva mi 
corresponsal, ser ía exacta en todas sus par-

¡r 
tes. Necesario es. sin embargo, advert i r que 
desde la época misma del citado convenio pú-
blico, y á causa, sin duda, de la fa l ta de .m 
arreglo internacional, se dió á la estampa, en 
Texas y en los Estados Unidos, otro conve-
nio "secreto" que s e di jo haber sido celebrado -
en la misma fecha de 14 de Mayo de 1.836. er. 
r \ puerto de Velasco, por Santa-Anna con' el 
nresidente de Texas David G. Burnett , los se-
cretarios de Es tado y de Hacienda Collins 
v o r . l i y Ha rdeman y el procurador general 
Grayson, y cuyos artículos tueion éstos: 

'fio. No volverá (Santa-Anna) á tosrnr las 
ai mas, ni influir para que se tomen cont-n 
el pueblo de Texas du ran te la presente con 
tienda de independencia. 

'•2o. Dic tará sus p r o v i d e n c i a s para que en 
el término más preciso salga de' terri torio 
de Texas la tropa mexicana. 

"3o. P repa ra r á las cosas en el gabinete de 
México i>ara que sea admit ida la comisión 
que se mande por el gobierno de Texas, á fin 
de que por negociación sea todo t ransado y 
reconocida la independencia que ha declara 
de la Convención (texana). 

"4o. Se celebrará un t ra tado de comercio, 
amistad y límites en t re México y T txas . no 
debiendo extenderse el terr i torio de este últi-
mo má« allá del Río Bravo del Norte. 

"5o. Siendo indispensable l a pronta mar-
cha del geqeral Santa-Anna pa ra Veraeruz pa-
ra poder e j ecu t a r sus solemnes juramentos , 
ei gobierno de Texas dispondrá su embarque 
sin pérdida de más tiempo. 

'li v¡ pjivi - l u x l í ' -Vr 
© 



"6o. Es te documento, como obligatorio á ca-
da parte , deberá firmarse por duplicado, que-
dando cerrado y sellado bas ta que, concluido 
el negociado, sea devuelto en la misma f o r m a 
á S. E. el general Santa-Auna; y sólo se fia-
r á uso de él en caso de in f racc ión por una de 
dichas pa r t e s cont ra tantes ." 

El d iputado D. Ramón Gamboa en su "Im-
pugnación al I n fo rme de Santa-Auna" (pági-
nas 10 y 11) reprodujo el texto cabal de esto 
convenio secreto, y las siguientes líneas de, 
mensa j e del presidente Polk en Diciembre de 
1 . 8 4 6 : "En el mes de Mayo de 1 , 8 3 6 , Santa-
Anua, por medio de un t ra tado con las autori-
dades texanas, reconoció en l a forma más 
solemne la plena, entera y per fec ta indepen-
dencia de la república de Texas. En c o n s -
cuencia, las host i l idades se suspendieron, y el 
ejérci to que invadió á Texas bajo su mando, 
volvio, sin ser inquietado, á México, en es-
nem de un arreglo." El historiador norte-ame-
n c a n o Ripley en su. obra "The W a r with Mc-
XÍCO." tomo I , página 3 5 , f u é mucho más lejos 
pues dice: "Texas se declaró independiente.' 

V l c t 0 1 ' i a ^ n Jacinto vino á poco v -
pres idente mexicano se halló prisionero en po-
der de los insurrectos. Su libertad fué obteni-
da por meelio de la celebración de un t ra tado 
en que la independencia de Texas f u é recono-
cida por él como je fe d e ' l a nación mexicana 
y por Filisola, Urrea, Ramírez de Sesma v 
Gaona como j e fes de las fuerzas, y todos v ca-
ca uno se obligaron, con su carác ter persona ' 
y oficial, á p rocurar la confirmación del tra-
tado por el gobierno legítimo de México Los 

l ímites de Texas al Sur y al Oeste fueron en-
tonces filados en el Río Grande desde su de-
sembocadura has ta su fuente , siendo asi re-
conocidos por el presidente mexicano y sus 
jeíes, y re t i rándose sus tropas á la margen 

occidental del río." 
Resulta de todo lo expuesto que, aun cuan-

do f u e r a indisputable la autent icidad del con-
venio sec re to -ace rca de lo cual carezco de los 
datos necesarios para fo rmar j u i c i o - e l com-
promiso de Santa-Anna respecto de la indepen-
dencia v de los l ímites ele Texas, ^e habría 
reducido á p repara r en México el reconoci-
miento de la primera, y á lo sumo, el t ra ta -
do que debería fijar los segundos en el Bravo, 
resul ta asimismo que los je fes de las di-
visiones de Santa-Anna á nada se comprome-
tieron por acto propio, ni quedaron en v i r tud 
de los compromisos del mismo Santa-Anna su-
jetos á otra cosa que á evacuar inmediata-
mente el terri torio de Texas , lo cual hicieron, 
no precisamente á causa de las órdenes apre-
miantes del caudillo á quien el simple hecho 
de estar en poder del enemigo había despo-
jado de toda autor idad sobre sus t r o j a s , sino 
porque así se juzgó indispensable á la salva-
ción v conservación de nues t ro ejército, como 
aparece de las comunicaciones oficiales y .de 
las "Memorias" de Filisola. Si los asertos del 
presidente Polk y del historiador Ripley no 
ban deoido basarse sino en el convenio secre-
to de que aquí se da noticia, ya se ve cuan 
mal t ra tada salió la verdad histórica de los la-
bios del pr imero y de ,.la pluma del segundo. 
Tales asertos, la idea vaga que yo conserva-



ha del con vendo secreto, y la f a l t a de estu-
dio é investigación de una mater ia que en rea-
lidad no e n t r a b a en el período ni en el domi-
nio de mi narración y que, repito, sólo inci-
d e n t a l m e n t e mencioné, me hicieron decir en 
las p á g i n a s 28 y 29 del tomo I. loquee l lec to- l ia 
visto y que aquí rectitico, en té rminos relativos 
respecto de Santa-Auna, y absolutos respecto da 
los j e f e s de sus divisiones en la campaña de 
T e x a s én 1,83(5. El descubr imiento de inad-
ver tenc ias y errores de tal estilo en labores 
emprend idas con el sincero deseo de no apar-
ta rse de la verdad y la just icia , es el más efi-
cas- preservat ivo contra los humos de la vani 
dad pa ra quien escribe, y una p r a e b a más de 
lo difícil del acierto en este género de escritos 
y de su g ran necesidad de indulgencia de par-
te de los lectores. 

XXXII 

EL INVASOR EN MEXICO. 

Desmoralisanihi en el ejército ñe ocupación.—Testimo-
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Poco podría yo decir de la residencia de los 
ncr te-nmericanos en la capi tal de la Repúbli-
co. que no fue ra repetición de not ic ias consig-
n a d a s eu libros y periódicos contemporáneos 
y pos ter iores . Respect« de sus usos y costum-

bres y de lo que m á s l lamaba en ellos nues t ra 
atención, he escrito mis propias impresiones 
é ideas en el capítulo X X de estos apuntamien-
tos. .Me l imitaré, pues, aquí á señalar lo m á s 
digno de mencionarse ent re lo aún no mencio-
nado, deteniéndome un t an to al hab la r de la 
Asamblea Municipal fo rmada ba jo los auspi-
cios é inf luencia del invasor; y al dar idea 
de los serios disgustos habidos ent re Scott y 
los demás principales j e f e s enemigos, y que 
causaron la erección de un t r ibunal mil i tar 
an te el cual uno y otros comparecieron, as í co-
mo la destitución, de hecho, de Scott, del man-
do del ejérci to por él t raído de uno en otro 
t r iunfo has ta el corazón del país. 

Los días que siguieron á la en t r ada del in-
vasor y á las Inut i l idades formales en las ca-
lles, fueron fecundos en temores, violencias 
asesinatos. Los soldados enemigos que se 
a le jaban a i s ladamente de sus cuarteles, caían 
ba jo el puñal de nues t ros léperos. Es tos y 
loe del incuentes en t re los mismos invasores • 
eran públ icamente azo ados sin misericord 'a 
en las picotas l evan tadas al Oriente de la Ala-
meda y en la plaza de Armas . Los oficiales 
alojados de preferencia en las casas cuyos due-
ños ó inquilinos habían e m i g r a d a de la capi-
tal. las t r a t a b a n como á país conquistado. Las 
calles más cént r icas parecían por su desaseo 
muladares . Los contraguerri l leros poblanos, 
eon el insulto en los labios, se creían á rb i t ros 
de I a suer te del veeiudario. y en unión de Ios-
voluntarios se embr iagaban , reñían y tomaba i 
electos en los pues tos y t iendas sin pagar los . 



ha de l con vendo secreto, y la f a l t a de estu-
dio é investigación de una mate r ia que en rea-
l idad no e n t r a b a en el período ni en el domi-
nio de mi nar rac ión y que, repito, sólo inci-
d e n t a l m e n t e mencioné, me hic ieron decir en 
las p á g i n a s 28 y 29 del tomo I. loquee l l ec to - l i a 
visto y que aqu í 'ectitico, en t é rminos relativos 
respecto de Santa-Auna, y absolutos respecto da 
los j e f e s de sus divisiones en la campaña de 
T e x a s én 1,83(5. El descubr imien to de inad-
ver tenc ias y errores de tal estilo en labores 
e m p r e n d i d a s con el sincero deseo de no apar-
ta r se de la verdad y la jus t ic ia , es el m á s eti-
ca* p rese rva t ivo contra los h u m o s de la vani 
dad pa ra quien escribe, y una p i a e b a más de 
lo dif íci l del acierto en es te género de escritos 
y de su g r an necesidad de indulgencia de par-
te de los lectores. 
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mo la desti tución, de hecho, de Scott, del man-
do del e jérc i to por él t ra ído de uno en otro 
t r iunfo has ta el corazón del país . 

Los días que siguieron á la e n t r a d a del in-
vasor y á las Inut i l idades fo rmales en las ca-
lles, fueron fecundos en temores, violencias 
asesinatos. Los so ldados enemigos que se 
a le jaban a i s l adamente de sus cuarteles, caían 
ba jo el puñal de nues t ros léperos. Es tos y 
los del incuentes en t r e los mismos invasores • 
eran púb l i camente azo ados sin miser icord 'a 
en las picotas l evan tadas al Oriente de la Ala-
moda y en la plaza de Armas . Los oficiales 
a lojados de p re fe renc ia en las casas cuyos due-
ños ó inquil inos habían e m i g r a d a de la capi-
tal . las t r a t a b a n como á pa ís conquistado. L a s 
calles más cén t r icas parecían por su desaseo 
muladares . Los contraguerr i l leros poblanos, 
oon el insul to en los labios, se creían á rb i t ros 
de I a sue r t e del veeiudario. y en unión de Ios-
voluntar ios se embr iagaban , reñían y t o m a b a i 
e lectos en los pues tos y t iendas sin pagar los . 



Muebles v archivos ele la Tesorería General y 
de a lgunas otras oficinas eran saqueados o-
destruidos. 

\ remediar ta l es tado de cosas se endereza-
ron al p a r las disposiciones del cuartel gene-
ral y del ayuntamiento. El primero puso en 
l iber tad á nuestros distinguidos generales Ana-
va y Rincón sin exigirse compromiso algu-
no: señaló plazo para que se presentaran los 
oficiales mexicanos que habían quedado aquí 
re t ra ídos: mandó que la moneda de los Esta-
dos Unidos fuera admit ida por su justo valor 
en el comercio: facilitó la circulación de ví-
veres v demás efectos, y hacía aplicar, gene-
r a l m e n t e con justicia, la ley marcial á los cul-
pables v a he dicho que el ayuntamiento se 
encargó del manejo de las rentas del Distri-
t o Federa l , modificando la organización de 
ellas según la ley de las circunstancias . La 
expresada corporación previno desde 18 de 
Sept iembre que los jueces, la Aduana, el Co-
rreo v demás oficinas conservadas siguieran 
funcionando: organizó el servicio de rondas 
noc tu rnas además de su propia fuerza de p > 
l icía: reglamentó y limitó en lo posible el ex-
pendio de licores: mejoró el servicio de los ca-
r ros de la limpia: hizo recordar incesantemen-
te por medio de bandos las principales dis-
posiciones vigentes en el ramo de policía mo-
dificándolas ó aumentándo"as con arreglo á las 
necesidades del memento: con fecha 24 de Sep-
t i embre prorrogó los plazos de l ibranzas, va-
les, escr i turas y demás documentos de p a g i 
vencidos en los días del asedio y siguientes; y. 

duran te su período, ó sea has ta fines de Di-
ciembre, no cejó ante el cuartel general en 
la defensa de los intereses del vecindario, ni 
en solicitar medidas de seguridad, ni en repre-
sentar contra la pena de azotes, contra el des-
pojo de part iculares, contra los abusos y 1* 
institución misma de los alojados, y contra 
todo l inaje de violencias y perjuicios. Mucha 

• par te de sus pasos y a f anes resul taba dei todo 
estéril, como era preciso que sucediera, aten-
dida la posición respect iva del invasor y de 
la ciudad. Así, por ejemplo, su fuerza de po-
licía. des t inada pr incipalmente á reprimir ri-
ñas, robos y toda clase de desórdenes, era im-
potente y se veía en la necesidad de re t i ra rse 
ante los soldados norte-americanos, que e ran 
casi s iempre los delincuentes. Con todo, las 
medidas constantes de la corporación, muchas 
veces apoyadas por Scott y el gobernador mi-
li tar Quitman. y la severidad de las órdenes 
del cuartel general, hicieron disminuir los de-
litos y la inseguridad;, y, por otra parte, "las 
familias emigradas en los días del asedio fue-
ron volviendo á sus hogares, y el movimiento 
mercantil adquirió creces con el aumento de 
población y los ríos de oro desatados por el 
invasor. 

La llegada de nuevos refuerzos militares, 
compuestos en su mayor pa r t e de volunta-
rios, vino á hacer perder lo ganado en materia 
do orden y seguridad relat ivos: y el desaseo, 
los vicios, los delitos y el males tar general 
progresaron terr iblemente. En t re los diverso* 
casos de robo por individuos del ejército, lia-



marón, li», atención el de una botica de la calle 
del Tompiate, ®n pleno día, y el asalto de la 
casa del súbdito espaool D. Manuel Fernán-
dez Puer tas en la calle de la P a l m a : aStilto 
dado por oficiales de regulares y de volunta 
rjos, y de que fué víctima el dependiente D. 
Manuel Zorrilla, morta lmente herido en la de-. 
fensa . El despojo de par t iculares en las ca-
lles más céntricas y aun de día, era f recuen te : 
y recuerdo que en uno de estos lances, aunque 
no ta l vez á manos de ex t ran je ros , perdió su 
reloj y salió herido el respetable D. Francisco 
Manuel Sánchez de Tagle, lus t re de nues t ras 
le t ras y á la sazón director del Monte 1e Pie-
dad, muriendo pocos días después de resul tas 
ael daño que allí recibió. Aninque se había or-
ganizado una compañía d ramát ica que trabar 
jLba en el teatro de Nuevo-México, y se es-
tablecieron salones de baile en la calle del 
Coliseo y en el callejón de Betlemitas. el cen-
tro de los pasat iempos y también de los vi-
cios de la sociedad mili tar norte-americana 
era el hotel de la Bella-Unión, donde había 
cantinas, mesas de juego, bailes y orgías, y 
templos dest inados al culto de. la Vénus más 
cal lejera y desarrapada. Aquí se for ja ron al-
gi nos de los robos y crímenes que más aterro-
rizaban al vecindario, y que a la rmaban al mis-
mo Scott haciéndole desesperar de su reme-
dio. 

Con efecto, este general decía en comunica-
ción reservada de 25 de Diciembre, ó sn go-
bierno: 

"Con excesivo t r a b a j o había yo t ra ído á 

los antiguos regimientos, así de Voluntarios 
como de Regulares, favorecido por nues t ras 
largas pero necesar ias detenciones fttí Vera-
cruz, J a l apa y Puebla, á altos grados de dis-
ciplina, instrucción y economía. Tan intole-
rable labor en el cuartel general t iene que 
renovarse con i ruamento , ó todo el crédito de 
este ejército por su conducta moral, así co-
mo por su valor y sus proezas, so perderá por 
completo á la llegada de nuevos re fuerzos , y 
no hay esperanza de t raer á buen sendero á 
las guarniciones y á los destacamentos . l i t a n -
tes, que no pueden ser gobernados por ningún 
código, escrito de órdenes.* é instrucciones en-
viadas desde lejos. No intento acusar á los 
re tuerzas , en lo general, de fa l t a de valor, 
patr iot ismo ó carácter moral; muy dis tante 
estoy de ello; pero entre todas las nuevas fuer-
zas. cualquiera que sea su denominación, hay 
s iempre un tanto por ciento de perdidos, su-
ficiente, si f a l t a la disciplina, á desacredi tar 
á la masa toda, y lo que es inf ini tamente 
peor, al país que los emplea. E s t a calamidad 
pr incipalmente , me agobia más y más cada 
día." 

Comentando el historiador norte-americano 
Ripley, en sentido desfavorable á Scott, el an-
ter ior pár rafo , dice: 

"Nada hay más desmoralizador para un 
cuerpo de ejérci to que la ocupación inactiva 
de una capital g rande y rica, y genera lmente 
se necesi ta de los más r igurosos reglamentos, 
obligatorios al par al vecindario y á las tro-
pas, para evi tar la perpetración de delitos. Así 
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sucedió en México, donde las f a l t a s y los ro-
bos cometidos duran te los pr imeros días de 
l-i ocupación, carecieron de importancia, y. 
en ,comparac ión de los comunes entre los mis 
•mos mexicanos, eran insignificantes del todo: 
pero con el período de inactividad se aumentó 
la repetición de tales delitos. Podemos ha-
llar terrible causa de ellos en los vicios abier-
t amen te permitidos por el gobernador y el ge-
neral en jefe. 

"Invariablemente, s iempre que se tolera, si-
gue al tren de un ejército infinito número de 
teda clase de vagabundos; y de ningún mo-
do era pequeño su guar ismo en el tren del ejér-
cito americano. Tahúres de todas condicio-
nes, desde e] más decente en apariencia hasta 
el m á s ordinario, había allí; y una compañí.» 
compuesta de ellos en gran par te , fué orga-
nizada para el servicio mil i tar en el curso de 
las operaciones del Valle. Tales h o m b r e s -
como la compañía de espías ó exploradores 
nativos, formada de las heces de las cárceles 
de Puebla y mandadas por un criminal del 
p a í s - e r a n independientes y recibían instruc-
ciones del inspector general del ejército. Muy 
poco se sabe de sus servicios mil i tares: pero 
poco después de la ocupación de la capital em-
pezaron á t r a b a j a r en sus propios negocios: 
lo cual, ciertamente, había tenido lugar en 
todas las poblaciones en que el alto de l a s t ro 
p a s duró lo suficiente para la práctica de cual-
ouiern medida de disciplina moral. Antes de 
la en t rada en México el juego no había sido 
permit ido por las autoridades mili tares norte-

americanos, y h a s t a lo prohibieron positiva-
mente en muchos casos; pero, á despecho de b. 
prohibición, había medrade y progresó algún 
t iempo después de la ocupación de México. 
N o hubo medidas r igurosas contra los empre-
sarios ó banqueros qüe hacían su negocio, y 
eiesde el mes de Noviembre se les abrió de par 
en par la puer ta , otorgando licencias el gene-
ral Smith al precio de mil pesos mensuales 
por cada mesa. La presteza y facil idad co:i 
que este impuesto fué pagado, así como el nu-
mero de licencias de . t iempo en tiempo conce-. 
dulas, acusan la extensión y la tolerancia 
que obtuvo el vicio. Oficiales y soldados -m 
ci an número dependían de los d i fe rentes ga-
r i o s . variados en categoría como los talentos 
y capitales de los empresarios. Instrumen-
to m á s eficaz, de destrucción de cuauto pu,-
da parecerse á la moralidad, ya sea respecto 
e'el ant iguo ejército, ó ya de los refuerzos ape-
na« habría sido dable imaginarle. Produjo, 
efectivamente, sus resultados, y p rodu jo algo 
como el es tado de cosas t a n temido por el ge-
r e ra l en jefe . De esta misma causa, así legal-
mente permit ida y sancionada, se derivó po-
co t iempo después un suceso que ciertamen-
te desacreditó al ejército, y., lo que f u é infi-
n i tamente peor, al país que lo empleaba. Alu-
do á una ten ta t iva de robo hecha por un ofi-
cial del ejército regular. t r , s oficiales de los 
Voluntarios d e Pennsy lvnu ' a y una banda or-
ganizada de soldados y empleadós del depar-
t amento del cuartel-maestre. El suceso está 
todavía tan vivo en la memoria del ejército. 



y es ílo temerse que en la de otros, que 110 ne-
cesita de más señas." (170) 

Evidentemente R-iple.v en es tas úl t imas li-
neas se refiere al asal to d a d o á la casa de Fer-
nández Puer tas . En cuanto á los garitos, al-
gunos meses después decía el presidente de la 
Asamblea Municipal en un documento público: 
""Obtuve la supresión de un gran número de 
gari tos establecidos en el corazón de la ciu 
dad, de donde provenían los alborotos, tras-
t e m o s y expropiaciones que su f r í an vecinos 
X t r anseún tes : l imitándose las casas de juego 
de suer te y azar á sólo doce, en vir tud de una 
pa ten te por la que payaban mil pesos mensua-
les al gobernador americano." (171) Debo agre-
ga r que este ingreso se apl icaba á los gastos 
dé la administración municipal. 

Da prensa del enemigo se componía de "La 
Estrel la amer icana ," periódico que desde Ja-
lapa. después de la batal la de Cerro-Gordo, 
empezó á publicar un ta l Peoples, y que, al mis-
mo tiempo que daba á luz las órdenes y dis-
posiciones mil i tares , bacía cruda guerra á San-
to-Auna y á nues t ro ejército, y abogaba por ta 
celelnación de la paz. Poster iormente Tobe.v 
y Reid (172) f u n d a r o n y redactaron aquí el 
"Norte-americano," en que eran m á s ó mp-

(170) "The W a r with México," tomo II, pa-
gina 571. 

• 171) "Defensa" de D. Francisco Suárez 
Ir iar te , página 23. 

(172) Según los "Apuntes pa-a la Histor ia de 
la Guerra ." 

nos abier tamente ins inuadas las ven ta j a s de 
la a g r e g a c ó n de México á . los l ista (ios Unidos, 
ta les peí iódúos, juzgados muy desfavorable-
mente por Ripley, no sólo las t imaban á ca 
tía paso el amor propio nacional, sino que por 
medio de comentarios imprudentes y apasio 
nados, exacerbaron las diferencias y rencillas 
sobrevenidas en t r e Seott y otros jefes. La pren-
s i del país estaba aquí representada casi ex-
clusivamente por el "Monitor." que no se mos-
tniba tibio ni pusi lánime en la defensa ele Mé-
xico y del espír i tu de nacionalidad: hubo al- _ 
guna que otra hoja Insignificante en que se 
mal t ra taba y ca lumniaba á personas más ó im -
nos notables; y meses después aparecieron el 
"Eco del Comercio." periódico de D. Manuel 
Payno en que se abogaba por la paz. y en 
que hizo sus pr imeras a rmas el distinguido 
escritor D. Anselmo de la Port i l la ; y "La Pa-
tria." periódico de tendencias monarquistas . 

Aproximándose el fin del año de 1,847, se 
convino en t r e el cuartel general y el ayunta-
miento en que habría elecciones para renovar 
la corporac'ón municipal. Goznba la existen-
te de gran prestigio en la ciudad por la abne-
gación y energía con que se portó ante el in-
vasor, obteniendo á su en t rada garant ías pa-
ra el vecindario, y por el empeño y eficacia con 
que siguió mane jando los ramos dejados y 
puestos po-ter iormenle á su cargo: no es. pues, 
de ex t r aña r se que hubiera aquí un par t ido nu-
meroso, aunque inactivo, en favor de la ree-
lección" de estos concejales. Por otra parte, 
como después de todo, por la natura leza de las 



circunstancias y d e l a s cosas, tenían que re-
glamentar y hacer cumplir órdenes del inva-
sor y que acudir á él cons tantemente con las 
que jas de los vecinos y la pretensión de dis-
posiciones no siempre obtenidas, acabando 
por disgustarle, y como, además, era imposi-
ble remediar muchos de los males de la situa-
ción hubo quienes tacharan al Ayuntamiento 
de tibio en la defensa de los intereses públi-
cos ó de servil e jecutor de las voluntades del 
extranjero, ó de imprudente ó poco medido en 
i\is relaciones con el cuar te l general, en cuya 
úl t ima opinión parecía abundar éste; y se ha-
bía formado otro bando opuesto á la reelección 
v decidido á impedirla y .á llenar los puestos 
municipales con personas más a p t a s en con-
cepto suyo, y que. perteneciendo á la comu-
nión liberal, pudieran poner en práct ica en el 
Distrito Federal algunos de sus principios al 
arr imo de las circunstancias excepcionales del 
mismo Distri to y de las s impat ías presupues-
tas en el invasor mismo para ta l caso. Forma-
ban este bando individuos pertenecientes casi 
en su totalidad al par t ido puro. 

La ley vigente pana las eleccibnes de ayun-
tamiento era la de 14 de Julio de 1,830. Pero 
el gobierno nacional establecido en Querétaro 
expidió con fecha 26 de Noviembre de 1.84, 
un decreto prohibiendo todo género de elec-
ciones en los puntos ocupados por el enemigo. 
Fáci lmente se comprende que dicho decreto no 
había podido ser publicado aquí en forma, ni 
podría sur t i r sus efectos sin la aquiescencia s 
del ejército de ocupación. 

Nuestra autor idad civil expidió convocatoria 
y mandó fo rmar padrones y repart ir boletas 
señalando los días 5 y 12 de Diciembre para 
las elecciones primaria^ y secundar ias ; todo 
con arreglo á la expresada ley de 14 de Julio 
de 1,830. Pero la misma autoridad, con fecha 
lo. de Diciembre, acordó suspenderlas en vir-
tud del decreto dado en Querétaro el 26 de 
Noviembre, y que probablemente has ta enton-
ces l legaba á conocimiento suyo: y aunque es-
t'i causa de la suspensión, que debe haber si-
do la verdadera, fué comunicada confidencial-
mente al gobernador militar Smith, la provi-
dencia pública de suspensión no la alegó, ni 
se fundó sino en el temor de desórdenes po 
sibles. No obs tante tal providencia, los indi-
viduos del bando que se había formado y que 
aspiraba á nombrar nueva corporación muni-
cipal. se reunieron el 5 de Diciembre en di-
versos cuarteles de la ciudad, y sin las forma-
liciades legales efectuaron elecciones prima-
rias. "Siéndonos imposible, die-e Suárez Iriar-
te en su "Defensa ." pág. 11. depositar nues-
tros votos en las urnas de los comisionados 
municipales, porque habían sido re t i radas por 
un mero hecho, levantamos una acta que firma-
ron centenares de personas en cada uno de 
los cuarteles de la ciudad, y produjeron el 
número de 117 electores secundarios." 

Con fecha 10 de Diciembre, el gobernador 
militar Smith declaró nulo cualquier decreto 
del gobierno mexicano que impidiera á los ciu-
dadanos el uso d e sus derechos: y declaró asi 
mismo que los habi tantes de México podían 



efec tuar sus elecciones municipales sin inte-
rrupción alguna. 

A otro día el Ayuntamiento , en vista de la 
anter ior disposición mil i tar y salvando sus 
propias protestas hechas al ser ocupada la ciu-
dad acordó que se hicieran las elecciones los 
domingos 19 y 26 de Diciembre, á fin de que sé 
pudiera cumplir con los requisitos de empadro-
namiento del vec n d á r i o y distribución de bo-
p t a s prevenidos en la ley de 14 de Julio de 
1.830. La par te reg lamenta r ia de este acuerdo 
apareció com fecha 13 de Diciembre. 

El 12. sin -embargo, los electores ¡legalmente 
nombrados por el blando opuesto se reunie-
ron al són de músicas en el edificio d e la XJn'r-
versidad. na tu r a lmen te sin asistencia de la 
autoridad política q u e debería presidirlos-, y 
ba jo la presidencia del Lic. D. Francisco Suá 
rey. Ir iarte, p ro tes ta ron contra la oposición del 
gobernador civil ó a ' cab le municipal Reyes 
Veramendi y del ayuntamiento , y dieron prin 
cipio á las elecciones secundarias, terminada-
el 19, al mismo t i empo que se celebraban la* 
pr imar ias n u e v a m e n t e dispuestas por la cor-
poración municipal. 

' El expresado a lca lde ó gobernador Reye* 
Veramendi había pedido al juez 2o de lo cri-
minal, Olmedo, la formación de causa á los in-
dividuos que procedieron á hacer elecciones 
pr imar ias - en contravención del decreto ó ley 
que prohibía ó suspendía las elecciones; in-
dividuos que. en concepto del mismo alcalde, 
debían ser ten idos ' po r autores de un motín 
popular. El juez, f undándose en que la ley 

no había sido aquí debidamente publicada y. 
en tal virtud, no regia en .México; en que tam-
poco había sido publicado el acuerdo del Ayun-
tamiento previniendo su observancia, y en que 
no había habido desórdenes en dichas eleccio-
nes pr imarias según las averiguaciones prac 
ticadas, falló con fecha 13 de Diciembre no 
haber lugar a l procedimiento. 

La corporación municipal citó el 20 á los elec-
tores . secundar ios nombrados la víspera con 
arreglo á sus disposiciones, para que se ins-
ta laran el J2 en el edificio de la Universidad. 

Así las cosas; es decir, hechas les eleccio-
nes pr imar ias nuevamente d ispues tas por el 
Ayuntamiento, y nombrada ya por sus contra-
rios nueva corporación, la existente represen-
tó una vez más al gobernador militar contra la 
ocupación y el despojo de casas part iculares 
por individuos del ejército, é hizo publicar su 
comunicación en el "Monitor" del día 20. El 
general Smith, en ca r t a oficial del 23, dijo, al 
Ayuntamiento que su representación era alta-
mente ofensiva por su tono y lenguaje; que la 
publicación de ella había sido inoportuna; y 
que, en consecuencia, la corporación debía re-
coger ta l documento y da r satisfacción por 
su conducta impropia, en el mismo "Monitor." 
"Reunido el Ayuntamiento, dice Suárez Ir iar-
te en su "Defensa,", pág. 14. acordó rehusar 
se á la pretensión del gobernador americano, 
quien, á consecuencia, disolvió el Ayuntamien-
to por su nota de 24 Con la misma fecha 

nos pasó él gobernador americano carta ofi-
cial en que nos dice que, no pudiendo la eiu-
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dad quedar sin autoridades locales, y siendo 
nosotros los electos "por la municipalidad," 
sobre cuyo punto había una decisión judicial 
mexicana, tomáramos en el acto posesión de 
nuestros cargos, etc." Es de adver t i r que el 
fallo de Olmedo se limitaba á no haber lugar 
al proced.miento pedido contra los electores, y 
de ningún modo abrazaba ni podiaabrazar la va-
lidez ó nul idad de las elecciones primarias. 
Quien declaró ta i validez contra todo asomo 
de razón y verdad, f u é el gobernador militar 
Smith, sen tando que "cualquiera f a l t a de las 
formal idades prescritas, no f u é culpa de los 
electores, s ino del Ayuntamiento mismo, que 
prohibió y se opuso de todas las maneras po-
sibles á que se hicieran las elecciones lega-
les." 

El propio Smith agregaba en su orden de 27 
de Diciembre, á que pertenece mi úl t ima cita: 

"Considerando que el juez de lo criminal an-
te quien fueron acusados los electores de obrar 
¡legalmente, ha decidido que sus actos fueron 
legales, son éstos válidos por consecuencia, 
y las personas elegidas son los miembros legí 
t imos del ayuntamiento, por la decisión for-
mal de un t r ibunal mexicano que aplica las le-
yes de su propio pa fs: y las autoridades ame-
r i c a r a s reconocen por tal mot 'vo como Ayun 
tami nto de la ciudad de México, á las per-
sonas sicru'enres, electas según la ley: 

"Alcaldes: lo. Lic. Francisco Suárez Ir iar-
te . 2o.. Antonio Garay; 3o., Tiburcio Cañas; 
4o., Anselmo Zurutuza: 5o., Miguel Lerdo; 6o.. 
Lie. Agust ín Jáuregui ; 7o., Ramón Aguilera: 

So., Lic. Jus to Pas to r Macedo. Regidores: lo., 
José María Ar teaga ; 2o., Adolfo Hegewish; 
3o., Lic. Manuel García Rejón; 4o., Federico 
Hube; 5o., Juan Palacios ; 6o., Teodoro Du-
coing; 7o., Cayetano Salazar ; 8o., Enr ique 
Griffon; 9o., Joaquín Ruiz; 10o., Pedro Vau-
der-Linden; l i o . , Jac in to Pérez; 12o., Márcos 
'l'orices. Síndicos: Lic. Miguel Buenrostro y 
Lic. Ignacio Nieva." (173) 

Terminaba la c i t ad í^ orden de Smith prohi-
biendo proceder en lo sucesivo á las eleccio-
nes dispuestas por el último Ayuntamiento, 
y respecto de las cuales se recordará que ya 
es taban nombrados los electores primarios. 

T a l fué. según los documentos contempo-
ráneos que tengo á la vista, el origen de la 
Asamblea Municipal, electa indudablemente 
sin las formal idades prescr i tas en la ley de 
11 de Jul io de 1.830. y contra lo prevenido en 
el decreto del gobierno nacional fecha 26 de 
Noviembre de 1.847; y declarada bien electa 
y puesta al f r en t e de la administración del 
Distrito Federa l por el invasor. (174) 

De las ideas y miras que presidieron en tal 
elección y q u e debían realizar los electos, nos 

(173) Grupo no pequeño de estos concejales 
era de nacional idad ex t ran je ra . 

(174) Algunos de los empleados que depen 
dían de dicha administración, se separaron 
por no servir bajq la Asamblea: y en t re -líos 
« c u e r d o al comandan te de batal lón D. Vi-
cente I turbide, premiado con la medalla de 
honor de los defensores del Valle de México. 



dan noticia las "Ins t rucciones otorgadas por 
la j un t a general de electores á los represen-
tan tes de la ciudad y Distr i to de México;" ins-
trucciones que ba jo el número 12 se publica-
ron entre los documentos de la "Defensa" de 
Suárez Ir iarte, y que llevan la fecha de 17 de 
Diciembre. 

En la introducción del documento á que me 
contraigo, se compara la invasión de México 
por los norte-americanos con la de Pers ia por 
los ejérci tos de A l e j a n d r a "vencedores por do 
quiera que se p resen taban , sin embargo de su 
reducida fue rza numérica , comparada con la 
población de los dilatados países que inva-
dían;" se indica la seguridad con q>:e son ea-
1 Izados á la l a rga los proyectos políticos de 
los pueblos act ivos é industr iosos, contando 
ccmo elemento pasivo á los inertes é ignoran-
tes entregados á la molicie y á los vic'os: se 
hab la de la formación de los Es tados Unidos 
y de la a l a rma que en ellos se nota siempre 
que alguna nación europea p-e tende intervenir 
en los negocios de las repúblicas hispano-ame-
ricanas; y se dice qiue es ta a la rma y el nom-
bre mismo de "Es t ados Unidos de América." 
muestran, en unión de otros antecedentes,- "el 
designio de aba rca r todo el continente de Co-
lón ba jo un s i s tema político." Con referencia 
& la invasión, se supone que no hubo contra 
ella defensa a lguna . Se agrega que, ocupada 
la capital de México, su Ayuntamiento se oeu-
j>ó exclus ivamente en las ren tas abandonadas 
por el gobierno: que, llegado el período le-
gal de su renovación, quiso el personal del mis-

mo cuerpo perpetuarse en el puesto; pero que 
hubo ciudadanos bas tan te enérgicos para re-
c lamar el ejercicio de sus funciones electora-
les, lo cual produjo una declaración formal 
•de la autor idad americana," de que los me-
xicanos e s t ábamos en el pleno goce de nuestros 
derechos políticos. Después de hacer no ta r 
que la resistencia á la arb i t rar iedad del Ayun-
tamiento p rodu jo es te resultado, y que se nos 
rest i tuía al rango de ciudadanos "por una au-
toridad extraña, pero jus ta é i lus t rada," de-
cían. los autores de las instrucciones: 

"La si tuación verdaderamente anómala en 
que vino á quedar colocado este Distrito, lo 
pone en la necesidad de atender á su propia 
existencia por cuantos medios le fueren posi-
bles, "sin consul tar á más leyes que las de 
la propia conservación." El peligro común 
une á todos sus habitantes, cualquiera que 
sea su origen, para tomar par te en su salva-
ción; y en conflicto tan grave-como el en que 
ha venido á caer por antiguos errores, abu 
sos y vicios de las clases que no se han que-
rido corregir oportunamente, "es indispensable 
en t r a r con valor en la vía de las re formas ," si 
se quiere eficazmente que esta sociedad se 
const i tuya y que cesen para siempre las agita-
ciones que la han conducido al miserable es-
todo en que se encuentra. La f u t u r a Asam-
blea Municipal es tá dest inada á ser el arca de 
este precioso depósito, y al confiárselo el pue-
blo, le pide en , garant ía el desempeño de las 
instrucciones siguientes." 

Las 2a., 3a., 4a., 6a. y 7a. de ta les instruc-



clones se refieren á la supresión de aduanas 
y monopolios; al establecimiento de contribu-
ciones d i rec tas ; á la formación de un registro 
pana la policía; á la institución de jurados ; á 
la ext inción de todo fuero en lo criminal y en 
lo civil; á la intervención de la Asamblea en 
que las exacciones del invasor se realizaran 
con los menores sacrificios posibles de par te 
del pueblo; á que todos los arbitr ios munici-
pales fue ran legalmente rematados, y á la pu-
blicidad de los actos de la misma corporación. 

L a l a . decía textualmente: 
'•El Distri to tiene todos los elementos pa-

ra f o r m a r un "cuerpo político perfecto:" nece-
sita una organización social adaptada al siglo 
en que vivimos- y que su administración sea 
sencil la y poco dispendiosa." 

La 5a. decía: 
"La Asamblea extraordinaria que ahora se 

\ ¡i <1 instalar , tiene que encontrarse en posi-
ciones bien difíciles en las cuestiones políticas 
que se agiten sobre la suerte de la nación. No 
os remoto llegue el momento solemne de que 
'i las autor idades se les anunció se salve quien 
pueda. Pa ra este triste caso, pero i>osible, 
salven los represeutantes de México la in-
dependencia de su administración interior, y 
que " la nueva confederación en que entra-
r e " le proporcione respetabilidad en el exte-
rior, paz, orden, prosperidad y libertad de pen-
samiento y conciencia en el interior." 

Tales fueron las instrucciones, y su claridad 
bar ia impert inente cualquier comentario. 

E n t r e los actos dé la Asamblea—que erigió 

de hecho el Distr i to Federal en Es tado y le 
agregó algunos pueblos del Estado de Méxi-
co—hubo tres pr incipalmente en que la opinión 
pública creyó ver continuadas y pract icadas 
las miras é ideas de las instrucciones. Dichos 
actos fueron : la resistencia opuesta & que D. 
Manuel Gómez Pedraza, nombrado por el go-
bierno de Querétaro director del Monte de 
P>edad, en t ra ra á desempeñar su empleo; la 
prevención contenida en una nueva ley de po-
licía, de que los desertores del enemigo fue-
ran aprehendidos y ent regados al mismo; por 
último, el convite dado al general Scott y á 
otros jefes norte-americanos en el Desierto de 
los Carmelitas. 

El caso de Gómez Pedraza, por la importan-
ele de la persona y .de l puesto, fué el más rui-
doso dé los análogos, y se le dió la signifi-
cación de que la Asamblea hacía abstracción 
ccbal del gobierno mexicano, negándose á obe-
decer aun aquellas de sus disposiciones que 
por su na tura leza no debían t ropezar con el 
veto dell enemigo. Nada hubo, por lo menos, 
en los ac t - s de dicha corporación—como nada 
hab 'a habido en las Instrucciones—que explí-
cita ó impl íc i tamente acusara la conciencia 
d-> que existía e n el país un centro de auto-
ridad que los ciudadanos debían aca tar y obe-
decer, siquiera en la medida de lo posible. 

La prevención relativa á desertores del ene-
migo constaba en el s iguiente artículo, 4o. del 
reglamento de 16 de Febrero de 1.848 para la 
organización de la fue rza de policía rural: 
"Son obligaciones de los guardas de policía ru-



ral, aprehender á todas las personas sospecho-
sas que, solas ó acompañadas , inermes ó arma-
das, aparecieren por los poblados, poniéndolas 
t n el acto á disposición del alcalde lo. de la 
municipalidad; perseguir todas las gavil las que 
con cualquiera denominación se presentaren, 
auxil iándose niútuayiente los de un poblado ó 
hacienda con los de otros; "aprehender á los 
desertores del e jérc i to amer icano pa ra el sim-
ple efecto de remitir los á sus j e fes ; " y, últi-
mamente, prestar todos los auxilios que la au-
toridad pública les exigiere-." Se consideró co-
mo una crueldad en lo moral , y como una ac-
ción verdaderamente ant ipatr iót ica . condenar 
á horribles castigos ft los individuos que aban-
donaban las filas del euemigo casi siempre 
para pasarse á las n u e s t r a s ; y cooperar de es-
ta manera á conservar le su fue rza y á iinpe-
dii ios medros de la n u e s t r a ; bieu que á este 
último respecto sea j u s to recordar, que en la 
fecha de la expedición del reglamento era ya 
un hecho la celebración del t ra tado de paz. 

El convite del Desier to f u é el m á s ruidoso de 
los actos de que hablo. Suárez I r ia r te en su 
"Defensa ," pag. 44, lo explica recordando la 
costumbre de -que el Ayuntamien to practicara 
una visita anual á las aguas potables "con 
muy poco provecho del r amo y con bastante 
recreación de los concejales, consumiéndose 
sumas eonsiderables : e n dos ó t res días de re-
creo á que concurre un crecido número de vi-1 

sitas;" y la coincidencia de que, á solicitud de 
la Asamblea, se p rac t i caba por los ingenieros 
topógrafos del e jé rc i to norte-americano una 

nivelación sobre el Valle para reconocer la 
a l t u r a de las aguas y consul tar su reparti-
ción y aprovechamiento, y el modo de impedir 
la* inundaciones de la ciudad. "En el día, 
agrega, en que se iba á verificar el reconoci-
miento de las aguas potables, es tuve muy le 
jos de creer que cometía un crimen, al presen-
ta r un obsequio á . 'nombre de la c iudad al que 
le había proporcionado una obra (175) que, lle-
vada al cabo, podrá ser de inmensos resulta-
dos para los hab i tan tes de e sU población. Con 
este paso la ciudad mani fes taba que sus sen-
t imientos e ran nobles; que discernía los be-
neficie« de los agravios; que si e ra desgracia-
da, no había sido envilecida; y se cap t aba al 
mismo tiempo la benevolencia de un hombre 
poderoso que tenía en t re sus manos la vida de 
un compatr io ta condenado á muer te en los tri-
bunales americanos. Me pareció imposible 
que el general Scott de r ramara la sangre de un 
mexicano en la misma ciudad que acababa de 
acreditarle cuánto sab ía apreciar la generosi-
dad de un servicio. En efecto, el general 
Scott se conmovió, prodigó bendiciones al pue-
blo de México, mani fes tó que sus ardientes 
deseos eran por la paz y la buena armonía 
entre su nación y la nues t ra ; y por no f a l t a r 
expresamente á las formal idades de los juicios, 
suspendió indefinidamente la ejecución de Lu¿ 
Vega, que así se l l amaba el reo, sin que hu-
biera llegado á tener efecto. Este aconteci-

(175) El reconocimiento é Informe del in-
geniero) Smith. 

Invasión.—Tomo II.—50 



miento que, lejos de pretenderse ocultar, »* 
hizo con, toda la publicidad de un acto que no 
merecerá reprobación luego que sea bien juz-
gado, se intérprete y glosó con estudio y mali-
cia por unos, y con extremo candor é ignoran-, 
cia por otros, has ta asegurar que se hablan 
gas tado sumas inmensas y se había acordado 
en .aquella reunión la destrucción del culto y 
la anexión de la República mexicana á la de» 
Norte." 

Esto dice el presidente de la Asamblea acer-
ca del convite del Desierto, y agréga te que 11 
aquellos días se aseguró generalmente que 
en tal convite se había brindado por la ane-
xión de México á los Estados Unidos. Pro-
f u n d a fué la indignación que la noticia de tal 
hecho, real ó supuesto, causó en todo el país; 
y personas notables del partido puro se apresu-
ra ron á rechazar en los periódicos los cargos 
que se le hacían con motivo de lo acaecido 
en el Desierto, negando toda participación en 
l a s ideas y los actos de quienes se agrupa-
ban en torno del invasor, y anatematizando 
con f r a se s durís imas su conducta. En cuan-
to á los brindis, si los hubo, 110 será teme-
ría rio suponer que, cuando menos, hayan ido 
de acuerdo con las "Instruct-ones," lo dual se-
ría ya bas tante grave por si solo. 

P a r a acabar con lo relativo al nombramien-
to, el carácter y los actos de la Asamblea Mu-
nicipal, tengo que adelantarme á este período 
y decir, que al a jus t a r se poco después el ar-
misticio consiguiente al t ra tado de paz, el go-
bierno mexicano pidió y obtuvo la reposición 

del antiguo ayuntamiento de la capital. Ya 
presidente Peña y Peña había dicho en Que-
rétaro á la nación: "En la capital, donde fla-
n e a el pabellón americano, se maquina traido-
yt mente contra la nacionalidad del país: allí 
algunos mexicanos á quienes la posteridad 
llenará de execración, se d isputan el poder, 
usurpan la autor idad municipal, se apoderan 
de los escasos recursos de la . desdichada d u -
da, y buscan apoyo para sus crímenes en la 
fuerza del invasor." Al terminar la ocupa-
ción norte-americana, el gobierno expidió or-
den de prisión contra D. Francisco Suárez 
Ir iar te; y éste acudió á la Cámara de Dipu-
tados quejándose de tal providencia, y pi 
diendo que le juzgara el g ran jurado, por t ra-
tarse de hechos de una época en que tenía el 
mismo Suárez el carácter de diputado. Con 
tal motivo el Ministro de relaciones interio-
res y exteriores D. Mariano Otero, con fecha 
8 de agosto -de 1,848, á nombre del gobierno 
presentó acusación formal contra él repetido 
Suárez I r ia r te an te la Cámara, fundándole 
principalmente en los hechos y documentos 
aquí citados. La defensa del acusado, hábil-
mente escrita por cierto, y que deben leer 
cuantos quieran imponerse pormenorizadamen-
te de estos sucesos y fijar su juicio acerca de 
ellos, lleva la 'echa de 21 de Marzo de 1,850: 
después de pronunciada, la Cámara de Dipu-
tados, erigida en gran jurado, declaró por 48 
votos contra 27, haber lugar á formación de 
causa. Abrióse ésta, y durmió indefinidamen-
te, po~ influencias del ejecutivo según enton-



ees se creyó. Suárez I r i a r te estuvo preso al-
gunos meses e n la Diputación, y en seguida, 
con motivo de sus enfermedades, se le per-
mitió t ras ladarse á su hacienda de la Huer-
ta, donde falleció algún tiempo después. E ra 
hombre de innegable capacidad. 

T a n t o se ha abusado en tiempos posteriores 
do la acusación de infidencia, que el escritor 
que no presume de historiador, sino de sim-
ple nar rador , y que sabe has ta dónde ciegan 
las pas iones políticas y cómo influyen los su-
cesos y las impresiones del momento en los 
actos de la vida pública, se l imita en casos 
como, éste á agrupar los' datos y antecedentes 
todos con la mayor fidelidad posible, p a r a que 
otros, con pleno conocimiento de causa, pro-
nuncien un fallo que él no se ha impuesto la 
obligación de dar . Además de todo lo ya sen-
tado, el que se cons t i tuya juez deberá tener 
presentes dos circunstancias, una de cargo 
y o t ra de abono, respecto de los miembros me-
vxicauos de la Asamblea Municipal. Voy á dar 
idea de ellas. 

T a circunstancia de cargo se., deriva de la 
tendencia del gobierno de los Es tados Unidos, 
d u r a n t e la guerra, á procurar y pa t rocinar 
a q u í la formación de un gobierno adicto á 
aquel pueblo, ó, por lo menos, dispuesto á 
a j u s t a r la paz con las ven ta j a s que el vence-
dor se proponía obtener. T a l tendencia, indica-
da desde el manifiesto de Scott en Jalapa, se 
-mostró sin rodeos en el discurso del Presiden-
t e Polk á las Cámaras n o r t e a m e r i c a n a s en di-
ciembre de 1,874, cuando dicho funcionar io se-

ñaló como conveniente que los j e fe s del ejérci-
to de ocupación en México a lentaran y prote-
gieran á los amigos de la paz en el estableci-
miento de un gobierno así. La agrupación, las 
tendencias y los actos de los electores y elec-
tos de la Asamblea pueden y, acaso, deben 
haber sido considerados por el invasor como 
el principio de la realización de aquellas miras 
políticas suyas, en días en que aún no conta-
ba con la seguridad con que celebrara la paz 
el gobierno mexicano exis tente; y han pod'do 
ai par, influir en el ánimo de este mismo go-
bierno para decidirle á en t ra r en plát icas con 
el enemigo, por mucho que desde antes se in-
clinara á ello, como es notorio. 

La circunstancia de abono ó d a t a no cons-
ta en los escritos y documentos de aquel tiem-
po, s ino en la tradición oral de las personas 
que t r a t a ron con alguna .intimidad á los mu-
nícipes á quienes me refiero. Los hombres más 
notables de este grupo, á un celo fanát ico por 
la práctica de sus principios progresistas, 
u r í an el p rofundo convencimiento de la pérdi-
da irremisible de la autonomía de México; y á 
su absorción parcial y sucesiva, que iría aca-
bando has ta c o a las razas, errónea, pero sin-
ceramente, juzgaban prefer ible la anexión en 
m a s a y b a j o condiciones que aseguraran la 
conservación de esas mismas razas y el ejer-
cicio de sus derechos civiles y políticos en el 
seno de la confederación norte-america-
na. (176) 

(176) De la existencia del par t ido anexionis-
ta, hab la dos veces el enviado norte-america-



La pr imera de es tas circunstancias fué se-
ña l ada por Otero eu la a c u s a d ó n ; pero no era 
posible que la segunda 'lo fuese por Saárez 
i r i a r t e en la defensa. 

110 Mr. Trist en su nota reservada de ó de di-
c iembre de 1,847, al secretario de Estado Mr. 
l .uchanan . 

Consideraba dicho enviado como, un obstá-
culo serio para el t ra tado de paz la influen-
c ia "de los anexionistas; de los que es tán irre-
vocablemente resueltos, cueste lo que costare, 
á l levar á cabo su plan (comenzado muchos 
afios antes que la guerra) de obligar á nues-
t ro país á unirse con éste." Y agregaba: "Si 
San ta -Anna , en la crisis de su suerte, no tu-
v o valor para hacer el t ra tado único que po-
día salvarle y que 'le hubiera puesto en es-
t a d o de llevar á cabo sus despóticos proyectos, 
sólo f u é por temor de sucumbir á este mis 
mo partido, ayudado como entonces estaba, 
p o r muchos cuyo núcleo era, y cuya conexión 
n o se extendía á más que al pun to de la opo-
sición á Santa-Anna, act iva ó pasivamente." . 

Volviendo Mr. Tr i s t en el c¿irso de su no-
t-i á hablar de los anexionistas, dice: "Sira-
^ I t i zo con ellos vivamente, y siento un gran 
d e y firme deseo de que el fin á que aspiran 
como el único medio de l iber tar á su país de la 
a n a r q u í a y la opresión, fiuera posible de con-
seguir . Pero este mismo deseo sólo sirve pa-
ra robustecer mi confianza en la exactitud de 
l a convicción (que se ha ido af irmando más 
y más, conforme se ha ido extendiendo jini co-

Curioso es notar , de paso, que asi lo? anexio 
nis tas de 1,847 como los aceptantes de la in-
tervención europea en 1,861, par t ieron de la 
propia idea de que México iba á ser víctima 
del "Destino manifiesto" de los Estados Uni-
dos; y que éstos, que negaron á Europa el de-
recho de procurar y proteger aqu í el estable-
cimiento de un gobierno en la segunda de d -
chas épocas, habían creído tener el derecho de 
hacer otro t an to ellos mismos en la primera. 

No me fa l ta respecto de la Asamblea Mu-
.::c-ipal sino mencionar a lgunos de sus servi-
cios á lia ciudad, y de los sucesos más nota-
bles de su tiempo. 

nodmien to del país) de que la cosa es del 
todo imposible. Mientras m á s he profundiza-
do el negocio, más ín t imamente me he ido con-
venciendo de que, inmensos como serían los 
beneficios que este país der iban de ta l ane-
xión, iría acompañada de males para el nues-
t ro infini tamente mayores ." Hablando del ca-
so hipotético de la disolución de la Unión nor-
te americana, agrega Mr. Tr is t : " Al fin 
he venido á considerar esta terrible calamidad 
como un gran bien, comparada con la anexa-
cién. en nuestros días digo, de es te país al 
nuestro, sea por conquista, ocupación ó con-
venio. No me cabe duda de que esta incorpo-
ración ha de acaecer; que en la plenitud de lo* 
tiempos ha de verificarse. Pe ro no ha llegado 
la hora de que esto suceda sin un peligro iu-
calculable para todos los buenos principios, 
así morales como políticos, que se conservan 
y defienden en nues t ro país, etc., etc." 



Procedió la e x p r e s a d a corporación al regis-
t ro ó empadronamien to ; expedito la adiniuis-, 
traclón de jus t ic ia ; obtuvo del gobernador mi-
l i tar una visita oficial diaria pana que oyese 
las que jas del vecindar io: obtuvo igualmente 
e! acuar te lamiento d e los soldados á la hora 
de re t re ta ; que del cuerpo de Kitieros, que era 
el m á s moralizado entonces, se des t inaran eu 
cinco puntos ue l a capital des tacamentos pa-
ra impedir r iñas y desórdenes, y sostener á 
Ja autor idad munic ipa l ; que se r e d u j e r a á doce 
el número de las casas de juego; que no se 
volviera á apl icar en público La pena de azo-
tes; que los acusados tuvieran la gaiauitia del 
jivrado, que las contr ibuciones no se impusie-
ran sobre el cap i t a l , sino sobre la renta. Ya 
expuse inc iden ta lmen te que también creó una 
fuerza de policía ru ra l para la seguridad de 
campos y poblados f u e r a de la capital, y que 
á sus pasos y di l igencias fueron debidos el 
reconocimiento d e los lagos y el proyecto del 
teniente de ingenieros M. L. Smitli p a r a 
pedir las inundaciones , acerca de lo cual dice 
Suárez I r ia r te e n su - 'Defensa," página 44-
"Solicité del g e n e r a l Scott que sus ingenieros 
topográficos p r e s t a s e n este interesante servi-
cio á la ciudad, y con la mejor voluntad ape-
tecible se presitó en el acto, facil i tando diaria-, 
mente t ropa al oficial especialmente encarcelo 
del t raba jo , quien, recorrió todos los lagos, 
desde los de C b a l c o y Xocbimilco ha s t a los d? 
San Cristóbal y Zumpango, incluyendo e. de-
sagite de H u e b u e t o c a ; cuyo informe con su 
cor respondien te -per f i l , la indicación de todas 

las obras que e ran de efec tuarse y MIS pre-
supuestos para la desecación de los lagos y 
construcción de canales de irrigación y nave-
gación, se verán en el documento número 16; 
Tin que yo sepa ni haga memoria de que mn-
mcipa.idad alguna haya proporcionado t raba-
jos t a n importantes sobre aguas, en benefi-
cio de la ciudad." (177) 

El invasor, que en los días de elección del 
nuevo A y u n t a m i e n t o de México se hab ía mos-
trado t a n celoso de la conservación de los de 
rechos civiles y políticos de los ciudadanos 
redujo pocos días después á prisión á todo el 
apuntamiento á$ Guadalupe por el simple he-
cho de habar sido despojado de a rmas y ca-
ballo un soldado norte-americano en dicha vi-
.Ua P a r a que recobraran su l iber tad los mu-
ni cipes f u ron necesarios el empeño y los pa-
«os de Suárez Ir iar te , quien utilizó t ambién 
sn inf lu jo en favor del Licenciado D. Mariano 
Otero preso por a"ribuírsele que había pro-
nunciado en Público discursos subversivos 
contra el e j é r c i t o de los E s t a d a Unidos. Da-
ré punto á es tas reminiscencias agregando 
que, al t e rminar el año de 1,847, el cuartel ge-
neral impuso "al Es tado y ciudad de México-
una c o n t r i b u i d de 6 6 8 . 3 3 2 pesos: que p a n 
cubrirla v hacer "frente á los gastos de admi-
n 's tración, la Asamblea decretó, á su turno, 
una contribución de 6 por ciento sobre rentas; 

(177) E s t a apreciación era exacta, y e n f e u -
do que se puede hacer extensiva al per.odo 
de 34 años posteriormente trascurrido. 
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y que en Febrero siguiente, como apremiaba 
el invasor para el pago del bimestre vencido y 
de otro que exigía adelantado, la misma corpo-
ración municipal recurrió provisionalmente á 
ia imposición y exacción de carotas determina-
das de les vecinos más notables en cada ramo. 

Paso ya á hablar de los disgustos y el for-
mal rompimiento habidos en t r e el comandan-
te en je fe Scott por una parte, y los mayores 
generales Wortli, Pil low y Qui tman y el te-
niente coronel de artillería Duncan por la ota: . 

Creo haber hecho notar incidentalmente que 
en los par tes oficiales de los jefes de división 
acerca de las acciones de guerra habidas en 
el valle de México, cada j e f e solía hablar de 
las operaciones mili tares como si él mismo hu-
l l e r a formado él plan y sido el ejeeulor fínico 
de todas ellas. Desde luego se comprenderá 
que si esto era ocasionado á. desagrados y 
rivalidades en t re los mismos jefes de división, 
tampoco podía de ja r contento y sat isfecho a! 
caudillo principal, Scott . cuyo carácter de co-
mandan te del ejército y cuyas funciones di-
réct ivas eran, de hecho, desconocidos. Ripley 
(I ce. á su vez. que en los partes de Scott apa-
recían como ejecutados en cumplimiento de 
sus órdenes, hechos que en los par tes de sus 
subordinados eran atr ibuidos á la casualidad 
ó á la inspiración de éstos: que aquel recla-
maba como exclusivamente suyas medidas de 
la mayor importancia para asegura r el t r iunfo, 
mient ras las versiones de los demás acerca 
del autor de tales medidas eran del todo opues-
tas : que la contracción se hizo más notable en 
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los partes de Worth, Pillow y Qui tmán; sien-
do Twiggs el único d e los mayores generales 
con quien Scott no tuvo que disputar sobre la 
mater ia ; y que á muy poco de la ocupación de 
la capital , se echó de ver que el repetido Scott 
estaba resuel to á insistir en apropiarse la glo-
ria principal de todas las operaciones. 

El disgusto y el rompimiento con Worth, 
quien desde Puebla había tenido sus diferen-
cias con Scott, provinieron de haber como cen-
surado el segundo en su pa r t e relativo á las 
operaciones de la toma de la capital , la pre-
tensión ó él deseo de Worth de ser el prime-
ro que en t ra ra en ella. Worth no admitió las 
explicaciones que se le dieron, y toda relación 
personal quedó cortada entre los dos. 

En Octubre mediaron car tas entre Scott y 
Pillow, pretendiendo aquel var ias modificacio-
nes en los par tes oficiales de éste que. entre 
otras cosas, hacían aparecer á Scott casi del 
tedo ext raño á las operaciones de 13 de Sep-
t iembre contra Chapultepee. Pillow se mostró 
deferente respecto de algunos puntos : pero in-
sistió eu lo que había sentado acerca de otros, 
par t icu larmente en lo relativo á la acción de 
Padierna. No satisfecho Sco t t dió punto á 
,a correspondenc a pr ivada y le pasó una nota 
oficial exigiéndole las rectificaciones que creía 
debidas. 

La diferencia con Qui tman provino de q u t 
Scott había dicho en su par te oficial que aquel 
jefe, que sólo tenía orden: de avanzar el 13 de 
Septiembre sobre la gar i ta de Belén p a r a lla-
mar por es te punto Ha atención de los defenso-



res de la ciudad mientras Wor th a t acaba la 
gar i ta de San Cosme, se apresuró á a tacar y 
tomar el pr imero de los expresados puntos . 
Quitmaii no e s t aba de acuerdo respecto de la 
l imitación de la orden por él recibida, y aun-
que t r a tó de esto en té rminos corteses con 
Scott, aprovechó la p r imera opor tunidad de 
regresar á los Es tados Unidos á pre texto de 
f a l t a de salud, ó de que e r a inadecuado á su 
graduación el mando puesto a q u í á cargo su-
yo. Lo curioso del caso f u é que, mien t ras ' 
Quitman 'se disgustó por lo expuesto, el d is 
gusto de Worth se f u n d a b a también en que 
Scott, en .su parte, b a b í a reconocido en Quitman 
la gloria* de haber sido el pr imero que ocupa-
ra posiciones en la ciudad. 

"Si a lguna prueba, dice Rip 'ey, se hubiera 
necesitado para demost rar lo incoherente de 
m u c h a s de las operaciones del e jérci to ameri-
cano, las d isputas del general en j e f e con t res 
de los generales de división, habr ían bas tado 
en el part icular . Que sobre puntos de me-
nos valía hubiera habido' d iscrepancia , nada 
tendr ía de ra ro : mas, cuando las diferencias 
eran t an tas y de t amaño bulto, l a s reelamr.-
cicnes de los generales subordinados deben 
haben sido fundadas . " 

En Octubre y Noviembre l legaron aqu í perió-
dicos de Nueva-Orleans y de Tampico éñ que 
se habían publicado ó reproducido dos ca r t a s 
de oficiales del ejérci to elogiando á Pi l íow y á 
Wor th por 3a conducta del pr imero en las ac-
ciones de . 19 .y 20 de Agosto, y porque á las 
demostraciones é ins tancias del segundo se ha-

bía debido, según el corresponsal, el cambio de 
•plan de Scott p a r a el a taque a e las fortifica-
ciones de la ciudad; el cual, como recordara 
eí lector, el comandante en j e fe se inclinaba a ' 
principio á e fec tuar por Mexicalcingo. Es t a s 
apreciaciones dieron por resu l tado la expedi-
ción de una orden del cuar te l general recordan-
do á los oficiales la prohibición de escribir res-
pecto de operaciones mil i tares car tas que pu-
dieran ser publicadas antes de t rascur r ido 
un mes de la terminación de la campaña . Pa-
rece que en la misma orden e ráu -calificadas 
dw escandalosas é i n f ames aque l las caritas, y 
se indicaba como au to res ó inst igadores su-
yos á los generales P i l l ov y Worth, señalán-
dolos á la indignación oel ejército. Ambos 
j e fes pidieron explicaciones, y en la respues ta 
se les d i jo que no había p rueba legal de que 
fuesen ellos auto'-es de las repet idas car tas . En-
tonces el t en ien te coronel Duncan declaró ser 
suya la reproducida en el periódico de Tam-
pico, y haber sido escr i ta sin instigación, ni 
aprobación, n i conocimiento de Wor th , quien 
vino así á quedar fue ra de cuadro en este 
asunto Duncan f u é inmedia tamente arres tado. 

Ent re tan to , Pillow tenía pendiente otra cues-
t ión con. Scott, por haber le éste atribuido, en 
ausencia suya y en presencia de. otros oficiaos, 
ei in tento de apropiarse p e r s o n a luiente dos 
ohus-s pequeños de Chapultepec. El asunto 
f u é á una especie de conseio de guer ra á f o 
licitud d e P l l ' ow: el fallo del consejo -conte-
nía un er ror d e hecho, y basaba en él var ias 
conclusiones aprobadas en seguida por Scott. 



Pil low exigía que la materia volviera á la 
revisión del mismo consejo, y, habiéndose ne-
gado á ello el comandante en jefe, el quejo-
so apeló á la secretaría de Guerra en Was-
hington, y con motivo de los té rminos en. que 
h a b l a b a d e Scott en su escrito de apelación, fué 
a r r e s t ado aquí el 21 de Noviembre. 

Wor th , por su parte, no habiendo obtenido 
sa t i s facción del ¡agravio que se le infirió -n 
la orden del cuartel general de que acabo de 
l iablar , apeló igualmente íi la secretaría de 
Guer ra , anunciando los cargos que se proponía 
d i r ig i r a l general Scott; lo cual motivó tam-
bién su arres to á fines de Noviembre. 

L o s escr i tos de apelación de W o r t h y Pillow 
l legaron á Washington al mismo tiempo que 
l a s acusaciones de Scott contra dichos gene-
r a l e s y Duncan, y los duplicados de ca r tas an-
te r io res del mismo comandante en jefe, no 
rec ib idas á su< tiempo, y en que se quejaba 
en té rminos irrespetuosos de la conducta del 
gobierno hacia él, y pedía licencia para se-
p a r a r s e temporalmente del mando del ejército. 
H a s t a el 13 de Febrero siguiente (1.848) acor 
dó el e jecut ivo de los Estados Unidos que 
mo podía reconocer en Scott el derecho de aco-
s a r á Wor th de irrespetuoso en los términos de 
su escr i to de apelación ni de su je ta r le por ello 

juicio, mien t r a s los cargos legalmente he-
chos á Scot t por Worth no fue ran examinados: 
ordenando, en consecuencia, que se procediera 
.1 itomar en consideración estos úl t imos antes 
q u e Jas que ja s del general en j e fe : en cuanto 

á los cargos de Scott contra Pi l low' (178) y 
el teniente coronel Duncan, debían ser también 
vistos desde luego por un t r ibunal que se Ins-
tituiría para conocer de todo este asunto y 
que, después de examinar , como he dicho, las 
acusaciones de Worth contra Scott, examina-
r ía las de éste cont ra aquél . E n virtud del 
mismo acuerdo del ejecutivo, para faci l i tar los 
procedimientos, Scott debía de j a r el mando 
del ejército, haciendo uso de la licencia que» 
desde Puebla había pedido con fecha 4 de 
Junio: y los generales Worth y Pillow y el te-
niente coronel Duncan debían ser puestos en 
l ibertad. 

A consecuencia de las órdenes é instruccio-
nes relativas recibidas en México. Scott en-
itregó al general Buitler el mando del e jérci to 
el 18 de Febrero. El t r ibunal ó corte militar 
del e jérci to se reunió al principio <n Puebla , y 
íi poco se t ras ladó á México, donde empezó & 
funcionar el 16 de Marzo. (179) Antes de es-
ta úl t ima fecha mediaron inútiles ten ta t ivas 

(178) Ripley dice que es tos cargos l lenaban 
18 páginas manuscr i t as : que se re fer ían prin-
cipalmente á las car tas publ icadas y á erro-
res en los par tes oficiales de Pillow; que des-
truían y desmentían las recomendaciones que 
el mismo Scott había hecho de Pil low; y que 
si hubieran sido ciertos y sus tancia lmente fun-
dados. habr ían hecho aparecer a l reptido P: 
llow ante el país en posición nada envidiable. 

(179) Leo en los "Apuntes para la Histor ia 
de la Guerra ," página 368: 
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para que las p a r t e s desis t ieran a e su respecti-
va acción. Con motivo de las decisiones to-
madas en W a s u i n g i o n , Wort.li re t i ró sus car-

"La sala que escogieron para el juicio fu-, 
lo misma que e s t á dest inada para la Suprema 
Corte de Jus t ic ia . El t r ibuna l lo fo rmaban los 
generales Towson , Cushing, y teniente coro-
nel Belknap. Sco t t se presentó acompañ i d , 
de su estado m a y o r y tomó as ien to á la izquier-
da del t r ibunal , y á la derecha sus acusadores. 
Después que se l e leyeron las acusaciones, que 
sustancialmente s e contraían á las acciones del 
Puente de C h u r u b u s c o y Molino del Rey, el 
general Scott. q u e es de una alia y erguida 
es ta tura , y e s t a b a vestido sencillamente con 
urna levita y un pan t a lón azul, se puso en pie, 
y con voz e n é r g i c a y firme, d i jo : que, por fin, 
las calumnias d e sus enemigos habían pre-
valecido ante s u gobierno, y que se l e había 
hecho descender desde el al to rango de gene-
ral en je fe de u n ejército has ta el de un sim-
ple criminal a r r a s t r a d o a l banco los acu-
sados; pero que, á pesar d e todo, sentía que e l 
Altísimo le h a b í a concedido la fue rza física y 
moral necesaria p a r a t r i un fa r de sus enemigos. 
El tr ibunal no l e permit ió cont inuar es ta espe-
cie de desafío, y le ordenó que todo lo que tu-
viera que deci r , lo escribiera. - ' 

El nombre de l p r imero de les jueces aquí ci-
tados, es tá e v i d e n t e m e n t e equivocado. 

El general S c o t t regresó á los Estados Uni-
do« cuando el t r i b u n a l aplazó aquí sus proce-
dimientos p a r a con t inuar los en aquel país. 

gos y Scott se negó á proceder comí ra é l ; y ma-
nifestó que desist ir ía de toda demanda con-
tra Duncan si és te rectif icaba los errores con-
tenidos en la c a r t a de que se hab ía declarado 
autor: no obs tante la nega t iva de dicho ofi-
cial, Scott retiró, de hecho, los cargos que le 
concernían. En ei caso de Pillow, al mismo 
tiempo q u e confirmaba y esforzaba Scott sus 
propios cargos contra ta l jefe, se negaba á con-
t inuar el procedimiento ante el t r ibunal si ex-
presamente no se le ordenaba lo •ontrario. 
Pilow combatió las razones en que se fundaba 
tal pretensión, y Scott rebat ió lo dicho por su 
contrario; pero, comprendiendo que habr ía que 
aguardar las decisiones de Washington acerca 
de la acción de las par tes , consintió en llevar 
adelante el negocio, y con ello tuvieron prin 
cipio ¡os procedimientos de la Corte, seguidos 
en México has ta el 21 de Abril en que los 
aplazó, declarando que volvería á reunirse en 
los Es tados Unidos. Continuó, en efecto, sus 
sesiones en Nueva-Orleans. Loudsville, Frede-
ricksburg, y Washington, y las cerró defini-
t ivamente dando su fal lo el lo. de Julio de 
1 . 8 4 9 . 

E® dicho fallo, segfm los extractos y noti-
cias que contiene la obra de Ripley (tomo II, 
pSg. 630) aparecieron como no sustanciados 
la mayor par te de los cargos contra Pillow. 
y lo fínico que puede considerarse adverso á 
este jefe, se halla en los dos siguientes párra-
fos: 

"Examinando todo el caso, se verá que los 
puntos en que la conducta del general Pillow 
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ha sido desaprobada por la Corte, son: su pre-
tensión en ciertos pasa jes del documento nú-
mero 1 (180) y en su p a r t e oficial de las ba-
tallas de Contreras y Churubusco, á mayor 
grado de par ácipación que ell fundado en las 
p ruebas ó que le corresponde, « n el mérito de 
los movimientos relativos á la bata l la de Con-
t reras ; y también el lenguaje a r r iba señalado 
en que se ri t iere á ta l pretensión en una car-
ta al general Scott. 

"Pero, como los movimientos dispuestos por 
el gene-ral Pillow en Cont reras el 19 fueron 
enfát icamente aprobados por el general Scott 
en su oportunidad; y como la conducta del ge 
neral Pillow en la brillante ser ie d e opera-
ciones llevada á tan victorioso desenlace por 
el general Scott en el Valle de México, re-
sulta, potólos diversos par tes oficiales del úl-
t imo y por otros testimonios, haber sido alta-
mente meri tor ia: por ésta y o t ras considera-
ciones, la Corte opina que el in terés del ser-
vicio público no exige nuevos procedimientos 
contra el general Pil'low en el caso." -•>>• 

Raro se hará á quienes hayan leído con al-
guna atención este libro, que 3a desaproba-
ción judicial de las pretensiones de Pillow % 
que se refiere el primero de los dos párrafos 
preinsertos, no abrazara las que exhibió el 
mismo Pillow respecto de las operaciones en 
Chapultepec. En su par te oficial de éstas, no 
sólo hizo absitraedón casi completa de Scott. 

(180) Relativo á la acción de Contreras ó 
Padierna. 

sino agravio notorio á Quitman, á cuya -co-
lumna. se debió la toma de todas las obras ba-
jas a l Sur y ai Oriente del cas illo. (181) 

El historiador á quien he citado, agrega 
que, en el curso del juicio, Scott no pudo pro-
bar la responsabil idad de Pillow respecto 
de las oar tas a t r ibuidas á . é l ó á los de su 
círculo; y que sí quedó demost rada la respon-
sabilidad de Scott c e cuanto á ca r i a s y artí-
culos escritos con autorización suya, en que 
se le "prodigaban elogios y e ran m á s ó menos 
duramente crit icados les demás jefes. Tam-
bién agrega q u e los incidentes y el resultado 
de tal juicio desprest igiaron á Scotit é hicie-
ran n a u f r a g a r su candidatura , que el par t ido 
Wliig había propuesto pa ra la presidencia de 
los Estados Unidos y que, como es sabido, ce-
dió más t a rde el puesto á la de Taylor. 

Curioso es el hecho de que con pocos días 
de diferencia desaparecían de<l escenario en 
México los dos principales actores: Santa-An 

i • V r. J.Í*' 

(181) En la no ta reservada de Trist. fecha 
de Diciembre de 1.847, á que antes he hecho re-
ferencia, hay muy duras apreciaciones respee-
lo de Pillow, de quien dice Tr is t que era "el 
segundo je fe de es te ejército, y el que en ca-
so de muer te ó impedimento de Scott, debía 
sucederle en el mando: individuo que se da á 
sí propio por el "hacedor" del presidente (por 
haber procurado su nombramiento en la Con-
vención de Baltimore) y por su "aflter ego:" 
pretensión que yo tengo razones para creer de-
masiado bien fundada . " 



jia. el caudillo nues t ro e » 1» defensa , y Scott. 
el más caracter izado de los invasores. Pero, 
cuanto e r a lógica la expatr iación de Santa-An-
ua una vez agotados los elementos defensi-
vos y a jus t ada la paz, era e x t r a ñ a y chocante 
la desaparición del segundo en los momentos 
en que los Estados Unidos recogían en la for-
ma de un t ra tado ventajosís imo para ellos, el 
f ru to de las victorias d e Scott, y también de 
sus pasos, é intr igas á que, según próximamen-
te veremos, se deuió en mucha pa r t e la celebra-
ción del t ra tado de Guadalupe Hidalgo. 

E n México la destitución de Scott y su plena 
sumisión á un tr ibunal militar, fueron consi-
deradas por muchos como pruelia práctica del 
r igor y la excelencia de las instituciones repu-
blicanas; sin ref lexionar que en la pendencia 
en t re el general en je fe y los jefes de divisio-
nes, lo probable y natura l e r a que la mayo-

' ría dtá e jérc i to opinara en« favor de los segun-
dos: que éstos, de consiguiente, contaban con 
el apoyo material que debía f a l t a r al primero; 
y que ni el gobierno de los Estados Unidos 
podía, en interés de la conservación de sus 
t ropas en México, disponer sino lo que dispuso, 
ni Scott simi empeorar su situación podía re-
sist i r la entrega del mando. Acaso lo que el 
resul tado final de es te incidente viene demos-
t rando una vez más, es l a ingrat i tud tradi-
cional de los pueblos—repúblicas ó monarquía^ 
—hacia los hombres q u e mayores servicios les 
han prestado. 

:!• i 'id •>• 

X X X I I I . 

EL GOBIERNO NACIONAL EN QUERETARO. 

Formación y personal del nuevo gobierno.—El partido 
moderado ij la guerra.—Situación y elementos respec-
tivos.—Preliminares de las nuevas negociaciones. 

Al f r aca sa r las pr imeras negociaciones de 
paz, nuestro presidente Samíai-Anna, que asu-
mía el carácter de general en. j e f e del ejérci-
to, dió con fecha 7 de Septiembre (1,8471 un 
decreto, disponiendo que á fa l ta suya por 
muerte ó prisión, le sus t i tuyera en la presi-
dencia de l a República el presidente de la Su-
prema Corte de Just icia , acompañado de los 
generales de división D. José Joaquín de He-
rrera y D. Nicolás Bravo, mientras se reunía 
el congreso y nombraba presidente interino, 
ó se e fec tuaba la elección del constitucional. 
En la expresada fecha debió ser t rasmit ido es-' 
t 3 decreto poi el ministro Pacheco al presiden-
te de la Suprema Corte D. Manuel de la Peña 
y Peña, para que le hiciera publicar llegado él 
caso, y le conservara en t re tan to en absoluta 
reserva. 

Dos días después de la pérdida de la capi-
tal, ó sea el 16 de Septiembre. Santa-Auna ex-
pidió en Guadalupe otro decreto, haciendo re-
nuncia del cargo ele presidente interino para-
quedar expedito en las funciones de general 
e~i jefe, y declarando que el poder ejecutivo 



jia. el caudillo nues t ro o» 1» defousa, y Scott. 
el más caracter izado de los invasores. Pero, 
cuanto e r a lógica la expatr iación de Santa-An-
na una vez agotados los elementos defensi-
vos y a jus t ada la paz, era ex t r aña y chocante 
la desaparición del segundo en los momentos 
en que los Estados Unidos recogían en la for-
ma de un t ra tado ventajosís imo para ellos, el 
f ru to de las victorias d e Scott, y también de 
sus pasos, é intr igas á que, según próximamen-
te veremos, se deuió en mucha pa r t e la celebra-
ción del t ra tado de Guadalupe Hidalgo. 

E n México la destitución de Scott y su plena 
sumisión á un tr ibunal militar, fueron consi-
deradas por muchos como prueba práctica del 
r igor y la excelencia de las instituciones repu-
blicanas; sin ref lexionar que en la pendencia 
en t re el general en je fe y los jefes de divisio-
nes, lo probable y natura l e r a que la mayo-

' ría dtá ejército opinara en. favor de los segun-
dos: que éstos, de consiguiente, contaban con 
el apoyo material que debía f a l t a r al primero; 
y que ni el gobierno de los Estados Unidos 
podía, en interés de la conservación de sus 
t ropas en México, disponer sino lo que dispuso, 
ni Scott s in empeorar su situación podía re-
sist i r la entrega del mando. Acaso lo que el 
resul tado final de es te incidente viene demos-
t rando una vez más, es l a ingrat i tud tradi-
cional de los pueblos—repúblicas ó monarquía^ 
—hacia los hombres q u e mayores servicios les 
han prestado. 
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EL GOBIERNO NACIONAL EN QUERETARO. 

Formación y personal del nuevo gobierno.—El partido 
moderado ij la guerra.—Situación y elementos respec-
tivos.—Preliminares de las nuevas negociaciones. 

Al f r aca sa r las pr imeras negociaciones de 
paz, nuestro presidente Samtia^Anna, que asu-
mía el carácter de general en. j e f e del ejérci-
to, dió con fecha 7 de Septiembre (1,8471 un 
decreto, disponiendo que á fa l ta suya por 
muerte ó prisión, le sus t i tuyera en la presi-
dencia de l a República el presidente de la Su-
prema Corte de Just icia , acompañado de los 
generales de división D. José Joaquín de He-
rrera y D. Nicolás Bravo, mientras se retraía 
el congreso y nombraba presidente interino, 
ó se e fec tuaba la elección del constitucional. 
En la expresada fecha debió ser t rasmit ido es-' 
t 3 decreto poi el ministro Pacheco al presiden-
ta de la Suprema Corte D. Manuel de la Peña 
y Peña, para que le hiciera publicar llegado él 
caso, y le conservara en t re tan to en absoluta 
reserva. 

Dos días después de la pérdida de la capi-
tal, ó sea el 16 de Septiembre. Santa-Anná ex-
pidió en Guadalupe otro decreto, haciendo re-
nuncia del cargo ele presidente interino paro-
quedar expedito en las funciones de general 
e~i jefe, y declarando que el poder ejecutivo 



residía en el presidente d e la Suprema Cor-
te con Jos generales He r r e r a y Alcorta (el se-
gundo en lugar de Bravo, prisionero de gue-
rra) por asociados. También declaraba que los 
supremos poderes residirían en la c iudad de 
Querétaro. 

No fueroií remitidos á P e ñ a y Peña uno y 
otro decreto sino el 18 de Septiembre, á la ha-
cienda de la Canaleja, donde s e hallaba, y de 
donde acusó recibo de ellos el 22 al ministro 
Pacheco. Sin detenerse á examina r la lega-
l ; dad de la renuncia de Santa-Auna, y partien-
do únicamente del hecho de estar vacante 
la presidencia de la República eu ausencia del 
congreso, que no podía, de consiguiente, nom-
brar desde luego nuevo pres idente interino, Pe-
ña y Peña se bacía cargo del poder ejecutivo, 
antes que por la declaración d e Santa-Amna, 
en cumplimiento de siu propio deber como pre-
sidente de la Suprema Corte. Pero, como se-
gún la constitución sus asociados tenían que 
ser electos por el consejo de gobierno, que no 
existía á la sazón, el mismo Peña y P e ñ a re-
solvió, s iempre fundándose eni preceptos cons-
titucionales. e jercer el poder por sí solo, sin los 
asociados designados por Santa-Auna, mien-
t r a s el congreso ó el consejo de gobierno pro-
cedían al nombramiento d e presidente interi-
no ó de les asociados. 

En v i r tud de ta l resolución, desde Tolu'-a 
dirigió Peña y Peña, el 27 de Septiembre, nna 
circular á los gobernadores de los Estados, 
avisándoles haberse hecho cargo de la presi-
dencia de la República, para salvar á és ta de 

la acefalía en que de lo contrario iba á hallar-
se, conservar un centro de unión y p rocura r 
á todo t rance la reunión del congreso en Que-
rétaro. También les avisaba haber nombrado 
ministro de Relaciones interiores y exter iores 
á D. Luis de la Rosa, autorizándole pan-a des-
pachar los negocios más urgentes d e las de-
más secretarías- de Esitado mient ras se hacía 
en Querétaro el nombramiento de los o t ros 
ministros. 

En igual fecha, y también desde Toluca, el 
ministro Ros-a dirigió comunicación suya á los 
gobernadores, exponiéndoles el p rograma de l 
gobierno, que oblaría extriettamente con arre-
glo á la constitución, y que. no sólo respetar ía 
la independencia de los Es tados en su admi-
nisíracióre interior y mantendr ía cordiales rela-
ciones con sus autoridades, sino que desea-
ba conocer la opinión de és tas legalmente ex-
presada. respecto de "las difíciles resolucio-
nes que habría que dictar en su adminis t ra-
ción." Recomendaba todo esfuerzo en f avo r 
de la pronta reunión del pomgreso, y que se ex-
citara á los diputados respectivos á t ras ladar-
se sin demora á Querétaro, proporcionándolas 
todas las seguridades posibles y recursos pe-
cuniarios de cuenta del contingente. P revé 
n ' j á los mismos gobernadores que r e p r i m i -
rán todo conato de revuelta, ofreciéndoles pa-
ra ello el auxilio de ^as t ropas federales: com-
prometía á la nueva administración á no im-
poner pré-tamos forzosos ni realizar exaccio-
nes particulares, resuelta como estaba, á esta-
blecer en sus gastos r igurosa economía, de q u e 



daba e jemplo el presidente l imitando desde 
luego su sueldo al de un ministro: mani fes ta 
ba la esperanza de que los gobiernos de aque-
llos Es tados donde, por los úl t imos su e 
de la guerra!, "se juzgó conveniente interve-
ni r las r en t a s federales para evi ta r su pérd l - ' 
d a ó dilapidación;" dictar ían las providencias 
necesar ias á fin de que, cesando dicha interven-
ción, el sup remo-gob ie rno quedara expedito 
pa ra disponer de ta les rentas : por último, ei 
gobierno deseaba conocer la verdadera opinión 
nacional respecto de las gravís imas cuestio 
nos susc i tadas por la guerra, y en ta l virtud, 
se r e c o m e n d a b a que la l ibertad de imprenta 
no tuviera las restricciones que la administra-
ción anter ior en uso de sus facul tades extraor-
d ina r i a s le hab ía impuesto. 

No obs tan te que algunos Estados, como Wí-
choacán, á la noticia de la pérdida de la capi-
tal, habíani reasumido su soberanía y ocupado 
ó intervenido l a s ren tas de l a federación, la 
mayor ía de ellos acogió fávorablemente la 
creación del nuevo gobierno, reconociéndolo y 
ofreciéndole su cooperación, y ninguno le ne-
gó ostensiblememite obediencia. Efl primero 
en p res t a r l e apoyo efectivo f u é el ole México, 
cuyo gobernador Olaguíbel n o le escaseó en 
aquellos d ías consideraciones ni auxilios. Así 
es te func ionar io como D. Melchor Ocampo. l>. 
F ranc i sco de P . Mesa, D. .Tesús López Porti-
llo, D. José Rafae l Isunza. D. J u a n Soto, IX 
Manuel González C-sío, D. Francisco Vital 
Fernández , D. Fr?nc ' sco Oríiz de Zfirate y D. 
Marcel ino C a s t a ñ e d a gobernadores de Mlchoa-

-M , -
oün, Querétaro. Jalisco, Puebla , Veraei,uz, 2a-
catetcas, Tamau. ipas , Oaxaoa y Durango. su 
apresuraron á con,tes:ar en términos expresi-
vos la circular de R o a : Gucna jua .o y o t ras 
partes de la federación abundaron e.i las mis-
mas ideas: el clero, representad.» por el nr/.t-
bispo de México y ios prelados de las diversas 
diócesis, cumplimentó al nuevo gobierno, y 
fué éste reconocido por los representantes ex-
t ran je ros que había aquí á la sazón. .Pero la 
adhesión que, de pronto al menos, le importa-
ba en mayor grado, fué la del general Her re ra , 
que, honrado y pa t r io ta como siempre, y sin 
la menor ambición do mando, se pus.Q inme-
dia tamente á s u s órdenes con la división de in-
fanter ía despachada á Querétaro. Peña y Pe-
ña 'le confirmó en el m a n d o de dicha división, 
y le amplió facultad®3 con el carácter de je fe 
de todas las fuerzas del centro. En cuanto á 
las de Orieuite, que conservaba Santa Auna, 
con fecha 7 de Octubre s e le previno que las 
entregara á Rincón ó á Alvarez, y, á fa l ta de 
ellos, las recibió el general Reyes, como y a he 
dicho. 

Después de exci tar á los magistrados de la 
Suprema Corte, presidida entonces por D. Juan 
Gómez d e Navaíre te , á dirigirse á Querétaro. 
Peña y P e ñ a y Rosa salieron de Toluoa para 
aquella ciudad en la pimora decena de Octu-
bre, siendo escoltados desde Arroyozarco por 
t ropas d e la división de Her re ra : y, llegados 
a' nuevo punto de residencia del goolemo. el 
presidente expidió con fecha 14 un manifiesto 
repitiendo y acentuando las ideas d e la cir-

^Invasión.—Tomo 



cular de Rosa y urgiendo á los diputados pa-
ra la reunión del congreso- que desde el 5. ha-
bría debido e fec tuarse . La j u n t a de ellos, pre-
sidida por Salonio, en respuesta á consulta del 
ejecutivo, opinó en con t ra de la -formación 6 
.reunión del consejo d e gobierno, y en seguida 
dirigió nuevas ' exc i t a t ivas á ¡los representan-
tes ausentes para que se pusieran en marcha. 
L1 21 del mismo Oc tubre f u é nombrado niinis-
t ro de la Guerra el genera l D. Ignacio Mora y 
Villamil. 

La conducta ' obse rvada respectó de S en a 
Auna vino á a u m e n t a r la consistencia mo al 
del nuevo gobierno. AI desti tuir le éste del 
mando del e jé rc i to le había prevenido que eli-
giera punto de res idencia y quedara sujeto á 
un consejo de guer ra , an te el cual responde-
ría de sus actos como general en jefe . Santa-
Anna, si bien e n t r e g ó el mando mliilar, alegó 
en comunicación f echada el 16 de Octubre en 
Huamaartla, que en vir tud de su carác te r de 
presidente no deber ía ser juzgado sin la pre-
via declaración de l congreso de haber lugar 
ft fo rmar le causa ; y que podría reasumir el 
mando pofl ' tco m u y legalmente con sólo de-
rogar su decreto d e 16 de Septiembre, "por-
que no he de jado d e ser—agregaba—el presi-
dente interino, e n t r e t a n t o el soberano con-
greso no se ocupe d e mi renuncia y se sirva 
admit i r la ." En comunicación de lo . de No-
viembre insistió en es ta úl t ima idea, y se mos-
t raba resuelto á recoger el mando político, en 
vista de que so lamen te le había dejado para 
tfnedar expedito como general en jefe, de ci-

yo cargo había sido ya exonerado. Rosa le 
contentó una y o t ra vez, haciéndpie las obser-
vaciones obvias del- caso é int imándole l a re-
solución del gobierno de hacerse respe ta r á 
todo trance. Causan pena las ex t r avagan te s 
pretensiones del. primer caudillo de la de fen-
sa, y la energía con que la nueva admin i s t r a -
ción se vió en la necesidad de t r a t a r l e cuan-
do ya le había vuelto la espalda la f o r t u n a . 
Parece que la misma administración tuvo que 
expe ' r órdenes reservadas d e prisb n ó reem-
barque respecto del general Paredes , Ib. gado 
á \ eraciuz en el paquete inglés el li de Agos-
to, y quien, burlando allí la vigilancia d e la 
autoridad norte-americana, vino al ¡interior del 
país, ofreció sus servicios que no le fue ron 
aceptados, expidió el 29 de Septiembre en Ti,, 
lancingo un manifiesto en favor de la cont inua-
ción de la guerra , y seguía t r aba jando , s egún 
M S ^ y ó 6 *¡- dijo, en la realización de .sais an-
tiguos planes monárquicos. 

A fines de Octubre es tuvo á punto de com-
pletarse e l número necesario de d ipu tados ; pe-
re intr igas y temores hicieron que a lgunos se 
retiraran, y, en espera de la reunión del con-
greso, f u é convocada una j u n t a de goberna-
dores. Los que á mediados de Noviembre ha-
blan acudido á Querétaro. preguntaron con 
qué carácter habían sido citados y si el ejecu-

•. tivo les haría saber con claridad y f r anqueza 
su programa respecto de paz ó guerra. Se les 
contestó que habían sido convocados con el 
carácter de consejeros, que el e jecut ivo se pro-
ponía utilizar su dictamen, y que se sen t í» 



más inclinado á abr i r ó continuar negociado 
nes que á proseguir la guerra , mientras pan 
le segundo n o se contara con los elemento* 
indispensables. Los expresados gobernado*, 
cerraron á mediados de Diciembre sus conté | 
r endas , declarando que sostendrían al gobie, 
r.o federal en el cumplimiento de sus deber«, 
en la extensión y forma prescr i tas por la con*, 
titución. 

Entretanto, había tenido lugar, á principio-
de Noviembre, la tan deseada reunión del con-
greso, y éste había .nombrad* presidente i» 
termo de la República al general D. Peto 
María Anaya, quien ejercería el poder .liasti i 
S de Enero próximo, en cuya fecha debería R-
cogerle el presidente constitucional que lam-
eión eligiera. Peña y Peña entregó el manli 
fi Anaya el 12 de Noviembre, y e>i i3 recibió de 
congreso un voto de gracias por haber con» 
vado el centro legal de unión después de li 
pérdida de la capital ele la República. Alian 
en su discurso de toma de posesión, no exfc: 
nó sus ideas respecto de paz ó guerra, y « 
su gabinete conservó de ministros de Reía.'!: 
nes interiores y de Guerra á Don Luis de 
Bosa y a Mora y ViMamil, confiando lai* 
cretaría de Relaciones exteriores á Peña y h 
ñh. En obsequio de la c 'ar idad. diré desd. 
ahora, que no haibierdo o s a d o para el 8 i 
Enero de 1,848 reunido de nuevo el congrí 
ni, de consiguiente, declarada por este cuerp 
la elección de presidente constitucional, que 
sabía haber recaído en el general D. José J« 
fluín Herrera , ese d ía recogió por segunda « 

peña y Peña, en su c a r á c t e r , de presidente d« 
Ui suprema Corte, el m a n d o político, ejercido 
Lt éi hasta el 3 de Jun io , en cuya fecha to-
mó pos.sión de. 'la p res idenc ia constitucional, 
todavía en Querélaro, e l ci tado general Hew¿-
nr- Durante el segundo y úl t .mo período pre-
s e n c i a l d e Peña y l ' e ñ a , volvió Rosa á en-
,arg)aa-sé del minis ter io de Relaciones exteno-

conservando ca d e Hac ienda , y fueron en-
cuendados ¿1 de Relaciones interiores á D. 
Mariano Iüva Palacio y el de Guer ra al ge-
neral Anaya. En c u a n t o al congreso, también 
¡ii't.cipaié que cuando el mismo Anaya, fun-
giendo de presidente, U i u m b ó á ünes de No-
viembre comisionados p a r a t r a t a r sobne la 
pa-ü-hubo en el seno ele aquel cuerpo mocio-
nes y discusiones aca lo radas en sent ido hostil 
ü la conducta dod e j ecu t ivo : que en Diciembre 
se suspendieron las ses iones por f a l t a de "quo-
rum." quedando pend ien tes mul t i tud de mate-
rias para cuando la representación nacional 
volviera a reuuiise e n Enero : .por último, qu¿ 
esto no se logró á p e s a r ele los es fuerzos del 
gobierno, ni volvió á h a b e r "quorum" l a 
el 3 de Mayo s iguieu.e , ..espué d¿ las nuevas 
c ' e j iones de d ipu tados . 

A los- t res ó cua t ro d í a s ele recibirse Anaya 
de la presidencia, r enunc ió Her r e r a el mando 
de la división de Queré ta ro , que f u é dado ai 
general D. Vicente Fi l i sola . Los res tos de la 
totalidad de i:iues.ro e j é rc i to n o excedían en-
tonces de 8,109 hombres , repar t idos en los Es-
tados de Querétaro, Veracruz , Chiapas, Oaxa-
ca, Puebla, San Luis Potosí , Jalisco, Zacate-



cas, Miehoacán, Durango, Chihuahua y Mé-
xico, á las órdenes de los comandantes gene-
rales Filisola, Peña y Barragán, Castellanos, 
Caona, Ortega, Yáñez, Bustillos, Rodríguez, 
de Cela, TJrrea, Tr ias y Alvarez. Las únicas 
fracciones considerables de ta l fuerza exist ían 
en Querétaro en. número de 2,931 hombres, j 
en e l Es tado de México en número de 
1,282. (182) En los demás Estados el guaris-
mo var iaba desde 800 basta 50 lio ubres . Con 
dichas fracciones, que representaban una quin-
ta p a r t e de nues t ra fue rza mil i tar en Agos-
to anterior, se habían formado dos divisiones 
que debían servir de base á la p r yectada or-
ganización de t res e jérc i tos : dos de ellos de 
operaciones, en Queré taro y al Sur de Puebla 
y México, á Has órdenes d e Filisola y de D. 
J u a n Alvarez: y uno d e reserva que se si tuaría 
en G u a n a j u a t o con el gaineral Bus tamante por 
jefe . En el curso del t iempo y de los sucesos, 
este último general v ino á e je rcer el mando en 
je fe de casi todas las fuerzas con que contaba 
el gobierno. 

Por tercera vez, desde 1,845 á la fecha, que-
daba el par t ido moderado á la cabeza de la ad-
ministración pública y f r en te á f ren te de la 
agresión de los Es tados Unidos. Ya en 1,845, 
el gobierno' del genera l Her re ra , en que Pe-

(182) Por la concentración de tropas efec-
tuada pocos días después, las de Querétaro y 
sus inmediaciones llegaron á ascender á 4,000 
hombres, según la Memoria reservada de Ana-
ya . 

fie y Peña y Cuevas tuvieron á su cargo la se-
cutaría de Relaciones exteriores, .convencido 
de ila falta de elementos de México para una 
resistencia' f ructuosa, se mostró dispuesto á re-
cibir al plenipotenciario Slidell, á desist ir de l 
recobro de Texas, y has ta á reconocer la in-
dependencia de es te ant iguo Es tado nuestro , 
á condición de que «no ingresara en lia Oonfe-
abrigaba y expresaba dicho gobierno él f u n d a -
do temor de que, probablemente, habría que 
prescindir de la no-agregación de Texas y con-
formarse con una indemnización pecuniar ia . 
El poco favor popular que aqu í alcanzó e s t a 
idea, la agregación d e Texas á los Es tados 
Caldos, efectuada: á muy poco, y la revolución 
(¡oe derribó á Her re ra del poder, dieron al 
traste con este plan, per fec tamente expuesto y • 
fundado por Peña y 'Peña en su circular d e 
11 de Diciembre de 1,845 á los gobernadores 
de los Departamentos; circular en que, verda 
deramente ant icipándose á las objeciones he-
chas dos años después al t r a tado de paz, de-
mostraba con sólidas razones la facul tad ' q u e 
hay en pueblos y gobiernos d e ceder par te deá 
territorio cuando lo exige e l interés de la co-

, munidad. A mediados de 1,847, el general 
Anaya, presidente sust i tu to en ausencia del in-
terino Santa-Anna que fungía d e general eu 
jefe y acababa de ser derrotado en Cerro 
Gordo, no consideraba suficientes los medios 
une pudieran reunirse pa ra la resistencia de la 
capitaH; aprobó el p r imer plan del mismo San-
ta-Anna de l imitarse á hostilizar al invasor en 
el camino de Veracruz á México, y se lncli-



deración norte-auierioana, y de que tal reco-
nocimiento diera solución íi todas nues t ras di-
ferencias con los Estados Unidos; (183) si bien 
naba con todo su círculo político á la aper-
t u r a de negociaciones cuando el presidente in-
terino, cambiando de idea, po r temor á la pre-
ponderancia d e sus émidos y enemigos, se pre 
sentó repent inamente en da capital, recogió 
el mando supremo y se aprestó, act iva y nía-

(183) No fueron, sin embargo, los hombres 
ae l par t ido moderado los pr imeros en concebir 
y ex te rna r es ta idea. El eminente es tadis ta 
D. Lúeas Atamán, que desde 1.830, siendo mi-
n i s t ro de Retallones, había previsto la suble-
vación y pérdida de Texas y tas consecuencias 
todas d e tales acontecimientos futuros , siendo 
consejero diez años después, redactó un dicta-
men proponiendo que se aceptara la negocia-
ción iniciada en esos dírts pin- el gobierno bri-
tánico para el arreglo de nues t ras d i ferencias 
con los Estados Unidos sobre ta liase del reco-
nocimiento de la independencia de Texas, con-
su l tando el mismo Atamán entre o t ras condi-
ciones, ta de que "Texas se conservar ía inde-
pendiente, sin pódeme unir nunca á otra po-
tenc ia ." Los compañeros de comisión de Ala 
mán no se atrevieron á suscribir es te dicta-
men, que fuó desglosado del expediente res-
pectivo, y n o se publicó sino en 1,853, á poco 
de muer to el autor . 

E n la página 18 de es te libro se da más clara 
idea d e las causas todas que impidieron en 
1,845 ta realización del pensamiento de la pa/z. 

r a b i o s a m e n t e por cierto, á la defensa militar 
del Valle. T ras es ta úl t ima campana, la m á s 
sangr ienta y desas t rosa de todas, el par t ido 
moderado e r a l lamado á recoger los despojos 
del naufragio y á a f r o n t a r las -últimas conse-
cuencias na tu ra les de la tormenta que con 
tiempo previó y quiso con ju ra r sin lograrlo. 
Kn Querétaro y México pres taban sus patrióti-
cos servicios a lgunos de los hombres m á s no-
tables de ese par t ido: Herrera , Peña y Pena, 

. Gómez Pedraza, Rosa, IUva Palacio, Busta-
niante, Mora y Villamil, Couto, Cuevas, Afcn.-
t a h r (184) t en ían á l a confianza pública los tí-
tulos de la honradez, el "valor, la experiencia y 
la inteligencia1. E n 1,845 habían hablado á la 
nación el rudo, pero provechoso l engua j e do 
la verdad, qué f u é insensa tamente desoído: 
en Junio de 1.847 habían t ra tado de ahorrar 
e' nuevo der ramamien to de sangre que juz-
garon y resultó inút i l : ahora recogían y ejer-
cían el gobierno q u e por todo halago les ofre-
cía las espinas de la miseria pública, de una 
lucha sin t r egua con nues t ros elementos de 
desorden, de una inacción forzada ante el avan-
ce deil enemigo- ex t ran je ro , y del sacrificio de 
la honra propia, a tacada y mancil lada por las 
pasiones del momento: recogían y ejercían el 
gobierno, l ibrando por de pronto de las ga-
r r a s de l a anarquía á ta República, y conser-

(184) Sabido es que el part ido liberal mode-
rado dejó de exis t i r años después, ingresando 
algunas de sus notabil idades en el par t ido con-
servador, y o t ras en el puro. 
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váudole un centro de unión, que, acaso, pudie-
r a sa lvar la . 

Lógico y na tura l e r a que estos hombres, que 
nunca habían opinado por la guerra , se incli-
n a r a n en aqueü punió á cor ta r la ; y así lo hi-
cieron, acaso no tanto por efecto de sus an-
t iguas ideas y convicciones, cuanto por la 
fue rza de las circunstancias, que 110 les pre-
sentaban más d i syunt iva que la paz comprada 
á costa de grandes sacrificios, ó la completa 
disolución y ru ina de la República. 

Un rápido examen d e ilos respectivos ele-
mentos de agresores y agredidos en aquel pe-
riodo d e crisis, pa ten t izará la exact i tud del 
úl t imo aserto. 

Al reunirse los gobernadores en Querétaro, á 
mediados de Noviembre (1,817), el ministro de 
la Guerra Mora y Villamil les presentó una 
memoria del ramo, según cuyos datos, la fuer-
za nues t r a sobre das a r m a s era de 8,109 hom-
bres, como he dicho, repar t idos en mult i tud 
de Estados, y sin of recer ot ras fracciones de al-
guna consideración que las de Querétaro y 
del Es tado de México. Del mismo documen-
to resul taba que en Sinaloa se hal laba rebe-
lado el coronel Téllez, á quien había que ha-
cer volver al orden; que en Tamaulipas se-
guían suspensas las operaciones mili tares por 
faflta absoluta de recursos y por rivalidades 
en t r e el gobernador Fe rnández y el coman-
dante general Urrea. removido en aquellos 
días: que en Chihuahua se estaba temiendo 
la segunda Invasión del enemigo, sin' que hu-
b 'era elementos d e de f ensa que oponerle; y 

que Tabasco tenía agotados sus recursos por 
efecto de flas dos divisiones an te r io rmente su-
fridas. Si se agrega que el_ invasor ocupá-
is. en su totalidad, ó en gran par te , ambas Ca-
liíorpias,. Nuevo-Méxlco, Tamaul ipas , Nuevo-
León y CoahuiOa, Veracruz, P u e b l a y el Dis-
trito Federal ; que Yuca tán pers i s t ía en la abs-
tención ó neutra l idad que adop tó casi desde 
el principio d e la guer ra ; (185) y que a lgunos 
Estados que reasumiendo su soberan ía á la caí-
da de la ciudad de México, a u n q u e después re-
conocieron y acataron al gobierno de Pe5a y 
Peña y Anaya, de hecho no le impar t ie ron au-
xilios eficaces de gente y de dinero, y conser-
vaban para cualquier evento v iva su idea de 
segregación, .pa lp i tan te en mu l t i t ud de publi-
caciones de aquellos días, se t e n d r á completo el 
cuadro de líos elementos de ese mismo gobier-
no á fines de Noviembre, y se p o d r á resolver 
si era tal cuadro á propósito pa ra desper ta r ins-
tintos bélicos en personas que no tuv ie ran t ras-
tornado el seso. 

Tan t r is te es tado de cosas, en vezde remed ia r -
se empeoró notab lemente en los meses d e Diciem-
bre, Enero, Febrero, Marzo y Abril , como lo 
demostró ia "Memoria r e se rvada" que el ge-
neral Anaya, minis t ro de Guer ra , presentó 
al Congreso reunido en Queré ta ro á principios 
de Mayo de. 1,848, y de la cual voy á t o m a r da-
tos curiosos y terr ibles á un mismo tiempo. 

(185) El p r imer acto notable d e Yuca tán en 
tal sentido,, f u é su negat iva á s u m i n i s t r a r pa-
ra la defensa de Veracruz los ar t i l leros que 
le pidió üa adminis t ración d e Gómez Far í a s . 



En los años de 1,844 á 1,840 se contaba co:i 
un ejérci to de 24,000 hombres, 635 piezas de 
artil lería, 25,789 fusiles, 7,100 tercerolas, 8,15o 
espadas, 100,000 proyectiles, m á s de 400,000 
birlas de cañón, é inmensos repuestos de car tu-
chería de fusi l y pólvora en grano. Solamen-
te la deserción despiiés de la batal la de la An-
gostura causó uña ba ja de 9,000 hombres. Ter-
minada la campaña del Valle de México, ol 
enemigo nos había tomado 525 cañones, más 
de 40,000 fusiles, y municiones suficientes pu-
r a seis meses. Dejo aquí la pa labra al-gene-
ral Anaya : 

"Los decretos de 5 de Noviembre y lo. de Di-
ciembre (1,847) tuv ie ron por objeto ar reglar 
el e jérci to ba jo uu pie más económico, y con 
la fue rza de 10 generales de división, 20 de 
brigada, 112 jefes , 911 oficiales y 22,409 de la 
clase d e tropa Mas es tas providencias pa-
ra tener efecto, debían cumplirse por los Es-
tados de la Federación con lo que ordenaba el 
decreto d e 16 de Diciembre próximo pasado, 
que exigía un contingenite extraordinar io de 
hombres pa ra illevar al cabo fla organización 
riel ejército. 

"Se asignó á los Estados un cupo de hom-
bres capaz de ser entregado sin dificultad, y 
bas te decir que únicamente se pidieron 16,00:) 
hombres á los Es tados de México, Michoacán. 
Jalisco, Puebla, Guanajuato , Oaxaca, San Luis 
I otosí, Zacatecas y Querétaro. ¿Y cuál f u é 
el resul tado de este decreto? Que fué formal-
mente desobedecido; que algunos gobiernos no 
lo Llegaron á publicar, y otros ni aun quisie-

ron acusar su recibo. (.186) Si los gobiernos 
par t iculares de los Estados no invadidos rehu-
saban dar reemplazos para fo rmar «1 ejército, 
¿de dónde podía aumenta rse para a tender á la 
defensa de la RepúblicaV Cuando se decía que 
el gobierno provisional no había querido au-
mentar el ejército para no verse precisado á 
hacer la guerra , en ese mismo momento se de-
sobedecían sus órdenes y se le pr ivaba de to 
ao recurso pa ra sa t i s facer las exigencias na-
cionales. 

"De esto r e s a l t a que los batallones de Lí-
nea, en vez de aumentar , han disminuido con-
siderablemente, porque la deserción es tan 
general, que para evi tar la se necesita nian-

(186) Respecto de la abstención y el egoísmo 
de, los Estados, ya había dicho Anaya en lí-
neas anter iores á éstas: 

••La adminis t ración de 1.846 y 1.847 pusL-
ron en ejercicio todo su poder, expidiendo ói 
denes, exci tat ivas, súplicas, y dictado todo 
género de providencias que las circunstancias 
demandaban : tan to se hizo para desper tar el 
espíritu público y para que los gobiernos de 
los Es tados cooperaran á la defensa común. 

t an tos e lementos y esfuerzos fueron debida-
mente aplicados, y si esos mismos Estados 
eümpMeron con el pacto federal y con lo que 
la p a t r i a rec lamaba en el día solemne de su in-
fortunio. no toca al gobierno de l a Unión n i 
decirlo, n i menos ant ic ipar el juicio que la his-
toria y 'la posteridad formarán de los hecho« 
que han pasado á nues t ra vista." 



tener en riguroso encierro ¿ los solda-
d o s . . . . (187) 

(187) Respecto del e jé rc i to decía Anaya : 
'•Ocurrida la batal la de la Angostura , en la 

cual nues t ras t ropas . tuvieron 0,000 hombros 
de b a j a por la deserción, se improvisó la de-
fensa' de Cerro-Gordo, y los resul tados fueron 
los que debía esperarse de la clase de t ropas 
con que bemos sostenido todos los combates. 
Estos sucesos y los ocurridos en eH Valle de 
México, es tán rec lamando imperiosamente que 
el congreso dicte las íeyes convenientes para 
reemplazar los 'cuerpos del e jérc i to con hom-
bres útiles, y no con imbéciles, cr iminales y 
gente viciosa que s i n conocer sus deberes ni 
los que la sociedad les impone, comienza su 
ignorancia desde no entender efl idioma espa-
ñol. 

" El es tado de revolución permanen-
te en que hemos vivido, ha proporcionado á 
hombres indignos d e pertenecer á la honrosí-
s ima carrera de l a s armas, él ingresar á ella 
y hacer progresos é inmerecidos ascensos has-
ta llegar á enga lanarse con las insignias supe-
riores. La empleomanía que tan to reagrava 
nues t ra situación ha abier to, la puerta á la 
juventud más ignoran te y corrompida de la 
época, para abrazar ,1a carrera mil i tar como 
único recurso p a r a vivir. Nuestra legislación, 
e r rónea en mater ia d e reemplazos, h'a señala-
do la choza del. indígena embrutecido, las cár-
celes y los presidios, como los fínicos luga-
res para sacar hombree dest inados al sérvi-

"Por las ú l t imas noticias recibidas esn. es-
te ministerio, la fuerza disponible con que 
cuenta la nación, es üa s iguiente: el batallón le 
Zapadores 2 jefes, 26 oficiales y 170 de t ropa. 
El cuerpo de art i l lería t iene 22 jefes, 144 ofi-
ciales y 348 hombres de t ropa. Los batallones 
de Línea y los cuerpos de cabal ler ía t ienen 
en servicio ac tualmente 85 je fes , 640 oficiales 
y 5,963 de tropa, fo rmando un total de hom-
bres a rmados de 109 jefes , 817 oficiales y 
6.487 soldados. De esta fue r za debe deducir-
se la q u e está empleada en el servicio mecá-
nico, los muchos soldados procesados, cuyo to-
tal no ba ja de 800 hombres: as í es que la Repú-
blica ac tua lmen te no t iene 6,000 hombres dis-
ponibles pa r» todo servicio. 

" P o r líos estados que ha mandado á la secre-
taría la dirección de art i l ler ía , aparece que 
el gobierno sólo cuenta en toda la nación con 
48 piezas de art i l lería, de las cuales 3 son de 
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ció de las armas. Con t a n f a t a l e s elementos 
¿puede una nación ó un gobierno cualquiera 
sobreponerse á las emergencias? 

" . . - . . . . Aprovechan (los soldados) el pr imer 
momento que se les presenta cuando salen á 
aügún servicio, pa r a deser tar . Les calabozos 
de los cuarteles y los juzgados mil i tares están 
a tes tados de reos y causas, por la frecuencia 
con que se comete este delito; por esto, mien-
t ras las cámaras no acuerden un sistema de 
reemplazos análogo á nues t ra situación, no ten-
dremos j a m á s ejército, sino una masa de hom-
bres perniciosa." 



grueso cal ibre y las o t ras desde el de á 8 has-
ta el de á 2. Ex is ten t a m b i é n 38 piezas de hie-
r ro y de bronce que no e s t á n en es tado de 
servicio, unas por inút i les y todas por desmon-
tadas . 

" L a s municiones que existen en los almace-
nes son t an insuficientes, que en. toda La. Re-
púb l ica no llegan á 500,000 t i ros ue fus i l ; j 
l a ca r tuche r í a cargar la pa r a la ar t i l ler ía de 
si t io y de bata l la , apenas b a s t a r í a para una 
función de guer ra , suponiéndoila reunida en 
un pun to ; e s t ando d i seminadas es tas municio-
nes en líos Es tados de Querétaro, San Luis Po-
tosí, G u a n a j u a t o , Jal isco, Ch ihuahua , Zacate-
cas, Chiapas, Oaxaca y Sinaloa. E n cuanto 
al a r m a m e n t o . . ba s t e decir que a lgunos de los 
cuerpos del e j é r c i t o ni lo t ienen complete, y 
el gobierno sólo c u e n t a en s u s .a lmacenes 121 
ínsilies de diversos cal ibres . 

" H e aquí, Señor, el verdadero es tado del ejér-
cito, e l cual no sólo no es capaz de l lenar los 
obje tos de. su ins t i tución, sino que, además , 
es t an reducido en su número , que no bas ta ni 
aun pa ra g u a r d a r el orden inter ior ." 

Descendiendo el minis t ro de da Guer ra f. 
pormenores que conf i rmaban sus aserto?, decía 
que en Zaca tecas no quedó ni un soldado des-
de que el 5o. de cabal ler ía se t ras ladó á Du-
r t n g o , habiendo habido necesidad de meter á 
los reemplazos en la cárcel por f a l t a de cns-

. t ed ia : que los 200 hombres escasos exis tentes 
en Dunango e ran insuficientes pa r a contener 
6 los indios bá rba ros , cuya invasión amena-
zaba t ambién á Zacatecas : que de l a s tropa« 

de Jal isco se des t inó una pa r t e á Sinaloa pa-
ra repr imir la rebelión de Téfllez en Maza t l án : 
que de l a s federa les de San Luis Potosí, ape-
nas suficientes para m a n t e n e r el orden, hubo 
que disponer en cierto n ú m e r o con t r a los in-
dios de X ichú : que la poca i n f an t e r í a de Mi-
choacán salía á a tender á la pacificación del 
Dis t r i to de H u e j u t l a : que en Chiapas l a poquí-
sima t ropa disponible s e empleaba en sofocar 
sublevaciones de ind ígenas : q u e en Oaxaca uo 
había gente a r m a d a sino p a r a medio conservar 
el orden, ni municiones ba s t an t e s pa r a que 
200 hombres sos tuvieran u n a hora de fuego : 
que en Veracruz q u e d a b a n agotados cuantos 
e lementos hubo de gente, a r m a s y municio-
nes: q u e en P u e b l a no ex is t ía ni un hombre ni 
un fusil , y hubo necesidad de env ia r a lguna 
cabal ler ía al comandan te general pa r a que 
a tendiera á lo más u rgen te del servicio: que en 
el Es t ado de México l a s f u e r z a s de Alvarez 
r e t i r adas de H u a m a n t l a , quedaban reducidas á 
500 hombres : finalmente, que l a s de Querétaro. 
todas federa les , habían d i sminuido considera-
b lemente de Oc t ao re á l a fecha , por f a l t a de 
reemplazos y por lo escandaloso de la deser-
ción. no ex is t iendo y a s ino la cua r t a pa r t e de 
los 4.000 hombres que hubo allí an te r iormente . 
" E n O. res to de los E s t a d o s d e l a Federac ión 
y en los T e r r i t o r i o s - a g r e g a b a A n a y a - n a d a , 
abso lu tamente nada ex i s t e capaz de a tender á 
su segur idad inter ior ni p a r a res is t i r l a s hosti-
l idades del enemigo e x t r a n j e r o . " 

A es t e bosquejo hay que agregar , s i empre 
con re fe renc ia á ta " M e m o r i a " á que me con-

Invasión.—Tomo 'I.—55 



traigo, que los caminos en el Es tado de Ve-
ra cruz se ha l laban in fes tados de ladrones; que 
las poblaciones de l E s t a d o de Puebla eran asal-
tadas por cuadr i l l as numerosas de bandole-
ros; que la f a l t a d e recursos pecuniarios ha-
bía obligado ii c e r r a r la f áb r i ca de 'pó lvora de 
Zacatecas y á que el general Alvarez disol-
viese algunos cuerpos ac t ivos y de guard ia na-
cional; por últ imo, q u e e n mater ia de revolu-
ciones y sublevaciones, apa r t e de la de Té-
llez en Mazatlán, r ec ien temente reprimida, ha-
bía las de indígenas en los dis tr i tos de Tila 
y Tichicalco en Chiapas , en el distr i to de Hue-
jut le , y en el Minera l de X ichú ; y había habi-
do tres t en ta t ivas de pronunciamiento político 
sofocadas en San Lu i s Potosí , y un motín en 
e! mineral de Temascal tepec , contra las. auto-
r idades del Es tado d e México. 

Respecto de e s t a s peí-turbaciones en t r aba ct 
genera! Aniaya en a lgunos pormenores . La 
revolución iniciada en San Luis, en Ene-
ro. fué sofocada por la lea l tad de la guarni-
ción: pero los consp i radores seguían haciendo 
esfuerzos pa ra causa r nuevos escándalos. El 
motín de Xichú y Tol imán hab ía es ta l lado des-
de Octubre, y los ind ígenas de la Sierra Gor-
da hostilizaban á lo s pueblos indefensos de 
anueUos distritos, a t a c a b a n las prppietfad 'S 
part iculares, hacían correr ías en la Sierra 'mis-
ma y en los l ímites del E s t a d o de Guána juá -
to, y habían pedido auxil io al invasor : (188) 

(188) " H a n en t rado (los cabecillas) en reía 
ciones con el enemigo invasor v le han pedido 

el general Bus t aman te iba á operar sobre 
ellos. El pronunciamiento habido en H u e j u -
t-la ofrecía carácter análogo, é iba á ocupar 
rd 18o. batallón de l ínea, despachado pa ra 
aquel rumbo: el j e fe ele la primera fuerza en-
viada contra los pronunciados de Hueju t la , ha-
bía secundado en Huauch inango la a sonada 
promovida en San Luis. "En lo general—decía 
Anaya—<!a t ropa reglada ha dado p ruebas en 
esta vez de patriotisuto, y cons tantemente ha 
rehusado mezclarse en ningún movimienito re-
volucionario. Quizá á este buen sentido se de-
be que no hubiera progresado ni temido Oí • 
consecuencias el motín suscitado en el mine ra l 
de Temascaltepec contra las autoridades del 
Estado de México, no obs' ante los motivos de 
queja que exist ían contra el Excmo. Sr. go-
berrador." (189) 

auxilio para continuar haciendo la guerra al 
gobierno. En el ministerio de mi cargo ex is ten 
varios documentos, que prueban este c r imen, 
y además, en una causa que se ha mandado 
instruir á los cabecillas aprehendidos en Hui -
c-hapan, al regresar de México para la Sierra , 
consta que el general en je fe americano ha 
fomentado esa insurrececión. la cual segura-
mente sería protegida, con las armas enemigas 
en el primer evento." 

(189) "La absoluta fa l ta de recursos—decía 
la ' 'Memoria"—obligó al E. Sr. general D. J u a n 
Alvarez á disolver algunos cuerpos act ivos y 
nacionales. El gobierno del Es tado constan-
temente se ha negado á auxiliar al gobierno 



P a r a apreciar en todo su valor l a s asercio-
nes de Anaya que he vehido extractando, con-
viene tener en- cuenta su honradez y lealtad, _ 
su valor y decisión demostrados en la defensa 

general, y las pocas fuerzas de guardia nacio-
nal que ha puesto á sus órdenes y los mez-
quinos recursos pecuniarios que ha ministrado, 
han sido tan insuficientes, que, verdaderamen-
te. de n a d a han servido. Si en esta capital 
exis t ieran los antecedentes respectivos, se im-
pondría el congreso de que para sacar del go-
bierno del Es tado 2,000 pesos y 150 hombres 
de guardia nacional, fué necesario establecer 
un al tercado y manda r un comisionado para 
que lograse convencer al gobierno de la nece-
sidad de es te auxilio." 

Ripley dice que Aivarez se pronunció cerca 
de Sultepec, adonde l a s autoridades del Estado 
de México se habían refugiado al ser ocupada 
Toluca por los norte-americanos, y que redu-
jo á prisión al gobernador OQaguíbel: que el 
gobernador y demás autoridades de San Luis 
Potosí se pronunciaron en favor de la guerra y 
en contra de* la administración: que algunos 
de los Es tados colindantes secundaron el mo-
vimiento de San Luis: que en las circulares de 
Rosa con motivo de tales sucesos, se defendió 
al gobierno, que carecía de elementos para 
cont inuar la guerra, que con efl mando había 
recibido á la nación casi convertida en cadá-
ver y próxima á disolverse, y que es taba re-
suelto á no aceptar condiciones de paz igno-
miniosas. pero también á celebrar la paz si 

del convento de Cburubusco, su carác te r pú 
bíico, y la circunstancia de que hab laba á u,< 
congreso en que no escaseaban los part idarios 
de la continuación de la guerra ni los eneml-

e' fin de poner punto á las calamidades de una 
guerra sangr ienta y desas t rosa podía ser con-
seguido: por último, que el comandante gene-
ral de San Luis no secundó el pronunciamien-
to de las autoridades civiles, y que el gobier 
no tenía en Querétaro y sus inmediaciones, 
á las órdenes de Bus tamante , la par te más nu 
merosa de su ejército. 

.No obstante las q u e j a s del ministro de la 
Üuerra contra el gobierno del Estado d 
xico, todavía ejercido por D. Francisco Modes-
to de Olaguíbel, convendrá el lector, en v-.sta 
de cuanto he dicho acgrCa de la cooperación 
de este funcionario público á Ha defensa del 
Valle de México, con r e m e s a s pecuniar ias y 
de a r m a s al gobierno general , y con la organi-
zación de fuerzas que vino personalmente man-
cando, y con las cuales siguió al lado de Santa -
Anna has ta "la desocupación de la capital por 
nues t ro ejérci to; convendrá <1 lector, repito, 
en que la conducta de Olaguíbel—cualesquiera 
que hayan sido sus d i fe renc ias con el e jecut ivo 
y su opinión acerca d e la paz, contra la cual 
protestó—fué ve rdade ramen te patriótica, y 
que si igualaran su es fuerzo los gobernadores 
de otros muchos Es tados , la defensa nacional 
se habría podido pro longar con buen éxito. 
Causan pena, por lo mismo las violencias de 
que el repetido func ionar io f u é víct ima en Te-



gos de la administración. De muy buena ga-
n a habrían unos y otros contradicho y des-
truido sus datos y noticias si hubieran podido 
hacerlo. 

No hablaba el ministro de Cía Guer ra ni del 
espír i tu de segregación dominante en los Es-
tados, según lie dicho y es notorio, ni Jo 
aas tendencias y los esfuerzos del bando ane-
xionista. Teniendo presentes uno y otros, ade-
más de los datos oficiales aquí extractado.-', 
podremos fo rmar idea exacta de la situación ' 
del gobierno y de la nación ante la disyunti-
va d e prolongar la resistencia- ó r eanuda r las 
negociaciones de p a z abier tas en Agosto. 

Veamos ahora el contraste, ó sea la act i tud y 
los elementos del invasor . 

Ante todo, hay que consignar y destruir un 
error gravís imo propugnado en aquelíos. días, 
y que consistió en creer ó decir que el pue-
blo d e ilos Es tados Unidos, disgustado ya de 

rr.ascaltepec ó Sultepec, de par te de las trop. s 
de un j e f e como Alvarez, que había igualmen-
te cooperado á la de fensa del Valle, permane-
ciendo armado y en act ivo servicio has ta la 
terminación de ila guerra , y que si en Molino 
aefi Rey no llegó á cargar al enemigo, no 
por fa l ta de valor y decisión, sino por lo inade-
cuado de la fue rza pues ta á sus órdenes: pues, 
como se ha hecho y a notar, la mala organi-
zación de nuestra caballería en aquella época, 
la hizo casi del todo inútil en la campaña, por 
más que exmtara con 110 pocos oficiaíes de re-
conocido mérito. 

los excesivos gastos y del sacrificio de sus sol-
eados eU la guerra, se oponía á nuevos contin-
gentes de hombres y dinero, é in f lu ía en el 
congreso y el ejecutivo en favor de una paz 
que éste se vería muy presto en ia necesidad 
de procurarse á toda costa, y d e q u e nues t ro 
gobierno habría podido sacar gran par t ido con 
sólo abs tene r se -de negociar por ett inoment j . 
Nada había más contrario á la r ea l idad . Se 
acababa de recibir e'n Washington lia noticia 
de los últimos combates del Valle y de la toma 
de México: la gran mayoría del pueblo se mós 
traba entus iasmadís ima con ila gloria de tantos 
t r iunfos y favorable á la idea de q u e se prosi-
guiera ila guerra y se proporcionaran al eje-
cutivo todos los medios necesarios pa ra ello. 
Al abr i r el congreso su nuevo período de se-
siones en Diciembre (1,847) el p res iden te Polk 

" hablaba de ocupación y conquis ta de terri-
torio nuestro en términos más desembozados 
que nunca; quería hacer ingresar desde luego 
como Estados en Ja Unión las Cal i fornias y 
Nuevo'-México; y pedía nuevas as ignaciones 
pecuniarias y recluta de regimientos, á que 'los 
jefes del par t ido "whig," temerosos de com-
prometer su popularidad, no se a t r ev i e ron á 
oponerse, y que con toda ampl i tud le fueron 
otorgadas. 

La cita de algunos pasa jes del d iscurso pre-
sidencial comprobará par te de lo indicado. 

En respuesta á las preguntas " ¿ D e qué mo-
do deberá proseguirse la guer ra?" y "¿Cuál ds-
berá ser nues t ra poüítica f u t u r a ? " decía Poik : 
"No puedo duda r que del>eríamos a segu ra r y 



hacer f ruc tuosas las conquistas ya realizadas, 
y que con esta mira deber amos retener con 
nues t ras fueraas navales y mili tares todos los 
puertos, ciudades y provincias ac tualmente en 
poder nuestro, ó de que nos posesionemos en 
lo sucesivo: que deberíamos ac t ivar nuest ras 
operaciones mili tares é imponer al enemigo las 
contribuciones de guerra necesarias, has ta don-
de fuese practicable, para cubrir los fu turos 
gastos de la campaña ." Respecto de indemni-
zaciones, decía: "Ent re tanto , como México 
rehusa toda indemnización, deberíamos adop-
ta r medidas para indemnizarnos por nosotros 
mismos apropiándonos permanentemente una 
pa r t e de su territorio. Desde poco después de 
comenzada lia guerra, nuest ras fuerzas se pose-
sionaron de Nuevo-México y las Californias: 
nuestros -comandantes navales y mil i tares re-
cibieron orden de conquistar y conservar esas 
regiones pa ra que se dispusiera de ellas en ua 

t r a t ado de paz Estamos ahora y hemos 
es tado por muchos, meses en no disputada po-
sesión de tales provincias; y. habiendo cesado 
en sus límites toda resistencia de par te de Mé-
xico, estoy seguro de que j a m á s le deberían 
ser devueltas. Si el congreso compart iera es-
ta opinión mía. y las expresadas provincias 
debieran ser conservadas por los Estados Uni-, 
dos como indemnización, no veo razón alguna 
salida para que la jurisdicción de los Estados 
Unidos no se les hiciera extensiva desde lue-
go. Esperar á un t ra tado de paz tal como es-
tamos deseando hacerle y por el cual nuest ras . 
relaciones con el las no pueden ser cambiadas 

ó al teradas, uo sería buena política: en tan to 
que nuestros propios intereses y los de sus 
mismos habi tantes exigen . q u e un gobierno 
estable, responsable y l ibre bajo nuestra auto-
ridad, se establezca a l l í cuanto antes." Acer-
ca de la política f u t u r a , considerando Polk 
posible que en un pueblo como México, suje-
to á caminos y revoluciones constantes, los 
t r iunfos de las a r m a s norte-americanas no ob 
tuvieran una paz sa t i s fac tor ia , mani fes taba la 
conveniencia de q u e los jefes del ejército in-
vasor "protegieran y ayudaran á los amigos 
de la paz en México en el establecimiento y 
conservación de un gobierno republicano de su 
propia elección, c apaz y deseoso de celebrar 
una paz que sería j u s t a para ellos y nos ase-
gurar ía á nosotros la indemnización que po-
dimos." Ta l podr ía s e r el único medio de con-
seguir la paz. "Si después de impar t i r ese es-
tímulo y protección, añadía—y después de. to-
dos los perseveran tes y sinceros esfuerzos que 
nemos hecho desde el momento en que Mé-
xico dió principio á 'la guerra, y aun prèvia-
mente, pa r a a r r e g l a r nues t ras diferencias con 
ese pueblo, debemos defini t ivamente f racasar , 
habremos entonces agotado todos los medios 
honrosos en persecución de la paz, y debere-
mos seguir ocupando el país con nues t ras tro-
pas, tomar todo el monto de la indemniza-
ción por nues t ras p rop ias manos, y obligar á 
todo lo que el honor exige." 

Tales eran en Dic iembre de 1,847 las ideas 
y los planes del e jecut ivo de los Es tados Uni-
óos respecto de México. Pidió y obtuvo del 
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congreso uua asignación de dieciocho y medio 
millones de pesos pa ra los gas tos de la guerra 
durante el nuevo año fiscal, y autorización pa-
rtí aumentar el e jérc i to r egu la r con diez re-
gimien'.os que deberían servir d u r a n t e la cam-
paña. A mayor abundamiento , repitió Scott 
sus órdenes de imponer fue r t e s contribuciones 
ele guerra, y vivir, en suma, sobre el país, y 
dispuso que el comisionado Tr is t regresara a 
ios Estados Unidos. 

Demostrado así el error de los que suponían 
en el gobierno enemigo el intento de termi-
na r a todo t rance la guerra , demos una ligera 
ojeada a la act i tud y los elementos del ejér-
cito invasor. 

Su fue rza efect iva en el terr i torio mexicano 
en Noviembre de 1.S47 era de 43,059 hombres 
según les datos oficíales de la secretaría de 
Guerra en Washington, ci tados por mí al ha-
blar de las ú l t imas operaciones del enemigo. 
De tal fuerza, casi por iguales partes, com-
puesta de Regulares y Voluntarios, había A 
las órdenes inmedia tas de Scott poco más 
de 32,000 hombres incluyendo las guarnicio-
nes de Tampico y Veracruz: unos 6,700 en la 
linea de Taylor. á qu 'en había ya reemplazado 
Wool: unos 3,100 con Price en Nuevo-México. 
y unos 1,000 con Masson en las Californias. 
El total de la f ue r za exis tente en sólo el Va-
lle de México en el úl t imo tercio de Diciem-
bre, ascendía á 15,000 hombres según Ripley. 
Ocupados por completo unos y casi en su tot -
lidad otros, los Es tados de Nuevo-Méxk-o. Ca 
lifornias, Tamaul ipas , Nuevo-León y Coahui-

la, Veracruz y Puebla, y el Dis t r i to Federal , 
y en Vísperas de Serlo los Es tados de Chihua-
hua y México; y ocupados ó bloeiueados los 
principales puertos del Golfo y del Pacífico, 
cuyos derechos de importación cobraba el ene-
migo, contaba éste con ta les derechos, con las 
contribuciones que en todo el terr i torio ocu-
pado iba imponiendo en l uga r de las que re-
caudaba el gobierno nacional , y cuyo pago, 
además de haber cesado ele hecho, había si 
do ya formalmente prohibido por Scott; por 
último, con las recientemente impues tas por 
el mismo general en je fe sobre meta les pre-
ciosos, y con las fue r tes exacciones que pu 
diéramos l lamar ex t raord ina r i a s y eu t re la< 
cuales se hizo efect iva en sólo el Distr i to 
Federal una de más de 600,000 yfcsos, como 
se ha visto en mi penúl t imo capítulo. Y con-
viene no olvidar á tal respecto que todos estos 
recursos eran adicionales respecto de los su-
ministrados por el tesoro norte-americano, y 
que, como ya se ha dicho, l a s recientes ins-
trucciones y órdenes del e jecut ivo de los Es-
tados Unidos, ya r e i t e radamente recibidas por 
Scott, se podían sintetizar en el sencillo aun-
que terrible programa de "v iv i r sobre el país.'" 

Resulta, pues, á la vista q u e si scot t , en vez 
de haberse interesado rea l y s inceramente en 
favor de la paz, y de haber confiado en que el 
gobierno establecido en Queré ta ro la a jus ta-
ría, limitándose dicho jefe, en consecuencia, é. 
extender su línea de ocupación á Orizaba y 
Córdoba. Toluca y Cuernavaca , y á mante-
ner en absoluta inacción en México el grue-



so de sus t ropas so pretexto de esperar vestua-
rio, re fuerzos y estación m á s favorable para 
sus movimientos; si en vez de esto, r ep to, se 
hubiera inclinado Scott á abr i r la campaña dei 
interior, como parecía desearse en Washington 
y como indudablemente lo deseaban sus prin-
cipales compañeros de a rmas con ia codicia de 
lucirse y de obtener nuevos t r iunfos , nada le 
hab r í a sido más hacedero y fáci l que ponerse 
de acuerdo con Wool para que éste moviera de 
Coahui la sobre San Luis Potosí una columna 
d > 2,000 hombres, en tanto que el mismo Scott 
hiciera avanzar o t ra de 10.000 de México so-
bre Querétaro. Casi sin esfuerzo y sin de-
s a m p a r a r punto alguno de los ocupados, po-
d í a ' e f e c t u a r el enemigo este doble avance que 
le ha r ía dueño de ¡los Estados del centro, y 
con t ra el cual nuestro gobierno sólo habrii 
podido oponer de 4 á 6,000 hombres desmora" i-
zados, ó sea el total de las fuerzas de Bus-
J a m a n t e y de Aivarez, dado caso que estas 
úl t imas, s i tuadas en el Es tado de México, pu-
d i e r an reunirse á t iempo con las primeras. 

E s t a es la verdad de las cosas, ante Ha cual 
carecen de valor a lguno las más elocuentes di-
ser tac iones teóricas de aquella época y los arre-
ba tos de un patr iot ismo vocinglero que no 
proporcionaba, ni un fusil, ni un hombre, ni un 
peso; así como el epíteto de t ra idores apllcido 
á los gobernantes que para salvar de la diso-
lución y de la conquista á la República, te-
n ían que hacer, como he dicho, has ta el sa-
crificio de l a propia reputación. No quedaba, 
repi to , á esos hombres m á s arbi t r io que ne-

gociar la paz á toda costa ; de ello es taban con-
vencidos desde 1,845, y á ello se resolvieron en 
Noviembre de 1,847 a n t e la apreciación y e. 
contraste de los elementos del invasor y los 
del país en esta ú l t ima época. 

Veamos ya cómo se abrieron ó reanudaron 
las negociaciones d e arreglo. 

El primer paso f u é dado por el comisiona-
do norte-americano Mr. Trist , so pretexto de 
enviar su contestación á la nota que nuestros 
comisionados le en t regaron el 6 de Septiem-
bre en vísperas de romperse el armisticio. 
Trist fechó el 7 dicha contestación, mantenien-
do en ella l a s pretensiones que duran te la ne-
gociación había sostenido, y l a dirigió con 
fecha 20 de Octubre al ministro Rosa, ínani-
festando no haberla dado antes (190) á caus ' ( 

dé Jas hosti l idades y de la n inguna esperan-
za de arreglo que de j aba la expresada nota de 
los comisionados mexicanos: la publicación y 
el tono de la alocución pronunciada en Que-
rétaro él 13 de Octubre por el presidente Pe-
ña y Peña, ' le an imaba , al fin. á dar este 
naso. " H a s t a ahora—agregaba—no se han re-
vocado los plenos poderes que con el mayor 
gusto emplearía con dicho objeto (la paz); no 
se revocarán, y el inf rascr i to s igue.a l imentan-
do un deseo ard iente de que no se le hayan, 
conferido en vano dichos poderes." La comu-

(190) La hab í a enviado, sin embargo, á . nues-
tros comisionados el día 7 de Septiembre, y 
de su contenido hablé ya extensamente en el 
capítulo X X V I de esta obra. 



446 

nicación de Tris t f u é enviada por el encarga-
do d e la legación br i tánica Mr. Eduardo 
Thornton, quien decía á Rosa: "Pe rmí t ame 
V. E. mani fes ta r mis ardientes deseos de que 
dicha comunicación dé lugar á que se enta-
blen negociaciones entre los dos gobiernos, y 
motive finalmente el arreglo de las diferencias 
que, por desgracia, dividen ac tua lmente á es 
tas dos repúblicas vecinas." 

Rosa contestó confidencialmente á Thorn-
ton. el 27 de Octubre, aplazando por pocos 
días, á causa de la fa l ta de documentos y de 
formación del gabinete, la respuesta á la no-
ca de Trist , y agradeciendo al encargado de 
la legación br i tánica sus deseos en favor de 
un arreglo. "La benevolencia—decía—que el 
gobierno de S. M. B. ha mani fes tado en sus 
redaciones con México, que su gobierno reco 
noce debidamente, y el haber ofrecido en o t ra 
vez sus buenos servicios p a r a cooperar al res-
tablecimiento de la paz, me permiten asegurar 
S V. S. que el supremo gobierno no rehusará 
e n t r a r en negociaciones con el Sr. Trist, aun-
que no le será permitido en t r a r en ellas sino 
después de a lgunas convenciones prelimina-
res que facili ten su curso; ni aceptar la paz 
sino ba jo condiciones útiles y decorosas para 
México y que salven los intereses de esta Re-
pública." 

El 81 de Octubre dirigió Rosa su contesta-
ción á Trist . t ra ída á Thornton á México por 
D. .Tuan Hierro Maldonado. Refiriéndose el 
expresado Rosa á la respuesta de Tr i s t á nues-
t ros comisionados y á la nota del mismo Tr is t 
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á nuestro gobierno, decía: "No obstante que 
los refer idos documentos no de jan mucha es-
peranza de que la paz se restablezca, el in-
f rascr i to puede asegurar á S. E. el Sr. Tr is t 
que el gobierno de México está animado de 
Jos mismos ardientes deseos ele S. E., de qu -
cese una guer ra cuyas calamidades pesan ac-
tua lmente sobre es ta República, y que, más 
tarde, ó más temprano, h a r á su f r i r sus conse-
cuencias á los Es tados Unidos de América. 
En consecuencia, el in f rasc r i to tendrá el honor 
ele- avisar dentro de pocos d ías á S. E. el Sr. 
Trist, quiénes sean las personas comisionadas 
para cont inuar las negociaciones de paz, y 
á las que se les darán instrucciones para ajus-
far precisamente un armisticio opte el gobier-
no cree muy conveniente para el arreglo de 
las negociaciones repet idas." 

A mediados de .Noviembre se hizo cargo Ana-
ya de la presidencia provisional, según he di-
cho; y Peña y Peña, nombrado ministro de 
Relaciones exteriores,, dirigió el 22 del mismo 
mes una nota á Trist , noticiándole, el cambio 
de personal en el gobierno, y la elección de 
los antiguos comisionados D. Bernardo Couto 
y D. Miguel Atr is ta in para las negociaciones 
que iban á ser cont inuadas : debiendo reem-
plazar á los generales Her re ra y Mora y Villa 
mil que también pertenecieron á la comisión 
primit iva y. que se hallaban enfe rmo el uno 
y hecho cargo del .ministerio de la Guerra el 
ofro, el general. D. Manuel Rincón y ' e l Lic. D. 
Luis G, Cuevas. Los cuat ro comisionados iban 
á recibir Jas instrucciones correspondientes, y, 



e fec tuado esto, lo av i sa r í an á T r i s t pa r a que 
'•puedan cont inuarse la« conferencias que que-
d a r o n pendientes y da r el feliz resu l tado de 
una paz honrosa y conveniente." Diré 
luego, que el general Rincón no admit ió el 
cargo y que la comisión mex icana quedó com-
pues ta ' so lamen te de Couto. Cuevas y Atr ís ta la . 
Ksta segunda nota del gobierno á T n s t vino 
t ambién por conducto de la legación bn tá -

" Contestóla el comisionado norte-americano 
el 24 de Noviembre, comunicando una noti-
cia g rav ís ima en aquel las c i rcuns tanc ias Sus 
poderes habían sido revocados, y en v r tud de 
las instrucciones que acababa de recibir, de-

regresar sin demora á los Es tados Uni-
dos También había recibido orden de avisar 
a u e cua 'qu ' e r a comunicación de nues t ro go 
b ienio con objeto de abr i r negociaciones de 
paz, ser ía inmedia tamente t r a smi t i da por ei 
general en je fe Scott a l gobierno norte-ame-

ricano. , . . 
En efecto, del 17 al 18 de Noviembre. Trist 

1-abía rec bido un despacho, f echado el 6 de 
Octubre, del secretar io de E s t a d o Buehanan. 
hab lando de l a i n d i g n a c ó n causada al ejecu-
t ivo por "la mala f e de los mexicanos" tocan 
te al armist ic io habido en Agosto, y por el 
contraproyecto de nues t ros comisionados; asi 
como por haber Tr i s t consent ido en que se so-
met ie ra á aquel gobierno el pun to re la t ivo a 
te r r i tor io entre el Nueces y el Bravo, contra el 
tenor de l a s ins t rucciones d a d a s al mismo Trist 
con anter ior idad. No se habían recibido eu 

0(,t 
4 4 9 . • • 

!•> v ooi . m a-i ó'/. i ' «•• -líSÓiri v.tt i o ' ! 

Washington en aquel la lecha las c o m u n i c a d - -
nes de Scott y del comis ionado acerca del rom-
pimiento del a rmis t ic io , iii respecto del ex-
presado punto , d e q u e sólo s e . t e n í a n not ic ias 
p r ivadas á que a u n n i s e d a b a cabal , crédi :o; 
pero «a juzgaba ya inconven ien te l a peroianen 
cié. del enviado de los Es tados Unido« eu el 
cuar te l general , y de consiguiente., se le .lla-
maba . En el ,ca<¿o de q u e e n t r e t a n t o httMora 
concluido a lgún t r a t a d o , debía l levarle consi-
go á Wash ing ton ; y tsi e s t aba eu negociaciones 
al recibir el despacho d e Buehanan , debía: rom-
perlas y no d e m o r a r su "partida en espera de 
la comunicación de cua le squ ie ra término^ qUe 
pedieran ser p ropues tos de par te de México. 
Scott recibió despachos de igual fecha , e n que 
se le i n f o r m a b a d e l l l a m a m i e n t o ó re t i ro de 
Trist , -y d e que pa ra lo sucesivo el comandan-
te en j e f e ser ía él conduc to de las comunica-
ciones en t r e a m b o s gobiernos. El secre tar io 
de la ; 'Guerra , Mr. Marcy , le prevenía que no-
tificara al gob ie rno mex icano la re t i rada de 
Tris t , y le a g r e g a b a : "Si por conducto vuest ro 
propusiesen t é rminos d e a r r eg lo ó entilar en ne-
gociaciones, el p re s iden te d ispone que taiea pro-
puestas le séan r emi t i da« sin demora ; pero s e 
ent iende que el las n o suspenderán ni modifica-
rán vuestros movimien tos pa r a l levar ade&ante 
•las host i l idades." T r i s t escribió con fecha 27 
de Noviembre á W a s h i n g t o n q u e iba á empren -
der su- regreso; y Scot t a seguraba el 4 de Di-
ciembre al sec re ta r io de Guer ra q u e el ex-co-
misionado sa ldr ía d e México en el convoy q u e 
p róx imamente s e d e s p a c h a r í a á Véracruz. 
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Por un momento sé creyó eu México y en 
Querébaro que iba á hace® f racasa r de nuevo 7 

l a s . negociaciones este incidente, coiunni-wd} 
al gobierno de Anaya por nuestros- eoihislo-' 
n a d o s ; t r e s d í a s antes que po r Trist . El mi-
nis t ró Peña y Peña,- t r a t a n d o de sacar siquiera . 
a lgún par t ido de tos preliminares, escribía eí ¡ 
24 d e Noviembre á Couto y sus compañeros ̂  

Yo desde entonces consideré que es t£ 
paso (el.aviso de nombramiento de comisiona- • 
dos nuestros) i ponía en graves embarazos di 
Sr. Tr i s t para rehusar el curso de las negocia-
ciones; porque, habiendo part ido de él la pro-
puesta de anudar las b a j o la seguridad de qUe 
no le es taban revocados sus poderes y q u e ali-
m e n t a b a el deseo a rd i en t e de que no se le hU' 
biesen confiado en vano ; aceptaba esta pro-
puesta^ por eü gobierno mexicano, según se 'e' 
comunicó al mismo Sr. Tr i s t desde el 20 dé 
Octubre. (191) J* comunicado también, á con-
secuencia, e l nombramiento de nuestros ' comi-
sionados. es claro que la revocación última ' 
do los poderes del Sr. Tris t , ignorada hast-ÍJ 

' ahora y todavía no hecha entender al goblér1 

no mexicano, no puede obrar el e fec to de in-> 
validar 6 d e s h a c e r l o que está convenido en • 
t iempo hábil yioportuno. La revocación de Jos 
poderes del señor ^Ttist, ó á lo menos, la noti- ' 
cia d e el la, ha sobrevenido cuando ya no' se ha-
llaba la cosa íntegra, si no • cuando es taban : - de 
por medio una propues ta y una aceptación bien 

. ! , ' i . , ; • i <' >'>' ' 

(191) El 31 de Octubre, según a t r á s sé hfc 
dichp. : 

¡ •, ,. MI • • '-.-»I» " -tlléi iBfiIIZu'i'S 

explícitas y terminantes . Lo que e jecu ta un 
comisionado con poderes has! an tes a n t e s de 
revocársele, ó de l legar á su conocimiento la 
revocación, es válido y subsistente, y m u c h o 
más habiendo intervenido una posit iva acep-
tación de la otra parte. Estos principios, tan 
sabidos y tan fundados en la razón n a t u r a l y 
en todo derecho, si bien no podrán hacer que 
el Sr. Tr is t deba concluir un t ra tado con no-

• sotros supuesta la revocación de sus pocíeres, 
sí li c an cier tamente á su gobierno fi que s iga 
e ' cu so de la negociación provocada en t i e m p o 
hábil por su mismo comisionado y a c e p t a d a 
desde luego por nuestro gobierno." T e r m i n a -
ba Peña y Peña recomendando á nues t ros co-
misionados, entre otras diligencias, "la d e pro-
curar que el Sr. Trist . antes do su pa r t ida , de-
j e bien enterado del estado del negocio al ge-
neral Scott, para que éste rio pueda d e s p u é s 
excusarse con que ignora la invitación an te -
cedente del Sr. Trist y la consiguiente acep-
tación de nues t ra parte, hechas antes d e sa-
berse la revocación de los poderes." 

He querido dar publicidad á estos p a s a j e s 
de la car ta de Peña y Peña por se rme casi 
indudable que han debido inf luir en la reso-
lución tomada por Tr i s t de llevar adefl'ante las 
negociaciones; por más que el na tura l empeñ.» 
de ser él quien hiciera el tratado, y el t a m -
bién natural despecho de verse e l iminado do 
tan gloriosa labor por efecto de los i nexac tos 
informes de sus enemigos, según creía, h a y a n 
sido las principaües causas de tal resolución, 
reducida, en suma, á desobedecer las ú l t i m a s 



órdenes literales" de su gobierno, ateniéndose 
ún icamente á las instrucciones y facultades 
que de an temano le habían sido dadas y á la 
polí t ica que las dictó, y que tendía á la nego-
ciación de la p,az sobre las bases establecidas 
en las mismas instrucciones. Claro • es q u e 
T r i s t no habría, pedido llevar adelante su re-
solución sin la aprobación y el. apoyo del-ge-
nera l en jefe , con quien vivía entonces bajo 
un mismo te.cho y en las mejores relaciones 
de amistad. Scott escribía á Washington ei 
27 de Octubre: " H a y alguna ligera e s p e r e -
za de que las negociaciones para la paz . puedan 
prorato ser renovadas ; pero sobre esta materia, 
Mr. Tris t , nues t ro comisionado, dará sin du-
da cabal informe á la secretaría üe Estado." 
En s u despacho de 27 de Noviembre á Mr. Mar-
cy decía Scott, con referencia á la obligac ói. 
<iue se l e imponía de recibir y. t rasmit i r cual-
quiera propuesta de paz, y después, de .con: 
s ignar la noticia del . nombramiento de comi-
sionados mexicanos: "Se cree que éstos se ha-
llan ahora en esta ciudad;- pero no se me han 
dirigido, ni me han sometido proposición al-
guna, aunque el gobierno en Querétaro lia.sido 
informado, de que yo en todo, tiempo, es tare 
dispuesto á enviar á los Estados Unidos cual-
quiera comunicación, de dicho gobierno rela-
t iva «1 la renovación de negociaciones.. Es du-
doso- sin embargo, según indirectamente he sa-
bido. que el gobierno mexicano ó. su s . comisio-
n a d o s adopten tal medio." Después- de anun-
c ia r con fe ha 4 de Diciembre, como hemos 
visto, e l próximo regreso de T i i s t , y sin que, 

ai parecer, hub i e r a posteriormente hablado de 
ia resoiució'.i c e este personaje oe permane-
cer aquí y c o n t i n u a r las negociaciones, nada 
indicó Scott á la secretaría de Guerra acerca 
de - l a s labores del comisionado uorte-america-
í-o, y ún icamente escribía á Mr. Marcy, el 17 
de Diciembre, "que creía que en todo el mes 
d-j Enero h a r í a proposiciones de paz el nuevo 
gobierno mexicano." 

Tr is t comunicó su mencionada resolución al 
secretario d e E s t a d o en un larguísimo despa-
cho fechado el G de Diciembre, apoyándola 
ei i estos p u n t o s principales: lo., que la. pa-: 
crfi todavía el deseo de los Estados Unidos y 
de su gobierno:- 2o., que si no se aprovechaba 
desde luego la oportunidad presente; se perdía 
para muclió t iempo, ó acaso para siempre, to-
da probabil idad ele hacer t ra tado alguno: 3o., 
que los t é rminos propuestos por el mismo 
Trist , cons t i tu ían el límite ó punto ex t remo 
á que pod 'a extenderse el gobierno mexica-
no: 4o.', que la reciente resolución del gobier-
no de los E s t a d o s Unidos de re t i ra r á Tr is t y 
su ofer ta d e negociación, se había tomado en 
la suposición de uii es t rdo de <o as én Méxi-
co en tecamente contrario al en realidad exis-
tente. El comisionado norte-americano se ex-
tendió muy la rga y prol i jamente en la demos-
tración de es tos puntos. 

Respecto del lo. h'zo notar qué la popula-
ridad que l a guer ra había alcanzado en los 
Estados Unidos á consecuencia de los últ imos 
tr iunfos, no podía cambiar ó al terar el fin con 
que el pueblo y el gobierno la emprendieron, 



que f u é e! de obtener la paz: que la resolución 
misma del presidente de r e t i r a r la misión do 
Tr i s t "porque la prolongación de la presencia 
de éste en el e jérci to no podía producir nin-
gún bien, y sí mucho daño, fomentando las en-
gañosas y fa]sas ideas d e los mexicanos," era 
una prueba de que el e jecut ivo insistía en su 
intento de negociar la i»az, y quería t raer á 
es te terreno íi su adversar io . Si la guerra ha-
bía de cambiar de objeto convirtiéndose ea 
guerra de conquista, contra todo lo que has 
ta alílí se había aseverado y sostenido, aún no 
lo había decidido la nación norte-americana. 

Al ¡tratar del 2o. pun to explicaba l a situación 
y las tendencias de los diversos part idos en 
México. El moderado es taba á la sazón en el 
gobierno y resuelto á negociar inmediatamen-
te Ca paz. El puro es taba convencido de la 
necesidad de ella, pe ro quería aplazarla y pro-
longar la resistencia p a r a que el sacrificio de 
México fuese menor. El s an taa i s t a se hab 'a 
unido al puro con la mira de poner obstáculos 
al gobierno. Este luchaba con todo género de 
dificultades por la f a l t a de recursos pecunia-
rios, y su sola fue rza moral es t r ibaba en su 
idea de hacer la paz: hab ía logrado la reu-
nión del congreso y que los gobernadores de 
los Estados se c o n f o r m a r a n con su política pa-
cífica y le ofrecieran ayudar le y secundarle 
en elila: había logrado también que la elec-
ción de presidente consti tucional recayese en 
el general Her re ra . Desde el momento en que 
st desvanecieran las esperanzas de una paz 
próxima, ese gobierno, sin recursos ni apo-

v • I! • n i i-.-' :uv.-»i- o i n r q H b i.-vte /. 
yo efectivo, caía por su piopio peso, la nación 
era presa de la m á s completa anarquía, y di6-
cil ísimamente se podría llegar á organizar aqu í 
otro gobierno con quien t ra tar . Por o t r a par-
te, el cambio de carácter de ila guerra, conver-
tida en conquista ú ocupación Indefinida del 
país, cambiaría también el carácter de la resis-
tencia. H a s t a allí la guerra haba sido consi-
derada como un ac 'o de hostilidad contra San 
ta-Anna y el e jérci to más bien que cont ra la 
nación mexicana: una vez comprendido su nue-
vo carácter, hallaría aquí el único apoyo de ' 
partido anexionis ta; pe ro a rmar ía has ta á los 
mismos par t idar ios de la paz, y uniría á puros 
y moderados en la resolución de defender á 
todo trance la nacional idad de México. (192) 

'rm t i 

!, (192) "La actividad y energía—decía Trist4-
con que todo el part ido de la paz se decidirá 
por la resistencia (y será la p r imer* vez -des-
de que' empezó üa guerra), guardará- propor-
ción con el pat r io t ismo que ha dado origen 
á sus esfuerzos en favor de la paz. Será pa ra 
todos claro que ya no se hace la guerra con-
tra él gobierno cuya mala conducta la ha cau-
sado, Sino contra el país, cont ra el pueblo, cón 
el fin d e la conquista y subyugación: y e s t e 
declarado, 3a guerra se volverá por pr imera vez 
"nacional" en el sentido más recto y elevada, 
porque todo pecho capaz de latir, al -presentab-
le el yugo p a r a su pal?, se in f lamará con el 
fuego de- ' a de se spe rac ión . . . . Pero déjese q u e 
el espíritu d e desesperación nacional l legue 
una vez á despertarse, y entonces las cosas 



Acerca del punto 3o. aseguraba Trist , en vir-
tud de su conocimiento de las circunstancias 
y de la opinión general en México, que al ne-
gociar la paz sería imposible obtener mayor 
extensión de territorio que la ya designada por 
él mismo y que venía á ser "cosa de la init-ad 
de este país ." Ni el gobierno mexicano a jus ta-
ría una cesión más considerable, si nuestro 
congreso rat i f icar ía un t ra tado que la oontu-
viera. ' D e insistirse en obtenerla, so prolon-
garía indefinidamente la guer ra y sobreven-
dr ían los resul tados á que antes se ha hecho 
alusión. Auii sin pasar del l ímite propuesto, 
¡a paz qué se a jus ta ra , no prolongaría tal M 
la existencia del gobierno aquí establecido, si 
no que vendría á ser una arma t e r r l b l j en uia-
nos dte sus enemigos. Al hablar de esto ln ,,.crf-
ba Tr is t la conveniencia para los Estados 
Unidos de proteger por unos cuantos tñ(M al 
¡mismo gobierno1 contra el elemento militar y 
la ¡anarquía, facil i tando por tal medio el man-
tenimiento de buenas relaciones en t re ambas 
repúblicas. "Da ofer ta de semejan te auxilio -

presentarán fin aspecto mnv d 'verso del que 
han teiiidb basta aquí. E s t e país no puede re-
sist i r al nuestro con buen efecto; pero la e-
sls tencia do que todavía es capaz, aunque sea 
parc iab y haya de - resu l ta r sin éxito, ha de ser 
d e una especie cu te ramente nueva. La me-
jor aeción. con mucho, que se ha dado en es-
te Valle p o r par te de los mexicanos, fué s >s: 

t en ida por los cuerpos de milicia acabados de 
fo rmar . " ¡ • v i 

agregaba—estoy s e g u r o de que sería aceptada 
con placer y p r o f u n d o reconocimiento." Creo 
yo lo contrario, y q u e si ia o fe r t a se hubiera 
convenLdo e n condición, habr ía imposibilita-
do la paz. No ha l lo ha s t a aquí, por otra par-
te, en los numeros ís imos documentos á -mi vis-
ta, el menor indicio d e que ni el gobierno de 
Querétaro ni nues t ros comisionados tuvieran 
ni noticia ni sospecha de lo que Tr i s t escribía 
á tal respecto. 

Fundaba el r epe t ido T r i s t su 4o. punto en 
et completo cambio d e cosas públicas y que ig-
noraba forzosamente el e jecut ivo de los Esta-
dos Unidos al l l a m a r á su comisionado. El 
gobierno de S a n t a - A u n a hab ía desaparecida, 
reemplazándole el d e los par t idar ios de la paz, 
resueltos á. celebradla desde luego y daudo ya 
pasos paTa ello. L a si tuación real y efect iva 
era, pues, el r everso de la que en Washing-
ton se figüraban, y en vez de exigir el retirlo 
del .comisionado norte-americano, exigía su 
.presencia aqu í y s u s es fuerzos para aprovechar 
una ocasión que n o volvería á presentarse. E'i 
este últ imo sen t ido habr ían indudablemente 
venido l a s ins t rucc iones del presidente si hu-
biese sido posible q u e al diciar las conociera 
e'. verdadero e s t a d o de cosas en México. Do 
paso, Trist se i nd ignaba , se defendía á sí mis-
mo, y defendía á Scot t del cargo que en los 
Estados Unidos s e les hacía de haberse dejado 
ergañar por Santa -Anna al celebrar el armisti-
cio de Agosto, qiie se decía haber sido un sim-
ple ardid d e e s t e pe r sona j e para ganar tiem-
po. Santa-Anna. s egún Tris t , había in tentado 
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realmente a j u s t a r la paz, y, a sus tado á . í a mi 
tad del camino, rompió las negociaciones ñ 
que Scott y el comis ornado no hablan debido 
negarse. En cuanto á la indignación causada 
allá por los t é rminos del contraproyecto pre-
sentado por par te del gobierno de Santa-Anna 
el 7 de Septiembre, ¿sobre quién deberían re-
caer s.us efectos cuando ta l administración ha-
bia ya desaparecido? ¿Serla jus to hacerlos 
sent i r á un pueblo cuyo gobierno actual abri 
gaba el inequívocamente sincero deseo de tra-
ta r? 

Como punto complementar io hacía Trist su 
.propia defensa en cuanto al cargo de haber pro-
puesto someter á su gobierno la creación de 
una z o n i neu t ra l e n t r e el Nueces y el Bravo, 
y consentir en la consiguiente prórroga del ar- , 
misticio mient ras la consul ta era resuci ta en 
Washington. (193) Acerca da tal defensa, no 
(corresponde á mi objeto otra cosa que consig-
na r el aserto de Tr i s t de que el terr i torio en-
t re esos dos r íos no pertenecía ni podía perte-
necer de derecho íi Texas, ni, de consiguien-
te, á los Es tados Unidos, mient ras México BO 

'(193) "Habe r detenido—de:í i Buchanan ¿ 
nuestro victorioso e jérc i to á 'las puer tas de la 
caipiíal cuarenta ó einciienr.i d a s dando a«í 
t iempo á, los mexicanos para recobrarse de so 
te r ror pánico, recoger sus fuerzas dispersas y 
prepararse á mayor resistencia, con el fin de 
presentar , en t re tan to , s emejan te propuesta á 
rtoestro gobierno, hubiera sido á, juicio del pre-
sidente una ve rdadera desgracia." 
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consintiera en elílo; ni podían nuestros adver-
sarios alegar sobre ta l terr i torio otro t í tulo que 
el de la simple, posesión. (194) Te rminaba e i 
comisionado su nota, r a ra y original por eiei>-
to, y no escasamente irrespetuosa, con te r r i -
bles desahogos contra él general Pil low, A 
quien se de ja ver que repu taba como au to r d e 
las noticias comunicadas á Washington , y 
causa determinante de la revocación de sus 
propios poderes. 

Una vez despachada la no ta de que se ba 

(194) "Según mis ideas—decía Trist—el "con-
sentimiento mutuo" es, por 'la na tura leza mis-
ma de las cosas, el único fundamento posible 
para dar derecho perfecto á una l ínea diviso-
ria; y por los mismos términos de su a d m i 
sión en nues t ra confederación, el derecho de 
Texas al Río Bravo se hizo depender en te ra -
mente del arreglo que después pudiera h a b e r 
sobre este punto entre los Estados Unidos y 
México, así como antes d e aquella admisión, 
el mismo derecho había dependido de l con-
sentimiento mutuo de México y Texas . Si 
Texas posee en real idad el mismo derecho de 
soberanía sobre él (el terr i torio en t re el Nue-
ces y el Bravo) que s i b r e cualquiera o t ra por-
ción de su territorio, es cuestión que depen-
de entera y exclusivamente del consentimien-
to de partes en t re las que ya no se c u e n t a 
Texas; es cuestión para la cual cuantos decre-
tos pueda haber del congrego de T e x a s ó d i 
congreso de los Estados Unidos, serán de l to* 
d > inútiles si fa l ta aquel consentimiento, e t c . " 



procurado dar idea, y aun desde antes, Trist 
se manifestó dispuesto á abrir las nuevas ne-
gociaciones, (195) sin que le hiciera desistir-de 
cont inuar las el hecho poster iormente sabido, 
de -que al recibirse en Washington el 25 
Octubre sus comunicaciones relativas al ar-
misticio y á las pr imeras negociaciones, de 
que sólo se habían tenido allá noticias priva-
das, la conducta del mismo Tr is t f u é oficial-
mente desaprobada por completo, y se le re-
novó ó repitió la orden de retirarse de Mé 
xico. 

Dicho queda que el nombramiento de los co 
misionados mexicanos tuvo lugar pocos días 
después de haberse hecho cargo de la prtsi 
d u n d a el general Anaya. Tal nombramiento 
se mantuvo de pronto en asoluta reserva. El 
gobierno pretendía que f u e r a n á Querétaro cnu 
su carácter de diputados ó senadores ó en ca-
lidad de consultores ó consejeros del-gabine-
te; y no se resolvía á enviarles poderes ere-
yendo que éstos necesitaban la aprobación del 

(195) Ripley dice que "á otro día de haber re-
cibido sus ca r tas (de retiro) envió á Queréta-
ro informe del es tado de cosas con Mr. Thorn-
ton; y el 24 (de Noviembre) escribió confiden-
cialmente á un amigo, que si el gobierno me-
xicano quería llevar adelante un t ra tado de 
l « z , sobre lias bases del proyecto primltivainen-
íe propuesto, él estaba resuelto á celebrarle y 
facul tado para llevarle consigo á los Estados 
Unidos." No f u é sino el 4 de Diciembre cuan-
do escribió esto. 

congreso. Couto opinó q u e la p r e s e n d a de los 
comisionados e r a impor t an te en México des-
de luego: que bas ta r ía que uno de ellos, Atris 
tain, fuera á Querétaro , como lo hizo, para 
comunicar noticias y recibir instrucciones; y 
que 'los -poderes no necesi taban de la aprobar« 
c'.ón del congreso, como lo demost raba la prllc-
t:oa seguida has ta allí en casos análogos que 
citó. (196) Si esto úl t imo no hubiera sido así, 

(196) Correspondencia par t icu lar (inédita) d i 
ios Sres. Couto.y P e ñ a y Peña . Estas car tas , 
algunas de Don Lu i s de la Rosa, las comuni-
caciones oficiales y p r ivadas en t re el gobier-
no mexicano y s u s comisionados, comprendien-
do las instrucciones d a d a s á los segundos; los 
borradores del t r a t a d o y de la reforma de sus 
diversos art ículos: las notas y los apuntamien-
tos dé las dificultades sobrevenidas en el cur-
so de la negociación y de las consul tas y re-
soluciones que provocaron: la noticia de la 
discusión en el congreso de los Estados Uni-
dos para la aprobación del (tratado; y has ta la 
traducción del largo despacho de T r i s t fecha 
e, de Diciembre de 1.847 y de algunas uotas de 
Buchanan, que en t iendo han permanecido iné-
ditas, forman pa r t e d e los documentos que el 
Sr. Couto había acopiado con el Intento de es-
cribir la historia de es ta negociación, y que 
me han sido f r anqueados con benevolencia y 
confianza que n u n c a s a b r é debidamente agra-
decer. A ta les documentos, que abrazan tam-
bién lo relativo á Has negofilaciones iniciadas .1 
fines de Agosto y ro t a s & principios de Septlem-



es muy posible que las segundas negociacio-
nes hubiesen mue r to al nacer, pues el congreso 
era m á s bien host i l que favorable á la idea de 
ellas, como lo d e m u e s t r a el s iguiente acuerdo 
suyo d e 7 de Diciembre: . 

"Pídase a l gobierno que para la sesión de 
_ mañana , i n fo rme por escrito á pr imera hora, 

si ha recibido l a contestación q u e el señor 
Tr is t ofreció a ai- á la comisión deil contrapro-
yecto sobre negociaciones de paz: y si la ka 
recibido mande copia, ó en caso contrario, ma-
nifieste cuanto el congreso debe saber en esta 
mate r ia y (tiene derecho á exigir ." 

El minis t ro P e ñ a y Peña contestó que se ha-
bía recibido la a-espuesta de Tr is t á los comi-
sionados: q u e el mismo Tris t , al d i r ig i r te al 
gobierno, le mani fes tó que cont inuaba en el 
deseo y la ap t i t ud ele hacer la paz: que efl go-
bierno le contes tó que abundaba en ta l deseo: 
que el e jecut ivo aún no hacía o fe r t a ni Inicia-
ba í r a t ado alguno, protes tando es tar resuelto 
en todo caso Má man tene r la dignidad de la 
nación has ta donde alcancen sus fuerzas ." Ha-
cía notar , por últ imo, que las operaciones del 
gobierno en e s t e a sun to "de n a d a servirían 
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bre (1,847), debo yo y debe el público casi to-
das las noticias en te ramente nuevas que.con-
f u y a la. pa r t e de mi ob ra re fe ren te al armisti-
cio. de Agosto, a s | como algunos pormenores 
que este capí tulo y el siguiente contienen, y 
que has ta aquí e ran ignoradas de la genera-
lidad ele los. lectores. 

-Ill'll!<¡-.X tti) W.lqi'»rth«| i. «i;i«-; .. • '»•' l&f. 

sin la intervención precisa, definitiva y peren-
toria que t iene en ellas él Cuerpo legislat ivo." 
Esta dé; la ración a larmó en México á los CJ-
nú'sioiiádos nuestros, quienes hicieron n o t a r á 
l 'éña y Peña en lo confidencial, q u e el ejecu-
tivo podía y debía á j u s t a r por sí sólo el t ra 
tedo, y q'üe la facu l tad del congreso se limi-
taba á la aprobación Ó reprobación del mismo 
tiatad'o. 

Para él 30 de Noviembre se sabía ya en Qué'-' 
rf-ta'ro la resolución de Tr is t de pe rmanece r en 
el país y seguir negociando. Peña y P e ñ a de-
cía á Couto con esa fecha: "Por l a s dos esti-
madas' ele Vdes. de 24 y 28 del que acaba , he 
visto con satisfacción que el señor T r i s t ha 
reconocido y confesado el compromiso de su 
gobierno para cont inuar las negociaciones de 
paz pendientes con el nuestro, una vez que la 
propuesta y la aceptación precedieron á la no-
ticia' de la revocación de poderes del mismo 
señor Trist ; y he visto t ambién con Ha misma 
satisfacción, que él general Scott e s t á bien 
enterado de todos los pormenores de e s t e ne-
gocio." hoúto escribía á Peña y P e ñ a el 3 
de Diciembre: "El señor T r i s t nos h a hecho 
entender que es tá dispuesto á c a r g a r con la 
responsabilidad de un t r a t ado que p o d r á l levar 
& Washington, donde, á su juicio, s e r á aproba-
do pór el senado. Es t á conforme, si hay se-
guridad de que la negociación tenga por base 
las pretensiones terr i toriales de los E s t a d o s 
Unidos, en retirar su nota en que comunicó 
que se Áe habían revocado sus poderes , y con-
testar la comunicación de vd. sobre nonibra-



miento de comisionado«, diciendo que, por a¡i 
parte , no t iene inconveniente en cont inuar la 
negociación in te r rumpida á consecuencia de 
los sucesos de Septiembre. Nos ha hecho sa-
ber, a l parecer con bas tante f ranqueza y bue-
na fe, que él y el general .Scott desean since-
ramente la paz, y que í a continuación de la 
guer ra acabará de a r ru inar á México y produ-
cirá una grave complicación eu la política in-
ter ior de los Estados Unidos. Cree, sobre to-
do, que organizándose nuevos cuerpos de vo-
luntar ios pa ra invadir la República, y aumen-
tándose la inmigración de toda clase de aven-
tureros, que es bien notable ya, será imposible 
después todo avenimiento. El general Scott, 
según asegura, es tá conforme con este paso. 
Nosotros nos hemos limitado á contestar que 
nues t ro gobierno, que le ha manifes tado bien 
expl íc i tamente sus sent imientos por la paz. 
recibirá con agrado esta indicación por "'O 
que toca á la continuación de las negociacio-
nes,; y que eu cuanto á las bases en que de-
ban descansar é Instrucciones á que debamos 
suje tarnos , ñaua podíamos decir sino que le 
comunicar íamos lo ocurrido y que creíamos 
recibir inmediatamente su respuesta ." Agre-
gaba Couto .que habiéndose hecho no ta r á Trise 
el embarazo en que su nota de aviso dereyoca-
ción de poderes ponía al gobierno mexicano, 
decidió defini t ivamente ret i rar la . 

Así nues t ro gobierno como sus comisionados, 
abundaban en la Idea de que para formali-
zar las nuevas negociaciones era indispensa-
ble la celebración de un armisticio, sin él cual 

no seria po.-ibLe obrar con desembarazo eu 
euas, ni o ta r con la opini n y el apoyo de la 
repcesonaic.ón nacional. Uno y otros discu-
tieron por ca r t a s la conveniencia de que el 
ejecutivo di rec tamente , ó los comisionados po.* 
medio de Trist , r ecabaran de Seott la formal 
suspensión de hostilidades. A lo primero se 
opuso la consideración de que el gobierno me 
xicano no deber ía entenderse con el j e fe in-
vasor sino por medio del general en je fe de 
nuestro propio ejérci to, lo cual vendría á au-
mentar complicaciones y dificultades y á da r 
inopor tunamente la voz de a la rma al parti-
do opuesto á la paz." Respecto de lo segundo, 
¿s indudable que los comisionados consulta-
ron con Tr is t el pun to ; que Tr i s t le consultó, 
á su t u mo , con Scott : que este jefe, á c a u s i 
de las prevenciones que había -reado en Was 
hington el resul tado del primer armisticio, y 
á cansa t ambién d e l a orden de ret i rarse veni-
da al comisionado norté-américano juntamen-
te con l a de suspender las fiégóciaciones que 
pudiera haber pendientes á la sazón, y con la 
de que el c o m a n d a n t e en j e f e dir igiera á su 
gobierno cualesquiera nuevas proposiciones del 
nuestro, no se a t r ev ió á otorgar segundo armis-
ticio mient ras el arreglo del t r a t ado no fue-
ra un hecho, y así lo manifr-stó á T r i s t t rasmi-
t iendo éste en i o verbal l a resolución de- Scott 
á los comisionados mexicanos: por último, quo 
el gobierno nacional , en vista de esta nueve di-
ficultad. creyó prefer ib le á desist ir del arreglo 
de las cuest iones en t r e ambos países, procúrale 
reservadamente y sin el armisticio, qiie sólo se 
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a jus ta r í a cuando tail a r reglo es tuviera ya efec-
tuado. (197) 

Lo cier to y e v i d e n t e es que la suspensión de 
hostilidades, de hecho tuvo lugar desde el 
principio d e las n u e v a s negociaciones, y que 
Scott , acaso p a r a pa l ia r la ó disimularla an te su 
gobierno, se l imi tó á hacer ocupar con sus 
fuerzas dos ó t r e s nuevas localidades, cuando, 
como hemos visto, faci l ís imo le habría sido in-
vadir nuestros E s t a d o s del centro sin desam-
pa ra r punto a l g u n o de sus l ineas mil i tares ya 
establecidas. • ¡ , • • • - . • • :•'•. 

" I T I R Í I FCR. C A R M Í N MÍ. S O " ' H! a h r ' I . N I ; ly-inqo 

• x x . x i v . • • 
M ' e h ^ r r Rl . lcd -HÜ.• '»HUÍVÍWWI 

EI¿ TRATADO DE PAZ. 

Instrucciones ;) facultades dt las comisionados respe-
tivos —Curto y resultado de la negociación Se fir-
ma el tratado,—Sus ¡>untos principales ; ataque y de-
fensa cíe ellos. 

Díjose en el c ap í tu lo anter ior que Tr ls t ini-
ció là ñüeva negociación só pretexto de e h f l a r 
á Quéréfcaró SI è j e c ù t i v ò ' sù rtesptíeet* ft la nò 
ta y al eontí 'ápro^eiífó qué nùestròé : coralsió-' 

. » « i - | T ?• I v . e r a V 

(197) "tóùtfp escribía- á ' Péfiif y P e ñ a ; con fe? 
c h a ' 3 de Dic iembre : ' ' r 

"El Sr . Tr i s t c r e e que, entablada la nego-
ciación. debe t r a t a r s e con el general Scott so-
bre armisticio, y a s e g u r a que aunque no se 
pres te li ce lebra t i ó, no -p rosegu i r á las hostili-

rf ..M o l i i ' T «:?,(-. -»ni 

nados le entregaron en México el 6 de Septiem-
bre. Antes de avanzar en la narración de los 
sucesos, conviene advert ir nuevamente que e sa 
respuesta desde su misma fecha de 7 de Sep-
tiembre había quedado en poder de dichos co-
misionados. según éstos el propio día lo avi-
saron al gobierno de Santa-Auna. El ex t rac to 
del contenido y la refutación mía de ta l no! a 
del enviado norte-americano, constan en l a 
par te de estos apuntamientos re la t iva á la ne-
gociación entablada en Agosto de 1,847. 

Ya qhe de aclaraciones ó rectificaciones se 
trata» diré también que en t re los documentos 
de la segunda negociación he hallado á filti «a 
hora, en forma de artículos adicionales secre 
tos, el proyecto dé aplicación de Tr i s t de la 
idea por él expresada en su nota de 6 de Di-
ciembre á la secretaría de Estado, de que su 
gobierno protegiera por cierto t iempo la c, 
servación del nuestro. El proyecto se redu-
je á garant izar duran te ocho años el manteni-
miento de la constitución de 1,824 y del a j t a 
de re formas de 1.847, auxiliando á nuestro go-
bierno e n t r a violencias y usurpaciones inte-
riores. Indudablemente fué presentado á l a 

dades.. Nosotros yernos bien el inconveniente: 
de un desajré que. pudiera ofender él decoro 
del gobierno, ó de nues t ras armas; pero espe-
ramos que aos mismos sucesos de la negocia-
ción vayan al lanando el camino pa ra todo. 
Por otra parte, si el t ra tado l legara á firmarse 
dentro, de pocos días, el armisticio sería ,el re-
sultado más inmediato." 
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bre. Antes de avanzar en la narración de los 
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idea por él expresada en su nota do 6 de Di-
ciembre á la secretaría do Estado, de que su 
gobierno protegiera por cierto t iempo la c, 
servación del nuestro. El proyecto se redu-
je á garant izar duran te ocho años el manteni-
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bierno e n t r a violencias y usurpaciones inte-
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comisión mexicana; pero no hallo rastro de 
q u e fue r a ni aun discutido. 

La regla de conducta de Tr is t para las nue-
v a s negociaciones, tenía que ser la que le fija-
ron las instrucciones de la secretaria de Es-
tado, fecha 15 de Abril de 1,847, al ser nom-
b r a d o agente confidencial para venir al cuar-
tel general de Scotit y aprovechar la pr imera 

' oportunidad de abr i r plát icas de paz. No co-
nocemos el proyecto t ex tua l de t r a tado que 
se le dió entonces en Washington; (198) pero 
en la no ta de Buchaean acompañando y ex-
pl icando tal documento, fue ron consignadas 
l a s condiciones á que aspiraba el gobierno dé 
los Estados Unidos, y las que impuso á su co-
misionado con el carácter de forzosas. 

Las condiciones deseables, cuya realización 
deb ía Tr i s t procurar, consistían principalmen-
t e en lia extensión de los l ímites de los Esta-
d o s Unidos desde el Bravo, abrazando á Nne-
vo-México y ambas Californias, y en el de-
recho de t ráns i to por el istmo de Tehuantc-
pec. La indemnización á México en este ca 
so podría llegar á 30 naílones de pesos pagade-
ros por anual idades de 3 milones; y se reducir 
ría á 25 millones sin la adquisición de la Ba-
ja California, y á 20 millones sin la adquisi-
ción de dicho terri torio y del derecho de trán-
si to por Tehuantepec; pudiendó ser de 25 mi-
llones en el caso de adquisición de Nuevo-

(198) A tal proyecto han debido, naturalmen-
te. a jus t a r se en lo general, las propuestas de 
T r i s t en la negociación de Agosto de 1,847. 

México y las dos Californias y de la sola ex-
clusión del derecho de t ránsi to por el mencio-
nado is tmo. 

Las condiciones indispensables ó forzosas 
se reducían pr incipalmente al límite del Bra-
vo y á la adquisición de Nuevo México y de la 
Alta Cal i forn ia con mía indemnización no ex-
cedente de 20 millones de pesos. A este res-
pecto decía B u c h i n a n á Tr is t : "La extensión 
ele nues t ros l ímites á Nuevo-México y la Alia 
ca l i forn ia , por una suma q3e no exceda de 20 
millones de pesos, es condición "s ine qua non" 
de cualquier t ra tado . Podéis modificar, cam-
biar ú omit i r si es preciso, tedos los demás 
té tmines del proyecto: pero sin oponerse á es-
te "u l t imá tum." 

Pa ra el caso de que la adquisición no in-
cluyera la B a j a California, la línea divisoria 
en t re ambas naciones debería correr al Oes 
le por la l ínea divisoria de las dos Californias 
"que cae a l Norte del paralelo del grado 32 
y al Sur de San Miguel has ta el Pacífico; y 
¡ios buques y c iudadanos de los Es tados Uni-
dos t end rán l ibre y no interrumpido acceso 
para ir al Océano pasando por el golfo de Ca-
lil'orna; y p a r a volver por és te á sus posesio-
nes al Nor te de la línea divisoria." 

Se podría acceder á que en el t r a tado se ex-
presara q u e los hab i tan tes del terri torio cedi-
do, mien t ras con arreglo á la constitución en-
itraiban á d i s f r u t a r los derechos de eiudadaiio \ 
serían manten idos y protegidos en el goce de 
su l ibertad y propiedad y en el ejercicio de su 
religión; pero, de expresarse esto, se expre-



sar ía también la nul idad de todas las concesio-
nes de terrenos h e c h a s por el gobierno mexi-
cano, cuafido menos desde Septiembre de 1,846, 
en los cedidos. D e j á b a s e en l ibertad á Tr is t 
respecto del modo de pago de la indemniza-
ción; se le facul tó p a r a g i rar contra el erario 
has ta la suma de 3 millones de pesos que po 
dr íau ser entregados al gobierno mexicano al 
rat if icarse aqu í el t r a t a d o ; y se dió orden á los 
comandantes de las fue rzas de mar y t ierra 
en México, de que suspendie ran las hostili-
dades al recibir aviso de Tr i s t de que fuese 
necesario hacerlo conforme, al art ículo 3o. del 
proyecto. 

H a s t a aquí las ins t rucc iones de 15 de Abril 
de 1,847. 

Con fecha 14 de J u n i o se avisó á Tr is t por 
Buchanan haber el gobierno de los Estados 
Unidos anunciado que, en caso de celebrar tra-
t ado con México, los efectos importados aquí 
d u r a n t e la ocupación mili tar , quedarían exen-
tos del pago de nuevos derechos al a jus t a r se 
la paz. "Esto, ag regaba Buchanan, os obliga-
r á á insistir en ¡la inserción del ar t . 9o. del 
proyecto en el t r a t ado . Verdaderamente lo 
consideraréis como condición "sine qua non." 
Con fecha 13 de Ju l io siguiente, se facul tó 
á Tr i s t para modificar la línea d i v i s ó l a en el 
sentido de que Paso del Norte quedara dentro 
de los límites d e los Es tados Unidos; y se le in-
dicaron otras dos modificaciones encaminadas 
á q u e dent ro de los mismos l ímites quedara to-
do el curso defl Gila, cuyo valle se reputaba 
propio para el es tablecimiento de un ferroca-

ríi i hasta el Pacífico. Se le advirt ió que ta-
les uioditicacióues no e r a n indispensables ó 
forzosas;y"se le añad ía : " E n el caso de q u e n o 
se pueda • obtener la B a j a California, la l ínea 
deberá caer en el paralelo del grado 32, ó de-
recho al Oeste desde eQ ángulo Sudoeste d e 
Mievo-Méxieo bastó el Pacífico. Si se adop-
ta la úl t ima línea, hay qite cuidar mucho de 
que se incluya á San Miguel, den t ro de nues-
tros límites." 

• H a visto ya e l e c t o r , en su esencia, la to ta-
lidad de 'tas instrucciones recibidas por T r i s t 
antes de dar principio- á la nueva negociación; 
y cuya subsistencia parecieron confirmar las 
siguientes pa labras del despacho dé Bucha-
nan de 6 de Octubre, en que se dió al comisio-
nado la orden de re t i rarse de México: " E l 
presidente pensó ser iamente en modificar vues-
tras Instrucciones después de la bata l la d e 
Cerro-Gordo,- á lo menos en cuanto al " m a x b 
nium" de las eantlidades que estábals autor i -
zado á ofrecer po r las porciones del t e r r i t o ' 

•rio mexicano; mas, queriendo da r al m u n d o 
un ejemplo de no in ter rumpida moderación y 
catana oír medio d e la victoria, l a s de jó In-
tactas." Y aunque más adelante decía Bucha-
nan que pa ra lo sucesivo el gobierno mexicano 
debería ser quien pr imeramente solici tara la 
paz, y que las condiciones con que él nor te -
americano la to rgara dependerían de los suee-
qos de la guerra y de los nuevos sacrificios 
de : sangre y dinero';1 al t e rminar el s ec r e t a r i o 
dé Estado su mismo despacho, preve el eaSo 
hipotético de q u e se haya concluido iin t r a t a d o , 



y ordena á Tr is t q u e le lleve consigo á \Vfts-
hingt,ou. Claro es que s j el comisionado" hu-
biera concluido el t r a tado a ter iéndose á las 
i i^ trucpi anes qi)e tenía recibidas y que no 
habían sidp. revocadas ni modificauas, habc.-a 
obrado en la órbita de sus facul tades. 

4'L tomar Tri^it la resolución de detenerse en 
México y proseguir la segunda negociación, 
por él mismo iniciada, escribió en lo confiden-
cial. con fecha 4 de Diciembre, á persona de 
Qu§rótaro: (199) " Me hallo ahora , resumí o-
y decidido á llevar conmigo un t ra tado de paa, 
si el gobierno mexicano, se s iente con la fuer-
za necesaria para aventurarse á celebrarte so-
bre las bases, por lo que respecta á límites, 
del proyecto originario que presenté, modifi-
cado coniforme al "memorándum" que di des-
pués á uno de los comisionados, a saber : su-
biendo de^de en medio de la desembocadura 
del Bravo basta el 32 grados de lat i tud, y de 
aquí , á lo largo de este paralelo, has ta al Pa-
cífico; con libre acceso por el golfo de Cal.t-
foíBia al .Océano para ir y venir á nues t ras po-
sesiones. Si se s ien ten capaces de hacer y de 
l lpvar al cabo un t ra tado sobre es tas bases, 
sería compile ámente ocioso hablar ó pensar ni 
por un momento en ningún otro, y, ni una sola 
paHabra podré escuchar sobre la materia . Dí-
ganlo, pues» y 1 t r a tado será hecho." 

Las instrucciones dql gobierno rac iona l á 

(199) Probablemente á Mr. Thornton, que ha-
bía salido de México p a r a dicha ciudad; el IT 
de .Noviembre . i .¿.I 

sus coinlisiauados fueron fechadas en Queró-
taro el 30 de Diciembre; y, no obs tante la espe-
cie de "u l t imátum" de Tris t , algo recordaban, 
sir duda por exigencias d e forma, de las. pri-
meras pretensiones de la administración l e 
Saüta-Anna en las p lá t i cas de Agosto. Bmpe-
aa.ban, efect ivamente , recomendando -e procu-
ra ra la desocupación d e casi todo el terr i torio 
nacional por el invasor, quien, retirado al Nor-
te de los ríos Bravo y Gila, aguardar ía á que 
sus pretensiones respecto de México fue ran 
juzgadas y fa l ladas por un congreso de repre-
sentantes de todas las naciones de América, 
obligándose p r év i amen te los Estados Unid s 
á ' e s t a r y pasar por las decisiones de ta l con-
greso. Ya que esto n o f u e r a posáble. se pro-
curaría jbtener la sumis ión del enemigo al ar-
b i t ra je de alguna potencia amiga, no dejando 
á aquel tampoco, por supuesto, o t ro terreno 
para la esliera que el q u e quisiese ocupar m á s 
allá de los expresados ríe«. 

Pasando de esta p a r t e que, salvo nuestro 
respeto á las fó rmulas diplomáticas, pudié-
ronlos l lamar jocosa, á l a pa r t e práctica y se-
ria, se fijaba l a línea divisoria desde la desem-
bocadura del Bravo y por este río. has ta doS 
leguas al Norte de la vi l la de Paso del Nor-
te: "de allí seguirá al Occidente un paralelo 
hasta la cima de la S ier ra de los Mimbre*, 
de donde seguirá po r la m i s m a ima all Norte, 
hasfa la a l tura del or igen del río Gila ó uno dé 
sus brazos m á s Inmedia tos á dicha Sierra: 
continuará por la m i t a d de es te brazo, ó por el 
río Gila hasta su desagi ie en el Colorado, des-
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donde se t i rana uu parale lo has ta el Océano 
Pacifico: si e s t e paralelo cortare la población 
del puei to de San Diego, entonces s e enten-
derá, que debe s e r demarcado el l ímite en te 
lati tud c o ; e s p ó n j e n t e á dos leguas al Norte 
do la expresada población de San Diego." Rea-
lizaba esta demarcac ión la dolxie idea de que 
fuesen na tu ra l e s más bien que matemáitico« 
los límites e n t r e ambos pueblos, y de que no 
entrara , par te a lguna de Sonora y Chihuahua 
en la cesión d e territorio. DI t ráns i to de bu-
ques y c iudadanos por es ta linca y el golfo de 
California al Pacífico, debía prec isamente efec-
tuarse por los ríos Colorado y Gila; y se pro 
curar ía que los l ímites conven'dos quedaran 
garant izados p.-r alguna potencia amiga y res-
petable. La navegación de los r íos limítrofes 
sería libre y común á ambos pueblos. 

La gestión d e nuestros comisionados se ex 
tendería á la p ron t a admisión en la Unión ñor 
te-americana e n calidad de Es tados ó territo-
rios, de ls» f racc iones cedidas: á la conserva-
ción en el las de edificios y bienes consagrados 
al culto católico y obras pías: á la l ibertad de 
relaciones d e s u s hab i tan tes con s u s autori-
dades ecles iás t icas respectivas establecidas en 
terri torio mex icano : á la l ibertad de los mis-
mos de conservar ó cambiar su nacionalidad y 
de t r a s l a d a r s e y de e n a j e n a r sus intereses: 
á la validez y subsistencia de lías concesiones 
de t ier ra hechas anterio l en t e por nuestras 
autor idades en los terri torios ahora cedidos: 
á q u e la indemnización pecuniar ia que se es-
t ipulara f u e s e pagada en México, excluyendo 

teda compensación por deuda anter ior : á que 
los Estados Unidos se hicieran cargo d e to-
das las reclamaciones de c iudadanos suyos 
contra México has ta la fecha del t r a t a d o : á 
la liberación de los prisioneros de g u j r r a , la 
desocupación de todo el territorio, nues t ro in-
vadido. y ta devolución de ar t i l ler ía y toda 
clase de a r m a s y pertrechos d e gue r r a nues-
tros, tan luego como se firmara la paz: al com-
promiso de los Es tados Unidos de no consent i r 
en lo ftíturo la agregación á ellos mi smos d e 
parte alguna terri torial de México, y d e im-
pedir que las t r ibus bá rba ra s expulsas d e los 
terrenos cedidos, vinieran sobre n u e s t a s nue-
vas fronteras, que tendr íamos el derecho de 
poblar y fortificar. También sol ici tar ían los 
comisionados mexicanos la estipulación del ar-
bitraje de alguna potencia amiga para el ca-
so de desacuerdo f u t u r o en t re las dos Repú-
blicas; y para el caso de guerra , la es t ipula-
c:ón de artículos anáJlogos á los del t r a t a d o 
de 1,785 en t re los Estados Unidos y P rus i a , 
en favor de los prisioneros y de los nac iona-
les respectivos res identes en país enemig-.'. Po r 
último, se les -ecoanendaba el logro d e la en-
trega de las aduanas mar í t imas y de l a reduc-
ción de las fuerzas norte-americanas á. deter-
minados acantonamientos inmed ia t amen te des-
pués de firmarse el t ra tado; así como la m a y o r 
ü'sistencia posible en conservar para México el 
territorio entre los ríos Bravo y Nueces. (2001 

Í200) No se excluyen la recomendación de 
esta insistencia y la designación de l ími tes 



i l l l 

I r" 

Tra ían es tas instrucciones dos artículos adi-
cionales y uno secreto; relativos los dos pri-
meros á 110 ceder el expresado territorio entre 
el Bravo y el Nueces "sino en el caso de que-
de otro modo no se pueda Celebrar el tratado;" 
y á que la indemnizac ión no ba ja ra de 30 mi-
llones de pesos. El ar t iculó secreto decía qne 
ei gobierno mexicano podría recibir tal in-
demnización en bonos de la deuda inglesa "de 
los ú l t imamente convertidcs," hasta al 10 por 
ciento más de su valor real en promedio en el 
mercado de Londres duran te los seis últimos 
meses. 

El ministro Peña y Peña firmaba las referi-
das instrucciones y decía en car ta particular i 
los comisionados: "Aunque parece excusado, 
no omitiré advert ir á Vdes. el deseo que el ¿0 
bierno tiene de que no se rompan las negocia-
ciones por alguna dificultad que «n su curso se 
presente; sino que, suspendidas aquellas, s-
s i rvan. Vdes. da r cuenta con ésta, proponién-
donos los medios de al lanarla ." 

No pasaré á otro punto sin advert i r que i); 
tes que estás instrucciones escritas, nuestros 
ccmisionadós habían recibido 'las que les tra-
jo verbálñiénte de Qüérétaro D. Crispiniano 
del Cas-tillo. 

La p r imera conferencia de la comisión mes!; 
cana con Tr i s t tuvo aquí efecto el 2 d é Enero 

anter iormente hecha y que expresaba el "má-
x imum" á que podian l legar los comisionada 
en sus concesiones á tal respecto. 

ae 1,848, (2C1) y, t r a s la presentación de cre-
denciales, 

se abrió con la solicitud de un r-
misticio previo, cuya imposibilidad demostró 
Trist diciendo 

que, en la suposición de que 
éste sería el primer p u n t o d e que se t ra ta ra , 
había ya hablado con el j e f e nor te-amedeano 
acerca de la suspensión de hostilidades, y Scoct 
le manifestó las instrucciones que tenía de su 
gobierno para cont inuar todas las operacio-
nes de guerra á pesar de las pláticas de pa's. 
Agregó Tr is t que es taba seguro de que se po-
dría acorda- un armist icio tan luego como se 
iirmara el tratado. De-es t e punto pasó la co-
misión mexicana á proponer los relativos al 
fallo del congreso cont inenta l americano y al 
arbitraje d e alguna potencia amiga, los cua-
les, como es de suponerse, fueron rechazadas 
uno tras otro. 

Muy laboriosa fué la segunda conferencia, 
celebrada á otro día. a u n q u e casi á nada de-
finitivo condujo. Después de l a rga discusión 
sobre los artículos del " m e m o r á n d u m " y con-
traproyecto de Agosto, s e ' co n v i n o en conside-
rar el punto de límites como el pr imero y prin-
cipal, part iendo de que su a j u s t e faci l i tar ía 
el arreglo de las demás estipulaciones. En la 

(201) La naateria de todas es tas conferencca? 
s.- mantuvo en México -en absoluta reserva 
Couto, durante -la negociación, ocupó en labo-
res de secretaría á su' discípulo y amigo D. 
Alejandro Arango y Ercandón , no sin el cono-
cimiento y la cordial aprobación de Peña y 
PeSa. 



discusión sobre límites, fijados por Trist desde 
el Bravo has ta el paralelo del 32 grados, y de 
aquí al Océano Pacífico, los comisionados me-
xicanos insistieron' en la conservación del te-
r reno entre el Nueces y el Bravo, de la villa 
de Paso del Norte, per teneciente á Chihuahua, 
y de 'la orilla izquierda del Gila, que constituía 
el l ímite de Sonorta*. T r i s t desechó de plano lo 
relativo á la zona m á s allá del Bravo, y ofre-
ció medi tar y resolver acerca del resto de la 
línea divisoria, indicando desde luego que na 
SÍ ría posible q u e la cesión te r r i to r ia l . dejara 
de abrazar el p u e r t o de San Diego en las 
Californias. La gestión del compromiso de I03 
Estados Unidos d e no admit i r en lo sucesivo 
terr i torio a lguno nues t ro en su Confederación, 
no f u é rechazada por Trist , y se le propuso á 
tal respecto el ar t ículo 12 del contraproyecto 
de agosto. E11 cuan to á derechos" civiles y po-
líticos de los hab i t an t e s del terri torio cedido, 
no había inconveniente en adoptar el artícu : 

lo respectivo del contraproyecto: y sobre la 
declaración de que dichos habi tantes conser-
varían sus leyes actuales acerca de contratos, 
tes tamentos y es tado y condición de las per-
sonas. también ofreció el Comisionado no1: 
tc-americano med i t a r y . exponer su_ opinióji. 
Por' lo" qué "hace 'á" la" desocupación de la capi-
t e l ' po r Tas t ropas invásoras y á su reducción i 
acantonamientos determinados luego que el 
t r a tado se firmara, aplazó Tr i s t su resolución, 
para cuando la hubiese consultado c<?n el gene-
ral en jefe . 

En la conferencia del día 4 de enero manifes-

tó Trist que no podía a l terar la línea por él fi-
jada entré ta Alta y la B a j a California, por-
que su gobierno le prevenía que se t i ra ra desde 
el puerto de San Diego has ta lá desembocadu-
ra del Colorado en el golfo de Cortés. Nues-
tros comisionados hicieron notar que con t a l 
línea la Baáa California quedaba enteramen-
te separada de la República: que había que 
dejar algún espacio de t i e r ra para la comuni-
cación por élla de Sonora con la B a j a Califor-
nia: que en opinión suya el puer to de San 
Diego habfa pertenecido siempre á la repeti-
da Baja California y no á la Alta; por último, 
que á este respecto 110 podrían t ras l imi tar ins-
trucciones y tendr ían que recabar autoriza-
ción. Acerca de la situación del puerto, f ue ron 
allí examinadas varias car tas geográficas y 
observaciones de viajeros, y se convino en 
que San Diego pertenecía realmente á la Ba-
ja California; en ontya virtud l i j o Tr i s t que ' 
en Ta próxima conferencia propondría nueva lí-
nea divisoria que salvara este inconveniente. 
Avisó el mismo Tr i s t que el general en j e f e 
no podría re t i rar de la capital sus fue rzas 
sino después de la ratificación del t ra tado ' po r 
parte de México; y r por último, fijó la indem-
nización en 15 millones de pesos: á lo cua l 
nuestros comisionados ' 'ofrecieron' "meditar y 
resdlver 'el punto, declarando desde luego q u e 
ta', cantidad dis taba mucho de# la que se les 
había señalado en sns instrnciobes. 

En la conferencia del 5 presentó Tr is t un 
nuevo artículo sobre límites salvando el puer -
to de San Diego y la villa de Paso del Ñor -



te y el espacio en t r e la conf luenc ia de los ríos 
Gila y Colorado y la desembocadura del Colo-
rado, p a r a la comunicación de Sonora con la 
B a j a Cal i fornia . Con motivo d e la dif icultad de 
e x a m i n a r ar t ículos suel tos y de l ibe ra r sobre 
ellos, propusieron nues t ros comisionados la re-
dacción de un proyecto de t r a t a d o p a r a qüe el 
negocio pudiera verse en su c o n j u n t o y versa-
r a sobre proposiciones fijas la discusión. Los 
comisionados dec la ra ron no es t¿ r conformes 
con la indemnización ofrec ida , y que, si no 
se a u m e n t a b a , neces i ta r ían nraevás instructo-
r e s d e su gobierno. pM 

E l d ía 6 d e enero la comisión mexican? acor-
dó d a r a l e jecu t ivo not ic ia de lo ocurr ido fajteia, 
all í , sol ic i tando las ins t rucciones y facul tades 
necesa r i as respecto d e l a indemnizac ión y para 
adop ta r la l ínea divisor ia ú l t i m a m e n t e pro 
p u e s t a por T r i s t y que d i fe r ía d e la señalada 
en Queré ta ro en cuan to á la d i s t a n c i a al Nor-
t e d e l a población de San Diego. Despachado 
el oficio de -los comisionados y c u a n d o redacta-
b a n el proyecto de t r a tado , se l e s presentó 
T r i s t el d ía 7 r e t i r a n d o e l a r t í cu lo que sobre 
l imi tes les hab í a en t regado el 5 en e l concepto 
de que San Diego per tenecía á la B a j a Cali-
f o r n i a ; pues había pos te r io rmente examinado 
el punto , y ha l l aba q u e el b a r ó n dé HumbalSr . 
M o f r a s y o t ros geógrafos ¿s ignan y l expresado 
pue r to á la Al t a Cal i fornia , en cuya v i r tud no 
podía conveni r en que quedase f u e r a de la lí-
n e a d e los E s t a d o s Unidos. Nues t ros comisio-
nados , que y a ab r igaban d u d a s en la materia 
á consecuencia d e inves t igac iones recientes, 

hicieron n o t a r que la opinión de M o f r a s care-
cía d e g ran impor t anc i a porque n o cons taba 
que és te h u b i e s e prac t icado observaciones as-
t ronómicas p a r a fijar la la t i tud del punto , y 
aun se n o t a b a q u e el t e x t o de su obra n o esta-
ba c o n f o r m e con el a t l a s ; y que a u n q u e sí e r a 
respetable l a opinión d e H u m b o l d t se le podía 
oponer l a de Clavigero que as igna el puer to á 
la B a j a Ca l i fo rn i a ; n o o b s t a n t e lo cual, exa-
mina r í an n u e v o s da tos . T r i s t r epuso que care-
cía de l i b e r t a d p a r a ceder , y que la exclusión 
de S a n Diego en el t r a t a d o impedir ía s u apro-
bación por el p r e s i d e n t e y sai ratif icación en el 
senado d e los E s t a d o s Unidos ; y p resen tó nue-
vo ar t ículo a b r a z a n d o el repet ido pue r to en la 
cesión t e r r i t o r i a l y exigiendo una legua cua-
d rada de t e r r e n o en la pa r t e sep ten t r iona l del 
río Colorado p a r a el es tab lec imiento de almace-
nes norte -americanos de depósito. No pudien-
do n u e s t r a comisión a d o p t a r es te ar t ículo, ofi-
ció n u e v a m e n t e al gobierno, y, e n espera de 
contes tac ión, se ocupó los d í a s 8 y 9 en la re-
dacción del p royec to d e t r a t a d o que en t rego 
á T r i s t el 10, y que el enviado nor te-america-
no e x a m i n ó en los d í a s 11 y 12. 

A la c o n s u l t a de n u e s t r o s comisionados diri-
gida el 6, con tes tó el n u e v o minis t ro de Rela-
ciones D. L u i s d e la Rosa (202) el 14, que no 
admi t ía el g o b i e r n o la modificación d e l ími tes 
p ropues t a el 5 por T r i s t ; que ins is t ía en los 
fijados en s u s ins t rucc iones ; q u e a u n habr í a 

~(202) P e ñ a y P e ñ a se hab í a vuel to & encar-
ga r de la p r e s idenc i a . 
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que restringir éstos si incluían la cesión de 
algún terri torio per teneciente á los Estados 
de Sonora y -CMhuahua, respecto de lo cual de-
berían los comisionados cerciorarse de la reali-
dad; que en cuan to á lá indemnización, no de-
bería ba j a r d e los 30 millones, y aun habr ía 
qué aumentar los si cont inuaban las hostilida-
d e s durante la negociación del t ratado. 

En comunicación aparte, de igual fecha, el 
citado ministro encarecía & los comisionados 
la necesidad de procurar un armisticio, sin el 
cual sé aumentar ían las dificultades de las nue-
vas' elecciones d e diputados, y, por consiguien-
te , 'de la reunión del congreso, y de la rat if ica-
ción del tratado': poniéndose, además, en peli-v 
gró el crédito del gobierno y has ta la cele-
bración del' t r a t a d o mismo. No habían los co-
misionados omitido gest iones á tal respecto, v 
desde el 9 ele enero decían á Trist , con motivo 
de la salida de las fue rzas de Oadwalader so-
bré Toluca: "Y: E. es demasiado ¡Ilustrado y 
amigo de la paz para que nos detengamos en 
manifes tar le que todo movimiento de las tro-
pas americanas en los momentos actuales , di-
vide-más ' los ánimos, debil i ta la opinión en fa-
vo r de un arreglo, y causa á las poblaciones 
máles gravísimos que el supremo gob'erno de-
sea y debe precaver . Hemos oído á Y. E. que 
el 'general e n j e f e coniforme á sus instrucciones 
no 'puede observar ot ra conducta: pero espe-
ramos todavía que V. E., atendido el estado de 
la negociación, pueda obtener que se suspenda 
todo movimiento has ta qiue, celebrado el tra-
tado y arreglado convenientemente un armisti-

ció, cesen las calamidades de la guerra, muy 
costosa ya y lamentable para los dos países " 

El 16 de Enero dirigieron al gobierno sus co-
misionados una comunicación de sume impor-
tancia. Decíanle que p a r a la conservación de 
San Diego se hab ían apoyado solamente en la 
a r to r idad de un escri tor ant iguo que nacía su-
bir la península de California has ta aquel pun-
to; pero que Tr i s t reamió y presentó datos, ya 
conocidos también de los comisionados, para 
demostrar que San Diego, desde su fundación 
er. .1,769, per teneció incuest ionablemente á la 
nueva Ó Alta California. "Su convicción en 
esta par te es ' ta l—decía la nota—y las instruc-
ciones ele s u gobierno tan precisas en la ma-
teria, que todo esfuerzo para -hacerle ced^r 
e?, sin f ruto . Da línea, pues, que puede obte-
nerse es la que se demarca en el articulo óe 
que acompañamos copia á Y. E.; y la lealtad 
y f ranqueza con que debemos corresponder á 
la confianza que en nosotros ha depositado el 
supremo gobierno, nos obliga á hacerle presen-
te que tenemos por imposible obtener variación 
alguna en la indicada línea: que la paz Ó la 
guerra consisten en aceptarla ó desecharla.; y 
que en la crisis en que se halla el negocio no 
nos será dado ni aun conservar pendientes las 
p lá t icas de paz s ino poniendo por base la ad 
misión del art ículo propuesto." Tr i s t aun no 
mejoraba su o fe r t a de indemnización ni había 
esperanza de logralo; y. por ot ra par te , exigía 
como condición "sine q u a non" la exencióin de-
comiso y de pago de nuevos derechos para las 
mercancías impor tadas du ran t e la ocupación 



militar , y el ' restablecimiento por ocbo años 
del t r a tado de comercio vigente an tes de la 
guerra . Escri to esto, recibían los comisiona-
dos las notas de Rosa fecha 14, cuyos princi-
pales puntos quedaban ant ic ipadamente con 
tes tados en lo que he venido extractando. 
Acerca del armisticio decía la comisión me-
xicana: "Desde que se abrieron las negocia-
ciones no hemos perdonado esfuerzo alguno 
pa ra lograr que se a j u s t a r a una solemne sus-
pensión de hostil idades; pero todo en vano, 
porque Has órdenes que t iene el general Seott. 
según se nos asegura, son de ta l naturaleza 
que n o le dejan albedrío en la materia . Sólo 
nos ha protestado el Sr. Tr i s t que no firmará 
el t ra tado sin recabar antes de dicho general 
le empeñe su palabra de caballero sobre que 
no moverá en adelante un sólo hombre de las 
l íneas que hoy ocupa; de manera que, de he-
cho, se d i s f ru t a rá el armisticio aunque no apa 
rezca celebrado." La comisión terminaba su 
oficio encareciendo la gravedad de las circuns-
tancias y de sus propios temores, y la necesi-
dad de toda la presteza posible en la respuesta 
del gobierno. 

No obstante todo ello, la contestación de Ro-
sa. fecha 22 de Enero, comenzaba indicand > 
e l ' s u p u e s t o de que Tr is t se había comprome-
tido á pasar por la demarcación de límites por 
él mismo propuesta el día 5, y que salvaba á 
San Diego: en seguida explicaba las razones 
que obligaron y obligaban al gobierno á hacer 
la demarcación prescri ta en la 4a. de sus ins-
trucciones y á no salir de ella; por último, an-

tes de resolver el mismo gobierno acerca del 
nuevo ar t ículo sobre l ímites presentado por 
Tr is t el día 7, necesi taba saber de los comisio-
nados si dicho nuevo art ículo no implicaba la 
cesfión de a lguna par te terri torial de Sonora y 
Chihuahua. Respecto de los demás puntos 
consultados, s e ofrecía contestar próxima-
mente. 

Es t a comunicación de Rosa se cruzó con otra 
de los comis ionados fechada el 23 y despacha-
da por ex t raord inar io violento á Querétaro, 
insistiendo en la urgent ís ima necesidad de la 
resolución del' gobierno acerca de las mate-
rias pendien tes y que Hban á decidir de la paz 
ó la guer ra . "Como vemos—decían—que se 
acerca el m o m e n t o en que todo esfuerzo será 
inútil para cont inuar y te rminar el t ra tado, 
queremos s a l v a r nues t ra responsabilidad y 
nuestra conciencia, asegurando otra vez que 
apenas c reemos posible una demora de cinco 
ó seis d ías m á s . La di Misión del general Mars-
hall ha e n t r a d o ayer, y el general Scott, según 
nos ha comunicado hoy el señor encargado de 
negocios d e Ing la te r ra , no puede ya suspender 
los .movimientos de ocupación militar sin la se-
guridad comple ta de que se firmará el t ra tado 
•Este, por o t r a parte , contiene necesariamente 
est ipulaciones que no podrán ser tan favora-
bles á la Repúbl ica demorada la ratificación. 
Las t ropas amer i canas no podrán evacuar el 
territorio h a s t a que pase l a estación malsana, 
y las n u e v a s que van á embarcarse, según ca-
bemos. p roduc i r án nuevas y muy funes tas 
complicaciones." Uno ó dos días después, al 



recibirse aquí las comunicaciones de Rosa fe-
cha 22, los comisionados mani fes ta ron al go-
bierno la segur idad de que la cesión de terri-
torio exigida por Tris t . na comprendía frac-
ción a lguna de Sonora y Chihuahua. 

Las conferencias habían vuelto á continuar 
desde el 13 de Enero, de jando en reserva lo re-
lativo á límites é indemnización, y discutién-
dose los demás artículos del proyecto de. tra-
tado que nues t ra comisión presentó, y en los 
cuales hizo Tr i s t mult i tud de cambios, acep-
tados unos y rechazados otros por la expresa-
da comisión. 

Los temores de rompimiento y f racaso que 
ésta había consignado en sus dos últ imas no-
tas, estuvieron á pun to de realizarse. En nue-
va comunicación, fechada el 29 de Enero, avi-
saba al gobierno que habían sido inútiles sus 
gestiones acerca de la inmediata desocupación 
de la capital de la República y de las capita-
les de Estados, y de la devolución de rentas y 
aduanas luego q u e se f i rmara el t ra tado. A 
este último respecto no serían obedecidas ni 
las órdenes del general en jefe, por depender 
di rectamente de la secretar ía de Hacienda to-
do lo de este ramo. "Hemos logrado, sin em-
bargo— decÍBv la comisión—estipular en el ar-
tículo 2o. que, firmado el t ratado, haya un con-
venio e r ' r e los comisionados que nombrare el 
gobierno y les del general en jefe, para que se 
acuerde todo lo conveniente á la cesación do 
hostilidades y el restablecimiento del orden 
adminis t ra t ivo en todos sus ramos en los lu-
gares invadidos, cuanto lo permitieren las cir-

cunstancias de ocupación militar. Adve r t i r á 
V. E. que con tal estipulación queda, asegura-
do el armisticio que 'tanto nos ha recomen-
dado el supremo gobierno, y, además , un or-
den en los lugares más importantes de la Re-
pública qrae p recava los abusos escandalosos de 
autoridad que se es tán cometiendo, y propor 
cione á los habi tantes las garan t ías d e q u e ne-
cesitan en el t iempo que t rascur ra desde ¡a 
firma del t ra tado has ta su ratificación.". Dicho 
tratado es taba ya redactado, y 'si supone una 
desgracia nacional, no deshonrrará , c ier tamen-
te, á l a República." Tocio iba muy bien ha s t a 
aquí; pero los comisionados a g r e g a b a n : 

"Dirigimos esta comunicación á v. E . por-ex-
traordinario, p a r a que quede . 'mpuesto el E. 
Sr. presidente de que la negociación n o a d m i t e 
ya otras modificaciones; y que el Sr. T r i s t nos • 
acaba de comunicar, por conducto del señor 
encargado de negocios de Ingla te r ra , q u e t ras-
curridos dos meses desde que man i f e s tó su dis-
posición pa ra anuda r la conferencia i n t e r r u m -
pida en Septiembre, y comprometida e n el m á s 
alto grado su responsabil idad ante su gobierno, 
no puede detenerse en México más d e dos días. 
V. E. calificará esta exigencia según los da tos 
que t iene y a A nosotros nos toca man i f e s -
tarle que. en nues t ra opinión, el Sr. T r i s t no 
puede esperar más t iempo y que, a tendida , la 
política y la discusión violenta y a p a s i o n a d a 
que se ha suscitado en los E s t a d o s Unidos 
con motivo de la guerra con México, e s muy 
posible, y quizá muy probable, que 6 se re-
tire el Sr. Tr is t nombrándose nuevo ó nuevos 



comisionados, 6 se espere que los de la Repú-
blica vayan á Washington, ó no se hable ya 
de negociaciones, sino de ocupación mi&tav 
de todo el país mient ras se decide lia cuestión 
de presidencia y con ella la política definitiva 
q u e ha de seguirse con México. En cualquie-
r a de estos casos vemos nosotros comprome-
t ida su nacionalidad. 

"E l Señor encargado de negocios de Ingla-
t e r r a ha vuelto á vemos á las dos de esta tar-
de. para anunciarnos que nos va ó. pasar una 
nota , de que acompañaremos copia á V. E. si 
no t a rda re mucho, en que nos dirá, ía situación 
eu que se encuentra el Sr. Tr is t y l a resolu-
ción que ha - tomado d e saJlir inmediatamente 
d e esta capital . Nos ha dicho también que 
aquel Señor nos pa sa rá una comunicación es-
ta noche, en que a t t s e que queda rota la nego-
ciación. Sentimos cuanto no puede imaginar-
se el supremo gobierno que l a s cosas hayan 
l legado á este punto, y que la exigencia del 
Sr. Tris t , que nunca había expresado con tan-
to calor, dé lugar á impresiones desfavorables 
que nosotros deseáramos evitar, mucho más es-
t ando tan penet rados de la gravedad de este 
negocio y de las dificultades que ha tenido el 
supremo gobierno para comunicarnos sus ór-
denes definiti7as. Si no l a s recibiéremos el 
mar tes , ó si por una desgracia, que es muy de 
temer , llegaren pliegos de Washington, queda-
rá rota la negociación, segfln el av iso del Sr. 
Tr i s t y del Señor encargado de negocios de In-
glaterra . Es te nos ha asegurado que. sin em-
bargo de la car ta del Sr. Tr is t de que hemos 

l'.lüli- ' • !f 
hablado, y de que no tenemos otra noticia que 
la comunicación por el Sr. Doyle, ha podido 
comprometerle á que espere bas ta el mar tes , 
día en que podrá r eg resa r el extraordinar io •'» 
esta .capital. Nosotos n o podríamos, sin fa l t a r 
á la confianza con que nos ha honrado el su-
premo gobierno, de ja r de mani fes ta r le lo que 
ocurre actualmente, y l a absoluta necesidad de 
que se sirva despachar un ext raordinar io vio-
lento que pueda estar aqu í en la mañana del 
lo. de, Febrero." . . 

Al calce de es ta comunicación se decía: "Aca-
bamos d,e recibir las d o s confidenciales del Sr. 
Doyle, que originales acompañamos á V. E ." 
La comunicación oficial de Tr is t á los comisio-
nados. rec ib ida por és tos el 29 en la noche, de-
claraba ro tas , las negociaciones y no hablaba 
de nueva espera. <203) 

Desde el 25 eu la noche se había decidido en 
Querétaro aceptar la n u e v a l ínea divisoria im-
puesta por Trist , y q u e f u e r a celebrado el tra-
tado. segün l a s ca r tas del presidente Peña y 
Peña y del minis t ro Rosa á los comisionados 
fechadas el 26 y 27, y que deben haber lle-
gado- con sumo r e t a r d o á México. En las 

<203) Ex i s t e entre los papeles del Sr. Couto 
díchía nota , en que T r i s t expresaba el más 
profundo sent imiento d e haber comprometido 
en vano su propia responsabi l idad; y la creen-
cia de que nues t ro gobierno de jaba de celebrar 
el tratado, no por ma la f e n i por f a l t a de vo-
luntad, siqo por no cons iderarse capaz de ello 
ante los pa r t ida s de la guerra. 
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cartas del 26 se l e s autor izaba á terminar la 
i iego ' iad i 'n , s iempre q u e la B a j a California 
quedara unida por t i e r ra con Sonora; que no 
se t r aspasa ran los l ímites legales de Sonora y 
Chihuahua; que l a firma del t r a tado cesara 
todo género de host i l idades, evacuando el inva-
sor las capitales, y reduciéndose á posiciones 
'determinadas; qtue los pormenores de la sus-
pensión de host i l idades se ar reglaran por r a -
dio de un armis t ic io; que nos fue ran inmedia-
t amente devuel tas a d u a n a s y rentas, cesando 
cualquier g ravamen 6 contribución de gue-
r ra ; por último, q u e con la garan t ía de la in-
demnización, los mismos comisionados consi 
guieran en esta capi ta l algunos fondos para el 
gobierno, á fin do que pudiera hacer f rente á 
las sediciones que indudablemente habría, so 
pretexto de oposición á la paz, luego que el 
a jus te de ella se hiciera público, (204) En la< 

' (204) "El gobierno—escribía Rosa él 26—no se 
resolverá jaimás á t e rminar las negociaciones 
sin t ener aquí mismo, en Querétaro, disponi-
ble la cant idad de 300 á 400,000 pesos y una 
completa segur idad de recibir mensualmente 
después, por é l t é r m i n o de t res meses, 200,000 
pesos. Sin recursos tan cuantiosos así para 
hacer f r e n t e á las dificultades que van á susci-
ta r se con la te rminación de los tratados, el 
gobierno está, seguro d e su disolución en muy 
pocos días. Creo inút i l hacer á vdes. sobre 
o&to muchas ref lex iones : no solamente yo, sino 
muchos hombres imparciales con quienes he-
mos discutido e s t a mater ia , es tán seguros de 

cartas del 27, Peña y Peña y Rosa se mostra-
ban satisfechos, por Lis explicaciones de 'los 
comisionados • acabadas de recibir a.lí, elo que 
los límites de Sonora y Chihuahua no queda-
ban mermados; de jaban á la comisión en ¡i 
li.rtad de arreglar el monto de l a indemniza-
ción, y no ponían y a otra condición á la Ar-
tica del t ra tado que la de que fuerau consegui-
dos los fondos de que se hablaba en las car? 
tas del 26. "Sin esos recursos—decía Rosa--
y cuando toda la oficialidad y jefes de esta 
guarnición están reducidos á la mayor miseria, 
veles, conocerán que una explosión anárquica 
soría inevitable, y al mismo tiempo irresis-
tible." El mismo Rosa agr . gaba con fecha 27: 

"Estoy ya preparando las amplias y definiti-
vas instruciones que se van á remitir á veles.: 
pero me veo en la t r is te necesidad de decirlos 
que jamás firmaré dichas instrucciones' sin 
que previamente haya asegurado el gobiern > 
los fondos referidos; y digo préviámente, por-
que el gobierno necesita hacer mover algu-
nas fuerzas y manda r á varios jefes á puntos 
donde deben desempeñar comisiones impor-
tantes, y necesita hacer todo esto antes de que 
se sepa que el t r a tado está coiicluido; sin ha-
blar de otros gastos urgentísimos también, 
para que con toda pront i tud vengan á ésta 
ciudad varios j e fes mil i tares y un gran número 

que el gobierno sucumbi rá inevi tablemente 
ü la anarquía si, hecho el t r a tado de paz, ño 
tiene á su disposición cuantiosos y seguros 
recursos para sostener su autoridad." 



de senadores y diputados que no han veni-
do por fa l ta de recursos. 

"E l gobierno sabe muy bien que no-puede 
exigir de vdes. lo que ta l vez les sería imp., 
eible conseguir; es decir, las cantidades de qu> 
les he hablado en mi ca r t a anterior: así es 
que, si esas cant idades no se.consiguen, siem-
pre es ta rá sat isfecho de que vdes. hicieVon 
por conseguirlas cuanto esfuerzo les fué posi-
ble; pero el gobierno es t a rá s iempre en la ne-
cesidad de repetir que pasa rá por toda clase de 
inconvenientes, aun por el rompimiento dé las 
negociaciones, antes que entregarse débil y 
mania tado á los sediciosos que no esperan si-
no un pretexto para encender nuevas discor 
dias. Conocerán vdes. que no es sólo la exis-
tencia del gobierno, sino el éxito mismo del 
t ra tado lo que se va á ver comprometido. "El 
gobierno se res igna con dolor á hacer la paz. 
pa ra evitar mayores males; pero éstos no se 
evi tan si á la guerra de invasión ha de segó:: 
la guerra civil, sin que la administración ac-
tual t enga recursos pa ra reprimir las seditío-

nes." . 
Aun de esta ú l t ima condición se desistió en 

Querétaro al recibirse la a larmantís ima not» 
do los comisionados, f e chada el 29, mania-
tando la necesidad de firmar el tratado el lo. 
de Febrero, ó romper las negociaciones. "Es-
t a úl t ima reso luc ión-contes taba oficialmente 
el ministro de Relaciones D. Luis de la Rosa, 
en 31 de Enero—comprometerá demasiado .-i 
existencia de México como nación, y el gobier-
no no t o m a r á j a m á s sobre sí la tremenda re* 

ponsabilidad de cont inuar la guerra en el esta-
do de desorganización en que se hallan muchos 
de los Estados de la Unión, ya por haber sido 
invadidos, ya por los amago«- de revolución 
que en ellos aparecen." Después de hablar de 
les recientes sucesos de los Es tados de San 
Luis y de México, y del a is lamiento de la ge-
neralidad de los Es tados en la contienda., sin 
qi«erer someter sus e lementos de resistencia á 
le dirección y aplicación que el gobierno ge-
neral pudiera darles p a r a prolongar la guerra 
con buen éxito, decía: " E s t o s motivos, la x-
tremada escasez de recursos á que el gobier-
no se halla reducido; la probabil idad de que 
les Estados Unidos sean cada día más exigen-
tes y exagerados en sus pretensiones; el deber 
de salvar á toda costa la nacionalidad de Mé-
xico; la consideración d e que «1 tratado, por 
gravoso que sea á la RepúíiL. a por la fatali-
dad de las circunstancias, c o ?ontiene una so-
la condición que 6ea deshonrosa p a r a México; 
el deber en que está el gobierno de poner un 
término á las ca lamidades que -Sufre el país, 
y de desbara tar os proyectos de agregación 
ii Norte-América, que aparecen aún en la ca-
pital de la República; e s t a s razones, y o t r a s 
muchas que el gobierno expondrá á la nación 
oportunamente, es t rechan al E. Sr. presidente 
provisional á t e rminar l a s negociaciones, au-
torizando á V. SS. como los autoriza, pa r a Ar-
rear el t ra tado con el menor gravamen posi-
ble para el país, a t end idas las t r is tes circuns-
tancias en que se ha l la ." Después de reco-
mendarles "el úl t imo y m á s grande es fuerzo" 



para obtener las condiciones más aproximadas 
posibles á las instrucciones anteriores del e j e 
cutivo, así como la l ibertad incondicional de 
los mexicanos prisioneros y la de"r "los irlan-
deses que lian derramado su sangre en de fensa 
do México," (205) agregaba Rosa: "Termino, 
pues, esta nota diciendo á V. SS. á nombre 
del E. Sr. presidente, que puede firmar el tra-
tado de paz, arreglando, si fuere posible, que 
su terminación quede b a j o rese rva bas ta que 
se a j u s t e el convenio sobre cesación de hosti-
l idades á que V. SS! se refifert-a en su último 
despacho." 

Según- car ta confidencial J e l mismo" Rosa, 
también de 31 de Enero, los comisionados ha-
bían creído que no era decoroso exigir recursos 
pecuniarios antes de la firma del t r a t ada , y ha-
bían tenido ya propuestas de a lgunas casas ele 
comerció para, la inmediata suministración de 
cant idades hasta 300,000 pesos, que el gobier-
no; también por decoro, procurar ía cubri r con 
cualesquiera otros ingresos que los primeros 
de la indemnización. 

La no ta y la car ta á que acabo de re fe r i rme 
se recibieron aquí el lo . de Febrero en la no-
che, y el 2 á las seis do la t a rde se firmó en 
Guadalupe el t r a t ado de paz que lleva este 
nombre ; pasando en seguida nues t ros comisio-

(205) "O. cuando menos, p a r a al iviar muy 
considerablemente su situación, de ta l manera 
q u é el gobierno mexicano pueda l ibremente 
auxiliarlos y socorrerlos con cuan tos recur-
sos' fueren necesarios." 

n a - o s y Tr i s t á la Colegiata, á da* gracias por 
el feliz término de su labor. (206) 

No sería, ciertamente, explicable tal resul-
tado sin la protección del cielo, teniendo 
cuenta lo adverso de los elementos y circuns-
tancias con que hubo que bregar en este ne-
gocio. Prescindiendo del sentido de la opinión 
pública en los Es tados Unidos y aun aquí, el 
gobierno nues t ro que hacía la paz, carecía de : 

condiciones de vida, y hoy mismo parece in-
creíble que no hubiera caído sin lograr su pa-
triótico obje to . . Antes de abr i r se formalmen-
te las muevas plát icas había ya recibido pro-
tes tas de las autor idades de Chihuahua, Ja-
lisco y México contra la idea del t r a t ado ó. 
los términos en que pudiera a jus ta r se . A me-
diados de Enero tenía e fec to el canato de le-
vantamiento en San Luis, desconociendo al 
gobierno federal y reasumiendo el Es tado su 
soberanía, ó t ra tando de f o r m a r una nueva, 
confederación. (207) El gobierno de Zacate-

(206) Parece hab£r sido de Tr is t la idea de 
que el t r a t a d o se firmara en 'Guadalupe, con 
motivo de la veneración de los mexicanos á ,1a 
sagrada imagen que allí existe. 

(207) El vice-gobernador presentó iniciativa 
ei- ta l sentido á la legislatura, y el goberna-
dor Adame estaba resuelto, según se dijo, á 
obrar en el mismo sentido aun contra el a •ue-r 
do de ella. Sostenía la causa del supremo go-
bierno contra los revolucionarios el coman-
dante gañera! D. Valentín Amador. La leg s-
la tura desechó ó reprobó la iniciativa, y' el co-



cas, aunque opuesto á la revolución se mos-
t r a b a contrar ió á la paz: el gobierno de Guana -
i u a t o hostilizaba al federa l por cuantos me-
dios le e ran posibles; pero no se a t revía ú, a l -
t a r s e la másca ra por t emor al genera. Busta-
manite: (208) por último," en Ja l i sco él gober-
nado r no bab ía podido ev i ta r un pronuncia-
mien to sino proponiendo al general Yáñez que 
1, difir iera has ta l a esperada l legada de bauta-
Anna á Guada la ja ra . (209) E n ma te r i a de re-
cursos pecuniarios, la adminis t rac ión necesita-
ba de 1 5 0 á 2 0 0 , 0 0 0 pesos mensua les pa r a sus 
gastos más precisos de t ropas y oficinas y con 
casi nada con taba : á principios de Diciembre, 
a lgunas casas de México, por conduelo de los 
comisionados, se most raron d ispues tas á antí-

m a ñ d a ñ t e general puso presos al gobernador 
V al vice-gobernador, res tablec iéndose con ello 
e, orden.—Bustamante hab ía sido invitado a 
ponerse & la cabeza de l a r e v o l u c i ó n , x c o n t e s -
tó en términos dignos y enérgicos. Ot ra tan-
to hizo el gobernador de Michoacán á quien 
se exc i taba á secundar el movimiento de Sin 

L (208) P a l a b r a s t ex tua les de D. Luis de la Ro-
sx en car ta de 16 de Enero á los comisionado^ 

E l gobernador de Guana.i na to comisionó & 
D. Mariano Moreda para decir á P e n a ¡ y P j 
que hiciera la paz. y q u e s i las autoridades 
ael Es tado se mos t rában opues tas á ella, era 
A causa de las exigencias de la política. 

(209) Así lo decía D. Luis d e l a Rosa en 
c i t ada car ta de 16 de Enero . - ^ ... 

ciparle fondos á c u e n t a ó con garant ía de la 
indemnización: p i r o h a s t a el 13 de Enero sólo 
un l i b ramien to de 2t).0< 0 pesos procedente de 
ta les Casas se h a b í a recibido en Queré taro; 
les apuras e ran d ia r ios y de cada momento, y 
el 31 de Enero , al d e s p a c h a r s e la< ú l t imas ins-
iti ucciones y au tor izac iones á los comisiona-
dos, no se hab ía pod ido d a r rancho á la guar-
nición. En los ú l t i m o s d ías del ci tado mes, 
y á pronto y a de ce l eb ra r se el t ra tado. Rosa 
es tuvo resuel to á r e t i r a r s e de los ministeri is 
de Relaciones ex te r io res y Hac i enda ; y el mis-
mo P e ñ a y Peña , s e g ú n su~ car tas . pensó n 
a l a n d o r a r la p r : s ' d e n c i a y en da r á la nación 
im manif ies to acerca de la imposibilidad de l a 
continuación del gobie rno . 

Tr is t . en la m i s m a noche del 2 de Febrero, 
despachó' el t r a t a d o - á Wash ing ton eoa el co-
r responsa l del " D e l t a , " J a m e s L. Frés in r, á 
q u e n había d ten d o a q u í con tal objeto, como 
p r sona de t o l a su confianza. 

E n la p op a noche la comisión mexicana 
despachó el t r a t a d o al gobierno. 

"No podemos—dec 'an los comisionados—Ex-
t e n d e r ahora la exposic ión que dir igiremos á V. 
E. con la b revedad pasible, para que el E. Sr. 
presidente -se i n s t r u y a de todos los fundamen-
tos de cada uno de los ar t ículos de esta im-

. por tante negociación. Y aunque S. E . los pe-
ne t rará de de luego y adver t i rá también ' que 
nos hemos a j u s t a d o , cuan to ha cabido en i-ues-
t res e - f u r o s , á l a s ins t rucciones del supre-
mo gobierno, á n o s o t r o s nos toca manifes-
tarle que nada h e m o s d e j a d o de hacer p a n 
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corresponder á su confianza y salvar el honor 
de la nación. Si lo hemos conseguido, como 
creemos, íeUcitaiemos á S. E. y su digno mi-
nister io, por un suceso que siempre ha sido 
plaus ible en todos los pueblos. El restableci-
m i e n t o de la paz , ratificado ei t ratado, sera 
la obra del actual gobierno de l a República, y 
é s t a le liará cumplida just icia. Las circuns-
t anc i a s en que se ha encontrado, sus genero-
sos sentimientos y su invariable decisión de 
p r o c u r a r la paz con ta l que f u e r a nonrosa, lo 
nacen acreedor á la gra t i tud de los mexica-
nos . La Providencia se ha dignado favore-
cerlo, y sus t i tu i rá un orden feliz á los males 
de u n a guerra sangr ienta y desnatural izada. 
; Quie ra también que el t r a tado que hemos 
a j u s t a d o con los Es tados Unidos, llegue á ser 
e l vínculo m á s estrecho de la unión interior 
y de una amistad res-petada á competencia de 
l a s dos naciones!" 

E s t a comunicación se recibió el 5 de Febre-
r o en Querótaro. y con fecha 6 decía el presi-
d e n t e P e ñ a y Peña en carta pa r t i cu la r á los 
comisionados: "Hab lando á vdes. con la fran-
q u e z a que me conocen, les diré que ninguno 
d e s u s artículos (los del trajtado) me ha pa-
rec ido ignominioso: y aunque algunos he es-
t i m a d o gravosos, su gravamen no ha . dependi-
d o d e vdes., sino del imperio funes to de las 
c i rcmnstancias actuales. Si el t r a tado se lia-
b i e r a celebrado en 1,845, como "o deseábamos, 
o t r a ser ía nues t ra suer te y otras nues t ras ven-
t a j a s : lo que ha ocurrido poster iormente no es 
c u l p a nues t ra . No he tenido, pues, motivo pa-

ra suspender mS juicio, porque e s t á bien á 
mi alcance lo que pueda haber ocurrido pa-
ra hacerse lo que se hizo. Sin embargo, esti-
maré mucho, y espero con ansia la exposición 
que vdes. van á t r a b a j a r , y su impresión, lle-
gado el caso, se ha rá ba jo la inmediata inspec-
ción de vdes. mismos. Yo les* doy mil y mil 
gracias por t a n t o t rabajo , por tan to esfuerzo 
y por tan puro patr iot ismo. ¡Quiera el cielo 
que ellos sean coronados con la consecución 
final y efect iva (le nues t ras rectas intencio 
nes! Dios las conoce, y nues t ra buena con-
ciencia nos da la t ranqui l idad que s iempre 
tiene el que con ella procede." 

El ministro ele Relaciones, también con fe 
cha 6 de Febrero, acusó recibo del t ra tado 
en comunicación oficial, inniy sa t is factor ia . pa-
ra los comisionados por los términos en que 
sus servicios y ' esfuerzos eran reconocidos.' 
" H a y en el tratado—decía el ministro—algunos 
pontos que tal vez necesi tarán aclaraciones, 
y á fin de que és tas puedan hacerse oportuna-
mente, el E. Sr. - presidente juzga de la ma-
yor importancia que Y. SS. continúen en el 
desempeño de su comisión sin interrumpir sus 
relaciones con el Sr. Trist . Pueden V. SS 
anunciar á dicho Señor, que el t ra tado ha si-
do recibido por el gobierno mexicano y será 
sometido á la aprobación del soberano congre-
so, de cuya reunión se ocupa preferen temen 
ta el ejecutivo, e tc . " (210) 

os.. 

(210) Con fecha 4 de Febrero se hab ía reco-
mendado á la comisión que, por medio de ar-



Conocidas las ins t rucciones de los comisio-
nados de una y otra par te , las resoluciones de 
nr.estro gobierno á las consultas de los su-
yos, y las mutuas p ropues tas y los incidentes 

tículos adicionales, si ya ' es taba firmado e; 
t ra tado, obtuviera la cesación del bloqueo de 
los puertos, y que el gobierno quedara en ap-
t i tud de empezar á cobra r derechos de impor 
tación y de impedir los abusos á que se pres-
ta r ía la prescripción d e que los efectos intro-
ducidos d u r a n t e la ocupación enemiga que-
daban exentos del p a g o de nuevos derechos. 
También deb 'a ob t ene r la comisión que la 
asamblea municipal de México fuese disuel-
ta y sust i tuida por corporación legalmente 
electa. Los comisionados contestaron con fe-
cha 6 refiriéndose á los ¡términos en que se ha-
bían sa 'vado en el t r a t a d o casi todos los in-
convenientes respecto de mercancías introdu-
cidas, y aregurr.ndo q u e no hab 'a sido posible 
obtener m á s en ma te r i a de aduanas, etc. E n 
cuanto á la asamblea , no habían logrado es-
t p u r a c i ó n e?p?ciail: pero en el artículo 2o. se 
convino en el n o m b r mien to inmed ato de p r -
sonas qiue con el ca rác te r de comisionados, 
arreglar :an, además de la cesación de hostili-
dades. el res tablec imiento del orden constitu-
cional en las poblac iones o-up3da< por el ene-
m go: en cuya v i r t ud el gobierno haría desapa-
recer c u n n t a e s t u t o r i d a d e s no emanaran de tal 
orden. 

Con la misma f e c h a de 4 l e Febrero, reco-
mendó u r g e n t e m e n t e el gobierno á los comi-

do ambas negociaciones de Agosto de 1,847 y 
do Enero de 1,848, el lector t iene ya conocido 
l o ' sustancial del t r a t ado de paz, que siendo, 
'¡or lo demás, documento de t a n t a importan-
cia para México, fác i lmente se hal la á mano. 
Me limitaré, por lo mismo, á consignar aquí 
sus puntos principales. 

Los primeros para nosotros fueron , induda-
blemente, los resueltos en los ar t ículos II , I I í . 
IV y V, relativos al armist icio, á la desocupa-
c'ón del país por el invasor, y al señalamien-
to de nuevos límites. 

Al firmarse el t ra tado, los comisionados que 
nuestro gobierno y el j e f e nor te-americano 
nombraran, arreglar ían la cesación provisio-
nal de bosti . idades y el res tablec imiento de 
nuestro orden consti tucional en los lugares 
ocupados por las t ropas de los E s t a d o s Unidos, 
en cuanto tal ocupación lo permi t ie ra . Des-
pués de la ratificación por a m b a s par tes , se 
ordenaría el alzamiento del bloqueo ele todos 
los puertos y la re t i rada de todas las t ropas 
ex t r an je ra s del interior de l pa í s á t re in ta le 

• sionados que procuraran s a l v a r la vida al co-
mendador de la Merced de Toluca y á un ta l 
Esteves, acosados de p ro t -gc r la deserción do 
las t ropas ñor e-americana s, y que probable-
mente serían condenados en c n ejo de guerra 
á la úl t ' ína pona. Autos de racibir tal reco-
mendación, los comisiorados . . por medio d-í 
Trist, habían obt - n r o de Sco t t la declaración 
de. que, firmado el t ra tado, n a d a ten ían ya que 
temer aquéllas personas. 

« 



guas de los puertos; a s í como la entrega de 
las a d u a n a s marí t imas á los empleados moxi 
cauos, .quienes recibirían, además, los docu-
mentos de deudas activas de plazo no cumpli-
do, por derechos de importación y exporta-
ción. El producto líquido de los derechos de 
este género cobrados desde el día de la rati-
ficación del gobierno mexicano hasta la techa 
de, la devolución de las aduanas, se entregaría 
i,l mismo gobierno en la capital, á ios t res 
meses del can je de las ratificaciones. La de-
socupación militar de la ciudad de Mévico se 
completar ía al mes de recibida la orden, ó an-
tes si f ue r a posible. Efec tuado el can je de ra-
tificaciones, nos serían devueltos castillos, for-
talezas, terr i torios y lugares ocupados por el 
enemigo, con tóela la artil lería, a r m a s y muni-
ciones, los útiles de guerra y toda propiedad 
pública tomada y conservada has ta la ratifica 
ción del gobierno mexicano, y que, efectuada 
és ta , no podría ya ser removida n i destruida. 
F i j á b a s e un plazo de itres meses después del 
c a n j e de ratificaciones p a r a la desocupación 
final del territorio; pero si ella» se demoraba!) 
y empezaba la estación ma l sana en las cos-
tas , las t ropas .permanecerían en lugares salu-
bres en un litoral de t re in ta leguas, pa'-a reem-
barcarse al término de dicha estación, cuyo pe-
ríodo se fijaba de lo. de Mayo á lo. de Noviem-
bre. Los prisioneros de guerra serían mútea-
m e n t e devueltos después del can je de ratifica-
ciones, cuya condición fué agregada en Was-
hington á las estipulaciones aquí citadas, que 
sólo exigíau la ratificación del t ra tado por am-
bas par tes . (Artículos I I , I I I y IV). 

La línea divisoria quedó fijada en el rio Bra-
vo. desde su desembocadura en el golfo de Mé-
xico has ta el punto en que corta el l ímite me-
ridional de Nuevo-Méxko. en el resto de di-
cho límite meridional has ta su término: en el 
límite occidental del ci tado Nuevo-México, par-
tiendo desde el ángulo de ambos límites,- ha-
cia él Norte, has ta el pun to más próximo al 
primer brazo del Gila: en una . l ínea recta des-
de tal punto has ta este brazo: en el brazo mis-
mo y el río Gila ha s t a su confluencia con el 
Colorado; por último, desde la confluencia de 
ambos ríos en el l ímite q u e separa la Alta y 
a Baja-Cal ifornia has ta el Océano Pacífico. 

Se convino en que este últ imo límite consisti-
ría en una línea recta tirada desde la confluen-
cia del Gila y del Colorado has ta la costa del 
Pacífico, á una legua mar ina al Sur de la ex-
t remidad meridional del puer to de San Diego; 
y se acordó el nombramien to de comisiones 
que determinar ían y señalar ían visiblemente 
teda la línea divisoria de ambas Repúblicas. 
Ferdióse, pues, además de Texas, el terreno 
entre el Nueces y el Bravo perteneciente en 
su mayor par te á Taimaulipas; todo el terri-
torio de Nuevo-México, y toda la Alta-Califor-
nia: (211) pero la B a j a quedó comunicada por 
tierra con Sonora; en l a cesión no se incluyó 

(211) Según los cálculos hachos en los Esta-
dos Unidos y que f u e r o n citados en el mensa-
je presidencial de Dic iembre de 1,848, nues t ra 
pérdida terr i tor ial f u é de 851,598 millas ó 
545.120,720 acres. 



t e r reno alguno de este Es tado ni de Chi toa-
hua- v la expresada línea divisoria quédó en 
su mayor pa r t e señalada na tu ra lmen te por 
los r íos Bravo y Gila. Reconocióse el dere-
d io de t ráns i to de buques y ciudadanos de 
los Es t ados Unidos por el río Colorado desde • 
su desembocadura en el golfo de California 
h a s t a su confluencia con el Gila, y "vico ver-
sa-" y d claró l iSre y f r a n c a para buques 
v c iudadanos de ánibas naciones la navega-
ción de los ríos Gila y Bravo en las pa r t e s su-
yas que servir ían de l ímite común. ( A r t i c o s 

V, V I y VII). 
Los habi tan tes y propiedades par t iculares y 

de obras p ' a s y de la Iglesia en la par te terri-
tor ia l cedida, fueron mater ia de los artículos 
V I I I y IX Respecto de los pr imeros se pacto 
lo plena l ibertad de radicación y traslación, y 
de conservación y enajenación de sus biene_s, 
v de conservar ó de ja r en el t é rmino de un ano 
ia na iónalid'ád mexicana: en el segundo ca-
so, su más p róx ima posible incorporación en 
los E s ' a l o s Unidos con el goce de la plenitud 
de derechos políticos, y, mient ras tanto, la vi-
gencia para dichos habi tantes de sus derechos 
civiles sezívn las ley es mexicanas. Se pacto 
as imismo la m á s amplia garant ía respecto de 
eclesiásticos, corporaciones y comunidades re-

' l i¿-osss en el ejercicio de su m n s t e r i o , en sus 
relaciones con los prelados ó autor idades e c l -
s iás t i as suyas residentes en terr i tor io de Mé-
X'co, V en la conservación y el uso de sus bie-
nes f u e - e n par t iculares ó de corporaciones, 
haciéndose tal ga ran t ía extensiva á los tem-
a o s v edificios del culto católico y á las pro-

piedades de escuelas, hospitales y demás fun-
daciones de caridad y beneficencia. En las al 
toraciones hechas en Washington se suprimió 
toda estipulación relativa á es tas mater ias 
eclesiásticas y de obras pías, sentándose úni-
camente á ta l respecto, que los habi tan tes se-
rían asegurados en el libre ejercicio de su re-
ligión sin restricción alguna. 

Quedaren declaradas (Artículos X y XI) lo 
validez de las concesiones de terrenos hechas 
por el gobierno mexicano en t iempo hábil, y 
la obligación, de los Es tados Unidas de impe-
dir, aun por medio de la fuerza, las incur-
siones sobre nues t r a s f ronteras de Tas t r ibus 
sa lvajes establecidas en los territorios cedi-
dos; y de prohibir á sus Racionales la com-
pra de ganados ó efectos robados de la par te 
de acá de la l ínea pe r dichas tr i ' us, y la ven .1 
ó suministración á l a s mismas de a rmas do 
fuego y municiones. El g o b é r n o ntírte-ameri-
cano quedó, además, obligado á rescatar y 
rest i tuirnos los caut ivos hechos por los bá r-
baros dentro de nues t ros l imites y llevados á 
los Estados Unidos. E n Washington se supri 

.mió lo relativo á la venta de -armas y mu-
niciones. 0 

La indemnización (Artículo XII ) se fijó 071 
15 millones de -pesos (212) pagaderos con ü 

(212) Nuestros ^mis ionados calcularon en su 
"Exposición" que, a u m e n t a d o ^ ! esta cantidad 
el importe de las reclamaciones de que se dio 
por qui ta á México, la indemnización podía es 
t imarse en 20 millones de pesos. 
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millones en el ac to de la ratificación del go-
bierno mexicano, y con la creación, por el res-
to de la cantidad, de un fondo público en los 
Estados Unidos redimible dos años después 
y con rédito de 6 por ciento; ó con la entrega 
de los citados 3 millones en el acto de la ex-
presada ratificación, y con entregas anuales 
de igual cant idad para el completo de los 12 
millones restantes, ganando rédito de 6 por 
ciento, y debiendo tener lugar en México di-
chas entregas. Fué escogida la segunda ma-
nera de págo, y en Washington se suprimió 
la estipulación de q u e el gobierno de los Es-
tados Unidos exhibiría pagarés al nuestro pol-
los abonos anuales. Comprometióse, además, 
aquel gobierno á • t o m a r sobre sí. y satisfa-
cer todas las reclamaciones y a sentenciadas y 
l iquidadas de sus nacionales contra México 
(Artículos X I I I y XIV) y nos >5bró de todas 
las pendientes posibles bas ta la fecha de la 
firma del t ra tado. 

Ambos pueblos se reservaron el derecho (Ar-
ticulo XVI) de fortificar en su terr i torio res- , 
pectivo los puntos convenientes á su segu-
ridad. 

Restablecióse p # ocho años (Artículo XVII) 
el t r a tado d e amistad, comercio y navegación 
de 5 de Abril de 1,831. 

Los artículos XVII I . X I X y X X . fueron con-
sagrados al ramo de aduanas. Después de su' 
devolución, no se exigirían derechos á los efec 
tos que vinieran para las t ropas invasoras 
todavía en el país. Los efectos importados 
an tes de ta l devolución, quedaban libres de co-

\ 

iriso, así como de m u l t a s y de pago de nuevos 
derechos; y mien t r a s permanecieran en puntos 
ocupados por las f u e r z a s norte-americanas, ó se 
trsaüadaran de uno ú otro de tales puntos, no 
podría® ser g ravados con alcabala ni impuesto 
alguno sobre ven ta ó internación. Los dueños 
de efectos Importados antes de la devolucióu 
de aduanas, podrían reembarcar sus existen-
cias sin pagar derecho alguno. No se exigi-
ría pago posterior de derechos por metales ó 
cualquiera otra propiedad expor tada por puer-
tas ocupados por e l invasor. F inalmente , el 
arancel de' México no volvería á, regir para el 
cobro de derechos d e importación, sino sesenta 
días después de l a firma del t r a t ado ; y si an-
tes de la espiración de este plazo eran devuel-
tas las aduanas, l<*s efectos introducidos en 
lo« días que f a l t a r a n para cumplirse el repe-
tido plazo, p a g a r í a n con arreglo al arancel de 
los Estados Unidos . 

El artículo X I X recomendaba para el caso 
do desacuerdo f u t u r o en t re ambos pueblas, el 
empleo de negociaciones pacíficas. , y el arbi-
hamento de comisionados del uno y del otro, ó 
le alguna nación a m i g a . P o r el artículo X X I I 
8t pactaban pa ra e l caso de guérra, estipula-
ciones favorables á los prisioneros, á las pobla-
ciones invadidas, á los nacionales residentes 
en el terri torio de l contrario, á los templos, 
hospitales, escuelas, bibliotecas, y, en general, 
S las personas y propiedades de todos los ha-
bitantes pacíficos. 

El artículo X X I I I fijaba el plazo de cuatro 
«¡eses pa ra el c a n j e de las ratificaciones del 



t r a t ado en 'la ciudad de Washington, y fuf> 
'adicional'o con las pa labras "6 donde esuvie-
r e el gobierno mexicano." En artículo adi-
cional y secretó se prolongó á ocho meses el 
plazo fijado pa ra el canje de las ratificacio-
nes. 

Lo pr imero que después de leer el tratado 
llai^a la atención, es que las exigencias de tos 
Es tados TTnidus no hayan tenido creces con 
poster ior idad á sus t r iunfos de Septiembre y á 
la toma de la capital; y que. no obstante sus 
n u e v a s ven ta j a s y sus mayores sacrificios de 
gente y dinero, así como la terr ible diminución 
de los elementos defensivos de México á últi-
ma hora y su imposibilidad material de pro-
longar la resistencia, se h a ^ a a jus tado la paz 
baio las condiciones mismas que nos habían 
sido impuestas en Agosfo. (213) Aparte de 

(213) " E n nues t ro juicio—decían los comi-
s ionados en su "Exposición—debemos mirar 
como un beneficio de la Providencia que núes 
t r a s pérd idas no hayan crecido después de ia 
toma de la capital, y que la paz no se -compre 
a h o r a ft m á s alto precio que el que batiría 
sido indispensable dar en Agosto del aiío an-
terior. Poseíamos entonces á México con sn; 
g randes recursos, con su nombre de prestigio 
con m á s de 18,000 hombres y artillería bastan-
te. ú l ' imo resto de nues t ro eiército, con bue-
n a s fort if icac 'ones, y con un pueblo que no * 
n ostró indi ferente en la contienda nacional 
Delante de todas estas fue rzas se nos hicieron 
las ú l t imas propuestas á aue podía extender-

las circunstancias important ís imas de no. ha-
ber el gobierno norte-americano a l terado ta-
les condiciones, de la buena voluntad de Scoct, 
y del empeño que tuvo Tr i s t en l levar á fe l iz 
"término las negociaciones por sí mismo, han 
debido contribuir eficazmente al r e su l t ado á 
que me refiero ia actitud noble y firme del go-
bierno mexicano y los esfuerzos é intel igencia 
de nuestros comisionados. 

Viva oposición hallé el t ra tado en l a s filas 
de los par t idar ios de la prolongación de ¡a 
guerra. La cr í t ica m á s razonada y severa de-
sús Cláusulas fiué la que .ant ic ipadamente ha 
bía hecho Ote: o al publicarse los proyectos ó 
incidentes de la nego-iación de Agosto de 
1,847. y la que dió á luz en Abril de 1,8*8 el 
diputado saliente D. Manuel Crescendo Re jón , 
precedida de la pa r t e histórica de la cuesl ó . 
originaria. De la crí t ica de Otero hablé lar-
gamente al t r a t a r de la expresada negociación 
de Agosto, y agregaré aquí que el cé lebre ju-
risconsulto había, s in duda, con poster ior idad, 
•modificado considerablemente sus ideas, pues io 
que contribuyó ahora con sus luces al arre-

s* el ministro americano, pa ra firmar un a j u s 
te: lo perdimos luego todo; "y en el que heñios 
celebrado seis meses después, .no se h a cedido 
un palmo de tierra, no se ha contraído un so-
,o compromiso fue r a de lo que entonces se nos 
pedía." Raro es y de pocos e jemplos en ca 
sos de esta especie, que las negociaciones no. 
se resientan de tan notable mudanza en la 
situación re la t iva de los contendientes ." 



glo de las estipulaciones del armisticio, (214) 
y formó pa r t e del gabinete de Her re ra pocos 
meses m á s tarde. E n cuanto á la crítica de 
Rejón, en mi humilde concepto, carecía de 
base sólida y no era resistente al análisis, fun-
dándose pr incipalmente ' en que el t ra tado no 
significaba sino el aplazamiento de nuevas pér-
didas terr i toriales; en que no se debió eelebra-
por el ejecutivo sin que el congreso hubiera 
fijado sus bases; en que el gobierno al ha-
cerle, ext ra l imi tó el espír i tu ya que no la le-
t ra de sus facul tades consti tucionales; en qu> 
ni el ejecutivo, ni el congreso, ni poder alguno 
tenían la facul tad de ena jena r ó ceder un só-
lo palmo de territorio. (215) De la justicia de 

(214) E n carta de 6 de Febrero, P e ñ a y Pe-
ña avisaba á Couto, Cuevas y Atr is tara haber 
dispuesto que los comisionados para el armis-
ticio, generales Mora y Villainil y Quijano. en 
lo relat ivo á los puntos militares, "consulten 
con el Sr. D. Mariano Otero, cuya interven-
ción el gobierno ha est imado interesante, así 
por la calidad recomendable dé este letrado, 
como por otras circunstancias que no son á 
vds. desconocidas." 

H a y que advertir , sin embargo, que todavía 
en Mayo siguiente, el Lic. Otero habló y vo-
tó en Querétaro contra el t ratado, en la cá-
ntara de senadores. 

(215) Omito hablar del cargo que Rejón y 
otros adversar ios hicieron al gobierno mexica-
no . de haber negociado con Tr ls t cuando és-
te carecía ya de poderes; pues ta l cargo perdió 

nuestra causa y de la iniquidad de la contra-
ria, lógicamente demos t radas por el mismo 
Rejón en la pr imera p a r t e de su opúsculo, de-
ducía el deber de la continuación de la resis-
tencia: calificaba al gobierno de criminal pot-
ito haber levantado nuevos ejércitos, y agrega-
ba que, en últ imo caso, an t e s que ceder á los 
Estados Unidos el terr i tor io que perdíamos, se 
debió procurar su empeño ó enajenación á 
otras potencias, ó proponer al enemigo el pago 
del valor de ese mismo territorio, dejándole, 
entretanto, en poder saiyo en calidad de pren-
da pretoria. 

Para' los que hayan vis to cuáles e ran l a si-
tuación y les recursos del gobierno y de la 
República, y el rumbo qup seguían las inten-
ciones y resoluciones de los Estados Unidos, 
sobre todo en 'o re la t ivo á la Alta California, 
donde cons tantemente veían la sombra d e l . 
Banquo bri tánico; pa ra los que adviertan que 
las posesiones que debíamos empeñar ó ven-
der á ot ras potencias, e s t a b a n ocupadas por el 
ejército norte-americano, á quien habría que 
venir á quitárselas, exponer las anter iores 
ideas es r e fu ta r l a s . A lia p a r t e más formal é 
importante ele el las y de las demás propugna-
das en esos días en oposición al pacto cele 
brado, (216) respondieron clara y victoriosb-

todo valor an te la ratif icación del t ra tado por 
f l gobierno do los Es tados Unidos. 

(216) A mediados de Febre ro circuló repen-
tinamente la noticia, comunicada de la Haba-
na por nues t ro cónsul D. Buenaven tu ra Vivó, 



mente nues t ros comisionados en su "Exposi-
ción"' relat iva, f echa lo . de Marzo de 1.848. 
Decían acerca del t r a t ado : 

Representa , sin duda, una gran des-
gracia, la q u e han tenido nues t ras a r m a s en 
Ta guerra ; pero creernos poder asegurar que 
no contiene n inguna de aquel las estipulaciones 
de perpe tuo g ravamen ó de ignominia, á que 
en c i rcuns tancias tal vez menos desventu i -
das han tenido que someterse casi todas les 
nacaónes. Nosotros su f r i remos un menoscabo 
de terr i tor io; "pero en el que conservamos, 
nues t ra independencia es plena y absoluta, sin 
empeño ni l iga de ningún género. Tan sueltos 
y libres quedamos, aceptado el t ratado, para 
ver por nues t ros propios intereses y para te 
ner pol í t ica exclusivamente mexicana, co-
mo 'lo e s t ábamos en el momento de hacerse la 

• independencia." La pérdida que hemos con 
sentido en el a j u s t e de paz era forzosa é ine-
vitable. Los convenios de es ta clase realmen-
te se van fo rmando en el discurso de la com-
paña, según se ganan 6 se pierden batal las: 

de que ven ían á México nuevos comisionados 
de los1 Es t ados Unidos con instrucciones para 
ajustarr la paz sobre bases mucho m á s favora-
bles que l a s obtenidas d e Trist . B e aquí to-
mé a r m a s la oposición pa ra a taca r duramen-
te al e jecut ivo, que se había precipitado 1 
causar á la Repúbl ica pérdidas innecesarias y 
mayores que las impues tas á ú l t ima horá por 
el enemigo. Des ó t r e s días después se supo 
que tal not ic ia carecía del menor fundamento. 

los negociadores no hacen luego s ino redil i i r 

á fo rmas escr i tas el resultado final de la gue-
rra. En ésta, no en el t r a t ado , se había per-
dido el te r r i tor io que queda abona en pode-
del enemigo. El t ra tado lo q u e ha hecho es 
no sólo impedir, que crezca la pérdida conti-
nuando la guerra , sino recobrar l a mejor parte-
del que es taba ya ba jo las vencedoras a rmas 
de los Estados Unidos: más p rop i amen te es un 
c-onvenio de recuperación q u e d e cesión.'1 

Decían más adelante: 
"Algunos han querido d i s p u t a r la facu l tad 

de las supremas autoridades en a sociedad 
política para hacer cesiones t e r r i to r ia les ; dis-
puta vana y más propia del e>cio d e la escuela 
que de las ocupaciones serias y de los pensa-
mientos positivos de un hombre d e Estado. Si 
se preguntase si una persona e n s a n a salud tie-
ne el derecho de hacerse c o r t a r un miembro 
antojadizamente y sin neces idad, la p regun ta 
se tomaría ta l vez por signo d e demencia en 
quien la hiciera: pero el i n s t i n t o de la pro-
pia conservación ha dicho á t o d o el muudo que 
evando una par te no puede y a v iv i r con el res-
to del cuerpo sin peligro de m u e r t e , es preci-
so sa lvar la vida separando a q u e l l a parte , por 
más dolorosa que sea la operac ión . En el caso 
concreto, cuestionar la f a c u l t a d de l gobierno 
mexicano para a ju s f a r un t r a t a d o como el 
que se ha firmado, es, en s u s t a n c i a , d isputar le 
el derecho de disminuir los q u e b r a n t o » de la 
nación; ó, en otros términos, e s poner en du-
da su derecho de rehacerse p o r l a ún.ca vía po-
sible de la porción -nás g r a n a d a d e lo que es-
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t aba perdido. Y no importa que la pérdida 
se hubiese su l r do en una guerra in jus ta por 
pa r t e de nuestros < m i n gos, pues no por eso 
d e j a b a de ser tan real y positiva como si ia 
just icia toda hubiese e>tada de l lado di- ellos. 
Los t r a ; ados de paz tienen por su esencia el 
c a r á . t e r de transacciones: en ellos se pres-
cinde de la just icia con que hau obrado los 
contendientes ; se loman los be bos tales como-
exis ten; y sin decidir sobre derecnos anterio-
res, se a j u s t a n amigablemente las diferencias 
y se crían derechos para el porvenir. Obliga-
ción es de cada gobierno sacar en ese a jus te 
la condición m á s favorable que sea posible pa-
r a su pueblo, atendidas las circunstancias; y 
ese deber lo ha llenado cumpl idamente el 
gobierno , ac tual en las órdenes é instruccio-
nes que se h a servido darnos para el t r a tado 
convenido. Su a l ta misión respecto de la so-
ciedad toda, e ra salvar á cualquiera costa la 
vida, ó Mínese nacionalidad de ella misma, 
haciendo al efecto los menores sacrificios po-
sibles; es decir, conservando ó recobrando Jo 
más que fuese dable. Ponerle por condición 
necesar ia que lo re-cobrara todo, sería exigirle 
que de sba ra t a r a en la negociación lo que esta-
ba ya concluido en la campaña. Sería, demás. • 

• p re tender u n a cosa in jus ta en todos sentidos. 
Lo es, e n efecto, rehusarse á salvar en un nau-
f rag io á un cierto número de personas por 
c an to no hay arbitrio de salvar á todas las 
que amenaza ¡la tormenta,. Los hab i tan tes 
mismos de l a .parte del terri torio . que no ha 
podido rescatarse en la negociación, tenían 

derecho, á nuestro modo de pensar , pa r a exi 
gir del gobierno que a j u s t a s e algún concierto. 
-No pudiendo ya amparar los con la fuerza de 
las armas, debía ejercer pa ra con, ellos el últi-
mo acto de paternidad y tuición, impidiendo 
que quedasen en la condición de -pueblos con-
quistados, y asegurándoles por redio de con-
venios solemnes garant izados con la fe de las 
aciones, le. mayor suma de bienes y derecho« 
que permit iese el es tado de l a s cosas. Estos 
son los dictámenes de la razón despejada: es-
to inspira el sen;ido común; es to han practica-
do todos los pueblos en ocasiones semejantes , 
cualesquiera q u e hayan s ido su organización 
poSítiva y sus leyes const i tucionales ." 

No obs tante la verdad y lucidez de la "Ex-
rosición" toda, (217) y el ín t imo convencimien-
to que á nadie podía f a l t a r de la necesidad 
imperiosa dol tratado, supues to el lieeho in-
cuestiomalile de La imposibil idad de prolongar 
la -defensa a rmada , Santa- Anisa, á - s u regreso 
al poder y en principios d e su última admi-
nistración (1,853 á 1,855) aprovechó ocaslo 
ñas d e most rar su disgusto ace rca del tér-
mino dado á la giíerra, y su ma la voluntad 
á los autores y negociadores de la paz. P e r ; 
éstos, así como el t ra tado de Guadalupe , halla-
ron de fensa y vindicación en la conducta in-
mediata del mismo Santa-Annia y en la ce-
lebración del triaitado de la Mesilla, ratifica-
do aquí en 31 de Mayo de 1,854, y en cuya vir 

(2171 Obra del insigne es tad i s ta y l i terato D. 
Bernardo Couto. 



tud, por la suma de 10 mil lones de » 
disminuyeron aún más los l ími tes 
co- (218. se derogó el ar t ículo X I del t r a t ad 
de' Gudalupe que imponía 4 los Es tados ^Quido, 
la obligación de impedir las incurs iones de lo* 
barbaros en nues t ra f ron te ra ; se disminuye ion 
0 debili taron otras est ipulaciones que también 
n ^ eran provechosas, y se de jó á los mismos 
A t a d o s Unidos meter el pie, b a s t a cierto, 
^ en lo relativo al t ráns i to d e T e b u a u t e p e c 
a ü e no había sido ni mencionado en el pacto 
de 1348; todo ello sin. que la administración 
Z Santa-Anua tuviera el p u ñ a l al! cuello, co-
mo lo tuvo la de P e ñ a y Pena . 

Ni la elocuencia de este hecho vino a r e d , 
mi r el t r a tado que f o r m a l a ma te r i a de este 

genera lmente te sido aquí considerado. La 

" (218)~La alteración de l ími tes los fijó en el 
Bravo desde su desembocadura h a s t a <* P -
t 0 de su intersección con el 
41 minutos de la t i tud Norte : de aquí en línea 

X a b a j o de su conf luenc ia con el GiU. 
d f Z í « * centró del Colorado, río a ^ 
ba b a l tocar la l ínea divisoria fijada en 
^ a t S o de Guadalupe y q u e va á t e rminar al 

Pacifico. 

opinión, errónea á todas luces, que ha e s t ima-
do despreciable y vergonzosa nuestra de fen -
sa militar, ba est imado ignominiosa la paz que 
hicimos á principios de 1,848. El lector ha-
l lará en es tas pág inas los da tos necesar ios pa-
ra fallíar con conocimiento d e causa a c e r c a 
de lo uno y de lo otro. Pa ra mí, la p a r t e las-
t imosa y sensible del t r a tado de G u a d a l u p e 
consistió en los sucesos mil i tares y pol í t icos 
que le provocaron y decidieron, y en la segre-
gación inevitable de unos cien mil m e x i c a -
nos que vinieron á ser ex t ran je ros en su pro-
pia t ie i ra . al lado de los sepulcros d e s u s pa-
dres ; pero no en l a diminución ele un t e r r i t o -
rio que carecía de valor en nuestro pode r ; que 
j a m á s habríamos llegado á pobla r sin q u e so 
siguiera repit iendo el caso de Texas á e x p e n -
san nuestras , y cuya extensión misma const i -
tuyó siempre para México uno de sus m a y o r e s 
inconvenientes eral lo administrat ivo, y el p r in -
cipal de sus peligros en el orden polí t ico y de 
nacionalidad. En cuanto á lo honroso ó des-
honroso, me permito opinar que muchos pue-
blos que se hayan visto ó se vean en l a s i tua -
ción d e México en aquel1» épooa, h a b r í a n qui -
r 'do ó quer rán sa lva r NU existencia á igua l 
costa. 



XXXV 

FIN DE LA GUERRA. 

El armisticio.—Las ratificaciones del Tratado.—Re-
tirada del invasor.—Resumen >/ Conclusión. 

D e la celebración y tirina del t r a t ado de 
G u a d a l u p e dió nues t ro minis t ro de re lac iones 
D. Lu i s d e l a Rosa, noticia- á los gobernadores 
de líos E s t a d o s en circular f e c h a 6 de F e b r -
r o (1,84S); of rec iendo pub l i ca r los t é rminos 
y condiciones de l pac to luego que f u e r a some-
t ido al congreso; m a n i f e s t a n d o d e nuevo 'a 
neces idad urgen t í s ima de la reunión de esto 
cuerpo, y mos t rando plena confianza en los 
e lementos de l e jecut ivo p a r a hacer respe ta r 
la vo lun tad nacional. Las r e spues t a s de los 
gobe rnadores fueron en su mayor p a r t e sim-
ples acuses de recibo, ó lamentac iones relati-
v a s á la celebración del t r a tado , y á q u e s u s 
bases y t é rminos no hubieran sido dados á co-
nocer p r é v i a m e n t e pa r a q u e fuesen discut idos. 
E n t r e t a n t o , redoblaron los periódicos d e opo-
sición s u s a t aques ; e n San Lu i s Potos í hubo 
nuevos conatos de rebelión, y en l a mi sma ciu-
dad de Queré ta ro el o rden es tuvo á, p u n t o d e 
a l t e ra r se . P e r o lo cierto es que l a c o n d u 
sión d e l t r a t ado t r a í a consigo al e jecu t ivo a.-
cu r so s mora les inmediatos , y l a segur idad de 
próx imos recursos mater ia les suficientes p a r a 
d a r l e las condiciones d e vida que h a s t a a h í 

le habían f a l t ado y que, ai cabo, le hicieron 
t r i u n f a r de s u s enemigos. (219) Así, cuando 

(219) D. Luis de l a Rosa escribía con fecha 
9 de F e b r e r o á los comisionad- s : 

•'TreS acontec imientos favorab les han ac-ae-
c.do^'en es tos d í a s : la ins ta ación de un go-
bierno provis ional y const i tucional en San 
Luis Potosí, con lo que ha desaparecido allí 
todo cona to de revolución» la selicLiud d e l ge-
neral Sari ta-Anua p a r a que se le pe rmi ta sal i r 
de la República, y ell reconocimiento del go-
bierno ac tual , hecho so lemnemente por la 'o-
g: si a t u r a de Zaca tecas . Es te úl t imo hecho os 
impor tante , po rque el gobernador de aquel Es-
tado, buscando p r e t e x t o * pa ra desconocer a! 
Sr. P e ñ a y P e ñ a , consul tó á la legis la tura , y 
ésta resolvió q u e el a t u a l g ibierao era legíti 
mo y corstituc-i mal y deb ía ser reconocido por 
el Es t ado . " 

Con fecha 13 de Febre ro , decía el mismo Ro-
sa á Vos comisionados, que no había sido po 
pible c n segu i r recursos , y q u e el gobierno, o 
pesar de s u s e x t r e m a d a s escaceses, hab ía re-
suelto no toca r el f ondo de l a indemnización. 
Agregaba: 

" E l gobernador de l E s t a d o de j i i a m a j u a t o 
es el único q u e h a s t a aqu í h a eontes tado á la 
c i rcular en q u e se anunció el t r a t ado de paz. 
Insiste mucho en qiué el gobierno está, obli-
gado á pub l i ca r ell t r a t a d o inmedia tamente , y 
su comunicación t i ene algo de amenazan te . 
La estoy con te s t ando actualmente , y yo desea-
ría que vds. i n f l u y e r a n en que la impren ta sos-



pocos d ías a n t e s d e l c a n j e d e rat if icaciones, 
el g o b e r n a d o r d e Aguasca l ien tes , Cosío, y el 
guer r i l l e ro J a r a u t a s e p ronunc ia ron cont ra la 
p a z y c o n t r a el e jecut ivo, es te acontecimien-
to mo impid ió el c u r s o n a t u r a l de las cosas 
en l o r e l a t i vo a l t r a t a d o ; y l a n u e v a &volu 
ción, s e c u n d a d a en Lagos y Guanaj iuato , y á 
c u y a c a b e z a se pus ie ron P a r e d e s y Doblado, 
f u é d o m i n a d a y de shecha po r l a s f u e r z a s del 
gobierno á l a s ó rdenes d e los genera les Busta-

m a n t e y Miñón. 
P a r a a j u s t a r el a rmis t ic io f u e r o n nombra-

dos po r e l gobierno m e x i c a n o el genera l de di-
visión D. I g n a c i o Mora y V-ilfaimll y el de bri-
g a d a D. Beni to Qui jano, qu ienes l legaron á 
l a cap i t a l el 17 d e Febre ro , la v í spera d e que 
Scot t h ic iera e n t r e g a del m a n d o d e las arma» 
norte -amer icanas al m a y o r genera l Guil lermo 
O. But le r . " A u n q u e apenas podía es te J e f e , 
d ice Riplev. reconocer l a val idez de l t ra tado 
ó la l ega l idad d e las negociaciones d e Trist, 
porqiue hab í a reclMdo órdenes del gobierno 
d e los E s t a d o s Unidos p a r a e n v i a r á dicho in-
d iv iduo f u e r a del pa í s ; But le r , s in embargo, 
no creyó p r u d e n t e oponerse al curso d e los ne-
gocios. cons ide rando l a f e d e los E s t a d o s Uni-
dos l i g a d a ó compromet ida en l a negociación, i 
a t end ida , po r o t r a pa r t e , l a probabi l idad 1 -
que, con todo y su f a l t a de autorización, ti 
t r a t a d o s e r í a acep tab le al gobierno norte-ame-

t e n g a l a neces idad d e r e se rva r los t r a t ados de 
paz h a s t a q u e el gob ie rno logre q u e s e veri-
fique l a reun ión d e las c á m a r a s . " 

r 

rieano. De consiguiente, n o m b r ó But le r á los 
generales W o r t b y Smitl i comis ionados p a r a el 
armisticio, cuya negociación comenzó el 29 de 
Febrero ." 

E s t a f e c h a l l eva el convenio mil i tar , com-
pues to d e diez y s ie te a r t ícu los , c u y a s es t ipula-
ciones ímás i m p o r t a n t e s f u - r o a : la i n m e d i a t a 
suspensión de hos t i l idades e n t o d a l a Repúbli-
ca; Qa conservac ión r i g u r o s a d e l a s posiciones 
de u n o y o t ro e jé rc i to ; la suspensión- de l co-
bro, y la condonación d e lo p e n d i e n t e po r 
cont r ibuciones de g u e r r a ; la l i b e r t a d p a r a l a s 
poblaciones ocupadas por el i n v a s o r , d e ejer-
cer sus de rechos polí t icos r e s t ab lec i endo au to -
ridades y procediendo á e lecc iones ; el l ib re 
arreglo y e jerc ic io en las m i s m a s loca l idades 
de los r a m o s jud ic ia l y do r e n t a s pño l i cas : l a 
devolución de oficinas y de l o s edificios de 
colegios, conventos, hosp i ta les y es tablec imien-
tos de benef icencia; la o rgan izac ión de f u e r -
zas m e x i c a n a s de policía p a r a conservar el 
o rden : la disolución d e c u a l e s q u i e r a reuniones 
de gen te a r m a d a p a r a e j e r c e r hos t i l idades no 
a u t o r i z a d a s : po r último, l a d u r a c i ó n d e es te 
convenio por todo e l # a z o d e l a s rat i f icacio-
nes del 1 r a t a do de G u a d a l u p e , ó h a s t a reci -
birse aviso oficial an t i c ipado d e l a cesación do 
sus efectos . 

E l a rmis t ic io f u é r a t i f i c ado p o r el genera l 
But ler el 5 d e Marzo, y p o r el min i s t ro d e 
Guerra , genera l Anaya , e n Q u e r é t a r o el 5 d> 
Marzo del m i s m o mes . (220) 

(220) E n el a r reg lo d e l a s e s t ipu lac iones del 
I n v a s i ó n - T o m o I I . - 6 6 



Inmed ia tamen te después, el gobierno mexica-
no convocó 4 elecciones de d iputados y presi-
dente de la República en los puntos en que 
no habían sido e fec tuadas . 

El t ra tado se recibió en Washington desdo 
el 20 d e Febre ro . Como nuestros comisiona 
ÜOS habían obrado con plenos poderes del go-
bierno nacional y con conocimiento del reti-
ro de T r i s , se c reyó que el t r a tado obligaba 
á México h a s t a donde era posible atendida, 
las c i rcunstancias . Por otra parte , las condi-
ciones del t r a t ado eran, en sustancia, las del 
proyecto or ig inar iamente dado 4 Trist . El pre-
sidente de los E s t a d o s Unidos, teniendo esto en 
cuenta, pasó e l - t r a t ado al senado él 22 de Fe 
brero; con uní m e n s a j e en que se indicaba la 
conveniencia de supr imir algo de lo relativo 
fi concesiones de t ier ras en Texas, y ¡1. la pro 
tec ión cont ra les bár . a ros ; así como el articu-
lo ad cional y secreto s A r e prórroga del piare i 
cu. las ratificaciones. La pa r t e más importante 
del mensa je decía : 

"No se esperaba que Mr. Tr is t permaneciera 
en México ó cont inuara en el ejercicio del 
cargo de comisionado de habe r recibido su 
orden de ret i ro. Así ha sucedido, s in embar-
g . y con conocimiento de es te hecho los ple-
nipotenciarios del gobierno de México han con-

armisti io. aunque pr ivadamente , deben haber 
ti nido pa r t e muy act iva los comisionados nues-
tros del t ra tado, según las recomendaciones 
que el p r e i d e n t e Peña y Peña les hizo en car-
ta de 13 de Febrero . 

cluido con Tr i s t este tratado. Le he exani i 
liado con pleno conocimiento de l a s ex t ra -
ñas circunstancias q u e se ob je ta rán respec to 
de su conclusión y de su firma; mas, e s t a n d o 
conforme, como lo es tá sus tauciahnente sobre 
les puntos esenciales de límites é indemniza-
ción, con los términos 'que nues t ro comisio-
nado al separarse de los Es tados Un idos en 
Abril .ú timo, estaba a u t . r i z . d o á o f r e c e r : y 
animado, como estoy, del espíritu q u e ha pre-
sidido toda mi conducta oficial hacia México, 
he creído de mi deber someterie á la conside-
ración del senado p a r a su ratificación." 

La comisión de Relaciones ex ' e r io res d e di-
cho cueipo presentó dic-tamen el 28 d e F e b r e -
ra, consultando la ratificación sin e n m i e n d a . 
La discusión f u é tormentosa, y en el cu r so 
de é la se presentaron y rechazaron proposicio-
nes encaminadas en su mayor par te 4 l a r ep ro -
bación del t r a tado y al envío de n u e v o s comi-
sionados que a jus ta ran la paz en Méx ico so-
bre bases más ven ta josas á los E s t a d o s Uni-
dos. El senador Houston, p robab lemen te en 
n presentación de Texas, se expresó en t é rmi -
nos del odio más profundo á México y d e in-
dignación respecto de los amistosos oficios de 
la legación bri tánica en el arreglo de l t r a t a d o ; 
y pr.ipuso que en el que nuevamente se cele-
brara después de t ra ta rnos como á p u e b l o con-
quistado, la línea divisoria par t ie ra d e s d e el 
Sur de Tampico ha s t a el p i ra le lo del 25 g r a d o s 
de latitud Norte, dejando también la B a j a Ca-
lifornia en poder de los Estados U n i d o s ; v 
que éstos retuvieran á Veracruz y U l ú a en ga-



ran t ía del •cumplimiento nues t ro de lo Que SÍ 
est ipulara. En< la sesión de 29 de Febrero, 
(habiéndose pedido al e jecut ivo nuevos docu-
mentos acerca de la negociación de Tr i s t SÍ 
recibió un nuevo mensa je del presidente Polk 
en que hallo estas l íneas: 

" E s imposible que yo apruebe la conducta 
que Mr. Tr is t lia ol>servado, desobedeciendo 
las órdenes positivas de su gobierno conteni-
das en sus letras de re t i ro : ni puedo menos que 
desaprobar gran par te de las mater ias con que 
quiso embrollar su voluminosa corresponden-
cia: pero, si bien todos sus actos, desde que 
se le retiró, pudieran ser desconocidos por su 
gobierno, esto no consti tuye para México una 
excepción, porque los comisionados mexica-
nos negociaron con Tr is t el t r a tado con pleno 
conocimiento de que nues t ro enviado había si-
do re t i rado de su misión, y, de consiguiente, 
el t r a tado es obligatorio pa ra México. Con-
siderada la situación actual de México, y cre-
yendo que si se reprueba el presente tratado, 
la guerra probablemente con t inuará con gran 
pérdida d e vidas y dinero, por tiempo indefi-
nido: y siendo, por otra parte, los términos 
del t ra tado, salvo las puntos que indiqué en 
mi m e n s a j e del 22, sus tanc iahnente conformes 
en cuanto á las principales cuestiones de lí-
mites. á los que yo acordé en lo. de Abril úl-
timo, considero en mí un deber hacia la na-
ción, prescindiendo de la reprensible condncti 
de Mr. Trist , someter efl t r a t ado a l senado y 
recomendarle su ratificación con las modifi-
caciones expresadas." 

En la sesión de 7 de Marzo, la voz del se-
cador Crittenden, eco débil y tardío de las elo-
cuentísimas de Henry Clay y Daniel Webster , 
dejóse oír en favor de México, proponiendo la 
reforma del t r a tado en el sent ido de que nos 
dejara á Nuevo-México, en v i r tud de que la ce-
sión terri torial a ju s t ada t en ía un valor exce-
dente del monto equi ta t ivo de la indemniza-
ción exigida; y de que 'la admisión de dicho 
Estado en la Confederación norte-americana 
presentaba inconvenientes y peligros á causa 
del número, la educación y las ant ipat ías d -
los habitantes. 

Al fin, en la sesión de 10 d e Marzo, á moción 
de Sevier, el senado aprobó por 38 votos con-
tra 14 el t r a tado de Guadalupe, con las for-
mas que s e ñ a l é ' a l ex t rac ta r los puntos prin-
cipales de ta l documento. Dicha aprobación 
fué comunicada desde luego al ejecutivo, quien 
despachó á México á los Sres. Sevier y Olifford 
comisionados para e<l c a n j e d e las ratificacio-
nes. 

Por pa r t e d e México, la aprobación del tra-
tado debía ser obra del Congreso; esto es, de 
la Cámara de Diputados y de la de Senadores. 
El expresado cuerpo, no obs t an te las nuevas 
eleciones. no tuvo "quorum" has ta el 3 de ma-
yo. El 7 se efectuó la solemne aper tura de 
sesiones, pronunciando el presidente de la 
República, Peña y Peña un discurso en que 
nabló de los actos de su administración y 
enunció las razones que ' a habían decidido á 
declararse en f a v o r de la paz; y á cuyo dis-
curso contestó él p res idente del Congreso, 



."•»rj j 
Elorriaga, en té rminos también favorables á la 
idea de la paz. El t r a tado f u é sometido el lo 
al congreso, quien recibió la exposición secreta 
del general Arraya, minis t ro de la Guerra, acer-
ca del es tado d e su ramo: m.:a exposición cir-
cuns tanc iada del minis t ro de Relaciones y de 
Hacienda, D. Duis de la R sa. respecto de la 
situación, pecun ia r i a y de las causas que de-
terminaron al gobierno á celebrar el tratado, 
asi coauo de lo i n f u n d a d o de las objeciones 
de los pa r t ida r ios de la guerra ; por último, la 
exposición de nues t ros comisionados explicati-
va del t r a t a d o mismo, y de la cual conoce*el 
lector ios ex t rac tos que di en mi anterior ca-
pítulo. 

"KI congreso, después de dec la ra r el resul-
tado de la elección presidencial, cuya mayoría 
de votos obtuvo el general D. José -Joaquín de 
Herrera,, y d e declarar á Peña y Peña presi-
dente interino, procedió á ocuparse en, el exa 
men del t r a t a d o -..e Guadalupe. 

'•La comisión de Relaciones de la cámara 
de diputados, que era. quien debía consultar 1« 
aprobación ó reprobación, se compuso de los 
represen tantos Jiménez, Lares, Solana, Mace 
do y Lacunza, y presentó el 13 de mayo su 
l .c támen c u y a pa r t e resolutiva decía: • "Se 
aprueba e l t r a t a d o celebrado con los Estados 
Unidos del Nor te en 2 de Febrero de este año 
con las modificaciones hechas por el senado 
y . gobierno de los mismos Es tados Unidos. ' 
Ppesto á discusión el dictamen, hablaron ea 
contra los d iputados Amurre , Arriaga, Cuevas, 
Doblado. Muñóz. Pacheco, Prieto, Rodríguez 

y Villanueva; y en favor Elguero, Lacunza, 
Lares, Mendoza, Micbeltorena y Payno, y el 
ministro de Relaciones D. Luis de la Rosa. El 
dictamen iué aprobado en la cámara de dipu-
tados el 19 de Mayo, por 51 votos contr-i 
35. (221) 

En dicha cámaia . como se ve, abundaban los 
partidarios de la continuación de la guerra . 

(221) Según los "Apuntes para la His tor ia d 
la Guerra," votaron por la afirmativa Almazón. 
Aranda, Arias, Avalos, Balderas, Barquera (D. 
llücio). Barrio. Bocanegra, Bracbo (D. Luis), 
Burqiuiza, Covarrúbias, Cruz, Díaz S u z m á n , 
Díaz Zimbrón, Elorr iaga, Elguero (D. Hila-
rio), Escobar. Espinosa (D. Rafael), Garay, G r -
Coy, González Mendoza Jáuregui , J iménez . 
Lacunza, Lares, Liccaga, Mceedo, Madr id , 
Malo, Medina, Micheltorena, Montaño, Oroz-
oo, Palacio, Payró, Pérez Palacios, Posada, Re-
yes Veramendi, Rioseco, Riva Palacio. Rodrí-
g'iez (D. Jacinto). Raigosa. Saldaña. Salonio. 
Sánchez Barquera . Serraro, Silva. Solana. Tu-
nes Torija, Vil lanueva (D. José) y Zamaeonn. 
Votaron por la negat iva Aguirre, Arriaga, Bo 
'laños. Buenrostro, Cañedo (D. Anastasio), Car -
doso. Chávarri , Cuevas, Doblado, Elizondo. 
Fernández del campo, Granja . Her re ra y Zn-
vala, Macías, Mariscal, Mateos, Mi ra fuen tes . 
Muñoz (D. Manuel), Muñoz Campuzano. Nava-
rio. Ortiz (D. Ramón), Pacheco. Pérez Taglc . 
Trieto, Raso, Roynoso. Río, Rodríguez (D. Vi-
cente). Romero. Ruiz. Silíceo, Urqiuiidi. Va-
lle, Varela y Villanueva (D. Ignacio Pió)." 



No sucedía así en la cámara do senadores, en 
que se contaba con mayoría muy determinada 
en f avo r de la paz ; de modo que al obtenerse 
la aprobación del t ra tado en la pr imera de di-
chas cámaras , se creyó asegurada la aproba-
ción del mismo t ra tado por el congreso; y sa-
lieron de la capital los nuevos comisionados 
nor te-americanos Sevier y Clifford pa ra Queré-
tairo, adonde llegaron el 24 de Mayo. 

La. comisión de Relaciones del sma'do, com-
pues ta de los Sres. Muñoz Ledo. Fagoaga, y 
Ramírez (D. José Fernando), se había ido impo-
niendo de todos los documentos necesarios en 
unión d e la comisión de la otra cámara ; de mo-
do que ya e l 21 de Mayo pudo presentar dicta-
m e n aprobatorio de la resolución de la cáma-
r a de diputados, precedido de muy notable par-
t e exposi t iva en que, con referencia á las me-
mor ias recibidas de los ministros de Peña y 
Peña, se demostró la imposibilidad de más lar-
ga resistencia armada, la consiguiente necesi-
dad de la paz, y el deber y la facul tad del eje-
cutivo y del congreso de a j u - t a r l a y aprobarla 
con el sacrificio menor posible. 

Acerca de ta les deber y facul tad , citó la co-
misión esta pa r t e del artículo 49 d? la consti-
tuc ión: "Las leyes y decretos que emanen del 
congreso general tendrán por objeto: lo., sos-
t ene r la independencia nacional y proveer á 
la conservación y seguridad de la nación en 
sus relaciones exteriores;" y agregaba: "Esta, 
copio antes se decía, no es una facul tad ó atri-
bución meramente potestat iva, sino un deber 
ú obligación de ejercicio necesario; y por lo 

mismo, todas las veces que la independencia 
nacional, te con sen 'ac ión y seguridad de la 
nación se vieren en peligro, el congreso se en-
cuentra también en el es t recho deber de pre-
servarlas. Luego si sobre él pe-a la obligación 
de hacer, t a l e s cosas, fuerza se rá que tenga to 
dos los medios, poderes y facul tades que el - a-
so emergente d e m a n d e para , cumplir con aque-
lla. Así lo reconoció la c institución, y por 
eso di jo en el final del art ículo 50, que era fa 
cuitad exclusiva del congreso "dictar todas las 
leyes y decretos que fue ran conducentes para 
l lenar los obje tos de : que habla el artículo 49 " 
La ley es t. n c l a r a y precisa como recto y legí-
t imo el caso de su aplica: ión. Luego si el 
oangreso, tomando en cuenta la deplorable si-
tuación á que hemos llegado, reconoce que no 
puede sost ner la indepeadenc a nacional m 
proveer á la conservación y seguridad de la na-
c ón sino consint iendo en el sacrificio que se le 
•exige, el congreso por l a ley fundamenta l pue-
de y debe hacerlo." 

Ampliando t a l deber á los Estados, decía la 
cornis ón: " E s t e deber no es fínicamente del 
peder f ede ra l : pesa también individualmente 
sobre tedes y cada uno de los Estados, á quie-
nes el art iculo 34 de l a acta consti tutiva im-
pone la obl igación de sost ner á t d a cos a, 
no la in tegr idad de su t e r r i ' o r o que sólo pue-
den de fender en caso de inv sión repentina, 
«¡no la - 'conservación de. la unidad na-ional y 
de; vínculo f r a t e r n a l que los une." H e aquí 
el último es labón de la cadena política que. ple-
gándose para buscar el enlace con su pr imer 
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anillo asegurado en el p r imer artículo de la 
acta const i tut iva, evidencia que por el pacto 
de asociación que une á los Estados, cada uno 
consintió en hacer individualmente todo gé-
nero de sacrificios, si ellos e ran necesarios para 
garant izar la conservación y seguridad de los 
demás. Esto es lo que significan aquellas pa-
labras solemnes de su pacto: ' 'Cada Estado 
queda también comprometido á sostener "á to-
da costa" la unión federal ." 

Ya que hice a lgunas -citas del dictamen, obra 
de D. José Fe rnando Ramírez, no omit i ré la in-. 
íerción d e este otro p a s a j e : 

"Cuando los negocios de Es tado se ventilan 
en la a r e n a de la escolástica, debe perders.* 
toda esperanza de llegar á su término. Cada 
hombre t r ae cada d ía nuevas sutilezas, has ta 
que el fin trágico de la sociedad viene á adver-
t i r á los ergot is tas que la razón y el interés 
público h3n nau f r agado en él m a r de sus dis-
putas . A este abismo nos orillan los que, des-
pués de perdidas las batal las , pre tenden man-
tener la guer ra y espelor al invasor con argu-
mentos. Uno de los más f ti liles, pero que ha 
tenido gran boga, se f u n d a en los artículos 
d e la constitución que demarcan los límites 
d ' la República y enumeran los Es tados y té 
rr i tor ios que la componen. Es ta demarcación, 
dicen, es const i tucional: por consiguiente, si la 
aprobación del t ra tado t r ae consigo la pérdida 
d e una l iarte de aquel territorio, esa desmem-
bración exige que se haga una r e f o r m a en di-
chos art ículos: y como tales r e f o r m a s no pue-
den hacerse1 sino por los dos tercios de ambas 

cámaras ó por la mayor ía de dos congresos 
distintos, mediando en todos casos seis meses 
entre la presentación del dic tamen y la discu-
sión, de a q u í es que e l congreso no puede apro-
bar hoy el t ra tado con 6US gravámenes, por-
que tampoco puede hacer una re fo rma consti-
tucional. La comisión se habría abstenido 
gustosa aun de recordar este paralogismo, si 
no fuera p o i q u e su examen le ministra la oca-
sión y los medios de sa t i s facer á las objeción- s 
que han hecho m á s impresión en los ánimos, 
y que lanzados inconsideradamente al público 
cuando aún corría la sangré5 de nues t ros con 
ciudadanos, lian venido á fo rmar la bar re ra 
en que todavía se ba te y continuará batién-
dose la oposición. No será el congreso, señe 
res, ni tampoco la nación quienes reformen ese-
artículo constitucional: , el enemigo es quie-> lo 
ha " re formado," ó meor dicho, quien lo ha 
"lacerado" ocupando con sus huestes victorio-
sas los Es tados de Chiuahua, Tamaulipas, Coa-
huila. Nuevo León, Veracruz, Puebla y Méxicd: 
los terr torios de Tlaxcala . Nuevo-México y 
California, par te de Zacatecas, y que hoy ha 
fijado su as ien to en el Distrito, residencia de 
los supremos poderes. Ese enemigo, á quien 
sería has ta ridículo c i tar le nues t ro código po-
lítico para forzarlo á retroc-dej-, puesto que ha 
pasado hastia sobre el que Dios dictó á los hom-
b-res y á las naciones. 110 necesitó ni de nues-
tros votos para adqui r i r lo que posee, ni se 
cuidará de nues t ras fo rmas ó preceptos cons-
titucionales para detenerse en su marcha de 
conquista. Su derecho está en su espada, y 



¡no perderá, el uno sino cuando le a r ranquemos 
la otra. Es t a sola consideración deberá bas-
t a r pa ra resolver la objeción-monstruo, y di-
s ipar esa niebla de paralogismos con que se 
ha pre tendido o f u s c a r la razón nacional." 

Temni'niaba el d ic tamen diciendo: 
"Convencida la comisión de que la d sgra : ia 

n o deshonra, y de que j a m á s se ha medido <1 
honor d e un t ra tado por los sacrificios pe-ruva-
r¡os ó terr i tor ia les que íemande, porque sa-
be que un t ra tado puede reunir las calidades 
de eminentemente prof icuo por sus ven ta jas 
materiales, y de eminen temente deshonroso 
por su? condiciones; la comisión, que 110 en-
cuent ra és tas ni n inguna otra de las tachas 
opuestas al t r a tado a j u s t a d o con los Estados 
Unidos, segfin lo convence el sat isfactorio in-
forme de nuestro« comisionados: la comisión, 
en fin, que cree obra el congreso dent ro del 
círculo de sus a t r ibuciones y que llena el pri-

•mocdial y m á s es t recho d? sus deberes apro-
bándolo, no duda, reservándose ampliar sus ^ 
fundamen tos en la discusión, someter á la ilus-
t rada deliberación de la cámara, el siguiente 
y fínico art ículo con que concluye: 

"Artículo fínico. Se aprueba él acuerdo de la 
cámara de diputados, que dice: "Se aprueba 
e' t r a tado ce 'ébrado con los Es tados Uní los 
del Norte, en 2 de Febre ro de e- te año. con las 
midificaeiones hechas por el senado y gobierno-

de los mismos Es tados Unidos." 
En la discusión hablaron en contra Morales, 

Robredo y Otero, á quienes contestaron iómez 
Pedraza, Muñoz Ledo, Ramírez y el ministro 

D. Luis de la Rosa. E l 24 de Mayo aprobó o". 
{tunado el d ic tamen por 33 votos con t ra los 3 
de los orad res priffiéranr. nte ci tados y el de 
1>. Bernardo Flores. 

Sevier y Clifford que, como he dicho, lie 
gaban ese mismo día á Querétaro, firmaron 
ei 215 con nues t ro ministro de Relaciones un 
protocolo en que "declarándose ampl iamente 
autorizados al efecto, hicieron explicaciones 
bastante sa t is fac tor ias para México, de los tér-
minos en que deberían entenderse las modifi-
caciones hechas al t ra tado por el senado ame-
ricano." (222) El canje de las ra t i f icaciones 

(22.) "Apuntes pana la Histor ia d e la Gue-
rra ," página 395. 

Leo en la misma obra acerca de t a l proto-
colo: 

"Con aquel documento, no sólo se dió cuen-
ta all congreso, sino que se publicó en todos los 
periódicos, por lo que no hubo quien no en-
tendiera con just icia que j a m á s d a r í a lugar á 
discusiones t rascendentales sobre su> validez. 
De ahí es que ha causado 110 poCa so rp r e sa que 
en los últ imos días de la admins t r ac ión del 
presidente Polk, se le hayan hecho en él con-
greso de los Estados Unidos f u e r t e s inculpa-
ciones, así como á su ministro B u c b a n a n y 
á los comisionados Clifford y Sevier . por la 
existencia de ese protocolo que i n d e b i d a m e n t e 
se ha l lamado secreto, y sobre cuyo contenido 
ha protes tado aquel euerpo legis la t ivo haber 
estado antes en la más p r o f u n d a ignoranc ia . 
El asunto tomó al #rincipio un c a r á c t e r alar-



de uno y otro gobierno tuvo lugar en la misma 
c iudad de Querétaro el 30 de Mayo, y fué so-
l e m n e m e n t e anunciado á la República por "1 
ejecutivo, y por el general en j e f e Butler en 
una orden general quie contenía las disposicio-
n e s relativas al regreso de las t ropas n o r t -
amer icanas á los Estados Unidos. 

Hízose cargo de la presidencia el 3 de Junio 
el genera l Herrera, encomendando los minis-

n .ante , y aun se llegó á sostener que la insub-
s i s tenc ia de un protocolo firmado por agentes 
que se escedieron de sus atribuciones, invali-
d a b a el t ratado de 2 de Febrero; pero una vv. 
encargado de Ja presidencia el general Tayl >r 
como lo está ya, es de espera r se que no ten-
gamos nuevos disgustos por un negocio en que, 
s ean cuales fueren los errores ó f a l t a s de lo-
funcionar ios de los Estados Unidos, á quienes 
a h o r a se acusa, por pa r t e de México se proce-
dió con toda decencia y buena fe." 

Ripley dice: 
" P e r o esto (el can je de ratificaciones) no tu-

vo luga r sino después que una explicación y 
d iscus ión pedidas por Rosa, habían obtenido 
de Sevier y Clifford un desautorizado protocolo 
concerniente á ciertos art ículos respecto de 
t í t u los d e concesiones de terrenos y de los de-
rechos de los mexicanos en los territorios ce-
dios. Este protocolo, aunqne no es suficiente 
p a r a invalidar el t ra tado, lo f u é para provo-
ca r a lguna excitación en días posteriores. La 
gue r ra , sin embargo, cesó desde la fecha del 
c a n j e de las ratificaciones." 

teírios á Otero, R i v a Palacio, Jiménez y Aris 
ta; y el gobierno, en vir tud de decreto fecha 
0, del congreso, salió de Querétaro el 7, lle-
gando el 8 en la noche, con poco numerosa es 
colta, al pueblo de Mixco. c, á inmediaciones 
de la capital, y pe rmanec ió en aquella locali-
dad mient ras desocupaba ésta el invasor. Con 
arreglo al mencionado decreto, el congreso de-
be haber suspendido en Querétaro sus sesio-
nes el 12 de Jun io , pa ra con t inuadas el 15 de 
Julio en México. Se determinó que la Supre-
ma Corte de Jus t i c i a permaneciera algún tiem-
po más en Queré taro . 

En vir tud del a rmis t ic io y por especial nom-
bramiento del p r e s i d e n t e interino Peña y Pe-
fia, desde el 6 de Marzo fung ía de gobernador 
del Distrito F e d e r a l D. J u a n María Flores y 
Terán, teniendo de secretar io al Lic. D. José 
María Zaldívar. L a nueva autoridad política, 
de orden expresa de l gobierno, repuso al Ayun-
tamiento de 1,847 q u e hab ía sido desti tuido por 
el invasor: r eg l amen tó desde luego el cobro 
de los derechos municipales , y publicó la con-
vocatoria á elección de diputados, senadores 
y presidente de l a Repúbl ica . Las del nuevo 
Ayuntamiento de la capital tuvieron efecto á 

, linos de Abril. 

Los preparat ivos de marcha de las t ropas 
norte-americanas h a b í a n comenzado desde me-
diados de Mayo, y jjl anunc ia r Butler el can-
je de las rat i f icaciones del t ratado, fueron re-
tirados los d e s t a c a m e n t o s de Toluca. Cuerna-
vaca y Pacliuca. La d iv is ión de voluntarios 
de Patterson sa ' ió d e México hacia Veracruz 



,1 30 de Mayo. Las demás divisiones fueron 
saliendo en los pr imeros días de Junio, y el 
1» de dicho mes las g u a r d a s norte-america-
nas fue ron relevadas por t ropas nuestras, 
ai l iándose la bandera de los Es tados Unidos 
v en arbolándose la de México en el palacio na-
cional, con m u t u o saludo de la arti l lería nues-
t ra v de l a del invasor. In nedia tamente des-
nréV' la división do Worth , úl t ima que Había 
quedado aquí, salió de la ciudad, y entraron 
en ella el presidente y los ministros 

De una relación contemporánea (223) tomo 

los s iguientes pormenores: 
"E l día 12 (de Junio) f u é ol destinado á la de-

socupación de la capital por el e jérc i to ambi -
cano. sus t ropas desde las c.nco de la ma-
ñana empezaron á colocarse en f o r m a de ha-
fal la on los -•estados del portal de las Flores 
v Cá tedra ' , v una ba te r ía de 10 piezas ocupo 
',1 costado del por ta l de Mercaderes dando sa 

' f ren te al p a l a r o nacional. El ^ « « e r a l 
D. Rf.mulo Díaz de la Vega, comisionado a, 
efecto por el s u p r e m o gobierno, mando sitúa, 
una ba te - í a de 4 fe* ni lado derecho de pa-
bc io , con cuarenta y d s t ros: cuyos a r t e -
r o s r a n l o s v a l i e n t e s d e l t n t a T n n a c i o n a l d 
Mina A la* seis de la mañana f u é saludado 
el pabel lón de las estrel las p*r la bater 
americana con t r inta tiros y por l a ^ m e x ^ n a 
con veint iuno: d spdés de h a b r descendido 
S e l . se izó el pabellón fe'color de México. 

(ooo) " apuntes históricos sobre los aconte-
c imientos notables de la Guerra, etc." 

que f u é igualmente sa ludado por ambas bate-
r í a < v en ese momento le presentaron las ar-
m a s todos los cuerpos n o r t e americanos, om-
prendiendo la marcha y desf i lando f r en te á pa-
lacio. Una br igada del genera l Worth perma-
neció dentro de este edificio has ta las ocho y 
media de la mañana . A las nueve quedó e m-
Pletamente evacuada la capi ta l por el ejercí, o 
de los Estados Unidos del Norte. Innumera-
bles pa t ru l las de los ba ta l lón s de guardia na-
cional velaron por la t r anqu i l idad pública en 
ese día v los s iguientes: no hubo desorden de 
ninguna clase, merced á la . infatigable vigi-
lancia del señor gobernador y j e fes de los men-
cionados cuerpos. E l E . Sor. D. José . Joaqu ín 
de Her re ra instaló su gobierno al tercero ó 
cuarto d a , en el palacio nac iona l . ' 
' A u n q u e lo que voy á decir extral imita el pe-

ríodo á que se refieren mis apuntamientos , 
no debo callar que la cap i t a l de la Repub 1 -
ca no fué indiferente á la memor ia de las víc-
t imas de la guerra : y que , para honrar ta-
n e m o r i a una gran so lemnidad fúnebre tuvo 
efecto el 17 de Sep t i embre siguiente, siendo 
S o s los restos de F r o n t e r a . ^ n o - P ^ z y 
Xicotencatl, de la iglesia de = e . 

por el f r en t e de palacio y l a s P * 
[les, con acompañamien to de coleaos, e m ^ e a 
dos, funcionarios púb l i cos y oueipos de b 

1 <ai£rcito, V presidido el 
guardia nacional y del e i e r c ™ , . i L , o p „ r >oS Z L 
tamiento. al panteón de 

- a . ^J^ZZ i : 
de la inhumación, f u e r . <n como.iu 
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des m i e n t r a s un veterano de aquella guerra 
el general 1). Sant iago Blanco, tan bueno para 
avanzar á la cabeza de sus Zapadores con e" 
a rma al brazo, Contra las ardientes bocas ib-
i s bater ía de Washington en la Angostura, 
como para recordar con fácil y elocuente fra-
se los principales hechos de la campaña cuyas 
cicatr ices l levaba patentes , y los nombres y 
servicios de las víctimas, exclamaba an te uii 
auditorio conmovido: "I .a gloria es la eterni 
dad del mundo: l a memoria, la grat i tud del gé-
nero . humano." (224) 

Las columnas norte-americanas salidas de la 
capital se detuvieron unos días en Jalapa, 
aguardando la llegada de t raspor tes á Vera-
cruz, y luego que e s i r i i e r o n ellos disponibles 
ba ja ron dichas tropas y se embarcaron. 
' La desocupación de la línea del Norte 69 

efec tuó con orden y rapidez análogos, salvo, 
acaso, a lguna detención del coronel Pr ice en 
Chihuahua . 

(224) El general González Mendoza pronun 
ció también un notable discurso, y leyeron 
inscripciones la t inas y composiciones en ver-
so y en prosa Lacunza, Prieto, Escalante, J u á -
rez Navarro, Gutiérrez y otras personas. 

El general Blanco lia muer to al darse prin-
cipio á la presente edición de esta obra, en 
cuya redacción había -ayudado eficaz y val iosa -
m e n t e al au tor con noticias pormenorizadas 
acerca de algunos hechos de armas, y, sobre 
todo, con su i lus t rado cri terio respecto de los 
juicios y apreciaciones aquí expuestos. 

En Veracruz. cuya aduana mar í t ima había 
sido devuelta desde el 11 de Junio, tuvo lugar 
el 30 de Jul io la entrega formal de la ciudad 
y del castillo d é San J u a n de TJlúa, volviendo 
á izarse en ambos puntos la bandera de Mé-
xico. (225.1 El mismo día se reembarcaron 
las úl t imas t ropas invasoras. 

El sent imiento de satisfacción de los mexi-
canos al verlas a le jarse , solamente pudo ser 
comparable al que habr ían exper imentado Lao-
coonte y sus h i jos al verse libres de las ser-
pientes en t re lazadas á sus cuerpos. 

El Pres idente de los Estados Unidos había 
proclamado la paz con México el día 4 de Ju-
lio. aniversario de la independencia norte-ame-
ricana. 

* 
• * * 

Termina aquí la narración de los sucesos 
que dieron asunto á este libro. P a r a ponerle 
punto sólo m e fa l ta resumir los brevemente, ü 

(225) E n el Es tado de Veracruz, el goberna-
dor Soto y el comandante general Peña y Ba-
rragán. desdé Huatusco , habían estado dispo-
niendo el res tablecimiento del orden consti-
tucional y la en t rada de a lgunas fuerzas mi-
litares en ios puntos que iba evacuando el in-
vasor. 

Desde fines de Marzo se hab ía restablecido 
el correo de Veracruz para el interior': y á me-
diados de Abril volvieron á correr las dili 
geueias de México á aquel la ciudad. 



fin de que nos dejen ver con toda claridad FU 
filosofía, ó sea la l eg ión que para nosotros 
encierran, y cuyo aprovechamiento ú olvido 
h.;n de' i n f lu i r provechosa ó funes t amen te en 
él porvenir d e México. 

L a guerra nuestra con los Es tados Unidos 
f u é el doble resul tado de la inexperiencia y 
del engreimiento de la propia capacidad, por 
una par te ; y de la ambición que no halla f reno 
en la just icia, y del abuso de la fuerza , por 
ot ra par te . 

La rebelión de Texas, más bien debida á la 
emancipación de los esclavos en México, que 
á . la caída de la consti tución federal de 
1.824, ¿26) habr ía tenido lugar sin la una y 

(226) Alamán decía en Abril dé 1,830, en la . 
iniciativa que ya he citado: 

" E s ta l la independencia de que gozan los 
colonos norte-americanos en Texas., y llega ya 
la superioridad que d is f ru tan á ta l punto, que 
decretada l a abolición de la esclavitud en 15 
de Septiembre anterior (1.829) en uso de las 
facu l tades extraordinarias . "1 comandante de 
la f ron te ra de aquel Es tado manifes tó que no 
esperaba q u e j a m á s fuese obedecido dicho de-
creto, á menos que no los obligase una fuer-
za superior, de que él carecía. "Es ta resisten-
cia ha t ra ído las cosas á ta l punto, que se 
c .e ía ésta fuese 'la ocasión del rompimiento," 
y ¡para, evitarlo, se dió por exceptuado aquel 
Depar tamento del cumplimiento de esta dispo-
sición, derogándola, no por una providencia 
ostensible, sino, lo que es anuy extraño, por 

sin la otra. F u é el r esu l tado del pian de los 
Estados Unidos, calculado y ejecutado con cal-
ma y sangre f r í a verdaderamente sajonas , y 
que consistió en enviar á nacionales suyos á 
colonizar t . e r ras entonces pertenecientes á Es-
paña y luego nues t ras , y en excitarlos y ayu-
darlos á rebelarse contra México, rechazar to s 

do a taque nuestro, erigirse en pueblo indepen-
diente, obtener como t a l el reconocimiento de 
a igunas naciones, é ingresar , al fin, en la Con-
federación nor te-americana en calidad de tirio 
de sus Estados. ¿Hay calumnia ó simple' ine-
xse t i tud en es to? Véanse los extensos y lu-
minosos informes del general D. Manuel de 
Mier y Terán, que obran en nues t ros archi-
vos, acerca de la situación y los peligros de ' T -
x:.s y de nues t ra f ron te ra septentrional, mucho 
antes de la r e b e á é i de los colonos; la iniciati-
va de nuestro minis t ro de Relaciones D. Lfi-
cas Alamán de 6 de Abril de 1,830; y, Sobre 
todo, la nota del enviada nort^-americanó Wil-
son Shannon, de 14 de Octubre de 1,844, en jue 
se di jo acerca de la medida de la agregación de 
Texas á los Es tados Unidos, pendiente en Was-
hington en aquel la sazón: " H a sido una 
medida política largo t iempo alimentada, y 
creída inlispensable á su seguridad y bienes-
t a r (de los Es tados Unidos); y, consiguiérite-

medio de una carta par t icular escri ta por el 
Sr. 3 c e r r e r o al general Te:án, comandante ge-
nera l de los Es tados de Oriente, en que lo au-
torizaba para mani fes ta r á los colonos que el 
expresado decreto no comprendía á Texas ." 



mente, ha sido un fin invar iablemente seguido 
por todos los part idos, y la adquisición de su 
terr i torio (de Texas) objeto de negociación il< 
cas i todas las administraciones en les veinte 
años últimos." (227) 

La rebelión de Texas halló á México engreí-
da con el bri l lante resul tado de su guerra do 
independencia, y creyéndose capaz de toda al-
t a empresa. Con la presunción y el arroja 
que dan los pocos años, envió á su ejército al 
t r avés de inmensos desiertos y sin recursos 
has ta el Sabina, á escarmentar á los rebel-
des, y en el a turdimiento de la primera de-

T r o t a le hizo retroceder hasta el Bravo, como 
señalando así ant ic ipadamente la zoma todi 
que debíamos perder de aquel lado. Sus pos-' 
ter iores é inútiles a lardes y preparativos d>-
recobro de Texas antes y duran te el acto de la 
Incorporación de dicho Estado en la Unión 
norte-americana, suminis t raron á és ta un pre-
tex to p a r a t raernos la guerra en cuya virtud 
se adueñó, al cabo, de la zona que más allá del 
Bravo nos quedaba, así como de Nuevo-Mé-
xieo y la Alta California. 

México que, para obrar con previsión y cor-
dura , debió haber hecho en 1.835 abandono en 
Texas, c-iñéndose á conservar y fortif icar sus 
nuevas f ronteras , debió en 1.845 reconocer el 
hecho consumado de la independencia de aque-
lla colonia y arreglar por la vía de las nego-

(227) Ya en la página 17 de este libro se ha-
bía hecho referencia á las pa labras de Shannon 
a q u í c i tadas textualmente . 

• 
daciones sus propias d i ferencias y sus límites 
con. los Es tados Unidos. Imprudencia y locu-
ra fué no hacer lo u<uo ni lo otro; pero hay 
que convenir en que aquella juiciosa conducta 
i o le habr ía evi tado las nuevas pérdidas terr i-
toriales su f r idas en 1,848. También la zona 
e r t r e el Bravo y el Nueces, también el Nue-
vo-México y la Alta California eran indispen-
sables á la seguridad y el bienestar de los Es-
tados Unidos, como lo demues t ran su corres-
pondencia diplomática; (228l diversas alusiones 
de los mensa jes del pres idente Polk al congre-
so: la nota de Trist de 7 de Septiembre de 
1.847 á los comisionados mexicanos; y, antes 
que todo y muy principalmente, las invasio-
nes a rmadas en Nuevo-México y la Alta Cali-
fornia, todavía ba jo un estado de paz en t re am-
bos pueblos. Así, pues, el pretexto habría si-
do otro; pero la apropiación de tales territo-
rios la misma. 

La guerra con los Es tados Unidos nos ha-
lló en condiciones desventa jos ís imas á todas 
luces. A la inferioridad física de razas, uníu-

(228) Véase especia lmente la nota de Bu-
chanan á Slidell f echa 10 de Noviembre de 
1845. 

Ripley menciona la necesidad que los Esta-
dos Unidos tenían de buenos puertos en la cos-
ta del Pacífico, de los cuales carecía el O regó a. 
Menciona también el t emor que re inaba en los 
mismos Estados Unidos de que la Grar, Bre-
taña adquiriera la Alta California ó establecie-
ra colonias en ella. 



mos la debilidad de nues t ra organización so 
cial y política, ia desmoralización, el cansan-
cio y la pobreza resul tantes de veinticinco anos 
de guer ra .civil, y un ejército insuficiente en 
número, compuesto de gente forzada, con ar-
mas que en gran par te eran el desecho que 
j-os vendió Inglaterra , sin medios de trasporte, 
sin ambulancias ni depósitos. La federación, 
( lue en el pueblo enemigo f u é el lazo con que 
Es tados diferentes se unieron para f o r m a r 
rao f u é aquí la desmembración del antigi.o 
P a r a consti tuir Estados diversos: cambiamos 
nosotros, en sustancia, la unidad monetar ia dei 
peso por los centavos que h a b í a reducido a 
p-so fue r te nuestro vecino. Uno de los efec-

• tes más deplorables de esta organización po-
lítica. debil i tada y complicada aún más por 
nues t ra heterogeneidad de razas , se vió en la 
indiferencia y el egoísmo con que muchos Es-
tndos—mientras o ros, como San Luis Potosí, 
h i c e r ó n inauditos esfuerzos en l a d e f e n s a - p u -
d eron a t r incherarse en su soberanía , negando 
recursos de sangre y dinero al gobierno gene-
ra l obligado á un tiempo mismo á hacer f ren-
te á la invasión ex t ran je ra , y á conterer y re-
pr imir las sublevaciones de los indios. En 
cuanto ft" nuestro ejército, su- inferioridad y 
deficiencia se vieron desde la c a m p a ñ a del otro 
lado del Bravo con la cual t uvo principio la 
- ' e r r a en 1,846. A l í una masa de 3 á 4,000 
hombres á q u i e n convenía por medio de un mo-
vimiento rápido é inesperado l levar á Taylor 
por sí misma la noticia de su avance, tuvo 
que detenerse á pasar el río en dos lanchas ; 

se vió quintada por la ar t i l ler ía del enemigo 
á quien n o llegaban las balas de nues t ros cá-
nones, y hubo de abandonar en el campo de ba-
talla su s ,he r idos á la h u m a n i d a d y conmise-
ración del vencedor, pa ra r e t i r a r se en com-
pleto desorden á Matamoros y rehacerse, au-
menta r se y volver á ser vencida en Monterrey 

Por un momento se creyó que la suer te de 
las a rmas iba á sernos propicia. Con el ím-
petu y la celeridad con que en 1,829 acudía & 
las playas de Tampico á rechazar la invasión 
española, Sant.a-Anra l legaba al p a í s , estable-
cía su cuartel general en San Luis, engrosaba 
y organizaba sus huestes y avanzaba con ellas 
has ta la Angostura al encuent ro de Taylor 
Ataca allí y hace retroceder de unas posicio-
nes á o t r a s . al enemigo, le qu i t a par te de su 
artillería, le hace consentir en su derrota- y 
á ult ima hora, fa l ta el concurso de l a caballe-
ría mexicana que debía avatozar del lado, d-1 
Saltillo has ta Buenavis ta , se carece de muni-
ciones de boca en nues t ro campo, y hay que 
levantarle, t ambién con abandono de los he-
ridos, emprendiendo hacia Aguanueva y San 
Luis una re t i rada desastrosa, que f u é una ver-
dadera de r ro ta . 

Taylor había quedado mal t recho ó imposibi-
litado de emprender nuevas operaciones inme-
diatas; pero el enemigo era rico y poderoso y 
podía enviar aqu í e jérc i to t r a s ejérci to. Mien-
t ras el de. Taylor se rehacía en la l ínea del 
Norte, y o t ras divisiones nor te-amer icanas in-
vadían y conquistaban & Nuevo México y las 
Californias, y habíamos perdido ya á Tampico, 
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el ejército del mayor general Scott desembar-
caba y establecía sus bater ías contra Veracruz, 
y ocupaba esta ar ru inada y heroica plaza á fi-
nes de Marzo de 1,847. Los restos del único 
ejérci to nuestro, desamparando la línea de de-
fensa cont ra Taylor, emprendían harapientos 
y quemados por el fuego del sol y de los com-
bates, una marcha de centenares de leguas 
has ta Cerro Gordo, donde, acompañados de al-
gunas fuerzas de guardia nacional, defendie-
ron y perdieron posiciones mal escogidas, y 
se desorganizaron y desbandaron, aunque no 
sin h a b f T hecho muy costosa al enemigo su 
victoria. 

La defensa del Valle de México consti tuyó 
el último y el más empeñoso de nuestros es-
fuerzos; Un nuevo ejérci o, r e la t ivamente nu-
meroso. aunque compiuesto en grandís ima pai-
te d é gente novicia é indisciplinada, ocupé la 
línea de fortificaciones t razada y construida 
por Robles y algunos otros do nuestros más 
hábiles ingenieros. No obs tante haberse des-
viado Scott del camino recto para evi ta r los 
fuegos del Peñón al aproximarse á la capi-
tal, el plan y las disposiciones todas de la d-.-
tensa parecían asegurarnos el t r i un fo : pero na-
da logran la voluntad ni los medios humano« 
cuando les sOn adversos los designios providen-
ciales. Un general entendido y val iente pues 
to á la cabeza de la división volante destina-
d a á caer sobre la re taguardia del enemigo 
cuando a tacara éste cualquiera de los puntos 
d e nues t ra línea, en su a fán de ba t i r se desobi-
re las órdenes del general en jefe, altera y des-

ba ra ta el plan todo de la defensa ocupando 
y fortificando posiciones él mismo, y provoca 
y da la batal la de Pad ie rna : y Santa-Auna, 
que con sus tropas disponibles debió haberle 
auxil iado en ella, e jerciendo así las funcio-
nes de la división de Valencia ya que se ha-
bían t ro t ado los papeles, permaneció de sim-
ple espectador de la acción y la dejó perder, 
pudicmdo y debiendo hab . r U ganado según las 
probabil idades y las reglas del a r t e mil i tar . 

Una pág ina gloriosa en t r e tantos desastrosos 
sucesos dejó escrita la guardia nacional del 
Distrito en la defensa del convento de Churu-
busco. No sólo aquí, sino e n Veraeniz, Nuevo 
México, Californias, Gh .huahua y Tabasco, se 
vió á los ciudadauos pací jicos tomar las ar-
mas, oponerse, con ellas á la invasión extran-
jera , y bat i rse bas ta consumir sus fuerzas y 
recursos todos. 

T r a s el pr imer -armisticio, las hostilidades 
so renovaron con la ba ta l la de Molino del Rey. 
en que el valiente Echeagaray y su 3o. Ligero 
vieron la espalda al enemigo y le quitaron la 
artillería que se l levaba de nues t ra línea. Tam-
bién esta función do a ranas gloriosa para no-
sotros con todo y su pérdida, habr ía debido ga 
narse si li/ubiésemos tenido alií general en je-
fe. (229) y si las divisiones de caballería ataca-
ran en el momento oportuno. 

Chapultepec y las ga r i t a s presenciaron actos 

• (229) Se recordará quo Santa-Anna había si-
do atra ído hacia la línea del Sur por fuego* 
y movimientos simulados del enemigo. 



d e heroico valor de sus defensores y quedaron 
t iutos en la sangre propia y a j eu a ; mas fue ron 
perdidos y de ja ron dueño de la capital á Scott, 
y t e rminada v i r tua lmente la resistencia de la 
República. 

Se ha cri t icado á su caudillo el abandono 
del plan que tuvo algunos días después de la 
der ro ta de Cerro Gordo, de no volver á presen-
t a r grandes masas al enemigo, y d e l imi tarse 
á cor tar le toda comunicación con Veracruz, 
base de sus operaciones. Pe ro cuando se lia 
visto que en Pad ie rna y en Molino del Rey 
debimos haber t r iunfado, no hay conciencia 
p a r a calificar de yer ro completo el desistimien-
to de aquel plan. No se debe, por ot ra par te , 
desconocer que, t r a t ándose de una nación po-
d e r o s a y tenaz en sus designios, la der ro ta (te 
los ejércitos de Tay lor y Scott, m á s bien que 
una paz inmedia ta y ventajosa , habr ía podido 
de te rminar la venida de nuevas tropas, el em-
pleo de medios m á s vigorosos y eficaces p a r a 
lia consecración de su objeto. 

Ta l f u é n u e s t r a campaña de 1,846 á 1,848. 
y en ella el ejérci to y la guardi <. nacional cum 
plieron su deber y dieron el espectáculo no co-
m ú n de rehacerse, presentarse an t e el invasor 
y ba t i r se con él á otro día de cada derrota, lo 
cua l no hacen los cobardes. Ningún pueblo 
q u e no carezca de sent ido moral vería con in-
di ferencia en sus anales defensas como las 
de Monterrey de Nuevo León, Veracruz y Ohu-
rubusco ; ba ta l l as como las de la Angostura y 
¡Molino del Rey; muer tes como las de Vázquez, 
Azoños, Mar t ínez de Castro, Fron te ra , Cano, 

León, Balderas y Xicotencatl . Y e n cuan to 
al j e fe principal, Santa-Auna, no obstante sus 
errores y fa l tas , cuaudo la b ruma de las pa-
siones y de los odios políticos haya desapa-
recido del todo, ¿quién podrá negar su va-
lor, su actividad, su constancia, su entere-
za contra los repet idos golpes de una s iempre 
adversa fo r tuna ; la maravi l losa energía con 
ejiue es t imulaba á todos á la defensa, y saca-
ba recursos de la nada , é improvisaba y orga-
nizaba ejércitos, levantándose como Anteo, 
f ue r t e y animoso después de cada revés? ¿Qué 
no habr ía sido la defensa de México t r a s algu-
ne>s años de paz interior, con ejérci to mejor 
organizado y armado, y ba jo un sis tema polí-
tico que hubiera permit ido al caudillo disponer 
l ibremente de todos los elementos de resisten-
cia de la nación? U n a pa labra más sobre a 
campaña, y que será de just ic ia p a r a el ene-
migo: su temperamento grave y f lemático; su 
carencia de odio en una aventu-ra acometida 
con el s imple in tento de medros terr i tor iales; 
su disciplina, vigorosa y severa en los cuerpos 
de Línea, y que abrazaba á los Voluntarios con 
excepción de a lgunas f u e r z a s volantes que fue-
ron un verdadero azote; y, sobre todo, el no-
ble y bondadoso carác ter de Taylor y Scott, 
disminuyeron en lo posible los males de la gue-
r r a ; y el segundo de los citados jefes , pr imero 
en el mando d e las a rmas invasoras , fué , una 
vez t e rminada la campaña del Valle, el m á s 
sincero y poderoso de los amigos de la paz. 

No sólo no f u é és ta deshonrosa, sino que 
figurará en los anales diplomáticos de los pue-



blos hispano-americanos como resul tado de una 
negociación que sólo el patr iot ismo y la in-
teligencia de Peña y Peña y Couto pudierou 
r t p u m i r en las condiciones pac t adas cuando 
es t ábamos en teramente á merced del vence-
dor. La paz, por o t ra parte , nos proporciona-
ba ocasión de aprovechar la experiencia ad-
quirida, corrigiendo no pocos abusos, desper-
t ando del sueño de muchas ilusiones, poniendo 
coto á nuestros gastos, nivelando nues t ro era-
i ¡o con los fondos de la indemnización, resta-
bleciendo el crédito público, y haciendo que 
un espíritu de unión y concordia sust i tuyera la 
irritación y el encono de nues t ras pasiones po-
líticas. La ocasión fué desaprovechada del to-
do. La discordia af irmó a q r í su imperio eu 
vez de perderle, y la ser '« de los años poste 
ñ o r e s dejó señalada su marcha con ancho re-
guero de lágr imas y sangre, y nos acercó más 
y más al ab ismo de que nos debiéramos haber 
alejado. 

AI hacerse la paz, 110 carecía d e razón uno de 
sus má< hábiles adversario?, D. Manuel Cres-
cencio Rejón, cuando "afirmaba que era sólo un 
aplazamiento de nuevas pérdidas terri toriales. 
¿Cuáles eran, efect ivamente, entonces los pun 
te« graves y t rascendentales de la política no"-
1e americana respecto de México? Su expan-
sión terri torial á nues t ra costa y su influencia 
exclusiva en los destinos de los diversos Es-
tados del continente americn.no: la absorción 
parcial y sucesiva de nues t ro país, y la prác-
tica de la doctrina Monroe. 

Hemos visto que el convencimiento de la 

t r is te é ineludible suer te reservada á la Re-
pública, dió ser aquí, en 1,847, al grupo ane-
xionista que juzgó p re l e r i l l e á tal suert», ó 
sea á la absorción parc ia l suc .s iva , la formal 
incorporación de México en los Estados Uni-
dos en v i r tud de un pacto solemne que ñus 
hiciera pa r t i c ipan tes de todos los derecho.; y 
ven ta j a s de sus propios ciudadanos. Por u:ia 
p a r t e la aversión á esta solución, que el deber 
de la propia conservación rechaza: y. per otra 
l a r t e , aquel mismo convenein.ie.itr> de la pér-
d 'da gradual é inevi table de Méx; -o, reforzado 
á muy alto p u n t o po r los sucesos y "1 desen-
lace de la rec ien te guerra , y por las diarias 
publicaciones ele la p r ensa nor te-mier icana que 
nunca ha hecho misterio de los designios y es-
peranzas de lo que l lama "desl ino manifiesto" 
de los Es tados Unidos : as í como por el carácter 
que había llegado á asumir la lucha entre 
nues t ros bandos políticos, alguno de los cua-
les pedía ayuda y f av o r á var ias cortes y com 
p r a b a y a t inaba buques en la Habana , mien-
t r a s otro suscr ibía el proyecto del t r a tado Mac-
Lane (230) y recibía auxil io efectivo de la ma-

(230) E l t r a t a d o Mac-Lane fué firmado en 
Veracruz el 14 de Diciembre de 1,859. Su ar-
tículo lo . cedía á los Es tados Unidos en perpe-
tu idad el derecho de t ráns i to por el. istmo de 
Tehuantepec, y el 5o. los autorizó á emplear en 
él fuerzas mil i tares , aun más sin previo con-
sent imiento del gobierno mexicano, para la 
protección de los ciudadanos norte-americanos. 
El artículo 60. au tor izó el t ráns i to de t ropas 



r iña nor te-americana en las aguas de Vera-
cruz, a l a rmaron más y más á nues t ro pueblo; 
y una t racc ión suya no pequeña volvió á pre-
guntarse lo que de algunos años a t r á s se ha-

y municiones d e guer ra de los Es tados Unidos 
desde el puer to d e Guayen as bas ta el rancho 
de los Nogales ó a lgún otro pun to equivalente 
e*n la línea divisoria d e ambas Repúblicas. El 
70. cedió á los Es tados Unielos á perpetuidad 
e'. derecho d e t ráns i to por nues t ro territorio 
desde Oamargo y Matamoros ú otro pun to equi-
valente en la orilla del Bravo en el Es tado d-
Tamaul ipas , camino de Monterrey, nas ta el 
puer to de Mazat lán en Sinaloa; y desde el ran-
cho de Nogales ú otro pun to equivalente ea 
la l ínea divisoria, cerca de los 111 grados de 
longitud occidental de Greenwich, camino de 
Magdalena y Hermosil lo, has ta Guaymas en 
Sonora: reservándose México el derecho de so-
beranía y apl icándose á es tas vías todo lo pac-
tado resi>ecto del i s tmo de Tehuantepec (es ele-
cir, el empleo d e t ropas norte-americanas) ex-
cepto el derecho de t r aspor ta r t ropas y muni-
ciones de guer ra del Bravo al golfo de Califor-
nia. En vir tud del ar t ículo 8o., el congreso de 
los Es tados Unidos eligiría de una l is ta i -
mercancías y efectos anexa al mismo artículo, 
los que, siendo productos n a t u r a l e s ó manufac-
turados de las dos Repúblicas, pudieran ser ad-
mit idos para su ven ta y consumo en algmmo d? 
los dos países, b a j o condiciones de perfecta 
reciprocidad; ora libres de derechos, ora á un 
tipo de derechos fijado por el congreso de los 

bía preguntado: si la inf luencia europea en 
América, tan rechazada y execrada de nues t ro 
na tura l enemigo, sería el único elemento eficaz 
de resis tencia á la e jecución de sus planes. 

Es ta idea, ant igua de suyo, una grave com-
plicación diplomática en México en 1,801, y la 
rebelión de los Es tados de l S u r en el pueblo 
vecino, rebelión que, na tu ra lmen te , le debilita-
ba y abstra ía , hicieron creer en la convenien-
cia y oportunidad de es tab lecer aquí, al ampa-
ro de la intervención d e Ingla te r ra , Francia, 
y España , no obstante l a s espinas, los peligros 
y has ta la repugnancia na tu ra l í s ima de la in-
gerencia ele ex t raños en los asuntos propios, 
un gobierno que, a jeno á nues t ros odios y ren-
cillas, hiciera reinar la j u s t i c i a y la paz, abrie-
ra y aprovechara nues t ros todavía cegados ve-
neros de riqueza, y a g r u p a r a y organizara l a s 
fuerzas vivas de México p a r a sa lvar su nacio-
nalidad que los pa r t i dos todos consideraban, 
n<> sólo amenazada, sino t ambién casi perdida, 
l 'ero debemos creer que t ampoco e s t a vez la 

Estados Unidos; in t roduc iéndose por los pun-
tos de la línea divisoria des ignado en lo suce-
sivo por ambos gobiernos. El ar t ículo 9o. pac-
taba en f a v o r de los nor te -amer icanos residen-
tes en México el l ibre e jercic io de su culto. 
El 10o. obligaba á los E s t a d o s Unidos á en-
tregar á México 2 mi l lones de pesos, reservan-
do otra cant idad igual p a r a cubr i r reclamacio-
nes de norte-americanos c o n t r a nues t ro país. 

El senado de los E s t a d o s Unidos negó su 
aprobación al t ra tado. B 
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voluntad de los hombres Iba de acuerdo cou los 
designios providenciales. La liga t r ipar t i ta fué 
deshecha por la habilidad de Juá rez y Dobla-
do. El gobierno de Napoleón I I I , que acome-
tió por su sola cuenta la empresa, vaciló eu 
el momento decisivo; se abs tuvo de reconocer 
en la Confederación del Sur el carácter de be-
l igerante, y, vencida ella, á una simple orden 
del secretar io norte-americano de Estado Se-
ward , ret i ró aquél de México sus tropas, cu-
ya permanencia, por lo mal dirigidas, había 
sido m á s adversa que favorable á los fines con 
que vinieron. Ent re tanto , el Príncipe, dorado 
d<> las más bel las y robles cualidades de un 
héroe de los t iempos antiguos, pero que care-
v/a de las r a r a s condiciones de fundador de im-
per ios y carecía del dón de gobierno, luchaba 
y era vencido y recibía la muer te con el valor 
de los Hapsburgos, no inferior al de los gene-
ra les nues t ros que le defendieron en la epo-
peya sangr ienta de Querétaro y le acompa-
ñaron en el cadalso. El desenlace de este dra-
m a . acerca de cuyos actores no podrá fallar 
inapelablemente la historia sino después de 
consignar la solución del problema de la suer-
t e f u t u r a de México, vino á significar la im-
potencia de Europa contra la Roma moderna 
que, nacida de unas cuan tas colonias de pe-
regr inos del ant iguo continente, robustecida 
por la inmigración y el t r aba jo , regida y en-
noblecida por hombres como Washington, en-
riquecida por su industr ia y comercio que no 
r< conocen ya superior, y engreída con sn de-
sarrol lo, su fue rza y sus victorias, ve con des 

dén á las naciones seculares con cuya sangre 
se ha formado y crece más y más todavía ; 
extiende á todas par tes sus innumerables bra-
zos como un pólipo gigantesco, y aspira á 
"amarrar al remo de sus naves" los destinos de 
los demás pueblos americanos. Estos, á con-
secuencia de la misma catás t rofe , quedaron li-
mitados á sus propios recursos para la lucha; 
y á la vanguard ia ele ta les pueblos se halla el 
nuestro. (231) 

(231) Leo en un notable discurso pronunciado 
el 15 de Sept iembre últ imo en la Escuela de 
Jurisprudencia,1 por el joven D. Manuel Gon-
zález., h i jo del actual Pres idente de la Re-
pfiblii a: 

"Por mientra posición en el continente, so-
mos el ba lua r te de la raza la t ina en las Amé-
rk as, y el pueblo que tiene que dar p ruebas 
más enérgicas de su vitalidad y de su fuer-
za; y por una condición fatal , el pueblo tam-
bién en que de una manera más honda se mez-
cle, con los intereses comerciales y políticos, 
el carácter de los pueblos sajones. Hoy mis 
mo. sin necesidad de evocar al porvenir, esta-
mos sintiendo ya la inf luencia de ese elemente 
v palpando de una manera evidente, da trasfoT-
maeión de nues t ro ca rác te r y de nues t ras ten-
dencias: á la inercia, en que por tan to t iempo 
esluvimos sepultados, ha sucedido la vida del 
t raba jó con su incesante movimiento. Pero 
ese- t r a b a j o se ha desarrollado á su impulso 
y ba jo su acción cons tante : ese t r a b a j o estable-
ce perpe tuo contac to e n t r e el t r aba j ador y el 



Pero la f o r t u n a y los medios dett ataque han 
cambiado, al menos en cuanto á México. Due-
ño ya de cositas vas t í s imas sobre ambos Océa-
nos y nues t ro Solfo , con excelentes puertos en 
el Pacífico y una extensión de país tal que 
a ú n no la cubre mi la cubr i rá en algunos años 
su prodigiosa marea humana, la tendencia ac-
tua l de los Es tados Unidos no es al aumento 
territorial! que no les hace f a l t a desde luego y 
que, m á s ó menos directamente , acrecería la 

capital is ta , y produce por lo mismo la indirec-
ta intervención) defl ex t ran je ro en nuestros 
asuntos económicos, como más ta rde pudiera 
producir la en nues t r a vida política y en nues-
t r a s relaciones internacionales . Ante seme-
j a n t e perspect iva, ¿qué debemos hacer para 
conservar muestra dignidad como pueblo y 
nues t r a independencia nacional? ¿Qué oponer 
á su inf luencia? Nues t ra indomable firme/,a 
como hombres, nuestros derechos como pue-
blo libre. 

" P a r a desarro l lar e s t a s vir tudes, para reali-
zar estos propósitos, necesario es despertar en 
las ignorantes mufltitudes y en las apáticas cla-
ses i lus t radas , el f u e g o santo del amor patrio, 
ca len ta r su corazón con nues t ros recuerdos de 
gloria, y levantar en cada pecho un al tar á lo 
pasado; á lo pasado, sí, y á todo lo que es emi-
nen temente nacional , idioma, arte, religión. 
Tales son los grandes lazos de las colectivida-
des etnológicas, y en los cuales se confunden 
los recuerdos del niño, los legados del padre, 
y los ideales del hombre." 

importancia mater ia l y política del Sur, venci-
do y quieto, pero vigilado y temido, y á qu ien 
el Norte no ha de proporcionar medios n i oca-
6Íones de nuevo engrandecimiento. Nues t ro ve-
cino, s in renunciar á sus grandes p l anes t r ad i -
cionales, busca hoy desahogo á la p lé to ra de s u 
riqueza monetaria, de su producción i ndus t r i a l 
y de su comercio: invier te sus capitales en Mé-
xico en asombrosas empresas f e r roca r r i l e r a s 
cuyos pr imeros resul tados na tura les han '.le 
ser, la inmigración norte-americana; l a facil i-
dad y has ta la necesidad para a l imento d e ta-
les empresas, de t ras ladar aquí los a r t e f a c t o s 
y mercancías de aquel país ; la desapar ic ión 
virtual de nues t ra mutuas f ron te ra s ; un cam-
bio forzoso en nues t ro sistema fiscal y hacen-
darlo; una situación dificultosa y c r í t i ca pa-
re fla escasa industr ia nacional en la m a y o r 
parte de sus ar tes y oficios, y la r a d i c a c i ó n 
y el desarrollo en manos n o r t e a m e r i c a n a s — 
por efecto de la abundanc ia de capi ta les , de l 
hábito y la disposición pa ra el t r a b a j o , y del 
infatigable espíritu de empresa y a d e l a n t o in-
dividual—de los principales negocios d e l pa í s 
en agricultura, minas, industria y comerc io . 
Y, como si estos resul tados n a t u r a l e s y próxi-
mos no fueran suficientes á su ob je to , a sp i ra , 
según sus periódicos, á anticiparlos c e l e b r a n d o 
con México un t ra tado de comercio s o b r e .ba-
ses de una reciprocidad imposible e n t r e pue-
blos de condiciones económicas t a n d i s p a r e s . 

; Hemos aven ta jado algo, ó más b i e n dicho, 
han disminuido para nosotros el p e l i g r o las 
nuevas miras inmedia tas del coloso? A juicio 



aun de muchos liberales, el peligro era menor 
y más le jano con las ant iguas , como que se re-
ducía á la pérdida parcial sucesiva de terri-
torio, ó sea á la restricción gradual de nues-
t ras f ronteras , sin los embarazos y complica-
ciones interiores que da reciente política del 
vecino puede y debe susci tar , y que todos 
prevemos, por más que la prudencia y el de-
coro se resistan á señalar los nominalmenre. 
Por Otra par te , los medios de esa reciente polí-
t ica no han sido resistibles has ta aquí. No 
pedíamos negar la entrada en nues t ra tierra 
á las locomotoras del progreso humano. La 
situación geográfica de México y sus rique-
zas mismas aún no explotadas, ponen á La 
República en condiciones cuyo desarrollo na-
tu ra l traerá, consigo á un mismo tiempo la 
grandeza y prosperidad material del país, y 
el debi l tamiento y. acaso en último resultado, 
la desaparición de su actual nacionalidad y 
de las razas que hoy le pueb lan . Si esta idea 
puede ser tenida por hi ja de un pesimismo ab-
surelo, es innegable, cuando menos, que se pre-
paran cambios y novedades cuyo sentido di-
f íci lmente se ha de desviar mucho del indica-
do. (232) En todo caso, si hay, en realidad. 

(232) De Chicago, con fecha lo. de Mayo de 
1.881, y con referencia á un corresponsal del 
" In terocean" que estaba con el general Grant 
en México, decían al " I l e ra ld" de Nueva York, 
que quince ministros protes tantes visitaron 
aquí al expresado general y le dieron la bien-
venida al país. El mismo "Heralld" publicó 

peligro, d e í s m o s t r a t a r de conjurar le ó dismi-
nuirle. 

Median en la ac tua l idad circunstancias favo-
rables á México y que deben ser aprovechadas 

un discurso pronunciado en ta l ocasión por el 
superintendente de las misiones metodistas en 
México, que jándose de f a l t a de protección en 
algunos Estados, y la contestación que le (lió 
oí general Grant , y en la cual figuran estos dos 
párrafos: 

"Creo que la obra en que México está ahora 
empeñado, y que con el auxilio del espír i tu 
de empresa y de capi ta les americanos avan-
za tan rápidamente , h a r á que este gobierno 
ptida hacer que se c u m p l a n sus leyes é impar-
tir toda la protección que esas leyes ofrecen. 
Pero hoy, como antes , son tan escasas las vías 
de comunicación y los medios de t r a smi t i r no-
ticias tan lentos, que pueden cometerse violen-
cias y los culpables escaparse antes de qué lo 
sepa el gobierno defl centro. Espero que estos 
fecon venientes p ron to desaparecerán. Reco-
nozco que los misoneros p res tan en México un 
servicio de inmensa trascendencia pa ra el de-
sarrollo del pa ís en general, p reparando los 
ánimos aquí pa ra los cambios que se es tán ve-
rificando y que, á mi juicio, seguirán- rápida-
mente. 

"Confío en que proseguiréis vues t ra buena 
obra v alcanzaréis buen éxito, especialmente 
en. lo que á la educación se refiere. No quiero 
mío sólo en esto seá i s tellices; pero creo que la 
educación es lo pr inc ipa l : p reparar el án imo 



an te todo. L a p a z pública, el desabogo rea tía-
tico, la organización mil i tar , la seguridad in 
dividual y el a u m e n t o d e los medios del tra-
ba jo y del b ienes ta r mater ial , son paten-
tes. (233) El gobierno, á quien no fa l tan , por 
cierto, n i intel igencia n i valor, ba podido ven-
cer dif icul tades internacionales que no care 
clan de g ravedad , y cuyo arreglo es altamen-
te honorífico á Qa República. Por otra parto, 
el personal del gobierno de los Es tados Un'dos 
110 nos es hoy adverso , como se acaba de ver 
en la solución d e las delicadas cuestiones de 
m u t u a segur idad d e f r o n t e r a s y del arbi t ra je 
solietiado por Gua temala . Si desde luego se 
lograra evi ta r la celebración de un t ra tado de 
comercio como ell que parece amenazarnos; y 
si en seguida, el des is t imiento de añe jas preo-
cupaciones y la sa ludable modificación de las 
ideas políticas p o r efec to de la experiencia ad-
quir ida y del convencimiento del peligro na-
cional, p e r m i t i t / a n á nues t ros es tad is tas pro-
curar el progreso moral cuya necesidad no 
puede serles desconocida, se lograría cegar las 
fuen tes de e r ro r y corrupción q u e envenenan 

del pueblo -para j u z g a r por sí mismo de asuntos 
religiosos y civiles. Conver t i r á un pueblo 
ignorante no es l abor t a n á rdua como conver-
tirle y educarle, porque es to úl t imo no sería 
únicamente el r e su l t ado de sent imental ismo ó 
de emociones pasa j e r a s . Considero la educa-
ción como el pr incipio f u n d a m e n t a l del senti-
miento religioso." 

(233) Se escr ibía es to en Noviembre d e 1,882. 

á las nuevas generaciones en quienes t iene que 
fincar la esperanza de México; se disminuirían 
ha6ta donde fuese posible los fa ta les efectos 
de la pérdida de la unidad religiosa, pérdida 
que consti tuye una nueva y no despreciable 
ven ta ja para nuestro adversario; con el cultivo 
y el l ibre desarroaio de sentimientos, ideas 
y aspiraciones que ima filosofía sensual is ta y 
atea proscribe y ahoga, renacer ían la virili-
dad y el patr iot ismo; y el pueblo que se ha-
lla. como he dicho, á la vanguardia de los la-
tinos en el Nuevo Mundo, podría, en el mo-
mento supremo, fo rmar en batal la an te el ene-
migo común, ba jo la única bandera propia 
y tradicional de su raza: la bandera que hizo 
retirar de Roma .1 los bárbaros, que anegó er. 
Ltpanto el formidable poder de la Media Luna , 
y que descubrió y civilizó la mayor pa r t e d e 
las regiones americanas; la bandera del Cato-
licismo. Todavía así. nues t ra es ta tu ra sería la 
del pastorcillo de Israel ante Goliat: pero Dios, 
cuando cumple á sus jus tos é inexerutables 
designios, ampara al débil contra el fue r t e ; 
y. en todo caso, el úl t imo esfuerzo de la defensa 
no sería indigno del primero. 
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ADICIONES Y ADVERTENCIAS, 

A L TOMO I . 

I 

LA CUESTION Y LA G U E R R A D E TEXAS. 

(Capítulos I, I I , i í l y IV). 

' Var ias personas lian quedado descontentas 
do que estos apuntara ion tos no abracen desde 
su origen y en todos sus pormenores la cues-
tión y la campaña de Texas . Habr ían sido ne-
cesarios pa ra ello -un plan y una extensión mu-
cho más vastos que los as ignados á la presen-
te obra, circunscri ta á la guerra en t r e Mf-xic < 
y los Es tados Unidos en el período de 1 846 á 
48. Respecto de los an tecedentes de ella, te 
nem'os las "Memorias p a r a la historia de la 
Guerra de Texas" por el general D. Vicente 
Filisola, que si dejan mucho que desear ?u ma-
teria de orden y redacción, ofrecen cuantos 



documentos y not icias son bas tan tes pa ra for-
m a r idea exacta del origen y del curso de la 
cuest ión y de la campaña á que me refiero. 
Voy, sim. embargo, á agregar pa ra la mejor 
inteligencia de mis cuatro pr imeros capítulos, 
a l g u n a s noticias ú l t imamente extractadas , de 
d i fe rentes obras y documentos. 

* 
* * 

¡De l a "Noticia es tadís t ica" escrita por el 
general Almonte y publicada en 1.835, tomo 
los siguientes datos, que se refieren, natural-
mente, á aquella época. 

T e x a s se halla comprendido en los 28 y 35 
g rados de la t i tud Norte y los 17 y 25 grados dt 
longitud Oeste de Washington. Linda por el 
Nor te con el terri torio de Arkansas ; por el 
Oriente con el Es tado de Luis iana; por el Sur 
con el Es tado de Tamaul ipas y golfo de Mé-
xico; y por el Oeste con Coahuila, Chihuahua y 
terr i tor io de Nuevo-Méxieo. Después de la 
independencia quedó Texas, ba jo el imperio de 
I turb ide , como provincia, mandada por un jefe 
político y militar que se denominaba gober-
nador . En seguida, ba jo <1 s is tema federal. 
Texas f u é unido á Coahuila, y se formó de am-
bas provincias el Es tado flo Coahuila y Texas. 
Su legis latura dividió el terr i torio en tres de-
par tamentos , siendo uno de ellos compuesto 
del vasto país comprendido en t re los 28 y 35 
grados de lat i tud, l lamado Texas . Posterior-
men te se hizo u n a nueva división erigiendo 
un depa r t amen to más en Coahuila; y última-

mente se crearon s ie te en todo el Es tado; cua-
tro de ellos eu Coahuila , y t res en Texas, que 
son Béjar , Brazos y Nacogdoches. Los límites 
de Texas al Nor te y a l Sur son los ríos Sabi 
na y Nueces. (234) Su extensión se calcula en 
2u,000 le guas cuad radas . La población se ex-
tiende desde B é j a r ha s t a el Sabina. 

El depar tamento d e Bé ja r t iene de cabecera 
ú San Antonio de Bé ja r . y sus principales po-
t a c i o n e s son ésta, Goliat ó Babia del Espír i tu 
S^nto y San Patr ic io . Existen dos misiones 
á inmediaciones d e Béjar , y lian sido abando-
nadas dos en sus cercanías y otras dos que hu-
bo cerca de la B a h í a del Espír i tu Santo. Hay 
varias colonias en e s t e depar tamento: pero só-
lo dos han prosperado, y son, una de mexica-
nos sobre el río Guada lupe , y otra de irlande-
ses sobre él Nueces : la población, á excepción 
de San Patr icio, e s toda de mexicanos. San 

(234) "Sin embargo de que has ta ahora—de-
cía Almonte—se h a creído que el río de las 
Nueces es la l ínea divisoria entre Coahuila y 
Texas, por apa rece r así en los mapas, estoy 
ir ,formado por el gobierno del Estado, de que 
en esto se ha padecido error por los geógrafos, 
y que la línea v e r d a d e r a debe comenzar en la 
boca del río A r a n z a z u y seguir has ta su naci-
miento: que de allí, por una l ínea recta, debe 
continuar ha s t a encon t ra r se con el río Medina, 
en donde se une con el de San Antonio; y que, 
siguiendo luego por la margen oriental del mis 
mo Medina h a s t a su nacimiento, debe te rminar 
en los l inderos d e Chihuahua ." 



Antonio de B é j a r se erigió en presidio c' 2b 
de Noviembre de 1,830, y sus primeros pobla-
dores íueron 26 famil ias de las is las Canarias 

Del depar tamento de Brazos es cabecera ¡sai, 
Felipe de Austíu, y sus demás poblaciones 
principales son Brazoria , Matagorda, Gonzá-
lez, Harr i sburgo, Mina y Valageo. El terreno 
que se hal la en la comprensión, de estos puo 
bios es lo que genera lmente l laman la colon!." 
<le Aust ín . San Fe l ipe de Anstín se fundó ei, 
1.824. En este depar tamento estableció el ge-
r.eral Terjn- dos pues tos mil i tares ya abandona 
dos; el uno en la boca del río Brazos, y el otrc 
en Tenoxt i t lán, sobre el mismo río. 

Del depar tamento de Nacogdoc-hes es cabe-
cera la villa defi mismo nombre, y son sus 
demás puntos principales San Agust ín de los 
Aises, Libertad, Belville, Terán, Tañaba. 
Johnsburgo y Anáhuac . Las t res cuar tas par-
t e s de los ter renos de; este depar tamento per-
tenecen á la compañía concesionaria de tierras 
f o r m a d a por Zavala, Burne t t y Vehlin. La 
villa de Nacogdoc-hes f u é fundada en 1,778 por 
emigrados de Luisiana, pertenecientes enton-
ces á España. El generad Terán había estable-
cido puntos mil i tares en Naeógdoclies, Terán 
y Anáhuac. 

"El pr imer empresar io para la colonización 
de Texas que se presentó al gobierno mexica-
no, f u é el padre de D. Es teban F. Austín, quien 
t a n luego como se concluyó en 1,819 el t ra tado 
de límites en t re España y los Es tados Unidos, 
concibió el proyecto de pasar á colonizar di-
cho terr i tor io; y en 1,821 obtuvo permiso del 

comandante general de Provincias In te rnas 
para introducir 300 famil ias e x t r a n j e r a s ; «1 
cual f u é después, en 1,821, ap robado por el 
congreso consti tuyente. Habiendo muer to el 
padre de D. Es téban F . Austín, és te siguió en 
la empresa con una constancia admirab le , y 
tiene hoy la sat isfacción de ver rea l izadas aus 
esperanzas, contando ya más de 6,000 almas 
en su colonia." 

Hasita aquí la "Noticia Es t ad í s t i c a " d e Al-
monte. El general Tornel, en su opúscu lo pu-
blicado en 1,837 ba jo el título d e " T e x a s y lo* 
Estados Unidos de América en s u s relaciones 
con la República mexicana," decía a c e r c a de la 
colonización de Texas : 

"Como ent re las condiciones del t r a t a d o de 
cesión de la Luisiana á lia F r a n c i a se había 
inefluido la de que sus h a b i t a n t e s pudieran 
t ras ladarse al punto de los dominios de S. M. 
C. que tuviesen por conveniente, los anglo-
americanos se aprovecharon d i e s t r a m e n t e de 
elia para dirigirse á Texas, a p a r e n t a n d o & 
nombre 'de a lgunas fami l ias l u l s l a n e s a s una 
ridicula adhesión al gobierno e s p a ñ o l . Esto 
«ucedía á fines del año de 1,820, y e n principios 
de 1,821 ya habían obtenido los a m e r i c a n o s el 
permiso de introducir 300 f ami l i a s , precisa-
mente católicas y ccxn l a obl igación de Jurar 
obediencia y fidelidad al sobe rano de Espa-
ña. La concesión se hizo como un d ó n gratui-
to y sin una sola de aquellas p r e c a u c i o n e s cu-
ya necesidad es taba indicada po r . l a s circuns-
tancias de los nuevos pobladores. M o i s é s Aus-
tín ae puso al f r en t e de la e m p r e s a Er ror 
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grande f u é abr i r la puer ta á los americanos, y 
«ste error continuó -basta que de bulto se pre-
sen taron todas sus consecuencias. No ha mu-
cho t iempo que los colónos, pa ra justificar su 
rebelión, luán alegado que s e incorporaron en la 
sociedad mexicana con la condición de que ha-
bía de cont inuar rigiéndose por el sistema de 
repúblicas federadas , y que, hábiendo sido es-
to una ilusión; un engaño, el pacto quedaba ro-
to pa ra con ellos, volviendo á su libertad de 
ser gobernados como mejor ;1 es pareciese. ¿Pue-
de da reeunayor descaro? ' Guando Austín pedía 
ü l a s autor idades españolas en los términos 
m á s sumisos, que se le permit iese establecer 
a lgunas fami l ias en las inmediaciones de ;Na-
cogdoches; comprometiéndose á defender con 
uas a rmas en la mano al gobierno español, és-
t í e ra monárquico, y1 n nguna estipulación se 
celebró ni podía Celebrarse, porque era ente-
r a m e n t e absurda, sobre la fo rma de gobierno 
d e la nación que tan indiscreta como gene 
Rosamente acogía á sus vecinos. Moisés Aus-
tín murió en Junio de 1,821: su hi jo Estéban. 
á quien todos liemos conocido en México, se 
puso al f ren te dé la colonización, dirigiéndose 
á I t a au tor idades de las Provincias In t e rnas en 
d e m á n d a de nuevas gracias y de mayor exten-
sión i de terr i torio: aquellas autor idades ocu-
rr ieron á la suprema de México, manifestaiido 
que las famil ias introducidas pasaban ya dé 
500; y que diar iamente se p resen taban aventu-
r e ros sin a lguna de las cual idades que mencio-
naba: la concesión. Gomo en esei año se había 
p roc lamado la independencia y la lucha para 

conseguirla se hab í a prolongado hasta fin de 
él, e ra na tu ra l que, ocupada la nación en un 
negocio de mayor t amaño , tuviesen los empre-
sarios de colonización cuan tas faci l idades po-
dían apetecer pa ra g a n a r terreno, como siem-
pre, sin ser no tados ni sentidos. Cerca de do3 
años se pasaron sin tomarse una resolución 
defintiva sobre e s t e g rave asunto, y claro es 
que no perdieron t i empo los únicos que podían 
es ta r interesados en el abandono. En Febre-
ro de 1.823 confirmó el gobierno imperial las 
concesiones con la prevención de arreglarse 
á la d iminuta ley de colonización de Enero del 
mismo año. En. n u e v a s agitaciones que pro-
dujeron también nuevos cambios, se pasó an 
año más, y ba s t a Agosto de 1,824 se expidió 
otra ley de colonización que, si bien incomple-
ta, contenía al menos a lgunas restricciones, 
que por una f a t a l i d a d de l a s muchas que sue-
len a q u e j a r á la nac ión , j a m á s se observa-
ron A las au tor idades par t iculares de Coa-

huila y Texas se delegó la facu l tad de celebrar 
cont ra tas de colonización: y es tas cont ra tas 
fueron celebradas con una prodigalidad verda-
de ramente espan tosa . Texas se regaló á los 
americanos del Norte, u n a s veces concediéndo 
les terrenos en su nombre , y o t ras dándoselos á 
mexicanos sin a rb i t r ios n i recursos para colo-
nizar, cuyo objeto, con pocas y honrosas excep-
ciones, e ra vender lo q u e adquirían, al precio 
más barato, á los c iudadanos de los Es tados 
Unidos." 

Hab la aquí el g e n e r a l Tornel de la f r a n q u e 
za con que ta les concesiones abrieron, la puer 
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t a á inmenso número de aven ture ros y de in-
dividuos que por deudas y cr ímenes tenían que 
emigrar de los Es tados Unidos; de que, cam-
biando de mano las concesiones, se descuida-
ban y olvidaban las suaves condiciones im-
puestas , y los últimos especuladores para na-
da se curaban de nues t r a s l eyes ; de que n o se 
obedecían otras reglas que las dadas por los 
mismos colonos, quienes no se dir igían á las 
autor idades del E s t a d o s ino para pedir nue-
vos terrenos; siendo la au to r idad soberana los 
Ayuntamientos , compuestos exclus ivamente de 
los individuos de mayor i n f l u j o en t re los mis-
mos colonos; de que éstos, al organizar sus de-
I>a«amentos, fingieron conformarse con ¿a 
constitución d e la Repúbl ica y del E s t a d o ; 
d e que el juicio po r j u r ados s e estableció e n 
Coahuila y Texas desde Abri l de 1,834 "com-
pletándose con esto lo que f a l t a b a para que 
r a d a en Texas se d is t inguiese de la legisla-
ción de cualquiera de los Es t ados Unidos." 
Hace notar que los hab i t an te s de Texas e r a n 
en Su inmensa mayor ía n a t u r a l e s d e los Es ta -
dos Unidos, especuladores de t i e r ras muchos 
de ellos y a lgunos otros de i n f l u j o en la polí-
tica, lo que debió cont r ibui r á f o r m a r en Te-
xas un pueblo nor te -amer icano más bien que 
mexicano, pues ni las inclinaciones, ni las ma-
neras . n i el idioma, ni la polí t ica los a le jaban 
de su origen ni les i n s p i r a b a n s impat ías ha-
cia la pa t r ia adoptiva. " L o s pobladores cons-
pi raban á f o r m a r una asociación en te ramente 
nueva, modelada por sus costumbres , por sus 
hábitos y sus convicciones." En las pr ime-

ras leyes de colonización s e hab ía otorgado á 
.os colonos de Texas la exención total de de-
rechos de introducción p o r cierto período de 
t iempo que después se p ro r rogó de hecho, de-
jándolos en apt i tud de rec ib i r efectos, no só-
lo p a r a el consumo propio, s ino también pa-
ra inundar de ellos, por con t rabando , á otros 
Es t ados de la R e p ú b l i c a . - " L o s diez primeros 
anos de nues t ra independenc ia t rascurr ieron 
sin que se contrar iase el espír i tu dis imulado 
de conquista que condu jo á los anglo-ameri-
canos á las fér t i les y a b a n d o n a d a s campiñas 
de Texas, y aun puede dec i r se que e s t e mo-
vimiento de la población, del Norte, fué om-
nímodamente secundado p o r nosoti-os: las le-
yes que autorizaron la colonización no podían 
ser m á s f r ancas ; el descuido no pudo ser ma-
yor. Desgraciadamente s e f u é introduciendo 
la:preocupación de que la potencia vecina e ra 
nues t ra mejor amiga, y que, debiéndose crear 
un s is tema exclusivamente americano, en con-
tradicción al s is tema europeo, los Es tados Uni-
dos es taban l lamados por la an t igüedad de su 
origen y energía de su poder, á colocarse al 
f ren te de una al ianza de repúbl icas . Los ex-
ploradores, los espías encubier tos , y después 
los agentes acreditados, f u e r o n avanzando rá-
p idamente en la consecución de es tas miras ; 
y para México se dest inó un ministro astu-
to, (235) muy versado en las cos tumbres d e las 
que fueron colonias españolas ; diestro en las 

(235) Mr. Poinsett , i n t roduc to r aquí de las 
logias masónicas del ri to d e York. 



intr igas pol í t icas , conocedor de nues t ras debili-
dades y q u e «upo aprovechar las : ese hábil di-
plomático hizo t a n t o bien á su país, como cau-
só mal en el n u e s t r o : hoy n o puede hablar de 
nues t ras cosas y d e nues t ros hombres sin diri-
girnos u n a m i r a d a compasiva de desprecio. El 
e sca rmien to ha sido tardío, porque ha venido 
cuando l a ob ra d e iniquidad ya se había 
consumado ." 

A la e n u m e r a c i ó n de todos aquellos elemen-
tos host i les r eun idos en Texas, agregaba Tor-
nel l a mención de l a s t r i bus indígenas de Geor-
gia y A l a b a m a , def in i t ivamente expulsadas en 
1.830 y m a n d a d a s s i tuar sobre nues t r a fron-
tera, como pa ra fac i l i t a r su internación en 
nues t ro ter r i tor io . También hablaba d e la idea, 
bas t an t e .general izada entonces en los Estados 
Unidos, d e hace r emig ra r á T e x a s á los ne-
gros c u a n d o l legara la ocasión necesaria de 
poner p u n t o á la esclavi tud á que toda la po-
blación del Nor te e ra y a ad v e r s a ; y á este 
propósito cita un p a s a j e del "Via j e á los Esta-
dos U n i d o s " de D. Lorenzo de Zavala, en que 
se hal la e s t e aser to : "Los especuladores de tie-
r r a s en T e x a s han pre tendido convert ir lo en 
mercado d e carne humana , t an to pa ra vender 
sus esc lavos de1 Sur . como pa ra introducir 
otros d e s d e Afr ica , y a que no les es posible 
verif icar lo d i rec tamente en los mi smos Estados 
Unidos." 

P a r a que se pueda acabar de fo rmar idea 
de la si tuación d e Texas y de s u s colonos poco 
antes de su rebelión, insertó algunos pa sa j e s 
de la iniciativa q u e el ministro de Relaciones 
D. Lúeas Alamán presentó al congreso e l 8 de 
Febrero de 1,830, y de la cual emanó la ley 
de 6 de Abri l del mismo año t r a t ando de po-
ner coto á los abusos y al desorden q u e hab ía 
en mater ias de colonizacáón. Decía el expresa-
do minis t ro: 

"Los Estados Unidos del Norte han ido apo-
derándose sucesivamente y .6in l l amar la aten-
ción pública de cuanto h a l indado con ellos: 
así vemos que en menos de c incuenta años 
lian llegado á ser dueños de colonias ex tensas 
pertenecientes á var ias potencias europeas, y 
de comarcas aun más di latadas, que poseían 
tri lms de indígenas, que han desaparecido de l a 
superficie d e la t ie r ra ; conduciéndose en e s t a s 
empresas no con el apa ra to ruidoso de conquis -
tas, sino con ta l silencio, con ta l constancia, y 
con tal uniformidad en los medios, que s iempre 
ha correspondido el éxito á sus deseos. En ve» 
de ejércitos, de bata l las é invasiones q u e ha-
cen tan to estrépito y q u e por lo común q u e d a n 
malogrados, ech<¿n mano de arbitr ios que, con-

* siderados uno por uno, se desecharían por len-
tos, ineficaces, y á veces palpablemente absu r -
dos, pero que en su conjunto y con el t r a s c u r s o 
del t iempo son de un efecto seguro é i r res is t i -
ble. 

"Comienzan por introducirse en el t e r r e n o 
que t ienen á la mira, y a á pretexto d e nego-
ciaciones mercantiles, ya para establecer co -



lpnias por concesión ó sin ella del gobierno a 
quien aquel reconoce: estas colonias crecen, se 
multiplican, llegan á ser la pa r t e predominan-
te de la poblaciOi, y cuando cuentan con un 
apoyo en ésta, empiezan á fingir derechos im-
posibles de sostener en una discusión seria, y 
apa ren t an pretensiones ridiculas f u n d ad as en 
hechos históricos que nadie admite, como el 
v ia je de Lasalle, que se t iene por falso, pero 
que s i rve ahora d e apoyo pa ra d e m a n d a r á Te-
xas : opiniones tan ex t ravagan tes se presentan 
por la p r imera vez al mundo por escritores de-
sacreditados, y el t r a b a j o que po r otros se to-
ma pa ra dar pruebas y razones, se emplea por 
és tos en repeticiones y en multiplicar conduc-
tos para fijar l a atención de sus conciudada-
nos, no sobre la just icia de lo propuesto, sino 
sobre las ven t a j a s y el in terés que se alcanza 
en admitirlo. 

Rus maniobras en el país que pre tenden ha-
cer suyo, se desenvuelven entonces por las visi-
t a s de exploradores, de los q u e algunos se fi-
j a n en el suelo, aparen tando que su situación 
n a d a qu i ta n i añade á la cuestión del derecho 
d e soberanía, n i posesión de la comarca: es-
to s precursores originan á poco movimiento 
q u e complican el es tado político del pa ís ata-
cado, y entonces aparecen las desconfianzas, 
los amagos pa ra cansar la constancia del le-
gí t imo poseedor, y pa ra disminuir le l a s utili-
d a d e s de la administración y ejercicio de la 
au tor idad . Guando las cosas han l legado á es-
t e plinto, que es precisamente en el que está 
Texas , comienza el mane jo diplomático: las 

inquietudes que han suscitado en el terreno 
pretendido, los in tereses de los colonos ya es-
tablecidos, las i rrupciones ele aventureros 6 de 
sa lva jes que ellos mismos provocan, y la ge-
neral idad con que se manifiesta un concepto 
de que hay derechos p a r a poseerlo, e s el asun-
to de notas en que caben f r a se s de equidad, 
de moderación, ha s t a que con el auxilio de 
otros incidentes, que nunca f a l t an en el curso 
de las relaciones diplomáticas, ee viene al fi-i 
deseado de concluir una transacción, tan one-
rosa por una par te , como venta josa para la 
otra. A veces se ocur re á medios m á s direc-
tos, y aprovechando el es tado de debilidad, ó 
las inquietudes domést icas del poseedor del 
te r reno á que asp i ran , con los preceptos más 
exóticos se apoderan di rectamente del país, 
como sucedió con las Flor idas , de jando pa ra 
después el legi t imar la posesión de que no hay 
fuerza para desalojar los. 

"Es ta conducta les ha proporcionado l a in-
mensa extensión que ocupan y han adquir ido 
después que se separaron de la Ingla ter ra , 
y es ta misma han puesto en p lanta con res-
pecto á Texas . La cuestión, san embargo, es 
para nosotros del todo diversa: los inmensos 
terrenos de q u e por medio de es tas maniobras 
han sido despo jadas las potencias de Euro-
pa que los poseían en nues t ro continente, eran 
para el las de un in te rés secundario: pero aquí 
6e t r a t a de a taca r intereses primordiales liga-
dos ín t imamente al in te rés de la nación, y 
México no puede e n a j e n a r ni ceder el más 
pequeño Depar t amen to sin desmembrar la in-



tcgridad del te r r i tor io misino .de la República, 
como lo hicieron la F r a n c i a y la España que 
se deshicieron de t e r renos que poseían á lar-> 
gas dis tancias de sus respect ivos países. ¿Se 
podrá desprender México de su propio suelo, 
y e s t a rá en sus in te reses que una potencia 
rival se coloque en el cen t ro de sus Estados, 
mutilando á unos y q u e otros queden flanquea-
dos? ¿ P o d r á desprenderse de doscientas cin-
cuenta leguas de costa en que t iene los medios 
para la construcción de buques, los canales 
más abreviados p a r a el comercio y navegación 
inter ior , los t e r renos m á s fért i les, y los ele-
mentos m á s copiosos d e a t aque y defensa? Si 
México cometiera ta l vileza se degradar ía des-
de la clase más e levada entre las potencias 
americanas has ta u n a 'medianía despreciable, 
y en el hecho de desprenderse de Texas, de-
bería renunciar á l a pretensión de tener una 
industr ia propia y á los medios con que puede 
hacer felices á sus hab i tan tes , y se vería obli-
gado á recibir ha s t a los f ru to s m á s comunes 
d. la cosecha e x t r a n j e r a de Texas . En efec-
to, la Situación de aquel Depar t amen to es tal, 
que en manos de u n a potencia ex t r an j e r a y 
ambiciosa, pondr ía en peligro todos los Esta-
dos q u e desde Nuevo-Méxieo y Obihuahua se 
ext ienden hasta el d e Sai. Luis y Guanajuato, 
y todos se proveer ían de cuanto necesitasen 
por los puertos del Gol fo que se hal lan situa-
dos desde el Río Bravo ha s t a Nueva-Orleans. 
ó de los productos de l a agr icul tura del mismo 
Texas , sin que la nues t r a pudiese competir 
con ella, pues que contar ía con la ven ta j a de 

los brazos de los esclavos y la l ibertad dé diez-
mos y otros gravámenes á que la n u e s t r a está 
sujeta. Con este sólo goljie el valor de las 
t ierras en toda la República quedar ía reducid ) 
á la mi tad de lo que ahora es, y el propietar io 
vería así perdida su for tuna sin esperanza de 
recobrarla. 

"Si examinamos ahora la situación en que 
actualmente s e halla Texas por éfec to dé la po 
litioa q'r.e lie desarrol lado con extensiióñ; en-
centraremos que la mayoiía dé la población, es 
ya de na tnrab .s d:> las Estados Unidos del Ñor 
te- qule éstos ocupan los puntos f ronter izos de 
la costa y las embocaduras de los r íos: que 
el número de mexicanos que habi ta aquel país 
es insignificante conipaiado con los norte-ame-
ricanos que por todas partos vienen á situar«-
en los terrenos fért i les: siendo de no t a r q u e ' ó s ' 
más de ellos lo hacen sin los t rámi tes p rev 'o s 
que exigen nuest ras leyes, ó violando los eoñ-
t ia tos que se han celebrado. La población me 
xieana está como estacionaria, mien t r a s que 
li1 suya se aumenta , siendo de no ta r el númi'e-
re de esclavos que han traído, y que conser-
van slii haberlos manumit ido como deb'ía ser. 
conforme al arí . 2o. de la lev de 13 de .Tulio 
de 1.824. 

"Esta superioridad numétvca. la lega l ¿fue 
van á tener por el decreto de aquélla legisla 
tura, que dec lara ciudadanos á los e x t r a n j e -
ros á los cinco años de residencia en el Es t a -
do y en cuya consecuencia van á serlo la ma-
yor pa r t e de ellos en el año inmediato: el ha-
berse hecho dueños de los mejores p u n t o s , y 



el haber podido l levar adelante impunemente 
su política, sin que se les haya obligado á los 
colonos á cumplir bus cont ra tas que celebraron 
para su establecimiento, ni se les haya embara-
zado s i tuarse en las f ron te ras y en otros para-
jes q u e les está prohibido por leyes y órde-
nes vigentes, y sobre todo, el haber tolerado 
esa introducción de aventureros , todo esto ha 
originado su preponderancia en Texas, cuy.) 
Depar tamento casi no pertenece ya de hecho á 
la federación mexicana, pues que en él se obe-
decen ó no, al agrado d'e los colonos, las pro-
videncias del gobierno, y parece m u y próximo 
el momento d e a r reba tarnos aquel terreno y 
agregarlo á los Estados Unidos dei Norte." 

Hab laba aquí Álamán de la fa l ta de cumpli-
miento en Texas de la emancipación de escla-
vos decre tada por México; y seguía discurrien-
do, re la t ivamente á los Es tados Unidos, en s-
tos términos; ffj. 

"Se h a dicho arr iba que pa r t e de su política, 
pa r a hacerse dueños de los ter renos á que as- , 
pirau, la fo rma el irse introduciendo á pre-
texto de negociaciones mercanti les, ya para 
establecer colonias por concesión, ó sin ella, del 
gobierno respectivo; y es ta conducta, que ja-
más la. han empleado sin suceso, no es una 
teqria cuya aplicación no estemos palpando. 
Texas ha sido ocupado suces ivamente por ios. 
norte-americanos que se han establecido, eii ca-
l idad de colonos, y por otros que han pasado. 

Jn l ínea divisoria sin autorización alguna le-
gal. Los primeros debieron su je t a r se á las le-
yes de colonización, debieron asimismo cum-

plir los ar t ículos de sus respect ivas cont ra tas ; 
pero el gobierno de Coahuila y Texas, que de-
bió por su p a r t e cuidar q u e los unos no fal ta-
sen á sus compromisos, y de que no hubiese 
inmigraciones f raudulen tas , no sólo no lo ha 
hecho así, sino que ni auin s iquiera ha dado 
aviso de es tas graves ocurrencias, en térmi-
nos que si no se hubiese acercado á aquel De-
par tamento el general Terán pa ra desempeñar 
ia comisión que se le dió para el reconocimien-
to d e límites, y á quien se deben todos los 
conocimientos q u e se t ienen en la materia, 
habr íamos visto a r rancarse inopinadamente 
Texas á la federación mexicana, sin que se hu-
biese sabido s iqu ie ra i>or qué medios lo p t r 
díamos. 

"La violación de las leyes sobre colonización, 
así como la de las cont ra tas celebradas, ha 
continuado sin que hayan sido poderosas las 
óidenes l ibradas en 15 de Julio y 22 de Agosto 
de 826 p a t a que no se admitiesen colonos ue 
las naciones l imí t rofes ; ni la de 2 de Junio de 
827, que dispone no se permitan en los nue-
vos terrenos m á s número de famil ias que las 
contratadas; n i la de 23 de Abril de 828 que 
previene que las colonias que estuviesen en 
terrenos próximos á la línea divisoria de los 
Estados Unidos Mexicanos y los del Norte se 
compusiesen de fami l ias que no fueran na tura-
les de dichos Es tados del Norte. Es t a s provi-
dencias, que cumpl idas escrupulosamente ha-
brían evitado los progresos d e la política d -
los norte-americanos y neutral izado sus pro-
yectos, hau quedado sin ejecución, y los colo-



nos venidos de aquellos Es tados se han situa-
do donde más les ha convenido, no sólo á ' s i l s 
in tereses personales, s ino ai general de sus 
conciudadanos, siendo inúti les las leyes de co-
lonización y los artículos de sus est ipulaciones: 
así vemos que además de haberse ocupado 
aquel te r reno por colonos que nunca debieron 
admitirse, en t re éstos no hay uno en Texas 
q u e sea católico, siendo esta una circunstan-
cia que se ha tenido presente en todas las con-
t ra tas , y que se ha puesto como uno de los ar-
t ículos más principales. Otro de los abusos 
que se advier te y que debe l lamar la aten-
ción, es la introducción de esclavos y el nú-
mero crecido que existe de éstos. Propie tar io 
hay que cuenta con ciento á sus inmedia tas ór-
denes; otros tienen menos: pero todos los t raen 
consigo y los conservan sin dar les . Ibertad. co-
mo debía ser, en cumplimiento de la ley de la 
mate r ia ; lo que contribuye A f o r m a r una masa 
de hombres, con cuyo apoyo cuentan, y de que 
podrán disponer á su arbi tr io en el caso que les 
convenga suscitar inquietudes y movimientos, 
pues aunque pudiera pensarse lo contrario, y 
que estos esclavos l lamados á la l ibertad' fue-
sen un ins t rumento útil l iara el gobierno á 
quien la debiesen, es cosa difícil por el estado 
de nulidad á que los t ienen reducidos. 

"La providencia que prohibe l a admisión de 
colonos de las naciones limítrofes, tuvo por 
ob je to pr imordial la conservación d e la integri-
dad del terr i tor io de la República, previendo 
que la admisión de colonos de dichas nacio-
nes fo rmar ía más bien establecimientos de-

pendientes de ellas, que de la misma Repúbli-
ca, y que la integridad del terr i tor io mal po-
dría conservarse entregándose la l lave de él á 
los mismos que algún día podían e s t a r intere-
sados en invadirlo. Pero no sólo tenemos en 
Texas establecimientos de norte-americanos 
vtnidos ba jo pretexto de colonizar; hay otros 
que se han formado sin conocimiento de nin-
guna autoridad y son de mucha consideración; 
tal e s el de los Aises, cuya población es de na-
turales de los Es tados Unidos del Norte, y se 
hal la cinco leguas adelante de Nacogdoches, 
hacia la f ron te ra , y con sus anexos Atoyac y 
Sabinas cuenta cerca de dos mil almas, sin 
que en t re és tas se cuente un sólo mexicano. 
Esta población d e Aises es donde pr imero se 
presentaron amagos de sublevación al saberse 
el decreto .de 15 de Septiembre que se ha ci-
tado, y la que ocasionó que se exceptuase 1 
Texas de la abolición de la esclavitud en los 
términos que se ha referido, por no tener el 
comandante local fuerza bas tan te p a r a hacer 
cumplir las disposiciones del gobierno. A este 
tenor , hay otras, siendo de adver t i r que las in-
troducciones no cesan. Ahora en Octubre han 
llegado á Matagorda dos buques de Nueva 
York t rayendo á su bordo veintisiete familias, 
trece pasajeros , con el objeto de colonizar; y 
hay f u n d a d a s sospechas, en virtud del puerto 
de su procedencia, de que no son irlandeses, 
como debían ser. si se c u f u e s e n las estipula-
ciones contratadas . No hay quien vigile si se 
cumple ó no con este requisi to antes de proco-
derse á la ent rega de los. terrenos, y este des-



cuido es otro motivo pa ra que las violaciones 
continúen, y que el mal crezca más y más." 

Acerca de las medidas propuestas en su ini-
ciativa, decía Alamán: 

'"De estas medidas, unas son de pronta eje-
cución y están en las facul tades del gobier-
no; o t ras serán obra del tiempo, pero debe po 
ncrse mano á ellas sin demora: de las primeras 
son el envío de tropas, s i tuar éstas en- los pun-
tos m á s convenientes, y poner aquel Departa-
mento en un estado perfecto de defensa en ca-
so de una invasión, ó de que, como se teme, los 
(mismos colonos intenten a lgún movimiento ex-
citados y después ayudados por sus compatrio-
t a s ; pero para lie vari as á efecto es necesario 
que las cámaras proporcionen prontos auxilios 
al gobierno, sin los cuales n a d a podrá, hacerse, 
l .as o t ras demandan la cooperación de las mis-
m a s cámaras p a r a las medidas legislativas que 
son de su resorte: y aunque sus resultados no 
deben ser t a n violentos como el de las provi-
dencias militares, son sin embargo, las más 
esenciales. Texas podrá l ibrarse de un golpe 
de mano por medio de las a rmas , pero no pue-
do ser segura su posesión mient ras la parte 
preponderante de su población sea de norte-
americanos. 

"Sea la pr imera de dieihas medidas que se 
p ro te ja por cuantos medios sea dab le el aumen-
to de la población mexicana en Texas, y que 
pa ra esto se t rasladen á Tampico ó Soto la Ma-
rina los condenados á presidio, pa r a ser con-
ducidos por m a r á los puntos fortificados y 
ocupados por nues t ras tropas, en donde bajo la 

protección de los campamentos podrán apli 
i arse al cultivo. 

"•Segunda: cole.nizar el Depar tamento de Te-
xas con individuos de o ras rta< lunes', coy os In-
tereses, cos tumbres y lenguaje difieren de 1-s 
de los norte-americanos. 

"Tercera : f o m e n t a r el comercio de cabota je 
que es el único que podía es.ableeer relaciones 
entre Texas y las demás partes de la Repúbii 
ca, y nacional izar ese Depi-rcamento ya oasi 
•norte americano. 

"Cu to t a : suspender con resiiecto á Texas 
las facul tades que la b.v de 1S de Agosto de 
824 concede á los gobiernos de los Estados, y 
que en cuanto á colonizai'iónes dependa aque) 
Depar tamento del gobierno general de la fede-
ración. 

"Quinta : comisionar un sugeto ele instruc-
ción y prudencia que visite los terrenos colo-
nizados, y q u e i n fo rmando de las respectivas 
cont ra tas que han oeleliVado Jos empresarios, 
si se iha cmnplido con éstas, del número de fa-
milias que hay en cada nueva población, del 
de esclavos q u e haya en cada colonia, de las 
leguas de t e r reno que ocupen, del lugar en que 
estén s i tuados los colonos, y de los que se han 
introducido sin la autorización correspondien-
te, pueda proceder á tomar las medidas que 
convengan, con la aprobación del gobierno, pa-
ra asegurar aquel la pa r t e de la República -

Extendiéndose Alamán acerca de la utilidad 
v necesidad de las medidas q u é proponía, tra-
zó es tas pa l ab ra s profét ícas : "O el gobierno 
ocupa ahora á Texas, Ó le piérde para siem-



I-re, pues no habrá que pensar «n reconquista, 
en el supues to que nues t r a s bases de operado 
ríes es ta rán á ' trescientas leguas de distancia, 
mientras que el enemigo pelea inmediato á sus 
recursos," 

* * 

Se lia visto que desde el principio, la pobla-
ción mex icana f u é en T e x a s muy escasa res-
pecto de la e x t r a n j e r a : que ésta iba creciendo 
más y más en v i r tud de las nuevas concesio-
nes de ter renos , cuyo m á x i m u m se alcanzó al 
organizarse la empresa en que figuraron D. Lo-
renzo de Zava la y D. José Antonio Mejía; y 
que, ve rdade ramen te , Texas era una colonia 
nor te-americana independiente, de hecho, de 
Méxco, desde mucho antes que aquí lo advir-
t iéramos y que los colonos se declararan en 
rebelión ab ie r t a contra la República. 

Has t a diez ú once años después de su inde 
pendencia, t u v o México autoridades, empleados 
y fue rzas mil i tares , s iempre escasas, en Te-
xas: .siendo m u c h a s veces insuficientes las úl-
t imas para hace r respe ta r a l gobierno local 
en la c o n s e r v a d ó n del orden público, la exac-
ción de los derechos del fisco y la represión 
de las invas iones y demasías de los aventure 
ros. Estos, po r lo ¡pomún, no hacían caso de 
las leyes del pa ís :..solían exigir á m a n o arma-
da la e n t r e g a r e veos ba jo el brazo de la auto-
ridad ju.-Jiyja 1• y h a d a n zarpar sus buiques car-
gados dí^c! tjíus sin otro mudo de pago de loi 

P • 

derechos respectivos que el fuego de sus r i f les 
contra los empleadas aduanales. Cuando Mé-
xico al r ió los ojos an te aquel es tado de cosas 
y quiso remediarlo, ei i lustre genera l Te rán 
estableció diversos puestos mi l i ta res , procuró 
la inmigración y colonización de f a m i l i a s mexi-
canas que pudieran contrapesar la población 
ex t ran je ra , pu.-o coto á los escánda los y al le-
sorden, y con ánimo jus to y firme repr imió las 
exigencias y la anda, ia de los capa t aces de la-; 
colonias no r t eamer icanas . Pe ro l a revolución 
de Veracr'uz contra el g bierno de B u s i a m a n e 
les dió pretexto, so c;¡pa de s ecunda r l a , pa r a 
emprender una verdadera c ruzada cont ra las 
autor idades y las escasísimas t r o p a s nues t ras , 
desprovistas de recursos y desmora l izadas y di 
vididas á su turno con motivo u e la misma 
revolución, cuya causa abrazó p a r t e de ellas. 
Fueron abandonados los pues'.os mi l i t a res es-
tablecidos por Terán: las a u t o r i d a d e s emigra-
ron ó quedaron sin apoyo alguno efect ivo; y 
les colonos, util izando la an t ipa t í a de propios 
y extraños al elemento mil i tar con motivo de 
la conducta despótica de algunos j<-fes en épo-
cas anteriores, é influye.ido en los ayun t amien -
tos, convertidos en ins t rumento s u y o , convoca-
ron la primera convem-ión t e x a n a , r eun ida en 
San Felipe do Austín el lo. de A b r i l de 1,833 
con delegados de todos los d i s t r i t o s excapto 
los de Bé ja r y Goliat, y que dir igió al congreso 
mexicano una representación n sol ic i tud l e 
que se erigiera á Texas en E s t a d o de la Re-
pública. con total independencia e Coaliuila. 
En 1,834 se declararon a b i e r t a m e n t e rebelados 
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contra el gobierno general y en favor de la 
constitución de 1,824; y, dirigidos por Estébau 
F. Aust ín y Z&vala, organizaron un gobierno 
provisional. E n 7 de Noviembre de 1,835, una 
segunda convención reunida en San Felipe de 
Aiistín, declaraba: "Que Texas se considera 
con derecho de separarse de la Unión de Mé-
xico duran te la desorganización del sistema 
federa l y el régimen del despotismo, y para or-
ganizar un gobierno independiente ó adopta" 
aquel las medidas que sean adecuadas para 
proteger sus derechos y l ibertades; pero con-
t i n u a r á fiel al gobierno mexicano en el casi» 
de que la nación sea gobernada por la const • 
tución y las leyes que fueron fo rmadas para 
régimen de la asociación política." Por estos 
d ías los colonos m á s influentes, que aspiraban 
A la independencia definitiva, desconfiaron de 
Austín y de Zavala, de quienes se creyó que 
e ran par t idar ios sinceros de lo proclamado en 
la s egunda convencióu, y obligaron al primero 
á de ja r el mando de la fue rza que hab ía á su« 
órdenes. 

El general Cos permanecía con t ropas nues-
t r a s en San Antonio de Bé ja r ; pero, asediado 
allí reciamente, tuvo que abandonar el punto 
re t i rándose al Alamo. Atacado poco despué-
es te fuer te , capituló, y los restos todos de nues-
t r a s fuerzfas se replegaron has ta Laredo. Bur-
liivgson y Smith quedaban á l a cabeza de las 
colonias sublevadas. La noticia de algunos 
d e estos sucesos apresuró en México la deter-
minación de abr i r una campaña formal para 
reducir á Texas, y el general presidente Santa-

Anna, que debía dir igir la , salió para San Luis 
Potosí, donde procedió á la organización del 
e jérci to que, compues to de unos 6,000 hombres, 
4 fines de Diciembre de 1,835 se movió de di-
cha c iudad con des t ino á San Antonio de Béjar , 
punto designado pa ra cen t ro ó base de sus ape-
raciones. El general Filisola, nombrado segun-
do j e f e del ejército, se adelantó con la división 
de Ramírez y Sesma h a s t a las márgenes del 
Bravo, y las t ropas del general Cos re t i radas 
de Bé ja r y del Alamo fueron mandadas situat-
eli Monclova. (236) La expresada división d • 
Ramírez y Sesma e r a la l a : , y la 2a. se man-
dó fo rmar con los cuerpos que habían queda-
do en San Luis y se puso á las órdenes del 

(236) El ejérci to de operaciones, según el 
"Manifiesto" de Santa-Arana, se componía de 
las t ropas del genera l Cos. y de los batallones 
de Matamoros. J iménez, Activo de San Luis, 
Guerrero, Dolores. Aldama, lo . Activo de Mé-
xico, Toluca y G u a d a l a j a r a , Auxiliares del Ba-
jío y Tamaul lpas ; con 20 piezas de art i l lería 
Eran segundo en j e f e el general de división 
D Vicente Fil isola: m a y o r general el general 
de b r igada D. J u a n Arago : cuartel maes t re 
general D. Adrián Wol l : comandante general 
de arti l lería D. P e d r o Ampudia: comandante 
de ingenieros el t en ien te coronel D. Luis Tola: 
comisarlo general D. José Revés y López, y 
proveedor general D. Ricardo Dmmundo . Des 
püfes ingresaron en el e jérc i to o t ras fue rzas au-
xiliares, y las que el general Ur rea llevó con-
sigo. 



general Gaona. Organizóse también una bri-
gada de caballería al mando del general D. 
Juan José Andrade . Santa-Auna y las fuerzas 
que Labran quedado en San Luis se movieron 
á su turno, y l legaron á Leona Vicario en los 
primeros d ías de Enero. El general presiden-
te dispuso allí que la marcha á Bé ja r se hicie-
r a por la línea de Monclova y Río Grande ó 
sea Villa de Guerrero. Los gobiernos de Coa-
huila y de Nuevo León enviaron a lgunas fuer-
zas auxiliares. E f e c t u a d a la marcha á tra-
vés de inmensos desiertos, con gravís ima es-
casez de víveres y recursos pecuniar ios y de 
medios de conducción, y abundancia de enfer-
medades y d e inconvenientes de la estación y 
del clima, Santa-Anna, q u e había avanzado á 
imirse á la división de Ramírez y Sesma, ocu-
pó con ella á B é j a r el 23 de Febrero, refugián-
dose los rebeldes de fensores de dicho punto en 
el fue r t e del Alamo. 

Al par t i r de Matamoros y Monclova. Santa-
Anna había d a d o al e jérci to la siguiente orga-
nización : Una sección ó división llamada 
de vanguardia á las órdenes de Ramírez y Ses 
ana, compues ta d e un cuerpo de artil lería, los 
t res de in fan te r í a denominados Jiménez, Ma-
tamoros y Activo de San Luis, y los regimien-
to? de caballería de Dolores, Veracruz, activo 
de Coahuila y Presidia! , con un total de 1,">47 
hombres y 8 p iezas d e art i l ler ía: una brigada 
de in fan te r ía á l a s órdenes del general D. An-
tonio Gaona, fo rmada de artil leros y de los ba-
tallones de Zapadores . Aldama, Activos de 
Qnerétaro y Toluca, Auxiliares de Guana jua to 

y Presidíales, con 1,600 hombres y 6 piezas: 
ot¡ra brigada de in fan te r ía m a n d a d a por el ge 
nerai D. Eugenio Tolsa y que se componía 
de los batallones de Morolos y Guerrero, Acti-
vos de México, Tres Villas y G u a d a l a j a r a , y 
compañías y piquetes de art i l leros y cabal ler ía 
presidial, con 1,83!) hombres y 6 piezas: una bri-
gada de caballería con 437 hombres d e los re-
gimientos Pe rmanen te de Tampico y Act ivo de 
Guana jua to , al mando del general D- J u a n 
José Andrade : por último, la sección del ge-
neral Urcea, compuesta de 300 i n f a n t e s del 
Activo de Yucatán y piquetes de Varios cuer-
pos, y de 294 hombres de cabal ler ía d e los re-
gimientos permanentes de Cuaut la y Tampico , 
de los Activos de Durango, T a m a u l i p a s y Nue-
vo León y de Auxil iares de G u a n a j u a t o , con 1 
pieza de arti l lería. La total idad de l a s fue rzas 
de Santa-Anna constaba, pues, de u n o s 6,000 
hombres largos, con 21 cañones. 

Se ha visto que el general p r e s i d e n t e ocupó 
á Béjar con la sección ó división d e Ramírez 
y Sesma. Se proponía asediar y t o m a r el Ala-
mo, y cont inuar sus operaciones " s o b r e Goliat 
y demás puntos fortificarlos, de m a n e r a que 
antes de las aguas quede c o m p l e t a m e n t e ter-
minada la campaña has ta el r ío S a b i n a , que 
forma la línea divisoria en t re n u e s t r a Repú-
blica y la del Norte." El Alamo f u é t omado 
por asalto á principios de Marzo d e 1.836 con 
pérdida nues t ra de m á s de 70 m u e r t o s y 30o 
heridos. Las fuerzas t exanas c o m e n z a r o n á 
ret i rarse y á asolar las poblaciones m e x i c a n a s 
para qui tar todo recurso á nues t ros t r o p a s . Es-



tas , á su turno, tenían orden de no d a r cuar-
tel á los ex t ran je ros aprehendidos con las ar-
m a s en la mano; y según otras prevenciones 
del e jecut ivo y de Santa-Auna, se debía expul-
sar á las «ainilias que ocuparan t ierras s.n 
concesión debidamente legalizada, se había de 
da r l ibertad á los esclavos, y serían ocupados 
todos los efectos de los colonos cuyo pago de 
derechos no apareciera justificado. 

Ent re tan to , los rebeldes habían susti tuido á 
Smitli con Robinson en el gobierno, puesto a 
Samuel Houston á la cabeza de las tropas, y 
convocado una tercera convención para el lo. 
de Marzo. Dicha convención se reunió y pro-
clamó solemne y defini t ivamente la indepen-
dencia de Texas y su separación absoluta de la 
República mexicana. 

Antes de hab la r del curso de la campaña cu-
yo principio f u é la toma ú ocupación de San 
.Antonio de Béjar , diré que nuestro ejército 
i ra engrosado con la sección que al mando del 
general D. José Urrea par t ió del Bravo hacia 
el Norte después que las fuerzas de Ramírez 
y Sesma, Cos y G-aona. La expresada sección 
de Urrea se distinguió por la actividad y el 
a fo r tunado éxito de sus operaciones. Después 
de derrotar y ex te rminar a lgunas pa r t idas te-
xanas que se habían acercado á Matamoros, 
desalojó de San Patr icio y el Refugio á las tro-
pas r.íbeldes, y, uniéndosele la f ue r za que con 
el coronel D. J u a n Morales sal :ó de Bé ja r á su 
encuentro, Urrea y su gente se apoderaron del 
fuer te de Goliat, donde el coronel Garay halló 
8 piezas de arti l lería c lavadas por el enemigo. 

Este, á las órdenes del coronel Faning, al eva-
c u a r el f u e r t e incendió el caserío, y f u é alcan-
zado y derrotado á corta distancia el 20 de 
Marzo por Urrea, quien, t r a s una lucha de dos 
días, nnuy reñida y sangr ienta , hizo prisioneros 
al expresado Fan ing y á 400 de sus soldados, 
tomándoles 3 banderas y má6 de 1,000 r i f les y 
fusiles. Es t a acción se llamó del Perdi-
do. (237) Pocos d í a s después las fuerzas de 
Urrea se apoderaron del Cópano haciendo pri-
sionera su guarnición, y se dirigieron al río 
Colorado en cumplimiento de las órdenes de 
Santa-Anna. 

E l plan de éste, después de la toma del Ala-
mo, consistió en de j a r al general Andrade en 
Béjar . y hacer obrar sus demás br igadas ó sec-
ciones por centro, izquierda y derecha, sobre 
Goliat, el Cópano y demás puntos de la costa 
y de la línea de Bé ja r á Bastrop, para que af lu-
yeran en seguida á San Felipe de Austín, don-
de se es t ibleeer ía el cuar te l general . El 11 de 
Mar/,o acabaron de l legar ft B é j a r las briga-
das de Gaona, Andrade y Tolsa, y ese mismo 
día se movieron de allí el coronel Morales para 
Goliat, y Ramírez y Sesma por el centro hacia 
el Colorado; saliendo Gaona el 24 por la iz 
quierda, en dirección de Nacogdoches y pa-

(237) Hallóse en ella el teniente coronel de 
caballería D. Gabriel Núfíez, concufio de Santa-
Anna, compañero suyo de cautiverio después 
de la derrota de San Jac in to , y padre de nues-
tro actual encargado de negó -ios en Bélgica, 
D. Angel Núñez Ortega. 



sando por Cíbolo, Kuadalu]>e, Al amitos, el Lo-
banillo y San Marcos. Urica , que avanzaba 
de Goliat á Guadalupe Victoria, cercó é hizo 
rendi r en las J u n t a s al coronel Ward y 100 
hombros, llevados al fue r t e de Goliat y fusila-
dos allí de orden superior. Todas es tas sec-
ciones, en su avance, llegaron á las márge-
nes del Colorado, y, con más ó menos dificul-
tades y demora, a t ravesaron el río, dirigiéndo-
se Urrea á Matagorda, donde recogió artille-
ría y vívétes del enemigo, y en seguida á Co-
lumbia y Brazoña, el prim ro de cuyos puntos 
ocupó has ta el 22 de Abril. Las tropas de Ra-
mírez y Sesma y Gaona marcharon directamen-
te sobre San Felipe de Anstín. y hallaron es-
ta villa incendiada por los tésanos, y ahorca-
dos en los árboles de las inmediaciones algu-
nos soldados nuestros que habían caído en po-
der del enemigo. 

De jando al general Andrade en Béjar , salió 
de allí Santa-Auna con su segundo el gene-
ral Filisola, y llegó-el 5 de Abril á la margen 
del Colorado, reuniéndose con las fuerzas de 
Ramírez y Sesma. Supo allí que las texanas 
se habían ret i rado para el río de Brazos, y se 
adelantó y llegó el 7 á San Felipe de Austín. 
donde por un prisionero supo que Houston, 
con 800 hombres que le habían quedado, se ha-
llaba en algún bosque del paso de GrosS, á 
unas quince leguas de allí, con intenciones 
do re t i ra rse al río Trinidad si los mexicanos 
a t ravesaban el Brazos. Juzgando & Urrea ya 
t n Braz-r ia , y que Ga<raa y sus fuerzas llega-
rían a Austín de un momento á, otro á reforzar 

á Ramírez y Sesma, Santa-Anna salió de tal vi-
lla el 9 con 100 hombres, con el objeto de atra-
vesar el Brazos, y se posesionó del paso de 
Thompson y de algunos cha lanes ó canoas ,des -
pués de bat i r á un des tacamento enemigo. En 
dicho punto se le Lncorpó e l 13 Ramírez y Ses-
ma con sus fuerzas, y se supo que en Harris-
burgo, á dis tancia de doce leguas, residían el 
gobierno de Texas y Zava la y los demás direc-
tores de la revolución, y que sería fáci l apre-
henderlos si se e f ec tuaba una marcha rápida 
sobro d : ha localidad. Do. ando, ues, Santa-
Anna en Thompson á Ramí rez y Sesma con el 
grueso de s u s fuerzas y unas instrucciones 
t u pliego cerrado para el general Filisola. salió 
de allí el 11 en la t a r d e con los 100 grana-
dero« y cazadores sacados de Austín, su escolta 
de dragones, el batal lón d e Matamoros y una 
pieza de artil lería, y l legó á Har r i sburgo el 
15 en la noche. Se le d i jo que las autor idades 
rebeldes se habían ido e sa ta rde en un vapor 
á la isla de Galveston, y se le repitió que 
Houston con 800 h o m b r e s y 2 piezas se halla-
ba en el paso de Gross. El coronel D. Juan N. 
Almonte, enviado en descub ie r ta al paso de 
Linchburgo y á New-Washlng ton , avisó que, 
según los vecinos, H o u s t o n s e re t i raba por di-
cho paso al río Tr in idad , y Santa-Anna dispuso 
impedirle t a l paso y ba t i r l e . Reforzó al efec 
to su sección, que sólo se componía de 750 
hombres y una pieza, y ordenó á Filisola que 
suspendiera el movimiento del general Cos ha-
cia el f u e r t e de V*?a«co. y que á su mando hi-
ciera salir 500 in fan tes escogidos á que se ren-

Xnvasión - Tomo II.—16 



nieran al general en jefe . Es te sé dirigió el 18 
en la t a r d e á New-Washington , á oril las de 
la bahía de Galveston, donde había permaneci-
do Aimonte. E n la mañana del 20 de Abril 
(>,836) supo por sus exploradores la l legada de 
Houston al paso de Linchburgo (á, t res leguas 
de New-Washington) , y se t ras ladó con sus 
fuerzas al expresado punto . 

A la l legada de Santa-Anua, se hal laba Hous-
ton posesionado d e un bosque á las orillas 
del Hayuco de Buffa lo , cuyas aguas se incor-
poran allí en el río de San Jac in to ; y aunque se 
le empezó á hacer fuego, no se consiguió que sa-
liera del bosque. Después de a lgunas escara-
muzas. en la t a í d e del 20 pernoctaron nues-
t r a s fue rzas en sus posiciones, donde levanta-
ron un parapeto. Tres compañías de .preferen-
cia guardaban el bosque de la derecha: el 
batallón de Matamoros ocupaba, en batalla, e. -
centro, y A la izquierda quedaron el cañón, 
la caballería y una co lumna de compañías le 
preferencia. A las nueve de la mañana del 21 
llegó el general Cos con 400 in fan tes de los 
batallones d é Aldajma. Guerrero, Toluca y Gu.i-
da la ja ra . habiendo de jado los 100 hombres 
r e s t a n t e " ! óri h is ca rgas demóradas en un mal-
paso cerca de Havrisbt trgo. La nueva tropa 
no había comido "ñi dormido en véinticUatr«r 
horas.' y se le permi t ió descansar y comer en-
t r e t an to llegaban las cargas v su escolta. 
Igual permiso se dló 8, la escolta de Santa-An 
nía. quien, no menos desvelado y fatigado, s-' 
recostó .1 la sombra de unos .rboles después 
d e prevenir al mayor general Castrillón que vi-

gilara todo y le diera par te de cua lqu ie r mo-
vimiento del contrario, y t ambién que le des-
per ta ra lurgo que la t ropa hub iese comido. 

"Como el cansancio y las vigil ias—dice San-
ta-Ann a—(238) producen sueño, y o dormía pro-
fundamen te cuando me desper tó e l f u e g o y el 
alboroto. Adver t í luego que é r a m o s atacados, 
y un inexplicable desorden. El e n e m i g o había 
sorprendido nuestros puestos a v a n z a d o s : una 
par t ida , arrol lando 1 las t res c o m p a ñ í a s de 
preferencia que guardaban el b o s q u e d e nues-
tra derecha, se había apoderado l e él y aumen-
taba la confusión con sus ce r t e ros t i r o s : la de-
más in fan te r ía enemiga a tacaba p o r el f r e n t e 
con sus dos piezas y la caba l l e r í a p o r la lz 
quierda. Aunque el mal e s taba hecho , creí al 
pronto repararlo. Hice r e f o r z a r con el bata-
llón pe rmanen te de Aldama la l í n e a que for-
maba el batallón permanente de M a t a m o r o s , y 
organicé en ins tantes una c o l u m n a d e a t aque 
1 las órdenes del coronel D. M a n u e l Céspedes, 
compuesta del batal lón p e r m a n e n t e d e Guerre-
ro y piquetes dé Tolucn .. G u a d a l a j a r a , la que 
á la vez que la del teniente c o r o n e l Luelmo, 
marchó de f r en te á contener el p r i n c i p a l mo-
vimiento del enemigo; mas en v a n o f u e r o n mis 
esfuerzos: la línea se abandonó p o r lo s dos ha-
tallones que la cubrían, no o b s t a n t e el soste-
nido fuego de nues t ra pieza, q u e m a n d a b a el 
valiente teniente D. Ignacio A r e n a l , y l a s 

columnas se disolvieron, herido el c o r o n e l Cós-

(-238) En su pa r t e oficial de 11 d e M a r z o de 
1.837. 



pedes y muer to Luelmo. ffl general Castrillón, 
que corría de un lado á otro pa ra restablecer 
el orden en nues t ras filas, cayó mortal-mente 
herido. Los reclutas fo rmaban pelotones y en-
volvían á los antiguos soldados, y n i unos ni 
otros hacían uso de sus a rmas ; mien t ras el 
enemigo, aprovechando la oportunidad, conti-
nuó su carga rápidamente con descompasados 
gritos, y logró en pocos minutos la victoria que 
ir. imaginar podía." 

Santa-Auna, á caballo al principio y después 
á pie, huyó hacia el paso de Thompson, donde 
había quedado Fiüsola, y que dis taba diez y 
seis leguas: y f u é alcanzado y apresado por los 
texa-nos en la mañana del 22 de Abril de 1,836. 
Con esa misma fecha dirigió á Filisola una 
comunicación oficial, cuya par te más impor-
t an t e es és ta : Habiendo ayer tenido un en-
cuentro desgrac iado la corta di visión , que obra-
ha á mis inmedia tas órdenes, he resul tado es-
t a r como prisionero de guer ta en t re los contra-
rios, habiéndoseme guardado todas las consi-
deraciones posibles: en tal concepto, prevengo 
á V. E. ordene al general Gaona contramar-
che pa ra Bé ja r S esperar órdenes, lo mismo 
que verif icará V. .E. con las t ropas que t iene á 
las suyas: previniendo asimismo al general 
ü r r e a se ret i re con su división i: Guadalupe 
Victoria: pues se ha acordado con el general 
Houston un armisticio ínterin se arreglen al-
gunas negociaciones qufr Pairan cesar la gue-
r r a para siempre." Con fecha 25, en ea r t a ' pa r -
t lcular . pedía el mismo Santa-Anna á Filiso-
la el envío de unos equipajes, y le agregaba : 

"Recomiendo á vd. que cuanto antes se cum-
pla con mi orden de oficio sobre re t i rada de las 
tropas, pues así conviene á la seguridad d_-
los prisioneros, y en par t icular •' la de su afec-
t í s imo amigo y compañero. &c." Oficio y car-
t a es taban fechados en el Campo y Paso de 
San Jacinto, y, además de Santa-Anna- queda-
lían en poder de los t é s a n o s varios jefes y ofi-
c ia les y unos 600 hombres de tropa. 

Al recibir Filisola noticia de la catástrofe, 
la s i tuación y el nfimero de las t ropas que iban 
á quedar á sus órdenes eran éstos: en Olford, 
1,408 hombres con Ramírez y Sesma, al lado 
del mismo Filisola: en Columbia y Brazoria, 
1,165 hombres con el general t ' r r e a : una fuer-
za de 1,000 hombres en Béjar con Andrade, y 
des tacamentos poco numerosos en Cópano. Re-
fugio, Goliat. Matagorda y Victoria. Ascendía 
entonces á 4.078 (hombres el efectivo total de 
nues t ro ejército. Filisola proci dió á concen-
t ra r lo en su mayor par te cerca de San Felipe 
de Austín, y se dirigió con él á Guadalupe Vic-
tor ia . Al llegar al río Colorado recibió nue-
vas comunicaciones de Santa-Anna previnién-
dole que se re t i ra ra has ta Monterrey, sin d ; '-
j a r m á s que una guarnición de 400 hombres, 
en B é j a r ; y m á s acá de Guadalupe y Goliat le 
llegó el t ex to del convenio firmado por el mis-
mo Santa-Anna con los texanos-; en cuyá vir-
tud y, principalmente, por no poder sostenerse 
en pa ís enemigo con un ejército -d que fal ta-
ban por completo víveres y dinero, siguió r e 
t rocediendo con la total idad de sus t ropas has-
ta Matamoros] siendo éste el término de nues-
t r a ma laven tu rada campaña de Texas. 



De los documentos y noti< las aqu í extracta-
dos, puédese deducir que la derrota nuestra e i 
San Jac in to 110 f u é de tal na tu ra leza que de-
biera por sí sola haber puesto punto á la cam-
paña . Un j e f e entendido, práctico y pundono-
roso como Filisola, quedaba al f ren te de 4,00n 
hombres mandados por geuera l i s como Urrea, 
Andrade y Gaona, con t ra las fuerzas de Hous-
ton que, reunidas, no excederían, probable-
mente, de 2,000 hombres; y es muy creíble 
que los pr imeros pudieran dar buena cuenta 
de los segundos antes de sobrevenir la estación 
de las l luvias. Por otra parte, si carecía de di 
ñe ro y víveres nues t ro ejercito, no había, sido 
o t r a su si tuación desde el principio de las ope-
raciones , y habr ía podido seguir viviendo so-¡ 
bre el país y haciendo suyos los almacenes 

del enemigo. No obs tante que, as í Filisola 
como el gobierno, en sus comunicaciones res-
pect ivas , expresaban la convicción de que San-
ta-Anna careció de autoridad desde el momen-

to en que cayó en manos de los rebeldes, y 
de que no debían ser obedecidas. sus órdenes, 
s ' compreude que el gravísimo peligro en que, 
por el ca rác te r feroz dado á la guerra , es taba 
la vida del general presidente y de sus nunv-
rosos compañeros de cautiverio, inf luyó en 
g r a d o sumo en la ret irada de nues t r a s fuer-
zas, dado que no la determinara por sí sólo. 
E n cuanto á Samta-Anna, jus to es hacer no-
t a r que si se acobardó ¡en San Jacinto y dic-
tó providencias que se le impusieron como res-
c a t e de su vida, la espuso después constante y 
r e sue l t amente en la defensa nacional. 

• i - - n 
P A R T I D A R I O S D E L A . PAZ. 

:•[< 
(Capítulo V.) 

IV uitfiiqc'-)) 
Di j e en las pág inas 53 y 54 que al declarar el 

congreso ñor te-americano en 13 de Mayo 
ae 1.846 el es tado de guerra con México, tal 
declaración sólo tuvo en contra dos votos en 
el senado y ca torce en la cámara de repre-
sentantes . 

He aquí los nombres de los que votaron con-
t ra !a guerra: 

Senadores, ThoUias Clayton y John Davis. 
Diputados. John Quim-y Adams. GeOrge 

Ashmuu, Josepb Grinnell . Charles Hudson. 
Daniel P. King, Henry T. Oranston. Eras tus 
D Culver. Lu the r Severa-ncé, John « t r aban . 
Columbas Delano, Josepb M. Root. Daniel R. 
Tilden Josepb Vanee. Joshua R. Giddlngs. 

Estos senadores y diputados lo eran p o r De-
laware , MassachiKssetts. Rhode-Island. New-
York, Maine, Pensy lvan ia y Ohio. 

iBjKlb l i c ,U«li!-J.X 
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CERCA D E L BRAVO 
I,.7 I 'LUÍUP. ' J I 

(Capítulo VI.) 
•• •)Blft['f«»fi ••. '-«"; V. S ? - . ' ' l ' ^ iHl fi?» 9 Í . H I 

En las pág inas t>7 y 84 se habla ile la 
captura del teniente Thornton y su des-
tacamento de dragones por a lguno de los des-
tacamentos d e Arista. A este suceso se qu; 
so dar en los Estados Unidos la significación 
de pr imer a t aque de par te nues t ra á fuerzas 
suyas, y f u é alegado para obtener del congre-
so la declaración del estado de guer ra . A tal 
respecto se nos ha comunicado la siguiente 
no ta : 

"Lo relat ivo á Thornton requer i r ía un largo 
comentario. Los americanos n© querían co-
menzar las hosti l idades; pero a n d a b a n provo-
cándolas con par t idas sueltas. Una de éstas, 
al mando de Thornton. se encontró .con unos 
exploradores mexicanos: Thornton creyó, ó fin-
gió creer, q u e lo iban á «atacar, y cargó sobre 
ellos an tes de que los nues t ros d ispararan un 
sólo t i ro: entonces apareció mayor fuerza me-
xicana, y el destacamento enemigo se halló en-
vuelto y quedó prisionero. El pa r t e de Thorn-
ton no f u é publicado sino un año después de 
comenzada la guerra, por convenir así á la po-
lítica de los Es tados Unidos." 

Thornton pereció en Agosto de 1,847, duran te 
el reconocimiento de las fortif icaciones núes 

t r a s de la hacienda de San Antonio en el Va-
lle de México. 

IV. 
M O N T E R R E Y D E NUEVO-LEON. 

(Capítulo VIL) 

En la página 117 se dió el nombre de "ria-
chuelo de San J u a n de Monterrey" al que 
pasa por los suburb ios de la ciudad. Un 
apreciable corresponsal me dice á ta l respec-
to: "No h e podido aver iguar que el torrente 
seco de esta c iudad se haya l lamado nunca 
"río de San Juan , " a u n q u e es uno de los que 
forman (cuando t iene agua) el río de ese nom-
bre." 

iSe ha visto en la reseña del asedio de Mon-
terrey, que los dos hechos de a r m a s de ma-
yor importancia, y en q u e mejor quedaron 
nuest ras tropas, f u e r o n la de fensa del reduc-
to de la Tener ía y el combate del puente de la 
Purís ima. 

En el expresado r e d u c t o se hal laba el te-
niente de art i l lería (boy coronel) D. Manuel 
Balbontin; y en su o b r a "La invasión ameri-
cana," rec ientemente publ icada , y de que he 
hablado ya con el deb ido elogio, hay muy cu 
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riosos pormenores acerca de la estructura del 
(reducto,- del modo cou que fué defendido y de 
lo que causó su pérdida. 

El fortín de Tenería se estaba ya demolien-
do, cuando el ottcial de ingenieros D. Luis 
Robles demostró á Ampudia la necesidad de 
reconstruirle, y se procedió á ello por su mis-
ma guarnición el 20 de Septiembje en la no-
che. «Al amanecer el 21, aunque Jos parapetos 
es taban casi concluidos, el foso no tenía la 
anchura ni la ' profundidad necesarias: las es-
carpas tenían escalones <Jue facili taban su des-
censo y escalamiento; y sobre las plataförmas 
p a r a la artillería, colocada á barbeta, no se ha-
bían iiitesto 'esplanadas de madera. "La ca-
pital de la obra se inclinaba de N. E. á S. O.: 
la cara y flaneó de la derecha estaban prote-
gidos por la casa de la Tenería y por el río de 
>*an Juan . La cara y flanco de la izquierda 
miraban á la campaña, hacia el rumbo que 

traía el enemigo El t razo del fortín era 
una luneta; pero en uno de los flancos se ha-
bía construido una pequeña cara, como para 
ocultar un poco la gola que quedaba descu-
bierta." Es ta se apoyaba en una arboleda co-i 
algunos jacales en el clminí» que conducíá al " 
puente de lá Purís ima: ni es ta basé f u é sólida-
mente ocupada, ni se habían limpiado de ar-
boles, etc., las a ten idas del f rente . ' 

Componían la guarnición del reducto 200 
hombres de los batallones 2o. Ligero y Queré-
tSro, repartidos en dicho punto y la casa de 'a 
Tenería, tjue quedaba á la espalda. La arti 
l 'er ía Constaba de una pieza de á 8, una de A 

4 y un obusito de montaña sin artilleros. Man-
daba el punto el coronel del 2o. Ligero D. José 
María Carrasco, y la artillería el jefe de divi-
sión D. Juan Espejo. En los momentos del 
primer ataque, llegó allí un refuerzo de 150 
hombres del 3o. Ligero cou el teniente coronel 
1). Joaquín Castro, y un cañón de á 8 con el 
subteniente de artillería D. Agustín Espinosa, 
repartiéndose dicho refuerzo en el fort ín y la 
azotea de la Tenería. 

Terrible fué el primer ataque, * llegando e'. 
enemigo á t i ro ele pistola hasta la contraes-
c a r p a / y penetrando en parte á la arboleda 
posterior, con lo que descubría por la gola el 
interior (le la obra y hería á algunos defen-
sores p -r la espalda. Retrocedió, sin embar-

.gó, esta primera columna, y otra, apoyada con 
arti 11er a. vino á restablecer el ataque. A cau-
sa de la aparición de una masa de caballería 
salida de la plaza por el rumbo (le la Cinda-
dela, se retiraron repent inamente las fuerzas 
asaltantes; pero, no habiendo cargado sobre 
ellas Sino unos 50 j inetes del 3o. ton el te-
niente D. .Joaquín MiramÓn, obligados á reti-
rarse. el enemigo pudo organizar su tercero y 
ú ' thno a taque al reducto. La guarnición d> 
énto se hallaba muy fa t igada: 1 M fusiles a -
dían: la pieza de Espinosa á cada disparo re 
daba has ta el fondo del fortín, y había que su 
birla v volverla á poner en batería, á lo cual 
avudaba personalmente Colambres: la pieza de 
a 8 de Domínguez hacía fuego con suma difi-
cultad. porque, colocada á barbeta en el án-
gulo saliente, los ' artilleros quedaban- entera-



604 L. Ligero D. Juan Servín, el teniente del mis-

men te á descubierto y eran cazados desde elf° c u e r p o D" I g n a d o S o l a d l e ' e l s
i
l l b r , ! U i e ^ t e 

foso: siendo de man ta los sacos de tierra <],# b a , a l l ó n d e Q u e r 6 t : , r o D" G u i l l c ™ ° 
parapeto , se habían incendiado con el fuego d ^ d a y a l g u n o s s o l d a d o s - , . , 
las cazoletas de los fusiles, y la tropa no podía¡' U o m e n t o s rtePués, d e l i , 1> imd01

1
10 d e l f f t t a ; 

acercarse á ellos para disparar : se habían q u , ^ r v a " d o l o * « P i c a ñ o s que el parapeto se 
mado varios artilleros al llevar repuesto i l , f l l a b ' 1 ^ g u a r n e c i d o . lanzaron tres burras 
municiones, y quedaban fuera de combate D* « s a l t a r o n ' l a o b r a - E 1 p n T - grupo que su 

, , , , , «obre el parapeto, lo verifico por el ángulo 
mínguez y los soldados que servían la pieza der 1 1 ' , , , , % 
, . - .. .„, . ¿aliente: colocó una bandera azul con el águila fi 8. Aunque el enemigo fue recibido en est»r - , , , - „ . ! „ „ * • ¡T las estrellas americanas, y dispaio algunos a taque oon igual brío que en los anteriores,p *"* a . „ 
no había parque ni agua, y fa l taban brazos, f '08; u n o d e l o s o u a l e s ^ Castelán. Otros 

"Ya no quedaban—dice Balbout in-hac iend-N?™ 8 s o b r e l a c a s a d f . l a l e B p r i f ' 
, j » - , •„•„, -r. . , ¡i muerte del joven v vállenle capitán D. Juan la defensa más que los oheia es. En esto el ' 'm u* r J . J . . _ . . jervín. El enemigo se hizo dueño de toda la fuego del enemigo aumeutaba, mientras elf" 1 h . . 

,. . , , . , , , artillería, de poco armamento, y tomó tres ou-nues t ro disminuía notablemente, y los sold.v u " m l i a ' 1 , , , * . • • 
. , , * Ü, '¡ales v unos 30 soldados y arrieros prisione-dos comenzaban a separarse del parapeto. El ¡' „ • 

capi tán del 3o. Ligero D. Domingo Nava reu-;ros' , . , . „„„ 
, , . . . . . ii v : Se ve ñor lo extractado y copiado, que la cau-nió unos 40 hombres y se dirigió con ellos hn C-Vl / 1 1 

. , , - > i inmediata de la pérdida del reducto de ía cía la gola, aregandolos para cargar a la ba . 
. , , . , , , j , , „ Tenería fué el agotamiento de municiones, yoneta: lo cual, visto por los soldados que que * ,'•• , _ _ -

, , , . El teniente Balbontín fué llevado con los de-daban en los parapetos, se precipitaron tam- r" l c u 
, . , . , . .. irás prisioneros al campamento en el bosque bién en dirección de la gola. En vano preteii F ' , „ . , -,.„„„„ 
dieron los oficiales contenerlos, y los que s e d , * Santo Domingo donde los oficiales ftewn 
tenían, poniendo armas al hombro y mostm- «a t ados por Taylor; y asegura que este 
do las cartucheras vacías, exclamaban invaria 1 * estuvo á punto de levantar el campo y re-
b 'emente : "Mi jefe, que nos den parque, y ™rse con sus fuerzas poco antes de que tu-
nos batiremos." Cuando pasó aquella a v a l a - , e f e c t o la capitulación de Monterrey, 
cha, solamente quedaron en el fortín ciñen 
individuos, á saber: el teniente de ingenieros 
D. Joaquín Colombres, el subteniente de ar i _ 
Hería D. Agustín Espinosa, un oficial de infa 
te r ía l lamado Castelán, un soldado del 3o. Li-
gero, y el que suscribe." En la azotea de la 
casa de la Tenería quedaban el capitán del 



V. 
LA ANGOSTURA. 

(Capítulo A x . ) 

Según la obra ilel coronel Balbontín, la bri-
gada de caballería de Miñón constaba de 1,20 1 

hombres.—Al desembocar Santa-Auna frenta á 
la Angos tura con sólo las fuerzas ligeras, pudo 
haber sido fáci lmente atacado y derrotado por 

•Taylor; y acaso pa ra evi tar lo ganando tiempo, 
hizo que el general Vanderl inden llevara al 
jo fe enemigo la intimación do que se rindiera. 
En los combates del 22 se distinguió el ca-
pitán D. Luis G. Osollo. Describiendo Balbon-
tín el campo de batalla, dice: " E n la cadena 
de montañas de la izquierda hay dos gargan-
t a s . . . . las cuales podían fac i l i ta r el paso á 
t rapas que, pasando por det rás de los cerros, 
fue ran á caer inopinadamente sobre el flanco 
ó á la espalda de uno de los combatientes. Pe-
ro ni el general Santa-Anna ni el general Tay-
lor pensaron en esta operación, que podía ha-
ber sido decisiva." Cree el' mismo escritor 
que los cañones del enemigo podían ascendí" 
á 26; que el e jérci to norte-americano debe h i -
l.er p resentado en batalla, cuando menos, de 7 
á S,000 hombres, con 20 piezas de artillería; y 
que las fuerzas de Santa-Anna, después de se-
parados Miñón y su br igada de cabañería, no 
han debido exceder de 12,848 hombres, supo-

aiendo que no haya habido deserción del 19 
a: 21 de Febrero. Conceptúa casi inútiles allí 
la caballería y la art i l lería de sitio. El pr imer 
cañón quitado al enemigo resultó ser una de 
las piezas uues t -as perd idas en Monterrey. 
Hablando de la pr imera carga dada en la lla-
nura al enemigo el día 23, dice: "En esta car-
ga nuestros soldados se mani fes ta ron imp.a-
cables, hiriendo con las bayonetas ,^ , cuantos al-
'„•snzaroty ,En vano muchos americanos, arro-
jando el arma, mos t raban á los nuestros los ro-
sarios de que iban provistos, gr i tando que» era .i 
cristianos. Solamente debido á la eficaz inter-
vención de los oficiales, se pudieron salvar al-, 
gunos, que, de jados á re taguard ia sin escolta, 
lograron escapar y volver á su campo/ ' Da 
esitos pormenores acerca de la muer te de Lu-
j a n d o : "El comandante de escuadrón del re-
gimiento de H ú s a r e s D. J u a n Luyando. iba á 
pasar con La lanza á un r i f lero; pero, poniendo 
éste rodilla 011 t ier ra demandando gracia, Lu-
yando lo dejó y pasó adelante . El . r if lero so 
levantó en e l acto, y . apuntando á aquel á 
quien debía la vida, lo derribó del caballo, 
a travesándolo con uua bala. La m u ^ t e del 
comandante f u é en el momento vengada por 
sus soldados." El mismo historiador rnencio 
na el acto atrevido de l ' an t iguo insurgente Yi-
liarroal, que se adelantó sólo á caballo y pone 
t ró en la? líneas enemigas queriendo lazar á 
alguno de los soldados de Taylor, y vetu añ-
ilóse ileso entre una l luvia de bala«.;, elogia la 
conducta del coronel Carrasco, que se puso á 
la cabeza del 2o. Ligero al perecer su coman-



dan te accidental D. Ju l ián de los Ríos, y habla 
del momento crítico de la bata l la en estos tér-
minos: 

"No se puede negar que los americanos com-
batieroti br i l lantemente , ni que su general ma-
niobró con habi l idad; pero, á {tesar de sus es-
fuerzos, ten ían perdida la bata l la desde el mo 
mentó en que nues t ras t ropas desbordaron la 
izquierda de s u s líneas. Sin las f a l t a s cometi-
das por nues t ros Generales, s in la carencia de 
dirección que se notó desde aquel momento crí-
tico, la posición del e jérci to americano era 
insostenible. Así, sin duda, lo juzgó el gene-
ral Taylor , comenzando á p repara r su ret irada 
por el camino d r Saltillo. Probablemente era 
su designio irse re t i rando por escalones, para 
cuyo efecto se p res ta admirablemente el te 
rreno, y p r o c u r a r así, gana r la c iudad de Mon-
terrey. Si aquella re t i rada se hubiera verifi-
cado, enorgullecidas nues t r a s tropas, habrían 
cargado con mayor brío: la caballería, apro 
vt chando los lugares escampados, no hubiera 
de jado reposo al enemigo; y éste se hubiese 
visto obligado á de ja r en el campo una parte 
cíe su mate r ia l de guer ra : esto es, si antes de 
l legar & Monterrey no quedaba te rminada su 
completa derrota . Por desgracia, nada de es-
to sucedió. La columna de carros que inició la 
re t i rada, sin d u d a tuvo noticia de la presencia 
del general Miñóiv. No pudiendo seguir ade-
lante ni esperar t ropas que la protegieran, por 
hal larse todas empeñadas en la batal la , no t u 
vo m á s remedio que retroceder y fo rmar un r e 
dncto con los carros en la hacienda de Buena-

vista para aumen ta r la res is tencia . La pol-
vareda y el g ran movimiento de aquella co 
lumna de carros que llegaba al trote, por e! 
camino del Saltillo, hizo creer al pr incipio que 
los americanos recibían re fue rzos : luego, apli-
cando litó anteojos y tomando noticias, se su-
po lo que realmente acontecía. 

"E l general Taylor estaba, pues , sin reti-
rada, encerrado en una g a r g a n t a cuyas sali 
das ocupaba el e jérci to mexicano. P e r o ei ene-
migo iteuía víveres, mient ras nosot ros no con-
tábamos siquiera con una ración por plaza. 
>u aun los oficia.es tenían con q u é a l imentar-
se. Por consiguiente, 110 había esperanza de 
obligar á Taylor á rendirse po r hambre . E ra 
indispensable des t ín i rio con las a rmas . Así. 
pues, la combinación de colocar la columna 
de caballería del general Miñón á re taguar-
dia del enemigo, salió cont raproducente . La 
máxima de "á enemigo que huye , puente de 
plata," hubiera sido conveniente observarla 
en esta vez. Por lo demás, el gene ra l Miñón 

no tomó pa r t e en la batal la ." 

* • • 

E n t r e los oficiales nues t ros her idos en la An-
gostura, se halló el capitán de i n f a n t e r í a D. 
Joaquín Villavicencio. que a ú n vive, y cuya 
reputación de valor es general e n n u e s t r o e j é r 
cito. Dicho oficial recibió un b a l a z o en la f ren-
te, y, con la herida aún abierta y sosteniéndo-
le una venda la curación, qu i so segu i r pres-
tando sus servicios é hizo así l a c a m p a ñ a de-
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Valle ile México. E n la acción de Padierna 
e r a capitán del 3o. Ligero, y con este cuerpo y 
á las órdenes del general Echeagaray, f u é des-
tacado de las fuerzas de observación de Santa-
Auna hacia el pueblo de San Gerónimo, á prac-
t icar un reconocimiento, según se expresa en 
el capitulo relativo á aquel hecho de armas. 

VI. 
GOLFO D E MEXICO. 

(Capítulo XII.) 

E n este capítulo se habla var ias veces del 
comodoro "Connor." Así le l lama Ripley; p -
ro en algunos documentos y relaciones del 
país vecino se le designa con e l nombre de 
"Couner." 

VII 
VERAORUZ. 

(C a p í t u 1 o X V I ) . 

La orden textual dada al j e f e de la escua-
dra norte-americana en el Golfo para que per-
mitiese la en t rada del general Santa-Anua á 
ia República, fué és ta : 

"Commodore: If Santa-Anna endeavors to en-
te r the Mexican ports, you will allow him to 
pass freely. 

Respectful ly yours 

G E O R G E BANCROFT. 

Commodore David Conner 
Commanding H o m e Spuadron." 

VIII 
D E S P U E S D E CERRO-GORDO. 

(Capítulo XIX. ) 

Al hab la r del manifiesto de Scott en Ja lapa , 
d i je que un notable escritor ha hecho no ta r 
que la f r a se sacramenta l "Amér ica p a r a los 
americanos" no t iene otra significación direc-
ta y genuina que la de "Amér ica pa ra los Es-
tados Unidos." El escritor á quien me re-
ferí, es D. J u s t o Sierra. 



IX. 
J A L A P A . 

(Capítulo XX.) 

Cou relación á lo que en es te capítulo dije 
acerca de la organización del e jérci to invasor 
y de la super ior idad de su caballería, me 
parece conveniente inser tar aqu í es tas líneas 
de la obra de Waddy Thompson "Recollections 
of México:" 

"Creo que los hombres mexicanos no tienen 
mucha más fue rza que nues t ras mujeres . Son, 
por lo común, de d iminu ta es ta tura , y entera-
mente carecen del hábito del t r a b a j o ó de un 
ejercicio físico cualquiera . ¡Qué terr ible de-
sigualdad debe habe r en t r e un cuerpo de caba 
Hería americana, é igual número de mexica-
nos!" 

El barón de Grone, oficial a lemán á quien 
ya he citado, hacía en Noviembre de 1,847 las 
siguientes observaciones acerca del ejército 
norte-americano: 

"Los ejercicios de los americanos son, en 
su mayor par te , los de los f ranceses . Compa-
rados con los nuestros, observé sólo una dis-
crepancia que me pareció muy práct ica ; y, en 
eamWo, muchas amplificaciones y pedanterías. 
En lo general, eché menos el por te y el ardor 
d e nues t r a t ropa . A muchos oficiales y sol-
dados parecía una vejación sin objeto hacer 

el cansado ejercicio después de ' tantas victo-
rias. Las compañías que al comenzar la cam 
paña tenían una fuerza de 86 soldados, esta-
bau m u y mermadas , y a lgunas n o contaban y a 
más de 18. La art i l lería f u é lo que más me 
gustó: después, la infanter ía . La caballería 
tiene buenos caballos; pero monta mal, y tam-
poco es diestra en el uso de la a r m a blanca 
Siendo genera lmente sabido que los f ranceses 
son malos j inetes, ex t raño es que los ameri 
canos hayan adoptado para su cabal ler ía las 

reglas de la de Franc ia . " 

# 
* » 

No estoy en teramente cierto de que la expe-
dición de Perote á Coatepec de q u e hablo en l a 
página 474, haya sido hecha por la caba-
llería de Walker ; pero no me cabe duda 
de que los expedicionarios eran de las fuer -
zas del coronel Wynkoop, á que el citado Wai-
ker y sus dragones pertenecían. 

* 
* * 

Acerca de la llegada del convoy de Lally á 
Jalapa, dice el barón de Grone que es ta ciu-
dad se ha l laba en poder de f u e r z a s mexica-
nas; que ejercía allí algún m a n d o ó autor idad 
D. José Núñez Villaviceneio, quien quiso arres-
ta r á Grone que se había ade lan tado á la 4 
tropas de Lally; y que no debió el mismo Gru-
ñe su l iber tad sino á l a in tervención del Dr . 



Mata. El repetido escr i tor dice t ambién que 
e! mayor Lally t ra ía consigo 72 carros. 

* 

* * 

Al combate habido en la Hoya el 20 de Ju-
nio de 1,847 y de que se habla en las páginas 
487 y 488, concurr ieron fuerzas de Misantla a! 
mando de D. José Núñez Ortega. Derrota-
dos allí los mexicanos, el expresado Núñez re 
gresó á Misantla, y t r a t aba de levantar nue 
vas t ropas con que volver al campo contra los 
invasores, cuando a lgunos cabecillas de la ra-
za indígena sublevaron al pueblo contra él, lo 
asediaron duran te dos d ías en una iglesia ei: 
que con doce compañeros suyos se hab ía refu 
giado, y, a l fin, lo ma ta ron , y a r ras t ra ron su 
cadáver ; sin que de las personas que le acom 
pañaban lograra sa lva rse sino un ta l Mesa. De 
este suceso se der ivó allí la guerra de cas-
tas, en consonancia con la de la Huasteca . 

X. 
C O N T R A G U E R R I L L A D E PUEBLA. 

(Capítulo XXI.) 

Aunque se d i jo que un tal Domínguez man-
daba esta fuerza, parece que temporalmen-
te f u é j e f e de ella Pedro Arias. La contra-
guerri l la se componía de unos 400 hombres, y 

tenía por nombre entre los invasores el do 
"Sp.v Company," Compañía de Espías . Acer 
ca de tales entes decía Scott, en c a r t a dirigid-« 
de Puebla á J a l apa al coronel Ohilds: 

"Me han proporcionado los más exactos io 
formes sobre los movimientos del enemigo 
y los planes de los paisanos: por conducto de 
ellos pude aprehender á varios mi l i ta res y pa¡ 
sanos en las reuniones noc tu rnas q u e tenían 
con objeto de sublevar al populacho. La com-
pañía de espías ha peleado con valor , y es tá 
tan comprometida, que tendrá q u e sal i r del 
país cuando se ret i re nuestro e jé rc i to ." 

XI 
P A D I E R N A . 

( C a p í t u l o X X I V . ) 

El coronel Balbontin, en su obra y a ci tada, 
habla d e la posición en estos t é rminos : 

La posición de Pad ie rna t a l vez hubiese si-
do buena teniendo los f lancos b ien apoya-
dos, el f r e n t e despejado, y la l ínea de r e t i r ada 
perpendicular al centro, ó, al menos, á u n a de 
las alas de la bata l la que allí se es tableciera . 
Pe ro n inguna de es tas ven ta j a s ten ía . Colo 
cada en un rincón, al S. O. del Valle, sus f lan-
cos quedaban descubiertos y el f r e n t e obstrui-
óo por los sembrados de maíz y po r árboles, 
arbustos y rocas de lava , en la p a r t e q u e Ha 



man el Pedrega l ; todo lo cual podía ocultar 
pe r fec tamente las operaciones del enemigo v 
favorecer sus ataques. La espalda quedaba 
cer rada p o r elevados montes, y la línea de re-
t irada, hacia la izquierda, en la prolongación 
ue" f r e n t e de batalla, sobre un terreno acciden-
tado; de suer te que si es ta l ínea era cortada 
pon- el enemigo, como lo procurar ía indudable-
mente, no había salvación posible en caso de 
d e n o t a . Pero, además de los defectos de la 
posición, se incurr ió en otros en el modo de 
ocuparla . En vez de extender la línea hasta 
Ansaldo, apoyando fue r temente el centro en 
el bosque de San Gerónimo, donde podían ocul-
t a r se p a r t e de las fuerzas, el general Valen-
cia fo rmó en escuadra su ar t i l ler ía y colocó 
las t ropas en var ias líneas sobre las lomas de 
l ' ad ie rna ; de manera que al enemigo le era 
muy fácil ver, desde alguna a l tura , su dispo-
sición, va luar sus elementos y contar las tro-
pas. El emplazamiento c e la art i l lería era por 
demás defectuoso, pues en lugar de cruzar sus 
fuegos sobre el f r en t e de la batal la para de-
fenderla , hacía divergentes sus l íneas de tiro 
y d ispersaba sus proyectiles. Acaso la fuerza 
de que disponía el general no e r a bas tante pa-
ra ocupar una línea tan extensa como la pro-
pues t a : pero, en ta l caso, parecía m á s con-
veniente a b a n d o n a r Padierna. concretándose 1 
de fende r las lomas de Ansaldo y el bosque de 
San Gerónimo, que presentaban mejores ele-
mentos con varios edificios que podían prolon-
gar la resistencia, has ta la l legada de refuerzos 
que vendr ían necesar iamente por re taguardia ; 

y en caso de desgracia, las t ropas hal lar ían 
modo de re t i ra r se . Mas. al ocupar solamente 
las lomas r a sa s de Padierna , quedó l ibre el 
enemigo para cor tar la línea de re t i rada ocu-
pando el bosque d e San Gerónimo, camino in 
dicado para rodear nues t ra posición y atacar-
la por r e t aguard ia . " 

El mismo escri tor habla de la lenti tud y las 
dificultades con que ten ían que ser manejados 
nuestros obuses de á 68 por lo de fo rmes y pe-
s dos, y de lo l amentab le de que se hubiera 
allí expuesto á perderse sin necesidad la poca 
art i l lería de sitio y plaza con que contábamos 
para la defensa de las fortificaciones de la ca-
pital. y que, en poder del enemigo, sirvió pa ra 
a tacar las . Dice q u e la art i l lería que había en 
Pad ie rna se perdió sin más excepción que una 
pieza de á 4 sa lvada por el subteniente D. Ma-
r iano Alvarez: que el subteniente del F i j o de 
México D. Manuel Rizo, que f u é hecho pri-
sionero, logró sa lvar la bandera de su cuerpo: 
y que en la madrugada del 20 el fuego del ene-
migo no pudo ser contestado por la infante-
ría, á causa de que los fusi les y las municio-
nes es taban inuti l izados con la lluvia. 

• 
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3 n i 

ADICIONES Y ADVERTENCIAS, 

AL TOMO I I . 

I 
GHURÜBUSCO. 

( C a p í t u l o X X V . ) 

En la página 36 se dice que el coronel Bur 
ne t t era jefe de los Voluntar ios de Caroli-
na del Sur. No lo era sino d e los de Nueva 
York. 

I I . 
C H A P Ü L T E P E C . 

( C a p í t u l o X X I X ) . 

En el segundo pár ra fo de e s t e capí tulo se ba-
j ía del juicio y de la e jecución de los de 
sertores del enemigo que f o r m a r o n la Compa-
ñía ó Compañías de San Pat r ic io . En la oora 



de Ripley se asegura que Scott tenia el de-
seo de salvarlos, y que, en tal vir tud, no los 
sometió á juicio sino después de ro tas las ne-
gociaciones de Agosto de 1,847. Si el t ra tado 
de paz se hubiera celebrado en aquellos días, 
e': enemigo, según el citado historiador, no ha-
bría aplicado á tales desertores sus leyes mi-
li tares, como tuvo que hacerlo an te la nece-
sidad de la continuación de la guerra. 

I I I . 

CONTRIBUCION I M P U E S T A POR SCOTT. 

(Capítulo XXX.) 

• 

Se recordará que Scott, á su en t rada en Mé-
xico, impuso á la ciudad una contribución da 
$150,000: de cuya cantidad quedó reservada 
uaa pa r t e pa ra inver t i r la en objetos mili tares 
m á s adelante . 

Un periódico inglés de París, el "Galignani 's 
Messenger ," en suplemento de 23 de Jun io de 
este año. t rae las siguientes líneas, probable-
mente copiadas de algún periódico norte-ame-
ricano: 

"E l p a r q u e s i tuado cerca de Washington, que 
lleva el nombre de "Soldier's H o m e P a r k " 
(Parque del Asilo para Soldados) es uno de los 
más hermosos de los Estados Unidos. Duran-
t e la gue r r a con México, como castigo por 
habe r hecho fuego á las t ropas amer icanas 

desde las azoteas d e la ciudad d e México, el 
general Scott impuso á los mexicanos una fuer-
t e contribución. En 1,848 envió a l secretario 
de la Guer ra $40,000 provenientes de aquella, 
expresando la esperanza de que fo rmara ia 
base de un fondo p a r a el establecimiento de 
j n asilo mil i tar . Esa cantidad, y o t ra como 
de $19,000 recibida del mismo origen, fueron 
consecut ivamente des t inadas para la compra 
de un sitio conveniente. Después de exami-
n a r varios terrenos, se compró el que existe 
con ta l destino. La compra consistió en 253 
acres, con algunos edificios, por todo lo cual 
l nerón pagados $57,000." 

IV. 

TABASCO. 

(Capítulo X X X I . ) 

A úl t ima hora he visto una comunicación 
del comandante general Echagaray , fechada el 
5 de Jul io de 1,847 en Cunduacán. Según ella, 
re t i rado el grueso de nues t ra guarnición de 
San J u a n Bau t i s t a á Tamul té , la f u é á bus-
car allí el invasor, y hubo en aquellas inmedia-
ciones un tiroteo que causó 8 muertos y 6 he-
ridos al enemigo, y después del cual nues t ras 
fuerzas , en que figuraba el teniente coronel D. 
Ale jandro García, se t ras ladaron á Cundua-
cán. El general D. Ignacio Mart ínez se ha-



bía dirigido á Ja ipa , á organizar la guardia na-
cional y hacer que f u e r a n vigilados los mo-
vimientos del enemigo en la costa de barlo-
vento. " E n MacuJtepec—agregaba Echagarav 
—está el coronel D. Miguel Bruno con 200 y pi-
co de hombres de la gua rd i a nacional de aque-
llos pueblos, de la de Huimangui l lo que tra-
jeron los Sres. Maldbnado, y de la de Pichu-
calco, del Es tado de üh iapas , que vino á las 
órdenes del capi tán D. J u a n Ortega. Tan 
luego como haya descansado la tropa, y que 
asee su a rmamen to y vestuario, dispondré la 
salida de las secciones, que se subdividirán en 
fracciones d e á 25 hombres , ó como mejor coa-
venga, pa ra que hostilicen al enemigo de una 
manera venta josa y po r guerri l las únicamen-
te ." Ya hemos visto que, á consecuencia de 
es tas disposiciones, el enemigo tuvo que eva-
cuar segunda vez á San J u a n Baut is ta , quine Í 
días después de la f e c h a de la comunicación 
de Eehagaray. 

T . 

A T L I X C O . 

(Capítulo X X X I . ) 

Acerca de las operaciones de Lañe por el 
rumbo de Atlixco, recibo curiosos apuntamien-
tos de una obra a l e m a n a Int i tu lada: "Diarlo 
escrito du ran te la c a m p a ñ a de los norte-ame-

ricanos en México," por Otto Zirckel.—(Halle. 
1,849) pág. 109 y siguientes. 

El 19 de Octubre (1,847) salió de P u e b l a ha-
iia Atlixco toda la fue rza del general Lañe, 
excepto cuatro compañías del regimiento de 
Peusylvania . La caballería f o r m a b a la van-
guardia ; seguían 5 cañones de á <3, y 2 obu-
ses de 7 y 10 pulgadas ; el 4o. reg imiento de 
in fan te r ía de Ohio, unos 1,000 hombres de in-
fanter ía permanente , y1, por último, el 4o. re-
gimiento de Indiana. En todos los pueblos y 
haciendas del t ráns i to había b a n d e r a s blan-
cas. 

T r a s una marcha de doce millas, f u é la di 
visión t i roteada cerca de un pueblo; pero, ata-
cada la descubierta mexicana «* su tu rno , se 
retiró, dejando algunos muertos, b a s t a e l arro-
yo del Molino, en cuya orilla opuesta el gene-
ral Rea había tomado posiciones con u n o s 600 
infantes y la caballería, desmontada á la sa-
zón. Después de algún fuego de ar t i l ler ía , 
los dragones nor te americanos y la i n f a n t e r í a 
de Lañe avanzaron por el puen te y ca rga ron 
sobre las fuerzas de Rea, pues tas en f u g a , y 
que perdieron allí de 50 á 60 hombres . L a co-
lumna enemiga siguió avanzando h a c i a Atlix-
co y vino la noche. 

"El general Lañe—dice el autor del D i a r i o -
dió orden á la caballería d e colocarse á reta-
guardia : mi compañía, en pelotones, f o r m ó la 
vanguardia á la derecha del camino, c ien pasos 
adelante de la art i l lería que iba por c a r r e t e r a : 
á la Izquierda, también en pelotones, y á la 
misma a l tura que mi compañía, m a r c h a b a la 



del capitán Weaver ; y las otra« ocho compa-
ñías del regimiento seguían la arti l lería. Avau 
zábamos lentamente ba jo una lluvia de balas 
de todos lados: a fo r tunadamente los mexica-
nos t i raban muy alto, defecto en que con fre-
cuencia incurrían, probalemente por poner de 
mas iada pólvora en sus cartuchos. Al oír sil-
ba r las pr imeras balas, a lgunos de mi com-
pañía se encogieron involuntar iamente ; pero, 
luego que los reprendí, marcharon como I03 
ant iguos granaderos. Poca oportunidad tenía-
mos nosotros de hacer fuego: re inaba la oscu-
ridad, y el enemigo se escondía en los mato 
rrales . Conforme nos acercábamos á Atlixco, 
d isminuía el fuego de los mexicanos, y al apro-
x imarnos á quinientos pasos de la ciudad, cesó 
del todo; señal de que se había re t i rado á ella 
el enemigo. 

"Hizo el general Lañe colocar la artillería e-i 
una a l tura que dominaba completamente á 
Atlixco: nuestro regimiento f u é á cubr i r la ba-
tería, y se rompió el fuego sobre la ciudad. 
La luna comenzaba á elevarse, y el fuego de 
los cañones producía un espectáculo hermoso 
aunque terrible. Oíamos el es t ruendo de ca 
da bala que daba sobre los edificios y el de ca-
da g ranada que reven taba en la ciudad. Espe-
r ábamos á cada momento a l alcalde con bande-
ra b lanca: pero nadie se presentaba . Después 
de haber lanzado más de 200 ba las y grana-
das, viendo que 110 se recibía m e n s a j e alguno 
de paz, dióse orden á nues t ro regimiento de 

avanzar á la ciudad Llegando Sj la gari ta 
ha l lamos la puer ta abierta y en t ramos To-

do es taba en silencio; ni u n a alma, ni una luz 
se veía en la calle." 

Después de detenerse en formación en una 
plazuela y de tomar agua , siguió el regimiento 
en avance has ta la p laza del mercado, donde 
esperó á las demás fue rzas . 

"Aquí, al fin,—continúa e l autor del Diario— 
se presentaron el alcalde y los eclesiásticos pi-
diendo ga ran t í a s para las vidas y los bienes de 
los vecinos. Supimos que el cañoneo había 
causado mucho mayor e s t r ago del que suponía-
mos. Antes de abandonar la ciudad, las tro-
pas mexicanas es taban a g r u p a d a s en la plaza 
del mercado, y var ias g r a n a d a s reventaron <o-
bre ellas, calculándose que tendr ían unos 300 
muertos y heridos." 

Cansadas las t ropas nor te-americanas d e su 
larga jornada, se tendieron en la plaza y las 
calles, y has ta después de media noche se alo-
jaron en algún convento ó iglesia. 

"Mi compañía—dice e l oficial a lemán—fué 
acuar te lada en t res portales . Yo subí al pri-
mer piso y tomé posesión de dos cuartos, aun-
que tuve que des t inar uno al a lojamiento de 
diez prisioneros que habíamos hecho." Y agre-
ga con fecha 20 de Octubre : "No había pasado 
media boTa desde la sal ida del sol. cuando ba-
jé á los por ta les pa ra ver á mi compañía. Al 
entrar , f u í m e de espaldas, pues aquello era una 
verdadera fe r ia : azúcar, géneros de hilo fino, 
cintas, seda, mantilllas, sombreros, pañuelos d e 
seda, capas; en suma, t oda clase de objetos y 
cuanto pudiera hal larse en una t ienda bien sur-
t ida, e s taba á mi vis ta ." 
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Continúa el oficial describiendo el saqueo 
que habían hecho los soldados; y como su re-
gimiento nunca había tomado p a r t e en esos 
robos, a t r ibuye su conduc ta d e entonces al mal 
e jemplo dado en H u a m a n t l a . saqueada por las 
t ropas deil general L a ñ e an tes q u e Atllxco. 

TI. 
E L G E N E R A L TAYLOR. 

En el capítulo X X X I se habla de la re t i rada 
de este j e f e á los E s t a d o s Unidos, de jando su 
línea mil i tar del Nor te á cargo del general 
Wool. Según la " H i s t o r i a " de Spencer conti-
nuada por Greely, él expresado Wool se en-
cargó de dicha l ínea en Noviembre de 1,847. 
y Taylor llegó el lo . d e Diciembre siguiente á 
Nueva-Orleans. 

í T I L i 

CASAS D E J U E G O . . 

(Capítulo X X X I I . ) 

Se lee en la obra i n t i t u l a d a : "Review of the 
Mexican W a r " by Wi l l i am Jay . (Boston 1,849) 
p i * . 238: 

E n t r e o t ros medios empleados para a r r anca r 

dinero á los mexicanos, uno f u é el permiso ofi-
cial dado á t r e s casas d e juego de la ciudad de 
México, por una s u m a d e $18,000 pagadera por 
mensual idades ." 

T I H . 

S C O T T Y E L T R A T A D O . 

(Capítulos X X X I I y XXXIV. ) 

Algún amigo mío me comunica la s iguiente 
no ta : 

"Scott conoció á Mina en Ingla te r ra , cuando 
éste p reparaba su expedición cont ra la Nueva 
España . L a conducta de Scot t puede haber 
tenido por base la lec tura d e l a c ampaña de 
Mina, en .la obra de Robinson." 

En un opúsculo int i tu lado: " T h e Mexican 
W a r reviewed on Christ ian Pr incipies" impre-
so em Columbia (S. C.) 1,849, p á g i n a s 30 y 31, 
hay la siguiente no ta : 

"Se ha dicho q u e el T r a t a d o con México f u é 
presentado a n t e el senado americano, de le t ra 
("in the hand-wri t ing") del Agen te BritAulco 
en México." 

En el mismo opúsculo se dice que el t raduc-
i r y redactor de documentos en castel lano en 
la secre tar ía d e Scott, se l l amaba Gardiner . 
Debe habe r sido D. J . Cárlos Gardiner . 



LA R E S I S T E N C I A NACIONAL. 

(Capitulo XXXV.) 

E n é l opúsculo que y a he citado, "The Mexi-
cau YVar reviewed on Ghristian Principies." 
6« hal la el s iguiente juicio acerca de nuestra 
cons tancia en el espír i tu de la de fensa : 

"Ni aun después que la capital de México 
hab ía sucumbido, se ext inguió la esperanza del 
enemigo, a l imentada h a s t a al l í como lámpara 
d e vestal . Su sentido del honor podía desde 
el ptriucipio has ta el fin sobrellevar cualquiera 
pérdida, con t a l q u e poco á poco lograra al-
g u n a ven ta j a á costa de no impor ta qué sacri-
ficio; y no se permit ía á sí mismo dudar que, 
t a r d e 6 temprano, ir ía a u m e n t a n d o con ello sü 
paciencia para la venganza." 

X. 
S O B R E T R A T A D O COMERCIAL. 

(Capítulo XXXV.) 

Cuando se escr ibía el úl t imo capítulo de es ta 
obra, en Noviembre d e 1,882, la idea de da ce-
lebración de un t r a t ado de comercio en t r e Mé-
xico y los Es tados Unidos sobre la base 
reciprocidad ó unión aduanal , const i tuía el te-
ma diario de las noticias y disertaciones de los 
periódicos norte-americanos. La plétora de i* 
producción indus t r ia l del pa ís vecino, que bus-
- a desahogo en la misma Ing la te r ra para algu-
nos de sus ramos, creía ver en México un mer-
cado na tu ra l pa ra la casi total idad de ellos; 
y careciendo de paciencia pa ra agua rda r se has-
ta 1,884 en que debe ó debía te rminarse el F e 
,TO Carril Centra l que pone á ambos países en 
comunicación, y q u e ha de ser forzosamente 
la vena p repa rada á la corriente de la indus-
t r ia anglo-sajona hacia nosotros, tendía á an-
t icipar tail desahogo procurando l a inmediata 
celebración del t r a t a d o 4 que me refiero. Apar-
t e de las manifes taciones de la p rensa perió-
dica. ent iendo que hubo por la vía diplomática 
indicaciones y gestiones oficiales, y que vinie-
ron a sen te s confidenciales á explorar el terre-
no v á t r a b a j a r en la consecución de ta l fin 

Meses antes nues t r a Secretaría de Relacio-
nes había dirigido en consul ta á u n a comisión 



de letrados, agricultores, propietarios, comer-
ciantes é industr ia les , varios pun tos relativos 
á la celebración posible de nuevos t ra tados 
internacionales. Respondiendo en par te acer-
ca de los puntos consultados, y extendiéndose 
en lo demás con motivo del tono y las tenden-
cias de los periódicos del país vecino, la co-
misión, en cuanto á nues t r a s relacioues con los 
Estados Unidos, se declaró f r a n c a y razonada-
mente en cont ra de las ideas de reciprocidad 
y unión aduana l , demostrando la inmensa des-
proporción ex is ten te en las condiciones econó-
micas de uno y otro pueblo: y abogó por el 
mantenimiento de la t a r i f a ac tua l y del sis-
t ema de protección á la indus t r ia nacional en 
la medida de lo necesario para que pueda sos-
tenerse en su competencia con la ex t ran je ra 
sir. qu i t a r espuela á su progreso.—En el cur-
so de su dic tamen, la misma comisión exhi-
bió datos muy curiosos acerca de la prodúc-
ele industr ia l y de sus leyes y medios allá y 
aquí ; no menos que respecto del monto de los 
derechos de importación! de las m a n u f a c t u r a s 
ex t ran je ras de l ana y de algodón: derechos que 
const i tuyen p a r a México buena p a r t e de sus 
ren tas : hizo n o t a r que en Ingla te r ra y los Es-
tados Unidos, no obs tan te lo mucho que se 
ensalza y predica la l ibertad comercial, más 
bien es el s i s tema protector el q u e se practi-
ca: que el a rgumen to de que la ba ra tu ra de 
efectos favorece á todas las clases sociales, na-
da vale ante el hecho de que cegadas las fuen 
tes del t rabajo , no hay poco ni mucho con 
que comprarlos: que fác i lmente se podría repe-

tic en nosotros el caso de Tor tugal en sus re-
laciones mercant i les con la t i r an Bre taña : que 
t i comercio norte-americano ya d i s f r u t a b a aquí, 
en las concesiones y subvenciones otorgadas 
á sus l íneas de vapores y de caminos de hie-
rro, ven t a j a s que si f u e r a n aumentadas , impo-
sibil i tarían al comercio europeo toda compe-
tencia en el mercado d e México, obligándonos 
así á depender de un sólo país productor : po.' 
Último, que á la conclusión de las v ías fé r reas 
internacionales vendr ía p a r a nosotros un nue-
vo es tado de cosas eu ma te r i a de f ron te ras , 
s is tema rentíst ico é indus t r ia l fabri l y manu-
fac turera , que no hab ía necesidad de ant icipar 
por medio de un t r a t a d o como el propuesto; 
siendo mucho m á s cue rdo y conveniente, en 
vez de pres ta rse á celebrarle, ir tomando me-
didas pa ra neut ra l izar en su par te adversa los 
resul tados de la indecl inable condición f u t u r a 
del país. 

Es digno de no ta r se que en la comisión á 
que me refiero hab ía pa r t ida r ios de la l ibertad 
comercial en principio, y personas m á s bien 
in teresadas que hostiles en cuanto al aumen-
to ó ensanche d e n u e s t r a s relaciones mercan-
tiles con los Es tados Unidos ; no obs tante lo 
cual, todas ellas suscr ibieron el dictamen. 

Ignaro si éste pudo contr ibuir á las r e s o r -
ciones oficiales adoptadas, poco después, ó si de 
an temano las ideas del e j ecu t ivo eran las U s -
inas desarrol ladas en el c i tado documento. Lo 
cierto es que al fijar nues t ro gobierno bases Ó 
puntos para la celebración del nuevo t ra tado 
con los Es tados Unidos, salvó á las principales 



r a m a s de la indus t r i a nacional de la segura 
ru ina en que hab r í an caído si se de j a r a puerta 
f ranca á ia producción norte-americana aná-
loga. Con arreglo á tales bases se a jus tó di-
cho t ra tado en Wash ing ton hace algunos meses 
por los comisionados respectivos, y no ha sido 
aprobado por el senado norte-americano, sin 
que nos sean s e ñ a l a d a s hasta ahora las verda-
deras causas de ello. ¿Se podrán resumir en 
el hecho, para nosotros indudable, de que el 
nuevo pacto no l lena las esperanzas que en él 
fundaban los productores y los economistas del 
país vecino? De todas maneras , sea que el 
t r a tado quede en proyecto ó que l legue á apro-
barse en los té rminos en que se extendió, casi 
seguro es que los E s t a d o s Unidos, an t e s de mu-
cho tiempo, r enovarán sus gestiones en el sen-
tido de que se d e j e l ibre aquí la introduc-
ción de sus m a n u f a c t u r a s de algodón y de la 
na en t re otras muchas , pues no á otra cosa los 
espolea su principal y verdadero interés. ¡Oja-
lá nuestro gobierno tenga esto presente y se 
decida á obrar en lo sucesivo, en la materi:':, 
con la misma cordura y firmeza con que has ta 
aquí se ha mane jado! 

FIN. 

H 
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XXVI .—PRIMERAS N E G O C I A C I O N E S 
D E PAZ—Celebración d e u n armisti-
cio.—Nombramiento y reunión de comi-
sionados p a r a negociar la paz.—Proyec-
tos, contraproyectos y d i s c u s i o n e s . -
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Tr i s t sobre el origen y los fines de la 
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país vecino? De todas maneras , sea que el 
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